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Hé  aquí  una  obra  que,  debiendo  ser  el  fruto  del  reposo  i 
de  un  amor  dulce  i  tranquilo  por  la  humanidad,  vino  a  ser  ún 
aborto  de  la  aflicción,  bautizado  con  mas  de  una  lágrima  ver- 
tida sobre  las  ruinas  que  el  despotismo  deja  en  su  marcha. 

Meditada  i  preparada  de  largos  años  atrás,  esperaba  yo 
verla  aparecer  con  todos  los  atavíos  lujosos  que  cuadran  a  su 
importancia;  pero  no  lo  quiso  así  su  mala  estrella,  i  ha  tenido 
que  ser  un  pobre  libro,  que  se  ve  avergonzado  en  letra  de 
molde,  tan  solamente  por  no  perderse  en  manuscrito. 

La  última  revolución  de  Chile  me  envolvió  en  sus  redes,  i 
proscrito,  perseguido,  sin  un  palmo  de  tierra  seguro  que  ocu- 
par en  mi  patria,  tomó  come  mi  único  consuelo  la  idea  de 
esta  obra  r  en  el  destierro,  como  en  la  soledad  de  la  pros- 
cripción, ine  entretuve  en  redactarla,  pero  sin  tranquilidad, 
sin  aquel  contento  del  espíritu  que  necesitan  las  ideas  grande» 
para  fecundarse,  sin  libros,  sin  apuntes  i  muchas  veces  aun 


sin  los  elementos  necesarios  para  esciibir.^  Una  vez  terminada 
e&ta  primera  parte,  sin  mas  guias  en  el  laberinto  de  la  histo- 
ria contemporánea  que  una  obra  de  Ailetz  i  un  articulo  de 
Salvandy,  que  iie  copiado  o  estractado  para  ayudarme  en  -el 
curso  de  mis  reflexiones,  no  me  he  atrevido  a  retocarla,  por 
temor  de  desbaratarla  toda  i  de  perder  asi  el  único  símbolo 
que  conservo  de  una  época  desgraciada.  Lo  mas  que  he  he- 
cho es  correjir  o  rectificar  algunas  fechas,  que  habia  puesto 
en  los  orijinales  según  mis  recuerdos. 

Después  de  estas  confesiones,  se  hallará  que  es  algo  pre- 
tensioso esto  de  dedicar  a  los  gobiernos  hispano-americanos 
un  libro  de  oríjen  tan  oscuro;  pero  debe  serme  ello  perdo- 
nado, porque  tal  fué  mi  intención  cuando  me  propuse  escri- 
birlo, i  porque  creo  que  nb  he  faltado  a  mi  propósito  de  ofrecer 
a  los  hombres  de  estado  de  la  América  una  sinopsis  del  movi- 
miento político  constitucional  de  todo  el  mundo  cristiano  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XIX. 

Ese  movimiento  continúa  todavía,  i  conviene  sobremanera 
que  los  encargados  de  continuarlo,  tengan  uncuadro-en  que 
consultar  de  una  ojeada  el  camino  que  se  ha  hecho,  i  donde 
conocer  los  obstáculos  o  precipicios  que  se  han  salvado,  a  fin 
de  proseguir  la  marcha  con  mas  seguridad. 

No  pretendo  escribir  la  historia  del  siglo  XIX,  que  es 
sin  duda  la  historia  mas  fecunda  de  todos  los  siglos:  en  ella 
se  chocan  i  precipitan  los  hechos  i  los  hombres  en  una  voráji- 
ne  sin  fin,  capaz  de  abismar  la  contemplación  mas  poderosa: 
en  ella  se  agolpan  las  lecciones  de  la  esperiencia  en  formas  tan 
variadas  e  infinitas,  que  la  filosofía  no  puede  abrazarlas  en  su 
conjunto,  ni  tiene  como  sacar  de  ellas  provecho  alguno,  si  no 
las  clasifica  i  separa  según  su  carácter  i  naturaleza.  No  hago, 
pues,  esa  historia  que  'es  empresa  para  muchos  i  de  largo  tiem- 
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po.  Me  valgo  si  de  ella  para  trazar  cuadrofi  en  los  cuales 
aparezcan  de  bulto  las  reacciones  obradas  por  el  espíritu 
nuevo  sobi^  el  antiguo  réjimen  de  la  fuerza,  las  resistencias  de 
este  contra  las  reformas  que  aquel  inspira  i  predica,  la  lucha 
enfin  en  que  esos  dos  jigantes  mantienen  a  la  humanidad. 

En  estos  cuadros  aparece  mas  en  relieve  la  figura  de  la 
América,  porque  también  es  la  mas  bella  i  la  que  mas  sim- 
patías reclama.  ¿I  quién  duda  tampoco  que  los  pueblos  ame- 
ricanos han  tenido  en  aquel  movimiento  la  acción  principal? 
¿Ni  quién  puede  dudar  de  que  ellos  han  de  ser  los  que  pri- 
mero lo  terminen?  La  Europa  va  atrás,  i  no  como  quiera,  sino 
mui  al  paso  i  muí  encadenada.  Nohai  que  escandalizarse  de 
esta  opiuion,  que  contiene  una  verdad,  que  solo  pueden  des- 
conocer los  que  no  vean  o  no  comprendan  los  hechos. 

|Acia  qué  término  se  encaminan  las  variaciones  que  en  el 
siglo  presente-  operan  los  pueblos  en  sus  formas  gubernati- 
vas por  medio  de  la  revolución  armada  o  de  la  revolución 
pacifica?  A  ningún  "otro  que  al  establecimiento  definitivo  de 
la  República  Democrática/  Ijos  que  creen  hallar  ese  ténnino 
en  la  monarquía  constitucional^  se  equivocan  tanto  como  los 
que  aspiran  a  fijarlo  en  la  república  que  llaman  Democrática 
i  Social,  Estos  dos  errores  que  entorpecen  o  retardan  la  refor- 
ma en  las  naciones  europeas,  no  existen  ni  pueden  tener  pro- 
célitos  en  las  naciones  americanas  de  oríjen  ingles  i  español: 
hé  aquí  la  razón  porque  la  América  i  la  Europa  marchMi  de 
distinto  modo,  aunque  van  por  un  mismo  camino.  Aquella 
está  mas  cerca  de  la  verdad  i  lleva  la  delantera,  mientras  que 
esta,  luchando  con  los  dos  errores  fundaméntales  señalados, 
va  atrás  i  embarazada  por  la  resistendia  que  le  presentan  las 
inextricables  i  hondas  raices  que  allí  tiene  la  vieja  monarquía 
absoluta. 


Moiiarqttitt'tíotkátílkdoi9^,i9ociálismo  i  monarquía  sfbsotuta, 
táteá'édn  >osr^tiem%oaf  á«  la  validada  dé  laijusticia  en  Europa, 
rieó^*»éifóéiutitt'  pkgá  feíéXtitegtrible  de  vkioá  i  d^  interósea 

El*eeplri#á'TeptésiVt)  d©n  que  s&  defienden  los  privilegios  i 
Jás'fliítládoÉéB  itmofelés,  la  arbitrariedad  en  el  oso  dd  poder 
i*  la  itimioralidad  administrativa,  son  en  la  Amérití»  republica- 
na» los  j^niami^éfs  deí  la  reforma,  los  únicos  obstácíiilos- qtíe 
íkáMáhiiél  tríunfo^d^ik  t*erdad  i  de  la  justicia.  = 

iJótüpáíénsela,  fnévía  i^el  alcámce  de  aquellos  i  de  ^tos 
eíQmentos,  i  nd^se  tadlará  en  Confesar  que  si  1»  Europa  es  mas 
i^iéia;  Éíias  p€fde*osa  i  UEías  civilizada  que  la  América,  está;  le 
lilevi' \íentíja«  iíioal^ülabies  en- la  revolución,  política' i  social, 
lia -Europa»  tíeoesítk  giiérífeari  d««ttuir'para  vencer,  mientas 
(jueílá  América  ;puede  alcaUíjar  su  triunfo  oon  la  discusión 
séifi:  la'ii^narqtuia  i  el  socialismo  con  sus  sendos  vicios  no 
pueden  eer  vencidos  sitío  a  golpe  de  kacha.  El  espíritu  repre*' 
«ivo^  Iftarbitrari^dodá  laitímoraliáad  pmedenhuir  del  Estado 
apénusia'íreiiiádMa  justóíiaise  abran  paso  por  medioi  de  la 
acción  de  los  intesese»  kjítimos  que  pugnan  contra  la  opresión 
i  los  abusos,  Bleimiercio,  la  industria  ^neral,  la  enseñanza  i 
la>li>bertiad  de  la  pal«bfa  escrita  a  hablada,  la  propagación  de 
lo&<prindipiid6  mótales  i  aun  el  pundonor,  eom^letarán  en  la 
Amóriisa  una'revolttíéion  que  ha  principiado  la  Europa  coa  el 
íksil  1  que  no  podrá  acabar  sin  la  devastación  universal. 

La  Europa  i  da  América  e^n  política  son,  pues,  dos  extremos 
opueétosi no já«^mos imitarlas  instituciones  ni  las  teorías  de 
aUá:'iraigainbs  a  nuestras  rejion^s  su  itidustria,  sus  hombres,  su 
cultura,  pero  no  sus-  creénciais  ni  sus  preocupaciones  políticas. 
Eb  necesario  que  la  América  emanóla  i  por  supuesto  sus 
gobiernos  estudien  bu  posición  para  comprender  bien  las  cueó- 
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tiqnes  que  por  acá  deben  ocuparnos.  Los  momentos  actuales 
^  ,&o)e|ípau€is:  lo  que  63 tá  pasando  en,tre  no^(^os  es». una  crir 
sis  de  aqiiellas.con  que  se  s^alan  todas»  las.  tradiciones. 
Veinticinco  años  ha  vivido  la  América  española  bajo  el  impe- 
rio de  ^^B,  guerra  civil  mas  o  menos  pronuo,<5ifida,  naas  o  ?ne- 
pos  s^angrienta.  El  fómea  de  esa  guerra  ha  estado  siempre  en 
la  fuer^ armada,'!  las  pasiones  lo  b^n  alimentado  con  su  fue- 
go: l^S' ambiciones  militares,  les  odios  i  los  oelos^.el  ^oismo  i 
la  codicia,  bó  aquí  loa  pofóviles  co»st»utes  d«  loa  motápies,  de 
oUiairtely .  de  las  asonad^  i  de  las  batalla^  que  ban  venido  a 
abrir  el  camino  del  poder  a  los  caudillos  aíbrtupados.  Esas  pa* 
siones'  vi^  bau  sido  disfrazadas  por  medio  de  la  ^oJU^ma.oion 
de  (áertos  principios  o  de  algún  interés,  social,  ceipoo.el.  de  Jd 
libertad  o.  el  ÓJirden;  i  desgraciadamente  no  .sieiíapr<«  baauotóvdQ 
así,  pues  en  esa  época  bai  ejemplos  de  revc^udoi^c^  miUtares, 
de  guerras  civiles  i  de  golpes  de  estado,  que  no.  baoi  invocado 
ninguno  de  aquellos  prete:Htos,  i  que  se  ban  creído  s^tfieiente^ 
mepiteijttstiieados  con  tomar  por  divida  el  nombre  de^.un  eau* 
diU4K  popular^  -o  con  sublevar  los  ánimos  contra  algún  n^iandon 
odioso  o  en  contra  de  un  peligro  mentido  i  quimérico^ 

Semejante  situación,  nacida  de  las  cirounstaneias  en  que  es- 
tos países  quedaron  después  de  terminada  la  guerra  de  inde- 
pendencia, comienza  boi  a  declinar  i  a  ceder  su  puesto  a  otra 
menos  odiosa  i  eti  la  cual  dominan  los  prini^pios  i  los  intereses 
sociales.  De  boi  mas  las  pasiones  dejarán  de  ser  el  linicp  móvil 
de  la  guerra  civil,  porque  la  ambición  del  mando,  los  celos  i 
la  codicia  comienzan  a  avergonzarse,  i  los  intereBea^sodales  se 
abren  pa^o  en  donde  quiera  i  buscan  un  apoyo.  Ya  no  se  ba- 
cen  motines  ni  asonadas  invocando  solo  un  nombre  propio,  si- 
no airta  causa  popular,  un  principio;  i  si  en  losi cuarteles  o  en 
laa  plazas  se  apellida  a  un  bombee,  es  opn  laeímdicion  de  que 
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ese  hombre  realice  una  idea,  defienda  un  interés  social.  Tal  , 
es  la  transición  que  la  América  española  comienza  a  hacer  en 
sus  costumbres  públicas,  transición  verdadera,  porque  no  es 
exacto  que  hoi  se  aclamen  los  intereses  nacionales  por  hipocre- 
sía o  por  cohonestar  con  ellos  una  pasión  bastarda,  sino  que 
se  aclaman  con  fé  i  se  trabaja  por  ellos  con  entusiasmo:  una 
excepción  a  esta  verdad,  no  la  destruiría;  ni  la  circunstancia 
de  hallarse  en  los  partidos  políticos  algunos  hombres  ambicio- 
sos i  egoístas  puede  quitar  a  aquellos  el  honor  que  les  cabe 
como  sostenedores  de  un  principio  o  de  un  sistema  completo 
de  ideas  i  de  intereses. 

Al  calor  de  las  guerras  civiles  que  sucedieron  a  la  de  la  , 
independencia  comenzaron  a  vivificarse  dos  intereses  que  hoi 
entran  casi  en  su  completo  desarrollo:  el  ínteres  conservador  i 
el  ínteres  del  progreso. 

Durante  los  primeros  veinticinco  años  de  nuestra  revolu- 
ción, estos  dos  intereses  estaban  como  embotados  en  la  multi- 
tud de  ambiciones,  de  odios  i  de  rencores  que  se  disputaban  el 
triunfo.  Hoi  aparecen  ya  mas  en  claro,  mas  pronunciados  i 
sirven  como  de  ensenas  a  los  partidos  que  pretenden  apode- 
rarse de  la  dirección  de  los  Estados  americanos. 

Cualquiera  de  esos  partidos  que  llegue  al  poder,  necesita 
estudiar  sus  antecedentes  históricos  para  no  marchar  a  ciegas: 
los  conservadores  verán  en  ese  estudio  cuál  ha  sido  la  acción 
de  su  sistema  i  cuáles  los  efectos  que  ha  producido:  los  pro- 
gresistas podrán  conocer  la  marcha  que  ha  llevado  el  espíritu 
que  los  anima,  y  nos  i  otros  estudiarán  sus  aciertos  i  sus 
errores,  i  al  gloriarse  o  avergonzai-se  de  ellos,  comprenderán 
lo  que  les  conviepe  para  lo  futuro.  Mas  el  provecho  mejor 
que  les  dejarán  las  lecciones  de  la  historia  será  la  convicción 
de  que  los  móviles  i  el  carácter  do  estos  partidos  no  son  unos 
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mismos  en  Europa  i  en  América,  porque  el  conservador  de  la 
monarquía  absoluta  i  el  progresista  de  la  monarquía  constitu- 
cional o  de  la  república  social,  no  pueden  ser  lo  mismo  que  el 
conservador  i  el  progi-esista  de  la  república  americana,  es  de- 
cir, de  la  república  democrática  i  practicable. 

Empero  es  casi  imposible  hacer  tal  estudio  en  la  historia 
contemporánea  que,  informe  todavia,  solo  existe  consignada 
e¿  piezas  sueltas  o  en  los  archivos  de  la  prensa  periódica.  Por 
eso  he  creido  necesario  entresacar  de  ella  lo  concerniente  a  la 
parte  constitucional  solamente.  La  empresa  es  ardua  i  mui 
vasta;  no  conozco  todavia  trabajo  alguno  de  este  jénero,  i 
aunque  contemplo  que  es  mucho'  atrevimiento  en  un  ameri- 
cano el  pretender  hacerlo,  sin  contar  con  los  recuraos  i  ele- 
mentos de  que  podría  disponer  un  europeo  en  sus  grandes 
capitales,  tengo  la  esperanza  de  realizar  i^  pretensión,  si  no 
me  faltan  el  tiempo  i  el  auxilio  de  los  americanos  aficionados 
a  este  jénero  de  trabajos. 


í    .i  -I  .í 
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CUADRO  PRIMERO. 

U  EUROPA  Y  U  AMÉRICA  AL  FIN  SEL  SI6LG  XVlil. 


1. 


El  siglo  XVIII  desaparece,  legando  al  XIX  la 
misión  de  continuar  la  lucha  empezada  ya  entre 
el  principio  democrático  i  el  sistema  de  la  fuerza, 
que  mantiene  el  yugo  moral  i  material  que  pesa 
sobre  la  sociedad. 

£1  campo  de  batalla  es  el  mundo  entero.  El 
pueblo  es  el  campeón  del  espíritu  nuevo,  de  ese 
principio  de  jnsticia  i  de  verdad.  Los  reyes  i  su 
oligarquía  sustentan  el  espíritu  viejo,  ese  sistema 
de  egoísmo  i  de  mentira ,  que  seca  todas  las  fa- 
cultades activas  de  la  humanidad. 

El  sistema  de  la  fuerza,  entronizado  en  el  or- 
den civil ,  en  el  político,  en  el  relijioso,  en  el 

H.  c.-^2 
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moral  e  intelectual ,  somete  a  su  tutela  e(  des-< 
arrollo  de  la  sociedad,  i  proclama  el  principia 
de  la  autoridad  como  el  único  regulador  de  la 
naturaleza  humana ,  como  el  árbitro^de  los  desti- 
nos sociales. 

La  autoridad  \o  representa  iodo:  eíla  es  la 

justicia  i  el  derecho ,  ella  es  la  relijion  i  la  roo- 

r^l,  ella  es*  la  riqueza  material  i  aun  la  gloria 

,  de  los  puertos.  ^iPara  nada  se  cuentan  la  razón  i 

'I  '-la  libéMád':'él"derecho  que  el  hombre  ha  recibida 

.  '  :  ;:^é^te--iÉáti3rále2raca?su  vida  i  al  uso  libre  e  inde- 

|5ehcfiente  de  todas  sus  facultades  i  relaciones, 

ha  desaparecida  en  presencia  del  principia  de  la 

autoridad. 

Pero  bajo  el  amparo  mismo  de  tan  dura  i  com- 
pleta dominación  ,^  allá  en  el  silencio  i  el  retiro 
se  alimenta  un  ánjel  tutelar  de  la  humaüidad  — ^ 
\si  Filosofía! 

Elía  conserva  en  un  depósito  sagrado  ios  fue- 
ros del  hombre:  evoca  la  razón  i  Fa  esperiencia, 
qoe  han  sido  holladas  por  el  carro  del-  egoísmo  f 
envueltas  en  el  polvo  que  se  levanta  tras  de  la 
carrera  de  los  pueblos  que  siguen  a  sus  amos  para 
aplaudirlos  con  la  risa  salvaje  de  la  ignorancia  r 
para  adorarlos  con  la  sumisión  de  Ta  extenuación. 

La  filosofía  somete  a  su  fibre  exámeti  todas  las 
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io^itucioDes ,  i  revela  su  falsedad;  analiza  la 
naturaleza  humana  y  descubre  los  derechos  del 
hombre  i  su  fío;  aplica  su  escalpelo  al  cuerpo 
social,  i  lo  halla  corrompido  i  desorganizado; 
oleva  sus  miradas  a  la  autoridad ,  se  encara  con 
«tía ,  i  la  sorprende  infraganti  en  «us  usurpacio- 
nes. La  autoridad  vive  de  los  despojos  de  la  so* 
ciedad :  el  estado  nada  en  la  opnlencia ,  mientras 
que  la  sociedad  perece  en  la  miseria :  el  estado 
es  fuerte ,  vigoroso ,  activo,  cínico,  cibarita,  do- 
minador ,  libre  i  voluntarioso ,  mientras  que  la 
sociedad  es  débil ,  macilenta,  pasiva,  virtuosa, 
sobria ,  esclava  i  sin  voluntad  propia. 

La  filosofía  principia  su  grande  obra  por  la 
revelación  de  >tales  liechos,  pero  no  se  siente 
fuerte  para  combatir.  El  poder  4}ue  le  ofrece  rae- 
nos  resistencia ,  el  del  clero,  es  entonces  el  blan- 
dió a  que  se  dirijen  los  fikSsofos. 

La  verdad,  desfigurada* a  veces  con  la  careta 
del  ridículo ,  disfrazada  otras  con  el  ropaje  del 
drama ,  or«  envuelta  'en  el  «rror  o^n  la  exaje- 
Tacion ,  i  de  vez  en  cuando  descubierta  en  toda 
su  pureza,  comienza  a  penetrar  las  filas  del  pue- 
blo i  a  rozarse  con  él. 

Vn  dia  la  revolución  contra  el  sistema  opresor 
!se  encuentra  en  los  espíritus  de  todos.  Lasoir- 
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canstancias  que  la  favorecea  brotan  casi  espon- 
táneamente i  ann  sin  esperarlo,  porque  cuando 
una  idea  grande  está  a  punto  de  realizarse ,  todos 
los  hechos ,  todos  los  elementos  se  ponen  a  su 
servicio.  Llega  el  momento  preciso  parala  Fran- 
cia, i  esa  rerolucion  enjendrada  por  los  filósofos, 
amamantada  en  el  stleDcio,  encuentra  la  palabra 
que  debe  encarnarla ,  halla  al  hombre  predesti- 
nado para  representarla,  para  elevarla  i  color- 
earla frente  a  frente  de  la  monarquía  caduca  de 
los  Ca petos:  Mirabeau  aparece ,  lanza  su  reto  a 
muerte  al  espíritu  viejo ,  i  al  soplo  de  su  voz 
poderosa  se  levanta  de  su  sepulcro  la  soctedad 
para  seguir  los  i^sos  de  su  salvador. 

Desde  ese  instante  la  verdad  abre  su  campa- 
ña contra  la  meptira. 


JD. 


La  obra  era  inmensa  i  sus  resultados  incalcu- 
lables. Los  diez  años  qise  aun  restaban  de  vida 
al  siglo  que  tuvo  la  gloria  de  emprenderla ,  ape- 
nas bastaban  para  preludiarla. 

Era  necesario  destruirlo  todo^  porque  el  nuevo 
sistema  necesitaba  nmivos  el^nentos. 


El  odio  al  oíero  católico,  ^qoe  dióorljen  ala 
reaccúou .  enjendró  el  odio  a  la  Bobleza  i  t  los 
privüQJios,  i  este  produjo  el  odio  a  la  monar<itt{a. 
BeHjion ,  privilejios ,  trono  ^  todo  oae  a  la$  plantas 
del  pueblo. 

La  soberanía  pasa  de  manos  denlos  reyes  a  tas 
del  pueblo,  i  el  pueblo  soberano  usa  de  su  poder 
para  devastarlo  todo ,  porque  solo  puede  saciar 
su  venganza  en  la  destrucción  completa  de  lo 
que  existe. 

La  autoridad  desaparece  i  solo  queda  la  razón 
individual :  cada  hombre  es  arbitro  de  sus  des- 
linos i  se  reconoce  con  derechos  para  mfluir  en 
la  sociedad .  para  someter  a  su  juicio  todos  los 
intereses^  todos  los  principios. 

En  este  desquiciamiento  de  todo  lo  reconocido 
basta  entonces  como  bueno  i  como  legal,  la  uni- 
dad cede  su  lugar  a  la  pluralidad;  la  universali- 
dad se  eclipsa  al  lado  del  individualismo ;  el  es- 
tado se  confunde  con  la  sociedad;  el  derecho 
pierde  su  principio  fundamental ,  i  la  moralidad 
abandona  el  principio  del  deber,  consagrando 
el  egoismo  i  sancionándolo  como  la  espresion 
mas  jenuina  de  la  libertad  del  hombre. 

I  no  podía  ser  de  otra  manera :  el  pueblo  que 
se  levanta  para  pedir  lo  que  le  corresponde  de 
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derecho^  para  emanciparse  del  sistema  de  la 
fuerza  i  tomar  la  dirección  de  su  propio  destino^ 
no  encuentra  en  el  orden  social  constituido  nada 
que  favorezca  sus  nuevas  pretensiones.  La  reli- 
jion  vivia  de  la  fé,  i  la  fé  era  contraria  a  la  li^ 
bertad  de  examen ;  la  moralidad  tenia  su  apoyo 
en  el  deber ,  i  el  deber  era  una  traba  del  egoís- 
mo que  se  proclamaba  bajo  el  nombre  de  liber- 
tad individual ;  la  constitución  monárquica  estaba 
basada  sobre  el  privilejio,  i  el  privilejio  era  in- 
conciliable con  la  igualdad;  el  estado  no  podia 
subsistir  sin  poder ,  i  el  poder  existente  era  lo 
contrario  de  la  soberanía  popular.  Asi  la  revolu- 
ción marcha  de  conquista  en  conquista ,  i  cada 
uno  de  sus  pasos  es  marcado  por  la  ruina  de  una 
institución  secular,  por  la  caida  de  algún  hecho, 
de  alguna  afección ,  de  alguna  idea  que  habia 
servido  de  pedestal  al  sistema  viejo :  la  verdad 
cae  al  lado  del  error,  las  instituciones  benéficas 
ruedan  envueltas  con  las  antisociales.  El  pueblo 
es  un  conquistador  victorioso  que  embriagado  con 
su  triunfo  no  distingue  entre  el  inocente  i  el 
culpable,  entre  el  enemigo  inerme  o  que  está 
fuera  de  combate  i  el  que  le  opone  resistencia: 
todo  cae  bajo  su  cuchilla  ester minadora. 
La  Europa  se  espanta  al  mirar  un  cataclismo 


semejante,  ijoiere  precaverse;  se  pone  en  guar- 
dia i  aguase  atreve  a  colocar  su  planta  sobre  el 
incendio,  para  extinguirlo.  Pero  el  empuje  de  la 
revolución  es  irresistible,  sus  vibraciones  se  co- 
munican a  todos  los  ángulos  del  continente;  i  la 
guerra  a  muerte  entre  el  espíritu  nuevo  i  el  sis^ 
tema  viejo  se  hace  jeneral.  La  Europa  presenta 
entonces  un  especláeolo  nuevo  en  los  fastos  de 
la  bthloria:  una  sola  nación  levanta  una  cruzada 
contra  todos  los  tronos,  i  pretende  imponer  a  to* 
dos  Ids  demás  sus  ideas,  qué  aun  no  tienen  con- 
sistencia^ sus  principios  informes  todavid>  su  es- 
píritu innovador  que  hasta  ese  momento  solo  ha 
probado  su  capacidad  destructora,  mas  no  su  po- 
der reorganizador. 

Los  últimos  acentos  de  Mirabeau  se  han  perdi* 
do  en  el  estruendo  de  la  mina  universal.  La  des- 
trucción está  terminada,  i  sobre  los  escombros 
está  sentado  el  imperio  de  la  anarquía.  La  revo- 
lución habia  dado  ya  su  primer  paso,  i  como 
asustada  de  sus  propios  esfuerzos,  queda  vaci- 
lante. 

Un  hombre  obscuro»  un  abogado  sin  nombradla 
viene  en  su  socorro  i  pone  en  sus  manos  la  es- 
pada del  poder,  que  es  ahora  el  elemento  de  su 
vida.  Robespierre  es  ese  espíritu  recto,  lenaz,  im- 


pasible,  (^  w  a<}«eUa  conflagración  espantosa 
echa  de  mmos  m  poder  que  «penhralice  todas  las 
fuerzas  de  la  revoloeioB  para  sofocar  la  ^parqiito 
i  salvar  la  patria  de  la  inyasion  estraojera.  La 
palabra  es  una  arma  impotente  en  (ales  circunstao* 
oias;  los  principios,  los  intereses  sociales  no  están 
formulados  ni  pueden  invocarse  contra  la  anar^ 
qqía,  porque  m  tal  situación  los  principios  i  Wb 
intereses  sociales  scm  armas  de  (jos  filo9  que  cada 
partido,  cada  hombre  hace  servir  a  sus  niiras. 
Robespierre  m  puede  realizar  ^  obra,  sino  con-r 
virtiendo  en  lei  suprema  su  voluntad,  i  al  verdu- 
go en  su  ministro.  El  que  tiene  bastante  abnega- 
ción para  ser  víctima  de  una  idea  que  trata  de 
realizar,  está  a  riesgo  de  convertirse  en  verdugo, 
en  obsequio  de  esa  misma  i^ea*  Para  destruir  el 
despotismo  del  sistema  viejo  fqé  necesaria  la 
anarquía:  para  sofocan  la  anarquía  es  indispensa- 
ble un  nuevo  despotismo  m^$  cruel  i  mas  borro* 
roso  que  el  déla  monarquía*  La  república  prin- 
cipia en  Francia  su  vida  alinpentándose  con 
sangre. 

Robespierre  consqpia  esa  tarea  espantosa  i  por 
demás  ingrata:  él  inaugura  o  da  existencia  al  po- 
der que  salva  a  la  revolución  de  la  guerra  civil 
i  de  la  rabia  de  la  Europa»  pero  oae  también  a  su 


vez  bajo  el  haeha  de  0de  poder  i  su  inemHria  va 
a  ser  exeerada,  porque  la  jostieia  viese  Minpre 
demasiado  tarde  para  el  que  tiene  la  abnegadon 
(te  fXHifundirse  con  los  yerdugo^  de  la  )inmaDÍdad 
por  servirla. 

El  Directorio,  que  abomÍDa  a  Robespiarre,  se 
aproveeba  de  su  obra  i  la  cootiotta:  las  proscrip*- 
ciooes  en  masa,  el  eadatsd,  el  destierro,  los  im^ 
puestos  forzados,  la  esclavitud  de  la  prensa,  la 
arbitrariedad  en  todb  sentido,  son  los  medios  de 
que  se  vale  |a  autoriidad  para  rejir  la  república» 
La  monarquía  misma  no  babia  ensayado  jaoiás 
un  terror  mas  sistemado:  todas  las  libertades 
que  la  revolución  habia  conquistado,  todos  los 
principios  que  la  constituyente  proclamó,  desapa* 
recieron. 

La  sociedad  en  todas  las  esferas  de  su  activi- 
dad habia  sido  desorganisada:  el  estado  es  el 
único  que  se  alza  sobre  la  ruina  universal»  domi- 
nándolo todo. 


m. 


Al  finalizar  el  siglo  XVIII,  la  Francia  i  aun  la 
Europa  entera  dmeíandaban  el  reposo. 


'^ 
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Al  advenimiento  de  Bonaparte  al  Ccmsolado  en 
octubre  de  1799>  la  revolución  pedia  una  tren 
gua. 

Safvandy  nos  pinta  así  la  situación  de  aquel 
pueblo  heroico  en  esa  época:  «Las  llagas  de  la 
Francia,  dice,  eran  harto  mas  profundas  jque^ 
^ue  ella -se  imajinaba.  Una  sociedad  nueva  babia 
nacido  de  la  revolución  de  4789,  pero,  informe,  i 
convulsiva  todavía,  estaba  en  riña  abierta  con  las 
viejas  pasiones  i  con  las  antiguas  costumbres, 
sin  haberse  fijado  sobre  sus  propios  principios.  £1 
único  a  que  ella  habia  adherido  insensiblemente^)^ 
aquel  que  hacia  en  adelaute  su  interés  fundamea-  \ 
-^  ^  tal  de  todos  los  tiempos ,   la  igualdad,   era  una    . 

conquista  de  la  dignidad  humana,  mas  bien  que   / 
^  una  garantía  de  la  estabilidad  pública.  \ 

«Esta  sociedad  quería  entrar  en  la  familia. eu-  ) 
ropea,  i  estaba   separada  de  ella  por  abismo^!   ' 
Habia  repudiado  hasta  sus  usos^  sus  vestidos,  3u 
vocabulario;  todas  las  instituciones  estaban  aboli*  v 
das;  el  mismo  antiguo  lazo  del  cristianismo  esta- 
ba trozado:  era  necesario  aproximar  la  Francia  i 
la  Europa,   sin  abjurar  el  gran   principio,  nuevo 
entre  las  naciones,  que  era  la  riqueza,  la  fuerza 
i  el  orgullo  de  los  franceses. 

«Esta  sociedad  queria  el  olvido  entre  las  fac-/ 


^- 
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eíQWS,  ysiiremlM^teDiaocImitanñl  pro^ífiptos 
de  todos  rangos  i  de  todas  las  opínionei,  desde  el 
emigrado  hasta  el  constituyente ,  4iesde  el  cons- 
tituyente hasta  el  jirondino.  (Debian  elios  per- 
manecer en  el  destierro?  ¡Sos  familias  quedarían 
siempre  en  la  desesperación,  i,  por  tanto,  ame- 
nazantes! ¿Deberían  volver?  estarían  entonces 
cara  a  cara  con  sus  proscriptores!  Habia  cuarenta 
mil  viudas  o  hijos  de  franceses  segados  sobre  el 
cadalso!  También  se  hallaban  alli  mismo  los  jue- 
ces i  los  asesinos!  Habia  un  tercio  de  las  propie- 
dades que  no  estaba  en  poder  de  sus  señores: 
¿el  antiguo  propietario  i  el  nuevo  podrían  respi- 
rar el  mismo  aire?  Habia  cincuenta  mil  sacerdo- 
tes deportados,  que  clamaban  por  su  patria,  por 
su  campanario;  habia  todavia  mas  padres,  relijio* 
sas,  hermanas  de  la  caridad,  que  se  aprestaban 
para  venir  a  buscar  sus  monasterios  ocultos  bajo 
la  yerba;  habia  nada  menos  que  jentiles  hombres, 
parlamentarios,  grandes,  que  creian  todavia  en 
sus  privilejics,  por  mas  que  estuviesen  perdidos 
en  la  sangre  de  una  jeneracion  entera.  Habia  sobre 
todo  un  partido  que  acababa  de  derramar  torren- 
tes de  sangre  francesa  que  surcaban  la  Francia; 
habia  otro  que  acababa  de  dirijir  las  armas  es- 
tranjeras  contra  eK  seno  de  la  patria.  En  fin, 
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w  mihü  é%  kmbres  babiaa  moerto  en  ios 
ciQi|io$de  hfttatto  f^raiQeros,  i  sus  hijos  cracim.». 

<i;fota  sociedad  que  suspiraba  por  iusUtnotouas 
poderosas  Xko  tevia  ya  iostíUicionos  civiles^  £Ua 
qiieiii  tiQ  pod^  en  el  estado  i  no  lo  teniareii  la 
fw)ílía;  o  mas  bien,  cuando  día  preb^dm  rec(ms- 
iHuir  el  estado,  la  familia  estaba  disuelta:  el  pa^ 
dre  no  tenia  autoridad,  el  hijo  estaba  siu  obliga- 
cipues  i  siu  respeto,  la  luujer  siu  garanUas.  £1 
niatrÍQM)mo  uo  existía,  porque  la  pasión,  el  ca- 
pricbo,  el  lateros,  podiau  a  cada  iostaute  cortar, 
destrozar  su  cadena  de  eieu  maneras.  El  niño  no 
sabia  que  aemblaute  encootraria  al  despertar,  ve- 
tando sobre  su  cuoa«  El  pueblo  así  hecho,  espe- 
raba opi^tituirse  defínitivamente.  El  se  habia 
mostrado  implacable  contra  todas  las  superiori^ 
dades,  ¡i  pedia  sin  embargo  un  poder  I  Se  le  ha- 
bia visto  enemigo  del  pasado  basta  castigar  de 
muerte  los  recuerdos  i  las  tradiciones,  i  sin  em- 
bargo queria  un  porvenir.  El  aspiraba,  en  fin,  a 
la  justicia  i  a  la  concordia,  al  mismo  tiempo  que 
a  I9  estabilidad,  i  i  no  toleraba,  ni  templos,  ni 
culto,  ni  aun  tenia  un  DiosU 

La  r^ccion  ha  principiado.  La  tarea  de  Mira^ 
beau  terminó  con  la  destrucción  del  estado  i  de 
la  sociedad;  la  de  Robespierre  terminó  con  la  re- 
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coDstitacion  dd  estado  sobre  un  sístenta  despótí-» 
eo  propio  soto  para  ahogar  la  anarquía:  pero  Itf 
sociedad  está  todavía  desorganizada.  La  revolu- 
ción conÜQua,  debe  conlmiiiar,  porqne  no  ha  he^ 
eboí  non  la   mitad  de  su  carrera. 

Un  nuevo  campeón  se  presenta,  Bonaparte, 
qtie  recibe  en  s»s  manos  an;  poder  absoluto  i  una 
sociedad  desorganizadia  i  cansada  de  sufrir.  ¿Qué 
hará^  ¿S^  apoderará  de  la  reacción  para  llevarla 
adelante  i  destruir  esas  conquistas  del  espirito 
nuevo  que  tanta  sangre  han  costado?  ¿O  conti" 
nuará  la  revolución,  dirijiendo  todas  sus  fuerzas 
a  una  organización  nueva  i  conforme  a  los  prin- 
cipios proclamados?  ¡En  sus  manos  está  no  solo 
el  porvenir  de  la  Francia,  sino  el  de  la  humani- 
dad entera! 

Pero  no,  Bona parte,  hijo  de  la  revolución,  re- 
pudia a  su  madre,  porque  no  la  comprende:  al 
recibir  el  poder  jura,  como  cónsul,  a  la  soberanía 
del  pueblo,  a  la  república  una  e  indivisible,  a  la 
libertad,  al  sistema  representativo;  pero  los  prin- 
cipios que  envuelven  sus  palabras  no  están  en  so 
corazón.  Bona  parte  no  representa  en  ese  momen* 
to  a  la  revolución,  sino  a  la  Francia  desencanta-' 
da  de  la  revolución:  él  mismo  cree  i  esdama 
<Kqo6  la  revolución  está  terminada^  se  apeUlda 


d^efensor  de  la  /ei,  i  proclama  a  los  franceses  por 
las  ideas  conservadoras  i  tutelares  que  han  vueN 
to  a  entrar  en  sus  (iterechos  por  la  dispersión  de 
los  facciosos  queoprimian  a  los  consejos.» 

¿Qué  lei  venia  a  defender?  ¿Acaso  la  constitO'* 
cion  del  año  III?  No,  porque  justificando  la  revo- 
cion  del  XVII!  brumario,  habia  dicho  él  mismo 
que  estaba  medio  destruida! 

¿Qué  ideas  conservadoras  i  tutelares  venia  a 
proclamar?  ¿Acaso  la  soberanía  del  pueblo,  la 
república,  el  sistema  representativo,  la  libertad? 
No. 

La  soberanía  del  pueblo  habia  sido  desacredi^ 
teda  por  la  demagojia  sangrienta,  e  inspiraba  ho^ 
rror  a  la  Francia* 

La  república  habia  sido  confundida  con  la  tem« 
pestuosa  democracia  pura  i  no  inspiraba  con- 
fianza. La  república  no  habia  sido  comprendida, 
sino  erróneamente  porlosjirondioos,  que  la  con- 
sideraban inseparable  de  la  federación.  La  repú- 
blica se  miraba  por  toda  la  Francia  como  incapaz 
de  aliarse  con  el  sistema  representativo.  £1  único 
miníelo  serio  que  de  este  sistema  se  presentaba 
a  los  ojos  de  los  hombres  serios,  era  la  monarquía 
constitucional  de  Inglaterra 

I^  libertad  tampoco  habia  sido  conocida^  por- 
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qae  sé  la  hizo  consistir  en  los  triunfos  stíbre  la 
autoridad  i  en  el  imperio  del  egoismo. 

Lqs  ensayos  ignorantes,  tumultuosos,  casuales 
1  sin  plan  ni  preparación  que  se  babian  hecho 
durante  diez  años>  solo  dejaban  fastidio  i  desen- 
canto, i  habian  envuelto  en  su  descrédito  i  en  su 
ruina  todos  los  principios  proclamados  por  la 
constituyente,  todas  las  ideas  con  que  el  espíritu 
nuevo  habia  fascinado  la  imajinacion.  |Es  tan  na- 
tural al  hombre  el  separarse  de  todo  \o  que  no 
puede  comprender  ni  realizar! 

La  Francia  entera  anhela  el  orden,  pide  orga-»^ 
njzacion,  i  por  eso  aplaude,  a  Bonaparte,  que 
viene  a  darle  orden,  aunque  sea  destronando  las 
asambleas  populares;  i  que  le  trae  organización, 
aunque  sea  abjurando  todos  los  principios  de  8í^. 

Bonaparte  emprende  la  reorganización  social^ 
asi  como  Robespierre  emprendió  la  del  Estado; 
pero  uno  i  otro  se  valen  para  su  obra  de  los  ele- 
mentos i  resortes  del  sistema  viejo.  Robespierre 
restablece  el  poder  por  medio  del  despotismo.  Bo- 
naparte restablece  la  sociedad,  dando  su  mano 
poderosa  a  todo  lo  pasado  para  levantarlo  del  pol- 
vo en  que  yacia. 

A  las  asambleas  lejislativas  i  ejecutivas,  suce-^ 
de  la  unidad  del  poder  de  uno  solo*  Bonaparte 


toma  la  predkleDcia  del  cofisulado  i  centraliza  ea 
sus  manos  el  poder  de  tal  manera  que  hace  0scla-- 
mar  a  Siéyes>  su  colega:— *  «Ya  tenemos  un  señor. 
El  jeneral  quiere  hacerlo  todo,  ?8^be  hacerlo  todo, 
puede  hacerlo  todo.»  La  administración  del  esta- 
do ^e  organtea  de  un  modo  regulisir,  poderoso,  i 
con  ello  quedan  restablecidas  la  seguridad,  la 
confianza,  bases  del  desarrollo  social. 

La  amnistía  confunde  a  todos  los  franceses  eo 
la  union^  i  forma  en  favor  del  nuevo  poder  abso- 
luto un  partido  que  es  tanto  mas  poderoso ,  cuanto 
que  todo  lo  espera  de  su  permanencia. 

La  relijioa  de  Jesucristo  vuelve  a  imperar  so« 
bre  la  Francia. 

.  El  siglo  XVIII  espira  para  aquella  gran  nación, 
dejándola  en  brazos  de  los  mismos  principios  que 
ella  habia  combatido  desde  789.  En  diciembre 
de  4800  tres  millones  de  franceses  firmaban  la 
sentencia  de  muerte  de  su  libertad,  adhiriendo  a 
la  constitución  que  el  primer  cónsul  les  ofrecía, 
proclamando  que  <x  la  revolución  estaba  fijada  en 
los  mismos  principios  que  la  comentaron  i  que  ya 
habia  terminado.  x> 

Esa  constitución  redactada  bajo  las  órdenes  de 
Bonaparte  por  el  mismo  autor  de  la  del  ano  IIL 
organizaba  el  poder  unipersonal  absoluto,  i  bacia 
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desaparecer  la  libertad  de  la  prensa,  la  libertad 
de  la  tribuna ,  la  libertad  individual :  la  única  que 
quedaba  en  pié  era  la  libertad  de  cultos ! 

I  Los  errores  del  sistema  de  la  fuerza ,  las  ba- 
ses de  la  organización  social  pasada ,  las  costum- 
bres, las  aberraciones,  las  preocupaciones,  i 
hasta  las  fórmulas  del  sistema  viejo  ^  cobraron 
desde  entonces  nueva  vida  bajp  el  protectorado 
del  poder  de  Bonaparte  I 


IV. 


La  Europa ,  hasta  entonces  divorciada  con  la 
Francia ,  a  causa  de  la  revolución ,  entra  en  un 
nuevo  sendero. 

Bonaparte  pone  en  juego  infinitos  resortes  di- 
plomáticos: los  Estados  Unidos,  La  Prusia,  la  Ru< 
sia  misma  i  cien  potencias  mas  entran  en  relacio- 
nes con  el  nuevo  gobiertio francés;  Roma  le  debe 
la  elevación  del  obispo  Chiaramonie  al  solio  pon- 
tificio, los  estados  de  segundo  órdeo  esperan  su 
protectorado.  Los  monarcas  se  tranquilizan,  por- 
que ven  enterradas  las  doctrinas  subversivas^  que 
tantos  temores  les  causaron,  i  creen  desde  en- 
tonces mas  segura  la  posesión  de  sus  patrimonios, 

H.  c.  —  5 
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de  stís  deírechos  divinos  i  de  los  sagrados  etrotes 
que  afianzaban  su  poder. 

Es  cierto  que  la  Francia  i  los  estados  conquis- 
tados  por  loa  ejércitos  revolucionarios  en  favor  de 
su  causa  apellidaban  todavía  el  título  de  r^epúbln 
cas ,  pero  la  nueva  organización  quitaba  a  ese 
título  cuanto  podia  tener  deí  alarrtrante  í  garan- 
tizaba a  los  trotíos  contra  la  cruzada  de  principios 
que  la  revolución  habia  emprendido. 

También  es  cierto  que  el  soldado  que  se  eleva- 
ba al  nivel  de  los  reyes  sobre  las  ruinas  de  la 
revolución  no  era  unjido  de  Dios  ni  podia  inspirar 
confianza  a  los  demás  potentados  del  sistema  vie^ 
jo,  pero  a  lo  menos  procuraba  la  paz  ,  lat  deman- 
daba i  bascaba  en  ella  el  punto  de  apoyo  que  le 
faltaba  para  rehabilitar  lo  que  la  revolución  había 
combatido. 

Solo  dos  potencias  se  resisten  a  las  pfoposicio-* 
nes  amistosas  del  primer  cónsul :  la  Gran  Bretaña 
cuyo  gobierno  se  finje  injuriado  porque  Bonaparte 
pretende  tratar  de  igual  a  igual  a  su  monarca, 
pidiéndole  la  paz;  i  el  Austria  que,  influenciada 
por  la  Gran  Bretaña ,  interpreta  las  proposiciones 
pacíficas  de  Bonaparte  como  un  síntoma  de  debi^ 
lidad. 

La  Francia  acepta  la  guerra  con  entusiasmo  e 
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improvisa  poderosos  elementos  de  defensa.  Pero 
ya  no  es  la  guerra  de  principios ,  ya  no  es  la  crur 
zada  de  la  revolución,  la  que  la  inflama :  ahora  va 
ii  combatir  por  la  paz  i  por  la  gloria ,  que  son 
los  dos  únicos  bienes  que  el  primer  cónsul  le  pro- 
mete i  a  cuya  posesión  la  encamina. 

En  una  campaña  de  dos  meses  >  Bonaparte  eje- 
cuta prodijios  de  valor  i  de  destreza  militar, 
mueve  con  su  seto  pensamiento  una  masa  innu- 
merable de  ejércitos ,  i  con  una  división  de  35000 
hombres  tramonta  el  gran  San  Bernardo»  que 
hasta  entonces  se  consideraba  inaccesible  para  un 
ejército,  al  grito  de  viva  el  primer  cónsul  \Lsi 
esclamacion  de  viva,  la  república  >  tantas  veces 
vencedora  en  Kuropa,  no  se  oia  ya  en  los  labios 
de  la  Francia  I  Antes  de  sesenta  dias ;  los  campos 
de  Marengo  habian  presenciado  la  derrota  del 
ejército  austríaco,  en  la  balalla  del  14  de  junio 
de  1800,  el  primer  cónsul  habia  constituido  la 
república  Cisalpina,  restablecido  la  república  Li- 
guraniana ,  creado  un  gobierno  provisorio  en  el 
Pianíonte ,  restablecido  al  Padre  de  la  Iglesia  ca 
tólica  en  su  trono.  Sus  tenientes  continuaban  ocu- 
pando la  Alemania  i  pacificando  el  continente, 
por  medio  de  las  victorias  mas  espléndidas. 

Termina  el  siglo  XVllI ,    dejando  a  la  Europa 
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eiBpeñada  en  oonsolidar  la  paz  sobre  un  solo 
príDcipto ,  d  del  eqtiilibrío  político* 

Este  prkicipb^  que  desde  el  siglo  XVI  había 
constituido  la  ciencia  diplomática  en  Europa ,  i 
que  so  pretesto  de  moderar  los  avaoces  de  la 
conquista  i  desencerrar  en  «estrechos límites  el  es- 
píritu de  algunos  conquistadores  que  asp'rraban  a 
la  monarquía  universal,  no  tenia  otro  fundamento 
que  el  derecho  patrimonial  que  los  reyes  se  arro- 
gan sobre  ms  pueblos,  habia  sido  derrotado  pcH* 
la  revolución  francesa. 

Proclamando  la  revoluckm  la  soberanía  de  ks 
pujcblos  i  el  derecho  que  estos  teniain  a  destruir  los 
errores  de  ese  «istewia  viejo ,  que  basta  entonces 
reglaba  las  relaciones  de  los  príncipes  ¡con  sos 
vasallos  >  había  echado  los  fundamentos  de  no 
nuevo  derecho  público  en  Europa.  Con  este  nuevo 
derecho  la  repáblica  habia  estendido  sus  límites  a 
Béljica,  al  Rhin,  a  la  Italia  i  a  la  Savoya ;  i  ame- 
nazaba de  muerte  toda  la  vieja  arsaazon  en  que 
apoyaban  s«i  dominio  las  testas  coronadas. 

Paralizada  la  revolución  en  su  iLarcha  por  el 
(^píritu  reaccionario  de  que  Bonaparte  se  había 
constituido  represenla«níe  ,  el  derecho  patrimonial 
de  los  reyes  i  con  él^  ese  antiguo  sistema  del 
equilibrio  político ,  cobraban  su  pasado  esplendor 
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i  vahiaii  a  ser  los  arbitros  de  la  suerte  de  los 
puehlosl 

El  sigbXIX  eacoDtraba ,  poes^  a  la  Europa  en 
los  brazos  de  la  monarquía  i  bajo  el  impeiio  de 
las  aberraciones  que  esclavizaban  a  los  fméblos, 
Pero  los  jérmenes  de  la  revolueioa  de  89  que-* 
daban  arrojados  sobre  un  suelo  que  nías  tarde  los 
fertilizará.  El  sistema  vieja  estaba  herida  de 
muerte,  la  moearquía  bal>ia  perdido  su  prestólo, 
los  pueblos  acababan  de  ver  rodar  sobre  el  ca- 
dalso la  cabeza  sagrada  de  uno  de  esos  amos  de 
la  humanidad  i  miraban  entonces  con  asombra 
i  con  placer  a  un  soldado  de. la  república ,  que 
imponía  su  voluntad  i  aun  su  planta  victoriosa 
sobre  los  monarcas  mas  poderosos.  I^  reacción 
no  era  bastante  fuerte  para  eclipsar  las  verdades 
proclamadas  por  la  revolución :  la  pasión  por  el 
orden  i  por  la  seguridad ,  que  ajitaba  los  espíri- 
tus ,  no  era  fogosa  sino  porque  se  concebia  que 
bien  podían  hermanarse  esos  bienes  con  los  con- 
quistados por  la  revolución :  la  paz  no  hará  olvi- 
dar a  la  libertad;  la  gloria  no  apagará  con  sus 
rayos  los  luminosos  principios  de  la  filosofía. 

Un  ejemplo  espléndido  presentaba  a  los  espíri- 
tus de  la  época  la  posibilidad  de  hermanar  la  li- 
bertad con  el  orden  i  el  sistema  representativo 
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con  el  progreso  social.  La  Inglaterra  estaba  a  ta 
vista  de  toda  la  Europa,  esa  Inglaterra,  que  bajo 
el  ministerio  de  Pitt  consideraba  como  una  nece- 
sidad social  el  aniquilamiento  de  los  principios  de 
la  revolución  francesa;  esa  Inglaterra  que  habia 
hecho  la  guerra  a  la  revolución  tenazmente,  de- 
clarándola destructora,  peligrosa  i  contraria  al 
progreso;  esa  Inglaterra ,  decimos,  quedaba  en 
pié  con  su  sistema  representativo,  con  la  libertad 
individual,  con  la  libertad  de  la  tribuna,  con  la 
libertad  de  la  prensa  i  con  todos  los  demás  bie* 
nes  que  la  Francia  perdía. 

¡Su  ejemplo  i  su  espíritu  democrático  harán 
mas  por  el  sistema  liberal,  que  lo  que  sus  cau- 
dales, sus  ejércitos  i  su  diplomacia  puedan  obrar 
en  favor  del  sistema  de  la  fuerza  I 


¿Pero  qué  es  de  la  América  en  esos  momentos 
supremos  en  que  un  siglo  i  un  sistema  completo 
de  ideas  se  despiden  de  la  humanidad? 

En  la  América  hai  dos  pueblos  de  raza  dife- 
rente, de  antecedentes  diversos;  dos  sociedades 
de  principios  opuestos,  de  costumbres  i  de  creen- 
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eias  contrarias^  i  cuyo  porvenir  so  confunde  en 
el  espacio  de  los  tiempos.  La.  España  babia  en- 
jendrado  a  uno  de  esos  pueblos,  legándole  con  la 
vida  el  jérmen  de  una  vasta  corrupción;  i  la  In- 
glaterr£(  babia  formado  el  otro  al  soplo  vivificante 
de  su  espíritu  independiente  i  rejenerador. 

Una  reina,  Isabel  la  católica,  ayudando  con  sus 
esfuerzos  el  descubrimiento  i  ocupación  del  Nue- 
vo Mundo,  habia  contribuido  a  levantar  la  nueva 
sociedad  hispano  americana  sobre  las  bases  de  la 
conquista  i  de  la  soberanía  absoluta  del  mo- 
narca. 

Un  siglo  después,  otra  reina  del  mismo  nombre, 
Isabel  de  Inglaterra,  otorgaba  una  carta  a  los 
primeros  establecimientos  coloniales  que  se  for- 
maban en  el  norte  del  nuevo  continente,  asegu- 
rándoles, con  ciertas  reservas,  la  soberanía  i  el 
derecho  de  gobernarse. 

Asi,  la  sociedad  hispano-americana  nace  escla- 
va, mientras  que  la  anglo-americana  aparece 
libre  i  soberana  desde  su  cuna. 

Las  colonias  españolas  se  fundan  por  la  con- 
quista de  un  suelo  teñido  en  sangre,  en  medio  del 
aparato  militar  i  al  estruendo  del  cañón;  sin  mas 
espíritu  que  el  de  la  gloria  de  un  monarca  i  sin 
á)tro  intento  que  el  de  gozar  sin  trabajo  las  rique- 
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2as  del  Nuevo  Mundo.  Lad  coloAias  íDgfesas  se 
inauguran  bajó  el  amparo  dedos  compañías  de 
comercio,  la  de  Londres  i  la  Pbymouth,  para 
esplotar  náa  tierra  vírjen  a  fuerza  de  industria,  i 
haciendo  triunfar  desde  su  orfjen  el  espíritu  de- 
mocráftico  én  sus  asambleas  jetieraleSf  compues- 
tas de  representantes  del  pueblo. 

Las  colonias  españolas  se  multipficaron  a  im- 
pulsos de  la  codicia,  que  soñaba  saciarse  a  poca 
costa  en  las  ponderadas  riquezas  de  la  América, 
i  bajo  la  proteccbn  de  la  monarquía  española, 
que  pretendía  eslender  su  poder,  añanzando  sus 
nuevos  dominios  i  esplotándolos  sin  riesgos.  La 
sociedad  española  se  trasladó  a  las  exuberantes 
comarcas  del  Nuevo  Mundo  con  su  ciego  fanatis^ 
IDO  relijioso,  con  su  espíritu  aristocrático,  con  su 
lealtad  i  adhesión  a  la  monar((uía,  con  su  amor 
por  las  grandes  empresas  i  por  las  glorias  uiilita- 
res,  con  su  odio  i  desprecio  por  lodo  lo  que  no 
era  nacional,  i  en  fin  con  todas  las  preocupacio- 
nes i  errores  que  un  despotismo  bárbaro  había 
sabido  encarnar  en  su  altivo  carácter.  El  estado 
vino  también  a  constituirse  con  su  omnipotencia  i 
con  todos  los  vicios  que  el  sistema  de  la  fuerza 
había  necesitado  santificar  para  sustentar  su  im- 
perio. 
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Establecióse  un  sistema  de  admiaétrackMi  Mé- 
logo  eo  todas  tas  colonias,  sistema  efue  aparecía 
basado  sobre  una  rigurosa  anidad,  por  cuanto 
depe^ia  de  la  sola  volui^tad  de\  rei,  que  gober- 
naba a  las  Américas  por  medio  de  su  consejo  de 
indias,  pereque  no  por  eso  dejaba  de  ser  cómple^ 
taniente  anárquico,  pues  que  los  jefes  de  las  co* 
kmidd  eran  otros  tantos  soberafnosqtie  se  rqtan  coo 
iodepetideneia  i  que  sancionaban  s«s  arbitrarieda- 
des invocando  la  representación  del  rei.  «La  pro-* 
loogada  distancia  en  que  estaban  la»  colonias  de 
su  roetrdpoli  i  las  dificultadtfg  con  que  se  hacia 
entonces  la  comunicación  de  ambos  continentes» 
facilitaba  a  los  gobernadores  de  las  colonias  es« 
panelas  la  impunidad  de  sud  crímenes;  la  doctri-* 
na  que  sancionaba  como  jnsto  i  lejítimo  todo  acto 
de  atrocidad  ejercido  sobre  los  colonos,  tes  servia 
de  suficiente  escusa;  la  vaguedad.  Latitud  i  com-*- 
piicacion  de  la  lejislacíon  de  Indias  les  facilitaba 
una  autoridad  inmensa,  absoluta,  i  siempre  un 
apoyo  legal,  cuando  les  era  necesario  cohonestar 
un  abuso  o  lejitimar  una  usurpación;  la  necesi- 
dad en  fin  que  la  metrópoli  tenia  de  asentir  i  de- 
ferir en  todo  a  los  informes  de  estos  mandatarios 
ora  un  recurso  brillante  a  que  apelaban  para  san- 
cionar con  la  voluntad  de  la  corona  cuanto  podia 
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convenir  a  sus  miras  i  a  sus  interese».  Por  esto 
cada  empleado  superior  era  un  rei  absoluto,  y 
cada  uno  de  los  subalternos  defendía,  sino  con  la 
aprobación,  con  la  tolerancia  o  el  ejemplo  de 
aquellos  sus  arbitrariedades  i  dilapidaciones.  De 
aquí  los  frecuentes  choques  escandalosos  entre 
ellos  mismos,  las  venganzas  ruidosas,  i  el  uso  de 
todos  los  resortes  de  influjo  i  de  poder  a  que  se 
acudía  para  hacer  triunfar  un  capricho  o  dejar 
sin  castigo  algún  crimen  funesto.»  (1) 

De  todo  punto  diverso  fueron  el  oríjen  i  el  sis- 
tema administrativo  de  las  colonias  inglesas.  Ellas 
debieron  su  establecimiento  al  espíritu  de  empre" 
'sa  i  a  la  libertad  que  buscaba  en  esas  rejiones  un 
asilo  contra  la  intolerancia  i  el  despotismo;  i  se 
elevaren  i  fortificaron  a  costa  de  los  particulares, 
sin  que  el  gobierno  británico  tomase  en  ello  una 
parter  activa. 

La  colonia  de  Virjínía  habia  obtenido  de  la  com- 
pañía de  Londres,  casi  desde  su  oríjen,  el  dere- 
cho de  gobernarse  por  una  asamblea  jeneral  com- 
puesta de  un  gobernador,  de  doce  consejeros  i 
de  representantes  del  pueblo. 

{  ^  )  Investigaciones  sobre  la  influencia  social  de  la  con- 
quista i  del  sistema  colonial  de  los  españoles  en  Chile ;  11 
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Las  colonias  de  Nueva  Inglaterra,  que  debíe- 
roD  su  establecimiento  a  las  emigraciones  causa- 
das por  la  intolerancia  de  la  iglesia  anglicana  res-^ 
pecio  de  las  sectas  qoe  no  se  conformaban  con 
sus  reglas,  se  gobernaroh  al  principio  por  la  de- 
mocracia pura,  i  luego  que  el  aumento  i  la  dis- 
persión de  sus  pobladores  hizo  difícil  las  asambleas 
populares,  formaron  un  congreso  de  representan- 
tes elejidos  por  el  pueblo,  para  hacer  las  leyes, 
reglar  los  impuestos,  las  concesiones  de  tierras,  i 
para  obrar  en  fin  sobre  todos  los  negociados  de  la 
comunidad  a  nombre  de  sus  comitentes. 

Las  de  Providencia,  Rhode-lsland,  Connecticut, 
i  New-Hampshire,  que  surjieron  también  de  la 
intolerancia  relijiosa  de  los  colonos  de  Massachus- 
setts,  constituyeron  sus  gobiernos  representativos 
i  proclamaron  una  tolerancia  absoluta  en  materia 
de  relijion. 

Todos  estos  establecimientos  adquirieron  la 
consistencia  necesaria  para  desarrollarse  por  sí 
mismos,  i  en  1643  formaron  su  primera  confe- 
deración para  defenderse  de  los  indíjenas.  En 
mas  de  cuarenta  años  que  subsistió  este  sistema, 
la  Nueva  Inglaterra  le  debió  gran  parte  de  su  fuer- 
za i  de  su  rápida  prosperidad. 

Las  colonias  de  Maryland,  Nueva  Bélgica,  des- 
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ptte^  Nueva  York,  Pensil vania^  las  Caroliiias  i 
Georgia,  qiie  tuvieron  su  orfjen  en  el  e&píriui  de 
empresa,  o  en  las  concesiones  del  monarca,  o 
también  ei^tas  inspiraciones  jenerosas  de  la  ñLan* 
tropía,  conquistaron,  sino  desde  su  cstablecimien;- 
to,  a  lo  inenos  mas  tarde,  el  derecho  de  gober- 
narse por  sus  propios  representantes. 

Jacobo  I,  Carlos  I,  Carlos  11,  Jacobo  H,  i  el 
parlamento  de  Inglaterra  se  arrogaron  respecti- 
vamente la  soberanía  de  algunas  o  de  todas  las 
colonias;  pero  su  dominación  nunca  fué  absoluta 
ni  duradera.  En  4636  la  Virjinia  se  subleva  coa- 
tra  Rarvey,  gobernador  por  et  rei,  se  apodera  de 
su  persona  i  lo  devuelve  a  Inglaterra;  porque  no 
podia  soportar  la  tiranía.  Mas  tarde  reclamó  la 
misma  colonia  contra  los  impuestos  establecidos 
por  el  parlamento  sobre  los  objetos  del  comerdo 
colonial,  i  Carlos  II  decretó  en  1676  que  «no  se 
podía  gravar  con  impuestos  a  los  habitantes  i 
propietarios  de  la  colonial  sin  el  consentimiento 
de  su  asamblea  jeneral.)» 

El  poder  de  la  mo&arquía  no  fué  pnes  absolu- 
to. Las  leyes  se  paUicaban  en  las  colonias  con 
esta  fórmula.— aSe  ha  ordenado  por  su  mui  esce^ 
lente  Majestad  el  rei,  i  emi  el  consentimiento  de 
la  asamblea  jeneral,  lo  siguienlef  etc. 
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Dos  principios  opuestos  habían,  pues,  tomado 
su  asiento  en  el  vasto  continente  americano:  el 
priiK^pio  democrático,  i  con  él  el  sistema  liberal 
formaba  la  base  de  la  sociabilidad  angio^ameríca- 
na :  el  principio  monárquico ,  i  con  él  el  sistema 
ruinoso  de  ía  fuerza,  constituian  la  vida  de  las  co* 
Jonias  españolas. 

En  el  norte,  el  pueblo  era  soberano  de  hecho 
i  de  derecho ,  se  daba  la  lei  i  administraba  todos 
sus  intereses  por  medio  de  sus  representantes.  En 
la  América  española  no  existía  el  pueblo,  la  so- 
ciedad estaba  anulada  i  no  vivia  mas  qne  {^rt 
gloria  i  provecho  de  su  soberano,  de  su  señor 
absoluto  i  natural,  el  rei  de  España,  a  que  no 
conocia  superior  ni  freno  alguno  sobre  la  tierra 
cuyo  poder  se  derivaba  del  cotsmo  Dios,  coya 
persona  era  sagrada  i  ante  cuya  presencia  todos 
débian  tentblar.3» 

Enla  América  del  Norte,  estaban  consagradas 
como  bases  i  garaiitías  naturales  ¿e  la  sociedad 
la  libertad  individual,  la  libertad  de  cuHos,  la  de 
la  trü)una ,  la  de  la  prensa,  la  libertad  industrial 
i  la  comercial.    En  las  colonias  españolas,  la  vi- 
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da ,  la  propiedad ,  el  honor  mismo  del  hombre 
pertenecian  a  su  rei ,  la  seguridad  individual  no 
existid  ni  era  conocida  di  lado  de  la  omnipotencia 
de  los  mandatarios.  La  creencia  relijiosa  era  Im- 
puesta esclusiva  i  dogmáticamente^  sin  buscar  su 
apoyo  en  la  intelijencia  i  el  corazón  del  hombre 
sino  en  el  terror  sostenido  sistemáticamente  por 
la  Inquisición  i  por  la  autoridad  civil ,  que  casti^ 
gabán  como  herejía  hasta  los  estravios  involunta- 
rios o  las  inspiraciones  espontáneas  del  espíritu, 
cuando  no  eran  conformes  a  las  prácticas  fanáti- 
cas i  estúpidas  que  se  bautizaban  con  el  nombre 
de  relijion.  La  prensa  i  la  tribuna  eran  elemen*- 
tos  estrenos  a  esta  sociedad,  i  no  habia  de  ellos 
tan  siquiera  la  idea ;  las  imprentas  eran  conocidas 
en  algunos  pueblos ,  pero  no  como  elementos  de 
libertad  i  de  civilización ,  sino  como  simples  má-» 
quinas  destinadas  a  multiplicar  los  libros  ascéticos» 
Las  leyes,  con  todo,  prohibían  con  severas  penas 
la  impresión  i  aun  la  circulación  de  escritos ,  do 
cualquier  clase  que  fueran ;  i  para  introducirlos 
se  exijia  una  licencia  de  la  autoridad.  La  indus- 
tria i  el  comercio  no  eran  esferas  de  actividad 
para  la  sociedad  hispano-americana ,  sino  medios 
de  logro  para  su  metrópoli.  «  Las  leyes  sobre  im- 
puestos estaban  justamente  calculadas  para  be- 
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tietíciar  las  arcas  reales »  i  sacar  de  las  colonial 
iodos  los  tesoros  posibles ,  aun  a  costa  de  les  mis- 
mos elementos  de  producción.  El  comercio  estaba 
monopolizado  en  benefício  de  la  misma  corte  < 
la  industria  fabril  o  la  agricultura  envueltas  en 
mil  trabas  i  gravadas  con  tantas  gabelas ,  que 
aparecia  palmariamente  la  intención  de  estancar- 
las ensu  jérmen  e  impedir  su  desarrollo La 

comunicación  i  comercio  con  las  potencias  estran^^ 
jeras  se  vedaban  de  tal  modo ,  que  no  solo  era  un 
crimen  mantener  tales  relaciones ,  sino  que  tam- 
bien  se  apelaba  a  la  mentida  soberanía  de  los  ma^ 
res  para  mandar  a  los  gobernadores,  como  ^e  or-* 
denó  por  una  real  cédula  de  1692  «que  tratasen 
como  enemiga  toda  embarcación  extranjera  que 
surcase  los  mares  de  América,  sin  licencia  de  Id 
corte,  aunque  fuera  aliada  la  nación  a  que  corres^ 
pondia.»   (i) 

Iguales  a  estas  i  tan  notables  eran  las  diferen- 
cias que  existían  entré  ambos  pueblos,  respecto 
de  las  demás  esferas  de  la  actividad  humana:  la 
soberanía  del  monarca  lo  absorvia  todo  en  la 
América  española  i  a  su  interés,  a  su  capricho  i  a 


(4)  Investigaciones,  elc;,  p.  40^ 
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su  estabilidad  esiaban  sonoetkias  ia  moralidad,  U 
educación  i  la  cíeopia,  la  juslicia  misma  i  hasta 
la  digoidad  del  booibre. 

Al  terminar  el  siglo  XV,  la  América  espaiola 
yacía  en  $u  abyecta  situadon,  mientras  que  la$ 
colonias  inglesas  fonuaban  ya  una  república  BO^ 
berana  e  independiente. 

El  parlamento  ingles  pretendió  la  soberanía  de 
las  colonias*  después  de  Carlos  I,  que  le  dejó  di^*- 
ño  del  j)oder  real.  Rcstóblecido  este  poder,  el 
parlamento  continuó  en  su  pretensión  de  arreglar 
el  comercio  de  las  colonias^  pero  nunca  pudo  ba^ 
cerlo  sin  tropezar  con  las  protestas  i  reclamacich- 
nes  de  los  colonos,  hasta  que  el  famoso  biU  de 
4765  que  los  sujetó  al  derecho  de  timbre,  hizo 
estallar  los  primeros  síntomas  de  la  revolución  de 
la  independencia,  revolución  que  se  hizo  jeneral 
i  decisiva  a  los  dos  años  con  motivo  de  los  nue-^ 
vos  impuestos  sobre  el  vidrio,  el  papel  i  el  té  fi- 
jados por  el  gobierno  inglés. 

La  guerra  se  empeñó  tenazmente.  La  indepen^ 
dencia  de  los  Estados  Unidos  de  América  fué  pro- 
clamada el  4  de  jubo  de  A  776  por  el  Congreso  Je- 
neral. La  Francia  la  reconoció  solemnemente  i  puso 
en  acción  sus  fuerzas  para  sostenerla,  a  conse- 
cuencia de  una  alianza  cuyo  objeto  directo  i  con* 
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tesado  era  mantener  la  libertad  i  la  soberanía  de 
los  Bstados^Unidos.  La  España  my&ma  adhirió  « 
estaaliaoaa  i  favoreció  la  mJepeadeocúi^t  fiaila 
eo  que  no  tenia  por  qiie  temer  a  una  noéva  re-^ 
péblica  sin  marina  i  sin  ejércitos,  compuesta  de 
Estados  separado»  i  apenas  unidos  por  un  débR 
lazo  de  federación,  mientra^  que  favoreciecKio  s» 
desmejabracion^  menguaba  los  recursos  de  la 
Gran  Bretaña  su  temible  enecáigo. 

En  78%  se  hizo  la  pae,  habiendo  reconocido  lo^ 
ingleses  en  el  tratado  de  20  de  na¥iembre  del 
tóo  anterior  la  soberanía  i  to  independencia^  de 
km  Estados  Unidos  it  Amérka. 

De  manera  que  a  la  época  misma  en  que  i* 
Europa  volvía  a  eútrar  bajo  el  imperio  delsislema 
viejo»  libre  ya  del  violeirto  parasismo  producido 
por  la  revoluciofi  de  ^y  la  Améríoa,  sin  impor*- 
tancia  i  sin  inflij^ncía  en  los  altos  intereses  de  las 
oadiH^as  monarquías,  pr^entaba  la  realízacioa 
mas  completa  i  mas  perfecta,  que  hasta  entonces 
se  ofreciera  en  la  historia,  áA  sistema  democrá^ 
tico,  i  al  mismo  tiempo  el  tipo  mas  exacto  de  la 
esclavitud  de  un  pueblo. 

Pero  el  viejo  mundo  no  hacia  alto  en  semejan* 
les  hechos,  ni  min  loscreia  dignos  de  su  atención: 
las  oolooias  españcdas  na  eran  conocidas  sino  por 

H.  c— 4 
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fa  fama  de  sus  riquezas^  i  lo»  pueblos  qae  hÉ 
formaban  aparecían  colocados  en  su  centro  natti- 
ral  i  desuñados  a  gravitar  como  satélites  en  e^ 
circula  i  bajo  la  lei  del  planeta  que  **odeaban:  los 
Estados  angto-americanos  eran  una  potencia  harta 
insignificante  todavía  para  pesar  en  la  balanza  del 
equilibrio  político^ 

No  obstante,  esos  Estados  eran  un  vivo  testimo- 
nio de  la  practicabílídad  de  los  principios  que  lar 
Europa  acababa  de  combatir  en  la  revolución  fran- 
cesa. Nacidos  bajo  el  imperio  de  circunstaacias  bien 
estrañas  hasta  entonces  eñ  la  historia  de  la  huma- 
nidad, la  providencia  los  había  destinado  para 
formar  el  modelo  de  una  creackm  portentosa  de 
la  filosofía,  de  un  ideal  soñado  por  el  pueblo  í 
que  los  siervos  del  sistema  viejo  condenaban  co^ 
mo  quimérico  i  peligroso,  precisamente  en  los 
momentos  mismos  en  que  aparecía  realizado  i  ra- 
radiante  de  virtud  en  el  horizonte  de  las  na- 
ciones^ 

Etaapero  los  principios  salvadores  de  la  repúbli- 
ca democrática  realizados  en  las  colonias  anglo- 
americanas, no  eran  una  conquista  de  la  filosofía 
ni  el  gaje  de  una  victoria  obtenida  sobre  el  siste- 
ma de  la  ínerza,  sino  el  efecto  natural  de  los  an- 
tecedentes que  dieron  existencia  a  aquella  so- 
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ciedad;  asi  es  que  la  independencia  no  babia  cho- 
cado ninguna  inclinación,  ninguna  afección,  nin- 
gún hecho  de  aquella  sociedad,  sino  que  antes 
bien  le  babia  facilitado  el  mas  completo  desarrollo 
de  sus  antecedentes. 

Por  eso  el  pueblo  de  Norte -A  marica  no  era  doc^ 
Ifinario  como  el  pueblo  francés,  ni  podia,  como 
este,  avaluar  las  ventajas  de  un  sistema  sobre  el 
otro.  Nacido  bajo  el  amparo  del  mas  perfecto  es- 
píritu democrático  i  desarrollado  en  él,  no  cono- 
cía otro  modo  social  de  ser,  ni  se  imajinaba  que 
pudieran  ponerse  en  duda  las  prácticas,  los  usos 
i  costumbres  democráticas  que  constituían  su  so- 
ciabilidad. Pacífico  en  él  goce  de  esos  bienes, 
por  cuya  conquista  tanta  sangre  había  corrido  en 
Europa,  su  misión  era  bien  diferente  de  la  que 
impusiera  a  la  Francia  su  revolución. 

£1  siglo  XIX  que  debia  encontrar  extenuadas  las 
fuerzas  militantes  de  la  democracia  en  Europa, 
venia  a  hallar  triunfante  su  causa  en  una  vasta 
comarca  del  Nuevo  Mundo.  Ese  era  el  único  punto 
luminoso  que  brillaba  en  el  tenebroso  horizonte 
de  la  humanidad.  El  resto  de  la  América,  la  Eu- 
ropa, el  Asia  i  el  África  sustentaban  millones  de 
seres  abyectos  encorbados  bajo  la  planta  de  sus 
señores.  El  jéoero  humano  era  el  patrimonio  de  la 
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fuerza  i  de  la  ignorancia,  que  se  dividían  su  im-* 
peno.  Los  pueblos  no  conocían  sos  ailos  destinos^ 
carecian  de  derechos  i  continuaban  en  silencio 
su  marcha  arreados  por  el  látigo  de  sus  dueños: 
uno  solo  erguia  su  cabeza  en  medio  de  esa  pos- 
tración universal;  uno  solo  glorificaba  al  ser  Su- 
premo, mostrándose  digno  de  los  dones  que  el 
ser  ictelijente  recibió  de  su  mano;  uno  sola  babia 
comprendido  sus  elevados  fines  i  quería  realizar^ 
los:  ese  pueblo  ^orioso,  ese  pueblo  que  resumía 
en  sí  los  derechos  i  prívilejios  de  la  humanidad 
entera,  estaba  en  la  América  del  Pfortel 

¡Su  forma  era  la  Repúblka  democrélkar  Su  es- 
pirítu^^lla  libertad  i  la  independencia  1 


(TÜADRO  SEaTODO. 

LOS  CATORCE  AÑOS. 


I. 


Los  primeros  catorce  años  del  siglo  XIX  ven 
desarrollarse  i  termiaarse  una  epopeya  asombro- 
sa. {Época  de  gloria  i  de  esclavitud^  eu  que  los 
pueblos  se  estrellan  unos  contra  otros  impulsados 
por  el  jénio  de  un  hombre  solo  1  ¡El  rayo  de  la  gue- 
rra apaga  la  luz  de  la  revolución  i  reduce  a  ce- 
nizas todas  las  conquistas  de  la  filosofía  del  si- 
glo XVIII I 

La  gloría  militar  pesa  sobre  la  libertad.  El  de- 
recho desaparece  bajo  la  omnipotencia  de  la  vo- 
luntad de  un  conquistador.  )E1  pueblo  olvida  sus 
fueros,  porque  la  esclavitud  dorada  a  que  se  so- 
mete le  hace  olvidar  sus  miserias  I 
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Los  viejos  tronos  de  la  Europa  se  desquician  i 
pierden  su  equilibrio.  El  imperio  de  las  preocupa- 
ciones que  los  rodean  i  sostienen,  se  gasta,  por- 
que la  conquista  pone  a  prueba  su  fuerza.  Nuevos 
tronos  se  improvisan,  i  en  ellos  vienen  a  sentar- 
se soldados  advenedizos  que  cambian  la  casaca 
por  la  púrpura,  la  espada  por  el  cetro,  i  arrojan 
la  gorra  de  cuartel  para  poner  en  sus  sienes  ple- 
beyas las  coronas  de  los  unjidos  del  Señor  1  El  pue- 
blo esclavo  se  ha  hecho  guerrero  para  pedir  prime- 
ro la  libertad  i  la  igualdad,  i  para  escalar  después 
los  solios  empolvados  de  las  familias  consagradas: 
ayer  quería  ser  libre,  hoi  quiere  cambiar  de  se- 
ñores: ayer  llevaba  su  odio  a  la  manárquía  hasta 
segar  sobre  el  cadalso  la  cabeza  coronada  de  un 
Gapeto,  i  hoi  sirve  a  la  monarquía  i  derrama  su 
sangre  hasta  coronar  a  sus  capitanes  con  la  dia- 
dema de  los  antiguos  monarcas  I 

¡  Pero  eso  es  el  estertor  de  la  sociedad  vieja 
que  perece!  Ese  choque  convulsivo  del  viejo 
mundo  es  igual  al  que  ajita  el  seno  de  los  Andes 
cuando  el  fuego  subterráneo  pugna  por  abrir  un 
cráter  que  le  dé  salida  hasta  los  cielos  o  por  for* 
mar  una  sulfatara  para  respirar  por  cien  bocas. 

El  espíritu  nuevo  es  el  fuego  qne  se  ajita  com- 
primido por  el  sistema  de  la  fuerza  que  aun  quie- 


—ag- 
re dommitr^  Las  peñas  da  los  Andes  saltan  de 
su  quicio  a  distancias  portentosas  i  en  su  lugar 
se  eleva  una  llama  que  ilumina  las  tinieblas.  Así 
saltarán  también  las  viejas  preocupaciones  para 
dejar  su  puesto  a  la  luz  de  la  justicia  que  busca 
rá  lugar  en  la  atmósfera  de  la  sociedad. 

Los  reyes  amenazados  por  el  conquistador  o 
deatronadosya,  son  los  primeros  que  se  hacen  a 
un  lado  para  dejar  pasar  esa  luz:  la  libertad  es 
invocada,  se  demanda  el  poderoso  auxilio  de  su 
nombre,  i  la  gloría  de  la  fuerza  principia  su 
eclipse. 

1  EL  espíritu  de  la  revolución  de  89  asoma  por 
tados  los  ángulos  del  mundo  civilizado  i 

La  epopeya  termina  con  la  caida  de  su  héroe. 
Del  seno  de  la  gloria  i  de  la  esclavitud  sale  ra- 
diante el  espíritu  nuevo,  i  él  va  a  ser  desde  ese 
mcHnento  el  héroe  de  otra  epopeya  mas  sublime 
que  va  a  presenciar  el  siglo  XlXi 
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w. 

Los  dos  i^Hoieros  dtoB  de  «ste  «gto  se  craü^ 
gran  a  ía  paz  i  a  la  reccmstitudoB  social*  SdTádb 
5  a  ta  Eeropa  de  ios  peligros  con  que  Im  amaiaKa« 
l)a  ta  revducion  de  89,  i  cansada  de  batallar,  ae 
entr^aba  con  afusión  a  la  quMud  i  al  goce  del 
tnenesftar  pasivo,  inerte,  que  te  brindaba  d  maú^ 
gnor^fimeQ. 

La  Francia  estaba  tranquila  i  bajo  el  toipem 
de  vm  gobierno  victorioso  i  moderado  q«e  reaccío* 
naba  en  favor  de  las  instituciones  o  da  las  prec«« 
cnpaciones  qoe  servían  de  apoyo  a  la^  monar- 
quías europeas.  La  Ingtalerra,  d«efia  de  los  ma- 
res i  orgullosa  con  los  gajes  i  provechos  que  te 
áUima  guerra  le  había  granjeado,  qoeria  napOMr 
su  lei  al  universo,  i  escitaba  oontra  sí  la  odioan 
dad  de  sus  antiguos  aliados. 

A  fines  de  1800,  la  Rusia,  la  Suecia,  la  Dina- 
marca, la  Prusia,  movidas  por  la  Francia,  habían 
formado  su  cuadrupla  alianza  para  apoyar  con  las 
armas  los  principios  de  la  soberanía  del  pabellón 
i  la  libertad  de  la  navegación,  que  en  1780  sostu- 
vo la  liga  encabezada  por  Gatilina  IL' 


«Que  k>8  neiitraies  fmdiesBo  mvegar  UfaíreoieD- 
to  «le pnertoa  pverto  i  sobre  las  costM  de  faia  iia<^ 
ckMWs  0ñ  guerra,  sieado  igualmeoto  Ubres  1m 
efectos  de  estas  naciones  que  fueran  a  su  bordo» 
eccepto  los  de  contrabando  de  guerra.  » 

«Que  mió  se  consideraran  contrabando  de  goe* 
na  loa  afectos  coafeocionades  para  el  uso  de  los 
^lámtos  i  arañadas.» 

«Que  solo  pudiera  impedirse  el  acoeso  a  los 
paerlos  blocpieados.  d 

«Que  los  belijerantes  no  tuviesen  el  dereeko  do 
hacer  ta  visita  de  los  baieles  ooBvoyados  por  un 
boQfM  de  guerra.^ 

Tal  era  la  doctrkia  da  las  nack>aes  aliadasi  i 
contra  eUas  la  Inglaterra  sosteaín: 

«Que  un  belijerante  time  derecho  para  «ipresar 
las  propiedades  del  enem^  a  bordo  de  cualquiea 
pabellón.» 

«Que  no  solo  eran  de  contrabando  los  efectos 
confeccionados  para  el  uso  de  los  ejércitos,  sino 
todos  aquellos  que  servían  de  socorro  al  ene- 
migo.» 

^K^ue  bastaba  una  simple  dedmadon  de  blo- 
queo, aunque  no  estuviese  apoyada  por  fuerza 
suficiente,  para  impedir  a  los  neutrales  la  entra* 
da  al  puerto  bloqueado.» 
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«Que  aa  bdijerante  tiene  el  derecho  de  visita 
aan  sobre  los  bajeles  convoyados,  a  menos  que 
no  medie  un  pacto  espreso  con  el  sd^erano,  cuya 
bandera  cubre  el  convoi.» 

Por  estos  principios  se  combatía  en  el  norte  de 
ia  Europa  a  principios  de  1801.  Aquella  guerra 
no  tenia  ya  por  causa  la  libertad  de  los  paeblos^ 
el  sistema  representativo  o  el  derecho  patnúkmial 
de  los  monarcas.  Las  naciones  combaten  ahora 
por  otro  jénero  de  libertid,  por  aquella  libertad 
qoe  favorece  el  desarrollo  de  su  poder  naval. 

Todo  el  continente  simpatizaba  con  la  causa  de 
la  cuadrupla  alianza,  contra  las  pretenskmes 
odiosas  de  la  Gran  Bretaña.  Los  Estados  Unidos 
de  América  se  habían  adharido  también  a  ella, 
porque  sus  principios  i  sus  interaies  los  impulsa- 
bin  en  el  mismo  sentido. 


ni. 

Entretanto  Bonaparte  asegura  la  paz  en  el  es- 
terior,  ensanchando  los  límites  de  la  Francia*  i 
reconstituye  la  sociedad  vieja  i  el  poder  absoluto 
en  <|í|  interior, 

él  7  de  enero  de  1801  trata  con  la  Bavíera. 
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El  9  de  febrero  cierra  el  célebre  tratado  da  Lo- 
neville^  «que  restablece  la  paz  con  el  imperio, 
sobre  las  bases  de  Campo  Formio,  aumentando  las 
ventajas  de  la  Francia  i  dando  al  primer  cónsul 
la  Etraria  para  formar  un  nuevo  reino.»  Bonapar* 
te,  que  no  ciñe  todavia  una  corona,  hace  un  rei»  i 
será  en  adelante  soberano  de  un  monarca  des^ 
cendiente  de  Luis  XIV,  i  protector  del  Papa,  a 
quien  restablece  en  Roma  i  en  la  cátedra  de  San 
Pedro. 

El  24  de  marzo  concluye  el  tratado  de  Floren- 
cia permitiendo  a  los  Borbones  reinar  en  Ñapóles» 
mediante  la  cesión  de  la  isla  de  Elba. 

El  6  de  junio  un  ejército  a  las  órdenes  de  Le«» 
olere  obliga  al  Portugal  a  firmar  la  paz  i  a  rom- 
per con  los  ingleses,  i  lo  somete  a  otras  condicio* 
nes  que  son  después  ratificadas  en  los  tratados  de 
Madrid  i  de  San  Ildefonso,  en  que  la  Francia  ob- 
tiene ademas  la  restít  cion  de  la  Luisiana,  que 
vende  a  los  Estados  Unidos. 

La  escuadra  de  Francia  unida  con  las  de  las 
potencias  aliadas  triunfan  sobre  la  inglesa  en  di* 
versos  combates.  Paulo  I  es  asesinado  i  Alejan* 
dro  lé  sucede  en  el  trono  de  Rusia  poniendo  tér^ 
mino  a  la  guerra  del  norte.  Pitt  baja  del  ministe* 
rb  porque  su  política  es  ya  onerosa  a  la  Gran 


BftíUda,  Í0tíi9L  potencia,  hasta  aotoacas  adbertaía, 
firma  al  K""  da  oc^bre  lo»  preliaiiaares  de  pai» 
oaiDfiroaietiéQclose  a  cooconrir  al  cao^^resa  da 
Aaíaiis,  devolviendo  a  la  Fraacia  i  a  sas  aliadof 
las  cooqaiatas  que  les  babia  hecho»  reoooocieado 
ta  iadefieodeácia  de  la  repáblíea  de  las  Síata  Islaa 
i  soinetiéiidose  a  otras  condiciones  ^natoenta 
gloriosas  para  sos  enemigos. 

París  ve  finnarse  ai  dos  días  consecnttvosy  $  i 
9  de  octubre,  los  tratados  con  la  Rusia  i  la  Puerta, 
i  d  42  del  mismo  mes  el  almirantazgo  inj^s  da 
la  orden  de  poner  lémaino  a  las  hostilidades  en 
lodos  los  mares,  quedando  asi  la  paz  sellada  en 
todo  el  continente  i  el  océano; 

Los  Estados  Unidos  concurren  también  a  esta 
grande  obra  concluyendo  el  27  de  noviembre  nn 
tratado  de  amistad  con  la  Francia. 

Bonaparle  se  aprovecha  de  tan  honrosas  negó* 
eíaoiones  para  ensanchar  su  poder  i  para  borrar 
los  vestijios  del  réjimen  revducionario.  Un  ultí<^ 
matum  a  los  Estados  Berberiscos  le  asegura  las 
posesiones  antiguas  i  otras  nuevas  en  el  África. 
Una  escuadra  i  un  poderoso  ejército  mandados  a 
Santo  Domingo  reconquistan  esta  isla  rica  i  flo* 
recíeate,  sujetándola  otra  vez  al  antiguo  réjimen 
colonial  i  al  bárbaro  código  de  los  negros,  i  arre-'- 
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batáúdole  m  libertad  juntaoiente  ocm  sit  jefe  ca« 
pitotado.  Una  intervención  armada  pone  en  9os 
maiM>s  los  destinos  de  la  Suiza,  i  un  procedcx' 
análogo  le  hace  el  arbitro  de  la  república  Cieal* 
pina,  qne  se  constitnye  con  el  nombre  (te  RqpúbK* 
oa  Italiana,  haciéndose  discernir  la  prestdeneia. 
También  reconstituye  por  un  decreto  de  40  de 
junio  de  802  la  Liguria  i  se  reserva  el  derecbo  de 
nombrar  el  senado  de  Genova.  El  Monferrate,  el 
ducado  de  Parma  i  el  Piamonte  son  poco  después 
incorporados  a  la  Francia  para  formar  fracciones 
ssbaltems^  de  su  administración. 

El  concordato  dejiriiode  801  qo^  as  babia 
mantenido  oculto  basta  despnes^  de  la  paa  de 
Ámtím  i  que  liga  a  Francia  ooo  la  Iglesia  apos- 
tólica, romana,  restituyendo  al  clero  sus  privile* 
jios  i  su  poder  espiritual,  da  molivo  a  Bonaparte 
para  arrastrar  al  templo  a  toda  aquella  jenera- 
cion  alimentada  con  las  ideas  revolucionarias  de 
89.  Una  amnistía  abre  a  los  emigrados  las  puer- 
tas de  la  patria  i  les  restituye  los  bienes  que  no 
habían  sido  enajenados.  Cien  decretos  mas  esta- 
blecen la  lejton  de  honor,  las  fiemas  i  espostcto^ 
nes  públicas,  facilitan  las  vias  de  comunicación 
i  rehabüitan  otras  tantas  instituciones  que  la  re^ 
votación  había  demolido.  El  8  de  mayo  de  802 
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el  senado  conservador  proroga  el  consulado  por 
tO  años.  EMI  establece  el  consulado  a  victe, 
que  cerca  de  cuatro  millones  de  firmas  ratifican ; 
i  poco  después  ese  mismo  senado  defiere  al  pri- 
mer cónsul  la  tacultad  de  nombrar  so  sucesor. 
Como  para  complementar  esta  reacción  jeneral 
que  se  opera  en  todas  las  esferas  de  la  sociedad 
í  en  el  estado,  otro  senado  consulto  de  2  de  agos-^ 
to,  so  pretesto  de  reformas  constitucionales,  re- 
duce a  cincuenta  el  número  de  tos  miembros  del 
tribunado,  para  proporcionar  al  primer  cónsul  la 
facilidad  de  alejar  de  aquel  cuerpo  a  los  que,  co- 
me Constant  i  Chenier,  propendían  al  triunfo  de 
la  libertad,  trabajando  por  salvar  de  ésta  nueva 
destrucción  algunas  de  las  conquistas  del  pueblo. 


IV. 


¿Qué  pretendía  el  primer  cónsul?  ¿Cual  era  su 
misión? 

Reconstituyendo  la  sociedad,  daba  su  mano 
poderosa  para  levantar  del  polvo  a  todos  los  ele-^ 
toentos  de  la  sociedad  antigua:  al  lado  de  la  re* 
líjion  de  Cristo,  se  alzaban  de  nuevo  el  poder  del 
clero  i  sus  privilejios;  a  un  tiempo  con  el  orden  i 
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la  quietud,  renacían  las  condecoraciones  i  los  hom^ 
bres  del  sistema  viejo  con  todos  sus  errores  i 
preocupaciones,  se  rehabilitaban  el  sistema  colonial 
í  el  tráfico  de  esclavos,  í  cobraban  nueva  vida 
todas  las  afecciones  heridas  por  la  revolución^  La 
sociedad  no  se  reformaba,  sino  que  reconquista* 
ba  su  antiguo  modo  de  ser:  la  mentira  volvía  d 
figurar  al  lado  de  la  verdad. 

Afianzando  el  poder  de  la  Francia  eñ  los  terri- 
torios conquistados  por  la  repúbltca^  no  abría  Bo« 
ñaparte  una  nueva  era  para  la  nacionalidad  ita-* 
liana  ni  para  la  independencia  de  los  estado» 
anexos,  sino  que  por  el  cratrario  violentaba,  su 
constitución  social,  i  ponia  en  peligro  el  porvenir 
de  la  Francia  misma,  con  amalgamar  bajo  un 
mismo  si3tema  pueblos  de  antecedentes  i  de  usos 
tan  diversos. 

Reconstituyendo  el  estada,  Bona parte  concen- 
traba el  poder  en  sus  manos,  aniquilando  el  sis- 
tema representativo,  la  libertad  de  la  palabra,  i 
la  de  la  prensa.  No  hacia  mas  que  sostituir  al  dies* 
potismo  estrafalario  del  Directorio,  el  despotismo 
sistemado  de  uno  solo. 

Bonaparte  venia  pues  a  servir  al  sistema  viejo, 
a  restablecerlo;  i  en  vez  de  servir  a  la  revolución, 
la  abogaba  de  gloria   para  aprovecharse  de  sus 
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cruenlos  sicrificíos  i  coirverlirios  en  favúe  de  la 
q^  dta  misma  había  combatido. 

El  úg\o  XVIII  se  habia  despedido  om  ei  bom* 
bredel  fNríneipío  democrátíeo.  El  XIX  aparecía 
con  el  héroe  del  príocipio  monárquico.  Washieg* 
ton,  coa  menos  brillo  i  con  meaos  recursos  qua 
Boimptarte,  habia  luchado  contra  todos  los  eie^ 
montos  por  la  independencia  de  su  patria,  i  una 
vez  conquistada,  se  aparta  de  la  escena  de  sus 
triunfos.  Bonaparte  brilló  como  el  rayo  de  tas  ba- 
tallas puesto  al  servicio  de  la  emancipación  de  la 
la  sociedad  francesa;  pero  cuando  llega  el  mo^ 
mentó  de  completar  su  obra,  no  sob  queda  en  ia 
escena,  sino  qué  trepa  mas  alto  para  destruir  con 
so  e^ada  victoriosa  los  prmcipios  que  ayudara 
a  conquistar.  Vuelto  Washington  al  poder»  realn 
za  la  república,  afianzando  el  sistema  representa- 
tiva i  la  Hbertad:  l^naparte  dueño  del  poder, 
destruye  la  república  i  rehabilita  la  monarquía  con 
todas  sus  aberraciones  i  sus  viciod. 

La  Europa  %6  podía  menos  de  aplaudir  esta 
vuelta  de  la  Francia  al  réjímen  común  a  todo  el 
continente,  i  solo  se  inquietaba  por  la  ambición 
del  restaurador  de  ese  réjimen.  Pero  el  espíritu 
democrático  vive  aun  en  el  pueblo  ingles.  La 
prensa  i  la  tribuna  de  este  pueblo  fulmina  golpes 
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mortales  contra  el  primer  cónsul;  i  él,  qQO  se 
gloriaba  do  tener  en  silencio  a  la  Francia  entera, 
rabia  i  se  desespera  al  ver  que  un  diarista  o  cuan-^ 
domas  un  diputado  de  una  comunidad  oscura  de 
la  Gran  Bretaña  lo  traten  de  igual  a  igual,  lo  lla- 
men a  cuenta  i  le  reprueben  solemnemente  sus 
obras. 

Reclama  contra  tanta  osadía»  i  el  gobierno  in- 
gles lo  irrita  mas,  señalándole  sus  instituciones 
democráticas  para  escusarse  (fe  la  responsabilidad. 
Se  suceden  unas  a  otras  las  reclamaciones,  por*- 
que  la  revolución  francesa  no  tiene  ahora  otro 
defensor  que  el  pueblo  mismo  que  con  mas  tena^ 
cidad  la  habia  atacado;  pero  tales  reclamacíoQes 
no  producen  otro  efecto  que  complicar  la  situa- 
ción, i  dar  mas  brillo  al  principio  democrático 
combatido^  <c  Existe,  decia  Macktntosh,  (ofen- 
diendo a  Peltier  acusado  en  803  ante  la  corte  del 
banco  del  rei,  de  calumnia  contra  Bonaparte^ 
existe  un  asilo  inviolable  contra  la  arbitrariedad; 
hai  todavía  un  lugar  en  Europa  en  que  el  hombre 
puede  hablar  libremente  i  según  las  luces  de  su 
razón  sobre  los  negocios  mas  itnportantes  que 
<:onciernen  a  la  organización  social;  existe  un  lu- 
gar donde  el  hombre  puede  espresar  con  atrevi- 

tnienlo  su  opinión  sobre  los  actos  do  bs  tiranos 
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mas  poderosos  i  feroces:  la  prensa  inglesa  es  to^ 
davia  libre^  la  coostittK^ioa  de  nuestros  padres 
Tela  sobre  ella;  el  Talor  i  eil  brazo  de  los  ingleses 
eikón  prontos  a  defenderla»  i  nosotros  no  arentii- 
ramos  nada,  diciendo  que  si  la  prensa  sucumbie- 
re, seria  en  medk)  de  las  ruinas  del  imperio  brn 
tánico.» 

£1  gobierno  ingles  no  había  coniplído  tampoco 
las  condiciones  del  último  tratado,  qae  le  emn 
deshonrosas:  nuevo  motivo  de  complicación.  In- 
quieto coflu:)  los  densas  gobíemos  europeos  por  el 
ensanofae  del  poder  francés,  por  la  acción  in- 
fkíettle  i  atrevida  que.  se  airogaba  el  príorer  cón^ 
siol  en  los  negocios  tiranos,  i  por  los  triunfos  ^úe 
a  cada  paso  obtenia  en  el  estranjero ,  no  disímu-* 
¡aba  saxesentimieato  Qí  mis  «eoiores. 

La  paz  que  había  venido  a  ccironar  los  triunfos 
del  principio  monárquico  i  a  facilitar  la  restaura^ 
cion  del  reamen  pasado,  no  era  aceptable/ por- 
que no  descansaba  sobre  el  principio  del  eqo^ti-* 
brío  político. 
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En  4803  la  Europa  entera. ae  coaomeve.  «La 
conOagracion  es  jeneral. 

£d  mayo  la  Inglaterra  dedam  la  guerra  a  la 
Francia  i  laa^a  sos  setecientos  vajeles  sobre  todas 
las  costas,  los  puertos  i  las  colonias  depeudientes 
del  gobierno  de  Bonaparte^ 

Los  e|érdtos  de  esta  grao  nación  ocupan  diver- 
sos puntas  i  se  aprestan  a  la  batalla. 

Todas  las  potencias  del  contioeujte  se  ponen 
en  guardia  i  se  preparan  para  esta  nueva  guerra, 
sin  saber  todavía  cual  será  su  puesto,  cual  su  objeto. 

La  Irlanda  responde  al  grito  de  muerte  lanzado 
por  la  Francia  contra  la  Inglaterra:  treinta  mil 
irlandeses  se  arman  para  reclamar  i  sostener  la 
independencia  de  su  patria  esclavizada*  Pero  la 
Francia  misma  es  ajitada  por  las  con|urac¡ones, 
que  los  partidos  oprimidos  fulminan  contra  el 
primer  cónsul. 

Esas  conspiraciones,  sin  embargo,  no  son  mas 
que  el  estertor  de  las  agonías  de  los  partidos  que 
fenecen.  Bonapartelas  comprime  con  su  omnipo- 
tencia i  se  apoya  en  ellas  para  proclamarse  empe- 
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su  voluntad,  i  los  Borbones  de  Ñapóles  se  ven 
despojados  de  su  trono  por  an  simple  decreto^ 
^ara  cederlo  a  nn  hermaso  del  arbitro  de  todos 
los  reinos. 

Poco  tiempo  después  losé  Bonaparte  entra  en 
Ñapóles  con  un  ejército  que  le  asegnra  la  pose- 
sión de  su  conquista;  i  el  emperador  eríje  en  reino 
la  Holanda  en  provecho  de  su  hermano  Luis. 


VI. 


Nuevas  circunstancias  vienen  a  sellar  los  triun- 
fos del  emperador*  La  Rusia  fluctúa  entre  la 
paz  i  la  guerra,  inclinándose  mas  a  afianzar  su 
poder  que  a  jugarlo  contra  la  fortuna  de  Napo« 
león.  El  Austria  exhausta  de  recursos,  se  somete 
al  tratado  de  Presburgo.  La  Prusia  desea  avenir* 
se  para  salir  del  peligro  en  que  ella  misma  se  ha 
colocado,  adhiriendo  a  la  guerra  pasada.  La  In- 
glaterra pierde  a  Pitt  i  en  su  lugar  se  eleva  Fox 
con  los  ^higs,  que  aceptan  el  imperio  como  un 
resultado  de  la  revolución  francesa  i  que  desean 
abrir  una  senda  opuesta  a  la  de  su  predecesor:  es* 
ta  dispoácion  es  favorecida  por  la  situación  misma 
del  vtím  unido,  que  tenia  que  soportar  el  peso 
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4e  la  guerra  de  las  latttas  i  qae  medirse  eoü  un 
Duevo  onem^,  la  repáblíca  Norte  Amerteaia»  la 
cual  habia  protestado  enérjicarneüte  costra  la 
declaración  de  16  de  mayo  de  &O69  en  que  el  ga- 
híñete  briliisico  abulia  la  libertad  de  los  mare&, 
pretendiendo  imponer  a  los  neutrales  sus  princi^ 
pios  restrictivos.  Las  negooiaokjoeB  diplomáticas 
fíeem[rfazan  a  los  combales  í  se  encargan  de  com^ 
pietar  la  obra^ 

Pero  Napoleón  no  se  distrae  de  su  propósito  de 
reconstruir  la  sociedad  derribada  por  la  rerolu- 
don.  La  gloria  i  el  orden  son  los  mejores  funda- 
mentos de  su  dictadura:  con  la  gloria  que  cose* 
cha  en  cada  campaia  deslumlnra  el  espíritu  pú- 
blico i  estravra  la  opinión;  €on  el  orden  que  man-* 
4iene,  asegura  el  bienestar  sufieiente  para  abru* 
mar  a  sus  adversarios  i  hundir  en  el  silencio  a  los 
antiguos  republicanos»  que  aspiraban  a  mantener 
el  depósito  sagrado  de  los  principios  demeeráti^ 
aoB.  El  pueblo  deslumhrado  ya  no  los  apoya,  ni 
aun  los  divisa  al  través  de  las  sombras  con  que 
los  ha  eclipsado  el  astro  radiante  del  imperio.  Lo» 
pueblos  olvidan  fácilmenle  su  causa,  cuando  el 
desp<^smo  los  corrompe  i  dora  las  cadenas  con 
que  k>s  carga. 

Napoleón  presta  su  apoyo  al  desarrollo  de  los 
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intereses  materiales,  al  mismo  tiempo  que  resu- 
cita todas  las  prácticas  i  abasos  de  la  antigua 
lEonarqnía:  lo6  altisonantes  títulos  de  la  nobleza 
Tienen  ahora  a  halagar  la  vanidad  de  los  antiguos 
soldados  de  la  república  i  a  afianzar  la  desigual- 
dad de  «lases  q^e  acababan  de  estinguir. 

Empero  una  providencia  hai  que  salva  de  estas 
borrascas  de  la  mentira  i  del  error  al  espíritu  de 
la  verdad,  i  que  lo  mantiene  flotante  sobre  las 
mismas  ondas  que  se  embravecen  para  destruir- 
lo. Mientras  el  continente  europeo  olvida  loí»  prin- 
cipios democráticos  como  una  quimera  indigna  de 
los  altos  intereses  de  la  monarquía  i  del  sistema 
viejo  a  que  se  entrega  con  ardor,  hat  en  Ale- 
mania i  en  Francia  unos  cuantos  sabios  afa- 
nados por  salvar  de  la  ruina  el  principio  del 
derecho. 

Los  sabios  alemanes,  discutiendo  las  teorías 
ideolójicas  de  Leibnitz/Fichte  i  Scbelling,  llaman 
la  atención  de  la  juventud  sobre  las  cuestiones 
vitales  de  la  naturaleza  del  hombre,  de  su  liber- 
tad i  de  sus  destinos  sociales,  i  revelan  la  noción 
del  derecho  en  toda  su  fuerza. 

El  emperador  francés  añade  a  sus  glorias  dos 
inslituciones  en  las  cuales  echa  el  réjimen  de  un 
nuevo  sistema  xle  ideas,  bien  distinto  del  qitene- 
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cesila  para  dará  su  poder  la  duración  que  desea*, 
la  universidad  imperial,  i  el  código. 

La  universidad  va  a  realizar  un  elevado  i  tras- 
cendental pensamiento  de  la  revolución  de  89,  el 
de  establecer  en  Francia  una  educación  laica  i 
social.  Los  códigos  salvan  la  noción  del  dereobo 
del  materialismo  que  envuelve  a  la  Francia,  i 
asocian  todos  los  principios  de  la  revolución  rela- 
tivos a  la  igualdad  civil  i  a  la  independencia  per- 
sonal con  las  máximas  de  la  jurisprudencia  i  doc- 
irioas  del  defecho  romano. 

El  código  es  el  único  refulio  de  la  tUosoda  es- 
piritualista i  de  los  principios  fundamentales  de 
la  justicia.  En  las  definiciones  jenerales  del  códi^ 
go  civil  se  establece: 

«Qué  existe  un  derecho  jeneral  e  inmutable, 
oríjen  de  todas  las  leyes  positivas,  que  no  es  inas 
(fue  la  razón  natural  en  cuanto  gobierna  a  todcs 
los  hombres. 

:  <íQué  todo  pueblo  reconoce  un  derecho  estertor 
o  de^  jenles  i  tiene  un  derecho  interior  que  le  es 
propio. 

«Que  la  lei  es  en  todos  los  pueblos  una  de- 
daracion  solemne  del  poder  lejislalivo  sobre  un 
objeto  de  réjimen  interior  i  de  inieres  co- 
mún. 


^Queta  lei  se  refiere  a  las  personas  o  a  los 
bienes,  i  a  éstos,  solo  por  la  utilidad  coman  de 
las  personas. 

«Que  hai  diferentes  especies  de  leyes.  Las 
unas  reglan  las  relaciones  de  ios  gobernantes  con 
gobemaclos  i  las  de  cada  uno  de  los  miembros  de 
la  sociedad  con  todos  los  demás;  i  son  las  leyes 
^xmstitucionales  i  políticas.  Las  otras  arreglan  las 
r^aciones  de  los  ciudadanos  entre  sí,  i  son  \ai 
leyes  civiles,» 

Estas  i  otras  máximas  que  señalan  al  pueblo 
ia  existencia  de  un  derecho  independiente  de  la 
voluntad  personal,  i  que  le  hacen  mirar  la  lei 
como  un  acto  del  poder  iejislátivo  destinado  a  fi- 
jarlas relaciones  i  facultades  de  los  gobernantes 
i  de  los  gobernados  respectivamente,  hablan  sido 
sancionadas  por  Napoleón  antes  de  su  exaltación 
di  imperio:  i  ya  no  era  tiempo  de  embellecer  la 
£orona  imperial  con  todos  ios  errores  que  en  las 
dmuaft  monarquías  hacen  al  rei  autor  i  dispensa- 
dor de  la  justicia. 

Por  otra  parte,  las  instituciones  políticas  ingle» 
eas  conlribuian  también  entonces  a  salvar  de  la 
borrasca  universal  los  principios  del  gobierno 
representativo.  Pero  la  intervención  del  pueblo 
en  la  formación  de  las  leyes,  la  libertad  de  la 
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palabra  escrita  o  hablada,  la  libertad  de  asocia-* 
cioa  i  la  libertad  individual ,  no  eran  miradas 
por  las  monarquías  del  continente,  sino  como 
prívilejios  jenialés  de  la  Inglaterra  e  incapaces 
de  ser  siquiera  imitados  por  las  demás  naciones, 
a  causa  de  su  peligrosa  novedad.  La  Suiza  misma 
que  se  engalanaba  con  el  nombre  de  república, 
DO  gozaba  de  las  ventajas  del  sistema  represen* 
tativo  ni  conocia  la  verdad  de  los  principios  de«^ 
n[K)cráticos.  ^ 

«Ordinariamente  se  forma  uno  ilusiones  sobre 
lo  que  era  la  Suiza,  cuando  estalló  la  revolución 
francesa,  observa  un  escritor  eminente.  Como  los 
suizos  vivian  en  república  desde  largo  tiempo 
atrás,  se  creyó  fácilmente  que  estaban  mas  pré* 
ximos  que  los  otros  habitantes  de  Europa  a  las 
mstitttciones  que  constituyen  i  al  espíritu  que 
anímala  libertad  moderna.  Cabalmente  lo  con- 
trario de  k)  que  se  debia  creer. 

«Aunque  la  independencia  de  los  suizos  había 
nacido  en  medio  de  una  insurrección  contra  la 
aristocracia,  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  que 
eptonces  se  fundaron  tomaron  mui  luego  de  la 
aristocracia  sus  usos,  sus  leyes  i  hasta  sus  opiniones 
e  inclinaciones.  La  libertad  no  se  presentó  a 
sus  ojos  sino  bajo  la  forma  de  un  privilejio,  i 
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la  ¡dea  de  un  derecho  jeneral  i  preexistente  qae 
tienen  todos  los  hombres  de  ser  libres,  faé  tan  es- 
trafia  a  sa  espíritu  como  podia  serlo  aun  a  los 
príncipes  de  las  casas  de  Austria,  a  quienes  ha- 
bían vencido.  Por  consiguiente,  no  tardaron  todos 
los  poderes  en  ser  atraidos  i  retenidos  en  el  seno 
de  pequeñas  aristocracias  formadas  o  que  se  re- 
clulaban  por  sí  mismas.  En  el  norte  esas  aristo- 
cracias tomaron  un  carácter  industrial;  en  el  me- 
dio dia,  una  constitución  militar.  Pero,  en  ambas 
partes  fueron  igualmente  restrictivas  i  esclusivas. 

«En  el  mayor  número  de  los  cantones  se  escluyd 
a  los  tres  cuartos  de  los  habitantes  de  toda  par- 
ticipación directa  i  aun  indirecta  en  la  adminis- 
tPa<Mon  del  pais,  i  ademas  cada  cantón  tuvo  po- 
blaciones subditas. 

«Esas  pequeñas  sociedades  que  se  hablan  for- 
mado en  medio  de  una  ajitacion  tan  grande,  se 
hicieron  a  mui  luego  tan  estables,  que  no  se  vol- 
vió a  sentir  en  ellas  movimiento  alguno.  La  aris- 
tocracia, como  no  se  hallaba  arrastrada  por  el 
pueblo,  ni  guiada  por  un  rei , .  mantuvo  allí  el 
cuerpo  inmóvil  en  las  viejas  vestiduras  de  la  edad 
media. 

«Los  progresos  de  la  época  hacian  penetrar 
desde  largo  tiempo  el  espíritu  nuevo  en  las  socie- 
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dades  mas  monárquicas  de  la  Europa,  mientras 
que  la  Suiza  le  estaba  todavía  cerrada. 

«(El  principio  de  la  división  de  los  poderes  es- 
taba admitido  por  todos  los  publicistas,  cuando 
en  la  Suiza  no  tenia  aun  aplicación.  La  libertad 
de  la  pren'^a,  que  existia  a  lo  menos  de  hecho  en 
muchas  monarquías  absolutas  del  continente^  no 
era  conocida  en  Suiza  de  hecho  ni  de  derecho.  La 
facultad  de  asociarse  pábltcamente  no  era  alH 
ejercida  ni  reconocida,  i  la  libertad  de  la  palabra 
estaba  circunscrita  a  límites  mui  estrechos.  La 
igualdad  de  las  cargas,  a  que  tendían  ya  todos 
los  gobiernos  ilustrados,  no  se  encontraba  en 
Suiza  masque  la  de  derechos.  La  industria  halla- 
ba mil  trabas.  La  libertad  individual  no  tenia 
ninguna  garantía  legal.  La  libertad  relijiosa»  que 
comenzaba  a  penetrar  hasta  en  los  estados  mas 
oriodojos,  no  habla  aparecido  aun  en  Suiza:  los 
cultos  disidentes  estaban  enteramente  prohibí-^ 
dos  en  mnchos  cantones  e  incomodados  en  todos; 
i  la  diferencia  de  creencias  creaba  casi  en  todas 
partes  incapacidades  políticas. 

<c  Aun  se  hallaba  la  Suiza  en  este  estado,  cuan- 
do en  1698  penetró  la  revolución  francesa  a  ma- 
no armada  en  su  territorio,  i  derrocó  allí  por  un 
momento  las  viejas  instituciones,  pero  sin  reem- 


—  M  — 
placarlas  coa  nada  scSido  i  estable;  i  si  bien  Na^ 
poleon,  algunos  años  después^  sacó  a  los  saizos 
de  la  anarquía  por  el  acta  de  mediación  i  les  dio 
la  igualdad,  no  les  dio  sin  embargo  la  libertad; 
pues  las  leyes  políticas  que  les  impuso  estaban 
combinadas  de  manera  que  la  vida  pública  se 
hatlsiba  paralizada*  El  poder  ejercido  en  nombre 
del  pueblo,  pero  colocado  mui  lejos  de  este,  que* 
dó  completamente  en  las  manos  del  ejecuti- 
vo» (1  )• 

VIL 


Tal  era  la  suerte  del  principio  democrático  en 
Europa,  a  la  sazón  en  que  el  emperador  de  los 
Trancases^  com,o  arbitro  de  los  destinos  de  aque- 
llas viejas  monarquías,  establecía  la  confedera- 
ción del  Rbin,  borrando  o  creando  nacionalidades 
i  adjudicándolas  a  su  placer. 

Tamaño  acontecimiento,  que  daba  una  prepon-* 
derancia  inmensa  a  la  Francia^  desquiciando  el 
apetecido  e(i.uilibrio  político,  pone  en  alarma  a  la 

( 4  )  Informe  de  M.  TocqueTÜle  á  la  Academia  de  ciencias 
morales  sobre  la  ohra  de  Gherbulier  titulada :  De  la  DetHO' 
craeia  en  Suiza. 
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Pnisia,  da  motivó  a  la  Rusia  para  retraerse  ée 
ratificar  la  paz  que  habia  firmado,  i  a  la  Inglato^ 
rra  para  volver  al  peosamienlo  de  la  guerra  qite 
ie  legara  el  iamorlal  Pilt  i  que  no  pudo  contra- 
riar FpK  en  los  pocos  meses  que  le  sobrevivió* 
El  nuevo  mioisterio  ingle»  pone  por  obra  este  pro- 
pósito i  lo  hace.aceptar  basta  por  la  España^  an- 
tigua aliada  de  la  Francia. 

El'25  de  setiembre  de  1^6  se  firma  la  cuarta 
coalición  continental  por  todas  las  potenciad  det 
norte,  i  la  Prusia  toma  la  vanguardia  en  el  ataque. 

Napoleón  solo  tuvo  necesidad  de  catorce  días 
para  desbaratar  la  alianza,  anonadar  a  la  Prusia 
en  la  memorable  batalla  de  Jena,  i  entrar  lue^ 
go  triunfante  en  la  capital  del  gran  Federico, 

La  Polonia,  ese  pueblo  huét  fano  en  su  propia 
suek),  lanza  un  grito  de  alegría ^  porque  presiente 
su  libertad.  Pero  Napoleón  no  comprende  el  no- 
ble espíritu  ni  las  esperanzas  de  los  polacos,  por- 
que no  se  acerca  a  los  pueblos  oprimidos  para 
volverlos  a  la  vida ,  sino  para  atarlos  a  su  carro 
triunfal. 

Sus  victorias  esta  vez  le  abren  paso  a  la  crea- 
ción de  un  nuevo  reino,  el  de  Sajonia,  i  le  ani- 
man hasta  lanzar  el  célebre  decreto  de  Berlin, 
estableciendo  un  ficticio  bloqueo  cq  todo  el  iin- 
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perío  británico  i  declarando  buena  p^^sa  la  de 
todo  lo  que  de  algiln  n.odo  comunicare  con  el 
enemigo,  i  la  de  los  bajeles  que  soportaren  el 
ejercicio  de  los  derechos  proclamados  por  la  In- 
glaterra en  su  acta  de  abolición  de  la  libertad  de* 
de  los  mares.  La  Europa  entera  quedaba  asi  so- 
metida a  un  nuevo  capricho  de  su  dominador,  i 
perdia,  ya  no  solamente  la  libertad,  sino  también 
la  facultad  de  hacer  el  comercio  marítimo. 

VIII. 

Llega  el  año  séptimo  de  este  siglo ,  año  en  que 
la  fortuna  de  Napoleón  alcanza  a  su  apojeo  i  en 
que  la  epopeya  grandiosa  que  ese  hombre  inmor- 
tal representa,  tpca  ya  su  punto  culminante,  pa<» 
ra  comenzar  su  desenlace. 

Durante  los  primeros  meses  de  807  el  águila 
francesa  arrebata  a  los  rusos  la  victoria  en  Eyiau 
i  Friedland,  i  las  tres  cuartas  partes  del  jénero  hu* 
mano  quedan  a  la  merced  de'  dos  emperadores, 
que  departen  amistosamente  sentados  en  una 
armadia  que  flotaba  sobre  las  corrientes  del  Nie- 
men. ¡Momento  degradante  i  vergonzoso  para  la 
humanidad  !  Los  primeros  albores  del  siglo  de  la 
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Itíz  DOS  la  imiéstraii  todavia  de  rodillas,  esperaódo 
la  palabra  i)e  sus  dos  amos  para  obedecerlal 

La  paz  de  Tilsiit  de  9  de  julio,  que  es  el  resol- 
lado áe  las  conferencias  de  Alejandro  de  Rosia  i 
Napoleón  sobre  la  balsa  del  Niemen,  somete  al 
poder  de  este  las  potencias  que  le  fueron  hostiles, 
le  deja  dueño  del  continente  europeo,  le  ratifica 
en  sds  conquistas  i  le  proporciona  en  la  Westfa- 
lia  un  nuevo  reino  para  su  hermano  Jerónimo. 

Pero  tanta  fortuna,  tanto  poder  en  las  manos 
de  BA  ado  hombre,  ¿le  sirven  acaso  para  favore- 
cer la  lib^tad  de  los  pueblos?  Not  El  tribunado, 
la  última  sombra  de  representación  popular  que 
ain  quiedaba  en  Francia,  cae  destruido  por  un 
decreto;  un  senado-consulto  invade  la  índepen* 
denda  de  la  majtstratura  judicial;  la  Polonia  ve 
disipados  sos  ensueños  i  pasa  a  ser  una  parte  de 
los  dominios  del  rei  de  Sajbnia;  nuevas  i  varias 
agregacbnes  de  territorio  se  operan  en  talas  par- 
tes, nuevas  cesiones  i  adjudicaciones  de  pueblos 
anondan  que  la  conquista  no  es  solo  un  derecho 
de  la  guerra  para  Napoleón,  sino  también  nn 
derecho  que  ejerce  en  plena  paz« 

Pero  tsdes  anexiones  o  cesiones  i  la  creación  [ 
de  nuevos  estados  hieren  de  muerte  la  naciona- 
lidad de  I6s  pueblos  i  los  sujetan  a  una  situación 

H.  c— 6 
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TÍotenta  que  lamentan  en  silencio.  La  Polonia,  br 
Alemania,  la  Italia  se  sienten  fraecionadas,  hamn 
liadas  i  sacadas  del  centro  de  sa  naeionalidad  pa- 
ra contentar  la  ambicien  o  la  voluntad  de  un  do^ 
minador  que  se  complace  en  trazar  una  orgaüi-' 
zaciOD  que  no  tiene  otro  fundamento  que  su  po- 
der ni  otro  ínteres  que  el  de  sti  fortuna. 

Hé  ahí  el  jérmen  de  la  ruina  de  Napoleón, 
sembrado  por  su  propia  mano,  con  la  esperanza 
lalaz  de  que  una  turba  de  reyes  improvisados  le 
mantuviesen  a  pesar  de  los  derechos,  de  los  inte- 
reses, de  las  instituciones  seculares  i  aun  de  las 
preocupaciones  de  tantos  puebles  humillados. 

A. la  sazón  quedaba  Qn  pié  solo  la  Inglaterra^ 
como  único  enemigo  del  emperador  i  también  se 
yeia  abandonada  de  la  fortuna  que  volaba  ask}a 
por  las  garras  del  águila  imperial.  El  bloque 
continental  decretado  en  Berlin  era  obedecido  por 
toda  la  Europa,  basta  por  la  Rusia,  la  Prusia,  el 
Au3tria  i  por  Gustavo  IV  de  Suecia,  único  monar-^ 
ca  que  había  rehusado  inclinarse  al  poder  de  Na- 
poleón. Las  fuerzas  que  el  gabinete  británico  ha- 
bia  lanzado  a  la  América  del  Sur  para  apoderarse 
de  Buenos  Aires  i  facilitar  la  empresa  que  algún 
tiempo  antes  concibiera  con  Miranda  para  revolu- 
cionar las  colonias  españolas,  eran  también  de-* 


—  67  — 
frotadas  en  aquella  ciudad;  i  la  Francia  contribuía 
a  mantener  la  dominación  de  la  España  en  Amé- 
rica, asi  como  afianzaba  en  Europa  la  de  su  señor. 

La  influencia  inglesa  en  el  Portugal  también 
se  disipaba,  i  el  emperador  disponia  de  los.desti- 
nos  de  aquel  pais  como  si  lo  tuviera  ya  bajo  su 
dominación.  Su  voluntad,  estaba  consignada  en 
el  tratado  de  Fonlainebleau  firmado  con  la  Espa- 
ña el  27  de  octubre  de  aquel  año.  El  rei  católico 
se  comprometió, a.  dar  paso  a  las  fuerzas  destina- 
das a  arrebatar  los  dominios  europeos  de  la  casa 
de  Braganza,  i  esos  dominios  debian  pasar  a  for»- 
mar,  según  el  tratado,  tres  reinos  nuevos,  de.  los 
cuales  el  de  Lusitania  se  destinaba  a  uno  de  los 
Borbones  de  Luca,  el  de  los  Algarbes  a  Godqi, 
principe  de  la  Paz,  i  el  tercero,  a  qmen  el  empe- 
rador designare.  El  rei  de  España  se  discerniaten 
estas  estipulaciones  el  título  de  emperador.de  las 
Américas.         * 

Godoi  había  encontrado  el  prestarse  a  los  deseos 
de  Napoleón  como  el  mejor  arbitrio  para  mante- 
ner los  honores,  el  favor  i  el  poder  que  le  hati^n 
el  blanco  del  odio  de  los  españoles  i  de  los  celos 
del  heredero  del  trono,  que  tambiQn  buscaba  el 
apoyo  imperial  para  vengarle  i  vengara  sus  fu* 
iuros  subditos. 
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IX. 

A  principios  de  808  la  familia  real  de  Portugal 
eorre  a  bascar  un  refojio  en  su  colonia  del  Brasil, 
i  los  ejércitx)s  de  Napoleón  que  transitaban  por  la 
Península  t  para  tomar  posesión  del  reino  abando- 
üadOt  ocupan  también  de  paso,  sin  declaración 
previa,  las  proTÍncias  de  Cataluña,  Navarra  i  Vis- 
caya. 

Bl  emperador  declaraba  roto  el  tratado  de  Fon- 
tainebleau,  exijia  las  provincias  situadas  al  norte 
del  Ebro,  i  ponia  fin  al  reinado  de  Garlos  IV,  ha*- 
ciéodole  entender  que  no  le  qOiedaba  mas  asilo 
que  su  imperio  de  las  Amértcas.  I  aquel  imbécil 
monarca  obedecía,  disponiéndose  a  fugar  para 
Héjicb. 

Has  el  pueblo  español,  desengañado  ya  de  la» 
esperanzas  que  antes  le  inspiraba  el  conquistador, 
estalla  contra  el  favorito  de  su  monarca,  detiene 
la  fuga  del  gobierno  i  obtiene  la  abdicación  en 
favor  de  ^u  bien  amado  Fernando,  que  es  el  cen-' 
tro  de  todos  los  sentimientos  de  patriotismo  i  leal- 
tad» de  independencia  i  de  nacionalismo  que  en- 
tusiasman a  los  españoles.  Pero  Femando  VD  no 
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está  menos  que  su  padre  bajo  el  poder  del  usur- 
pador, i  ambos  esperan  su  voluntad  sumisamente. 

Entre  tanto  Napoleón  afecta  no  curarse  de  los 
negodos  de  la  Península,  i  se  entretiene  en  de<^ 
cretar  nuevas  divisiones  territoriales  i  en  esta- 
blecer en  su  imperio  una  jerarquía  nobiliaria  con 
mayorazgos  i  substitucbnes,  antes  de  pasar  a  Ba- 
yona» para  aprisionar  alli  a  la  familia  real  de 
]Elspaña,  abusando  alevosamente  de  su  cpnfiaQ¡»i 
candorosa,  i  obligándola  a  una  serie  de  abdicacio- 
nes i  cesiones  para  hacer  recaer  la  corona  calólidt 
sobre  su  hermano  José  Bónaparte,  a  la  sazón  reí 
de  Ñapóles. 

Sucesos  son  estos,  que  sublevan  la  proverbial 
lealtad  i  el  patriotismo  de  los  españoles,  i  dan 
I^íncipio  a  una  guerra  singular  en  la  historia, 
no  t«mto  por  su  ardimiento  glorioso,  cuanto  por 
ser  obra  de  un  pueblo  entero  que  se  lanza  contra 
sus  dominadores  movido  de  un  solo  espíritu  i  sm 
cabeza  que  lo  dirija.  ^ 

Napoleón  derribando  en  España  el  principio 
monárquico^  para  reconstituirlo  a  su  manera,  ha 
evocado  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
dando  a  su  propio  sistema  un  golpe  d^  muerte, 
del  cqal  en  adelante  no  se  restablecerá.  El  pue^ 
blo  español,  a  qqien  cupo  la  gloria  de  ser  el  pri- 
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rnero en  vindicar  ante  la  Earopa  humillada^  su 
soberanía^  constituyó  una  junta  representativa  dé 
toda  la  nación,  i  én  cada  provincia,  otra  análoga, 
para  representar. los  derechos  de  la  localidad. 

El  pueblo  alemán  responde  al  grito  de  libertad 
lanzado  por  la  España,  i  el  Austria^  asi  como  la 
Inglaterra,  protestan  no  reconocer  al  réi  José. 

Napoleón  reconcentra  todas  sus  fuerzas  sobre 
la  Península  i  vuelve  a  anudar  sus  conferencias 
con  el  emperador  Alejandro,  para  dividirse  entre 
ambos  el  imperio  del  mundo  i  auxiliarse  mútiía- 
mente  en  el  goce  de  sus  usurpaciones. 

I  como  para  afianzar  roas  su  autoridad  absoluta 
i  negar  oficialmente  la  lejitimidad  del  uso  qué  el 
pueblo  español  hacia  de  su  soberanía.  Napoleón, 
después  de  establecer  en  su  nuevo  reino  a  su 
hermano  José,  vuelve  a  Paris  i  publica  en  el 
Monitor  una  nota  reprobando  el  título  de  repre- 
sentante de  la  nación  que  la  emperatriz  había 
dado  en  un  oficio  al  cuerpo  lejislativo,  i  estable- 
ciendo a  que  no  habia  otro  representante  de  la  na- 
ción que  el  emperador;  que  aquel  cuerpo  no  po- 
podia  serlo,  porque  eso  seria  una  pretensión  orí  - 
itiinal  i  quimérica  qué  traia  el  desorden  i  daba 
lugar  a  otras  ideas,  que  venían  a  pervertir  laa 
de  las  constituciones  imperiales.» 
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El  año  de  809  se  inaugura  coa  dos  revolucio- 
nes, la  una  de  la  aristocracia  en  Suecia,  que  trae 
por  resultado  el  destronamiento  de  Gustavo  ly, 
i  la  otra  operada  por  la  influencia  inglesa  en  pons- 
tantinopla,  para  dar  la  corona  al  joven  M^nuiti 
aniquilar  en  aquella  corte  el  influjo  de  U  Francia. 

El  gabinete  de  Viena  es  arrastrado  a  la  jgaerra 
por  la  opinión  de  los  pueblos,  i  1^  emprende  sin 
declaración  previa.  Napoleón  la  acepta  i  después 
de  cuatro  batallas  gloriosas  para  sus  armas,  bom- 
bardea la  capital  del  imperio  austríaco.  Pero  la 
guerra  no  es  hoi  la  obraiiel  interés  de  las  dinastías, 
mno  el  remedio  a  q«e  acuden  los  pueblos  oprimi- 
dos para  en)ji»ciparse..  Por  eso  no  le  bastan  a 
Napoleop  <5inco  victorias  para  vencer.  De  comba- 
te jQB  combate  tiene  que  llegar  hasta  Wagram 
|mra  domeñar  a  esa  Austria^  que  sola  se  muestra 
ahora  mas  poderosa  que  cuando  se  aliaba  con 
otras  potencias;  i  esto  es  porque  son  fós  pueblos 
los  que  en  tales  momentos  se  oponen  a  la  volun- 
tad del  arbitro  de  las  coronas  europeas. 

El  ejemplo  de  la  España  ha  sido  imitado,  las 
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aclamaciones  de  so  junta  central  han  sido  atendi- 
das i  Napoleón  que  comprende  que  su  fortuna 
declina,  ve  también  que  se  escapa  de  su  poder 
el  Portugal  i  que  sus  mejores  tercios  son  diezma- 
dos i  debilitados  por  el  pueblo  español. 

Sus  negociaciones  de  paz  con  Yiena  tardan 
hasta  el  1 4  de  octubre^  i  en  ellas  atiende  mas  a 
conservar  sus  conquistas  i  a  procurarse  un  enlace 
con  la  familia  reinante  en  Ausiria,  para  dar  a  su 
poder  el  apoyo  de  la  lejitimidad  monárquica,  que 
a  imponer  condiciones  onerosas,  ^n  embargo 
se  asegura  la  nueva  usurpación  que  acaba  dé 
hacer  de  los  estados  pontiticios,  convirtiendo  en 
pensionario  suyo  al  padre  de  la  iglesia  católica; 
i  se  anticipa  el  reconocimiento  de  las  varia- 
ciones i  divisiones  territoriales  que  medita  efec- 
tuar en  España,  con6ado  en  que  vencerá  a  so 
pueblo. 


XI. 


Tal  era  la  situación  de  la  Europa  en  809,  mien* 
tras  que  en  América  se  inauguraba  ona  causa 
ttueva>  la  causa  de  la  democracia  bajo  la  denomi* 
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laaciopila  forma  de iodependeQcia  délas  cokx- 
Días. 

El  grito  de  libertad  de  los  pueblos  espaooles 
babia  resonado  en  las  colosales  montanas  (fe  la 
América,  i  esa  palabra  de  vida  comenzaba  a  rea-* 
niinar  a  una  sociedad  vtrjen  que  yada  sepultada 
en  el  silencio  de  la  ^davilud. 

El  pueblo  español,  al  hacerse  ek  primer  apóstol 
de  la  democracia  i  de  la  independencia  en  el  »^ 
glo  XIX,  alzaba  también  del  polvo  de  la  abjee«- 
cion  a  su  hermano  de  la  América,  dando  asi 
principio  a  una  era  gloriosa  en  que  la  corona  de  su 
Bicoarca  sería  despojada  de  su  mas  preciosa  joya. 
Pero  la  junta  central  de  la  monarquía  pretendió 
evitar  este  resultado,  dando  unidad  a  toda  la  na^ 
cion^  a  cuyo  efecto  espidió  una  real  orden  en  22 
de  febrero  de  .1809^  declarando  que  las  provincias 
AÉiericanas  no  eran  colonias,  sino  partes  integran^ 
tes  de  la  monarquía,  iguales  en  derechos  a  las 
provincias  españolas. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  contesta  la  primera 
al  llamamiento  de  la  junta  central  de  España, 
saludando  el  primer  día  del  año  de  809  con  una 
revolución  popular ,  que  destrona  al  virei  i  pide 
una  junta  representativa.  Mas  las  fuerzas  españo* 
las  sofocan  el  movimiento,  i  aun  cuando  los  auto- 
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res  de  ton  atrevido  peasa miento  van  a  piirgar  su 
patriotismo  en  un  destierro^  el  pensamiento  queda 
vivo'en  la  inénle  del  pueblo. 

Mas  tarde,  el  16  de  julío^  la  ciudad  de  la  Paz 
es  mas  afortuuada,  porque  depone  a  las  autori- 
dades españolas  i  crea  un  junta  popular  que  ríje 
Jos  negocios  públicos  durante  tres  meses.  Su  for- 
tuna se  inclinó  bajo  el  estandarte  real  i  los  revo- 
lucionarios espiaron  en  el  cadalso  su  amor  a  la 
lil)ertád  i  a  la  independencia. 

£1  2  dé  agosto,  la  ciudad  de  Quito  instala  tam- 
bién su  primera  junta,  deponiendo  a  las  autorida- 
des realistas;  pero  luego  pierde  a  sus  principales 
hijos  bajo  ei  puñal  asesino  de  los  enemigos  de  la 
independencia. 

Asi  la  revolución  popular  que  jerminaba  i  se 
desarrollaba  en  la  Península  era  apagada  en  las 
colonias  por  los  esfuerzos  de  los  servidores  del 
antiguo  despotismo. 

Empero  la  causa  de  la  democracia  triunfa  a  la 
sazón  definitivamente  en  el  norte  del  Nuevo  Mundo. 
Los  Estados-Unidos,  organizados  desde  1 787,  eran 
ya  en  1809  una  nación  poderosa,  que  bajo  un 
gobierno  democrático  constitucional  ejercía  todos 
sus  derechos  civiles  i  políticos  sin  restriccida.  Las 
alecciones  populares  habían  Jlevado  al  congveió 
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los  hombres  mas  aptos  para  representar  i  promo- 
ver los  intereses  sociales,  i  al  poder  ejecutivo  ha- 
bían elevado  a  Washington,  a  John  Adams,  i  Je- 
íTerson,  quien  consolidaba  la  forma  democrática 
en  América  precisamente  en  la  misma  época  en 
que  Napoleón  se  coronaba  para  dar  el  último  gol- 
pe a  las  conquistas  de  la  revolución  en  Francia. 

Jetferson  en  el  discurso  de  su  inauguración  a 
la '  presidencia  de  la  república  en  18Q1  habia 
dicho : 

........   «Todos  también  tendrán  presente  este 

» principio  sagrado:  de  que  aun  cuando  la  volun- 
»tad  de  la  mayoría  ha  de  prevalecer  en  todos  los 
«casos,  esta  voluntad  para  que  sea  justa  ha  de 
»ser  razonable:  que  la  minoría  tiene  también  sus 
» derechos,  los  cuales  deben  ser  protejidos  por  le- 
»yes  iguales  i  que  seria  una  opresión  violarlos. 
«Unámonos,  pues,  conciudadanos,  cordial  imen- 
Btalmente;  restablezcamos  en  las  relaciones  socia- 
bles esa  harmonía  i  afección,  sin  las  cuales  la  li- 
»bertad  i  aun  la  vida  misma  no  son  sino  cosas 
«espantosas.  Reflexionemos  que  habiendo  deste- 
«terrado  de  nuestro  suelo  la  intolerancia  relijiosa, 
«bajo  la  cual  el  jénero  humano  ha  sufrido  tanto 
9  tiempo  i  derramado  tanta  sangre,  habremos  ade- 
«iantado  mui  poco  si  no  consideramos  también  la 
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)»ÍDtoleraDcia  pdítica  como  despótica,  como  iiiif- 
»caa  i  capaz  de  producir  las  persecusiones  mas 

» desagradables  i  sangrientas 

« Las  diferencias  de  opinión  jao  lo  son  de 

^principio.  Nosotros  aunque  bajo  diferentes  nom- 
libres,  somos  hermanos  en  cuanto  a  este.  Nos- 
i> otros  somos  todos  republicanos,  todos  federales. 
]»Si  bai  alguno  entre  nosotros  que  desease  disol- 
)»ver  la  Union  o  cambiar  su  forma  republicana, 
» déjesele  tranquilo^  como  un  monumento  de  lá 
)» seguridad  con  oue  se  puede  tolerar  el  error  de 
»las  opiniones,  cuando  se  deja  a  la  raxon  en  li« 
»bertad  para  combatirlo.  Conozco  realmente  que 
» algunos  hombres  buenos  temen  que  el  gobierno 
» republicano  no  puede  ser  bastante  fuerle,  i  que 
»este  no  está  bastante  consolidado,  Pero  ¿aban** 
^donaría  un  buen  patriota,  apesar  de  la  multitud 
i>de  esperimentos  felices,  un  gobierno  que  nos  ha 
» mantenido  tanto  tiempo  libres  i  seguros,  nn  go-* 
»biemo,  como  este,  que  es  la  mejor  esperans^a 
»del  mundo,  solo  por  el  temor  visionario  i  teóri-r 
»co  de  que  pueda  carecer  alguna  vez  de  enerjía 
'  )»para  sostenerse?  No  lo  espero.  Por  el  contrario 
»creo  que  este  gobierno  es  el  mas  fuerte  quehai 
)»sobre  la  tierra:  Ip  creo  el  único  en  que  pueden 
^los  hombres  volar  $i  su  estandarte  a  la  voz  de  la 
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yy\éi,  i  en  tpié  pueden  considerar  lá$  invasiones  tí 
lyórden  público  como  contra  sn  mismo  interés  per« 
isonal.  Alguna  vez  se  ha  dicho  que  no  se  puede 
)iCon6ar  al  hombre  el  gobierno  de  si  mismo;  pero 
»yo  pregunto:  ¿se  le  podrá  confiar  entonces  el  de 
dIos  demás  hombres?  ¿O  hemos  encontrado  acaso 
zánjeles  para  gobernarlos  bajo  el  título  de  Reyes? 
»Que  la  historia  resuelva  esta  cuestión. 

«Sigamos,  pues»  con  ánimo  i  confianza  nues^ 
«tros  principios  federales  i  republicanos  i  nuestra 
» adhesión  a  la  unión  i  al  gobierno  representa^ 

»tÍVOé 

«Al  entrar,  conciudadanos,  en  el  ejercicio  del 
)iempteo  que  comprende  lo  que  os  es  mas  caro  i 
»apréciable^  creo  conveniente  instruiros  de  lo  que 
iieMiendo  por  principios  esenciales  del  gobierno  i 
tpor  los  cuales  se  ha  de  regular  su  administra^ 
»cion...  Justicia  igual  i  exacta  para  con  todos  los 
i^hombrés  de  cualquier  estado  o  creencia  política 
»orelíjiosa  que  sean:  paz,  comercio  i  amistad  ptfra 
«con  todas  las  naciones,  sin  entrar  en  alianza  con 
»ningiina:  sostenimiento  de  los  gobiernos  de  ios 
» Estados  en  todos  sus  derechos,  como  qtíé  esta 
»es  liBi  fiías  competente  administración  de  nuestroit 
^'ittte^esesdomésticos  i  el  mas  segur»»  baluarte  con-^ 
«tralos  tirod  antire^blicaxios:  preservación  del 
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» gobierno  jeneral  en  todo  su  vigor  constitucional, 
Dcomo  el  áccora  de  esperanza  de  nuestra  paz  in-* 
» terror  i  de  nuestra  seguridad  esterlor:  un  celoso 
» cuidado  del  derecho  de  elección  popular:  una 
» suave  i  segura  estirpacion  de  los  abusos  que  solo 
» quedaron  quebrantados  por  la  espada  de  la  re^ 
»voluciou,  por  no  haberse  podido  adoptar  reme- 
» medios  pacíficos:  una  absoluta  conformidad  con 
»Ias  decisiones  de  la  mayoría  que  es  el  principio 
» vital  de  las  repúblicas  i  del  cuál  solo  hai  apela- 
»cion  a  la  fuerza,  que  es  el  principio  vital  i. el 
»projenitor  del  despotismo:  una  milicia  bien  di$- 
»ciplinada,  que  sea  nuestra  mejor  esperanza  en 
»la  paz  i  en  los  primeros  momentos  de  una  guerra» 
1»  hasta  que  en  esta  sea  relevada  por  tropas  vete- 
» ranas:  la  supremacía  de  la  autoridad  ciyil  sobre 
»la  militar^  la  economía  de  los  gastos  públicos, 
»para  hacer  mas  lijeras  las  contribuciones:  el  pa- 
»go  de  nuestras  deudas  i  preservación  sagrada  de 
»lafé  pública:  el  fomento  de  la  agricultura  i  del 
•comercio:  la  propagación  de  los  conocimientos,  i 
»la  delación  de  todps  los  errores  i  abusos,  ante  el 
» tribunal  de  la  razón  pública:  la  libertad  relí- 
»jiosa,  la  de  la  prensa^  i  la  de  todo. individuo, 
».bajo  la  protección  del  Babeas  corpus,  i  el  jui* 
» ció  por  jurados  elejidos  imparcialmente.  Estps 
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»pr¡DCÍpio9  forman  la  brillante  constelaciofl  que 
»nos  ha  precedido  i  guiado. nuestros  pasos duran- 
i»ie  la  revolución  i  la  reforma.  Los  conocimientos 
»de  nuestros  sabios  i  la  sangre  de  nuestros  héroes 
»se  han  consagrado  a  sQ  realización,  i  ellos  deben 
»9er  el  símbolo  de  nuestra  fé  política:  el  texto  de 
»la  instrucción  cívica;  la  piedra  de  toque  en  que 
)»se  hayan  de  probar  los  servicios  de  aquellos  a 
Y  quienes  conferimos  los  empleos^  i  si  nos  aparta-' 
)»semos  de  ellos,  en  los  momentos  de  error  o  de 
)^alarma,  apresurémonos  a  volver  a  seguir  su 
surumbo  i  tomar  otra  vez  •  el  único  camino  que 
^conduce  a  la  paz,  a  )a  libertad  i  a  la  seguri- 
vdad^xy 

Estos  eran  los  principios,  que  proclamados  de 
la  manera  mas  solemne  por  el  órgano  del  primer 
majistrado  de  aquella  república,  servian  de  base 
i  de  ^uía  a  su  gobierno.  La  humanidad  podía, 
l^ues,  gloriarse  de  ver  elevado  a  la  categoría  de 
una.  verdad  práclica  i  realizado  el  principio  de-^ 
mocrático,  que  para  la  Europa  no  era  mas  que 
una  paradoja  peligrosa.  La  república  representati- 
va e?(;istia  en  todo  su  esplendor  i  verdad  en  una 
de  I9S  mas  bell^  regiones  del  Nuevo  Mundo,  í 
desde  allí  daba  un  desmentido  irrecusable  a  los 
eprores  funestes  i  a  las  preocupaciones  perversa» 


.<ÍÍS\ 
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ques^viao  de  apoyo  al  despotismo  que  humilla- 
ba al  reslo  del  mundo. 

La  nueva  palabra  de  vida  i  de  rejenéracton  que 
hat)ia  sido  lanzada  por  la  filosofiá,  babia  encon- 
trado sn  encarnacbn  en  un  pueblo  virtnoso  t 
enérjico,  que  está  destinado  a  salvarla  i  propa- 
garla. Ese  pueblo  será  el  fiel  depositario  del  noe« 
vo  verbo  i  lo  mantendrá  salvo  de  las  l)orrascas  de 
la  mentira^  que  se  desencadenarán  contra  la  ver-- 
dad  i  contra  sus  apestóles. 


XII. 


La  luz  de  los  principios  nuevos  proclanmdoa 
por  la  revolución  francesa  babia  penetrado  en  la 
América  española,  al  través  de  las  densas  tiníe-- 
blas  de  la  ignorancia  i.dd  error  en  que  el  sistema 
coibnial  envolvía  a  esos  pueblos.  No  faltaban  enlne 
ios  colonos  algunos  b(»nbres  de^io  privilejiado  i 
de  corazón  ardiente,  que  en  el  silencio  de  sus  ga* 
binetes  se  habían  iniciado  en -aquéllos  principios  i 
que  miraban  asombriados  su  mas  sabia  i  completa 
realización  en  ese  pueblo  fuerte  i  lleno  de  vida  que 
en  el  norte  del  continente  había  organizado  la  re- 
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páblica.  Cdaociendo  esos  hombres,  aunque  a  me- 
dias* la  sítoacioD  de  la  Europa,  i  aleccionados  por 
el  valeroso  ejemplo  de  la  metrópoli,  meditaban  • 
ya  aprovechar  la  impotencia  en  que  esta  se  en- 
costraba, para  emancipar  a  la  América  i  seguir 
la  ruta  que  antes  les  trazara  la  república  del^ 
Norte. 

Movimientos  aislados,  sin  consecuencia,  i  pres- 
tamente contrariados  por  bs  españoles  interesa- 
dos en  la  dependencia  de  l^eolonias,  habían  sido 
los  preludios  de  aquel  santo  propósito,  cuando. lle- 
garon a  los  oídos  de  los  americanos  aquellas  enér- 
jicas  palabras  que  la  rejonea  de  España,  habia 
estampado  en  su  proclama  4e  1i  de  febrero  de 
1840:  \ 

«Amerieanos,  en  este  momento  os  veis  eleva- 
)>dos  a  la  alta  deidad  de  hombres  libres:  ya  no 
x>soisJos  mismos  que  antes,  encorvados  b9Jo  el 
»yugo,  mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la 
Dcodicia  f  destruidos  por  la  igiorancia.  Vuestra 
»suerte  ya  no  depende  ni  de  \(b  ministros,  ni  de 
»los  virreyes,  ni ,  de  los  gobermdores,  sino  que 
Tiesta  en  vuestras  manos.y» 

Esta  voz  de  alarma  lanzada  p|r  la  España  mis- 
ma abría  la  campaña  de  la  inApendeocia  de  la 

América  colonial  i  de  la  causa  d^ocrática. 

n.  C.-1-7 
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E\  año  810  es  notable  en  la  toloiii  del«ij|li> 
XIX  porque  en  él  se  revela  i  s»  pracifita  él  d«# 
enlace  de  la  epopeya  del  despotí«mo^  multar,  rfe- 
presentada  por  Napoleón  en  Ewropa,  í  «e  abfo  una 
Doeva  i  mas  graridiosa  epopeya,  la  dote  emaaol'- 
pación  de  los  pueblos  i  eStablecimfeftto  dpi  pri»- 
cipio democrática,  epopeya  sublime  isanta.ífoe 
comprende  la  cattsa  de  la  humanidad» 

|f¿n  1810  los  ^pueblos  hispawo^mttrioantó  dAi 
su  primer  paso  « la  vida  de  las  oacionies,  les  «nos 
con  temor,  los  oíros  cm  disíoiate,  i  algttiiiM -oob 
la  enerjía  que  les  insf4ra  su  Santa  cansa.  Hé^ 
establece  su  junta  i  apela  desde  luego  •  4ís  «r- 
mas  para  recbaiar  alas  autoriíladea  esp9g(fAis, 
que  mas  atentas  a  sa  interés  que  a  las  presCHp- 
ciones  déla  mütrópdi,  pretenden  ahogfw  teruMí- 
locion.  Caracaéreprssentada  por  so  cabadofttewa 
al  capitán  jeneral  épañd  a  dar  su  dimisión,  im- 
tra  en  la  via  revolucionaria.  Bo^á  i  Baew)9  A4-  ' 
res  instalan  í«B  juntas  én  un  siismo  dia,!«8la 
úUtma  entra  de  Ibno  en  la  revolución,  acomiate 
reformas  at/evidas  i  su  junta  se  fortifica,  eatpren- 
de  la  guerra  i  no  «ede  su  puesto  sk»  a  gtAieraos 
patrióticos,  que  para  siempre  espiulsan  a  la«  aato- 
ridades  españolas.  La  ciudad  de  Cartajeoa  «ata- 
blece  también  uní  junta  popular,  i  Cañle  defioM  a 
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los 0iftiid6iies  «^pañoles,  estableciendo  en  su  lu- 
gar uaa  junta  guliemativa  para  rejir  el  país  a 
nombre  i  representación  del  rei  eauUvo  Fernando 
VII. 

La  guerra  se  enciende  de  uno  a  otro  estremo 
de  las  colonias  españolas,  pero  una  gu^ra  a 
muerte,  sin  principios  ni  coadiciones  que  la  mo- 
deren, i  en  la  cual  no  se  ajborra  el  asesinato  ni  la 
alevosía.  En  medio  del  estruendo  de  las  armas, 
se  proclaman  los  principioi  rejeneradores,  pero 
sin  plan  ni  concierto:  unos  Quieren  una  república 
a  la  romana  o  la  griega,  o^os  pnetenden  imitar 
a,  los  jirondinos;  estos  halla^  las  brmas  republi*- 
caiias  en  el  gobierno  de  los  jpooUnos»  i  aquellos 
dirijen  sus  miradas  al  modelo  \que  se  ofrece  a  su 
imitación  en  el  norte  de  su  pr<^io  continente. 

Ep  esta  anarquía  de  ideas  ifte  intereses  i  bajo 
los  apremios  de  una  guerra  barbara,  aparece  el 
año  de  8H.  Un  congreso  'reiiido  en  Caracas 
^conrtituyela  república  de  Vene  uela,  declarando- 
la  independiente  de  la  Españi  i  de  cualquiera 
otra^ potencia,  i  una  constitución  Qlant?ópica,  que 
consagra  los  derechos  individualis  i  pol'ticós  i  que 
establece  precauciones  contra  eUdespoIsmo,  vie- 
ne a  dar  a  este  nuevo  estado  um  formí,  una  or- 
gantzadon  parala  cual  no  estam  preparado,  i  a 
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contrariar  sus  circunstancias  i  sus  interesas.  La 
junta  de  Gartajena  en  la  Nueva  Granada  procla- 
ma la  independeacia,  declara  abolido  el  tribunal 
de  la  inquisición;  i  los  representantes  de  algunas 
de  las  provincias  de  este  vireinato  celebran  un 
pacto  federal,  que  da  ocasión  ala  guerra  civil. 
£1  Paraguai  fornia  un  nuevo  Estado  separado  de 
la  España  i  de  l4s  provincias  arjentinas.  Estas  se 
preparan  a  la  eipccion  de  sus  representantes  e  in- 
troducen reforqas  en  su  administración  de  jus- 
ticia. Chile  reuije  su  primer  congreso  nacional 
i  bajo  el  dísfrais  de  conservar  &a  dominio  al 
bien  amado  mcriarca,  proclama  abiertamente  la 
soberanía  nacioi\al,  declara  la  libertad  del  co- 
mercio,  esiingue  la  esclavalnra,  prohibiendo 
ademas  la  in;)*0(iuccion  de  eslavos  en  su  te- 
rritorio, e  inm  otras  reforfnas  no  menos  atre- 
vidas. 

El  gobierna  de  ki  metrópoli  quiere  atajar  esta 
inmensa  rev^fbcion  que  va  a  privarla  de  s^us  ri- 
caf  CQloniasi  pero  ya  es  tarde.  Su  ejemplo  ha 
sido  contajíDso,  i  ella  no  tiene  ya  medios  de  im 
pedir  la  independencia  de  la  Amérira,  por  mas 
que  le  dá  l0yes«  que  le  manda  nuevos  gobernado- 
res, i  aunqtie  en  las  cortes  que  ha  reunido  en  la 
isla  de  Leop  en  setiembre  de  1810  figuren  los  re- ; 
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presentantes  de  muchas  de  las  provincias  aíneri* 
canas. 

'  La  situación  de  la  España  era  la  menos  apro- 
pósito  para  corlar  la  roToIucion  de  sus  colonias; 
pues  ella  tenia  también  un  congreto  que  daba  el 
ejemplo  del  patriotismo  i  de  adhesión  a  los  prin- 
cipios de  la  revolución  fr^ncesa^  durante  los  anos 
de  81 0  i  8M ,  ocupa ndosá  en  introducir  t^eformas 
capitales  en  la  lejislacion  española;  en  formar  una 
constitución»  en  incendiar  el  espíritu  público  i 
crear  recursos  para  sostener  la  2;uerra  de  inde* 
pendencia  contra  el  usurpad)r. 

Mientras  tanto  la  paz  reina  en  el  resto  del  con- 
tinente europeo  i  con  ella  el  absolutismo  de  sus 
monarcas  i  la  dominación  de  arbitro  de  sus  ce- 
tros,  quien  satisfecho  del  mattimomo  que  le  liga 
a  la  hija  de  los  Césares,  se  ocma  en  desmembrar 
i  anexionar  territorios.  Ya  soa  los  estados  ponti- 
iScios  ios  que  pasan  a  formar  ih  nuBvo  departa- 
mento de  la  Francia,  ya  algunat  provincias  des- 
membradas por  un  simple  dedeto  imperial  del 
reino  de  Holanda;  ora  cae  este  atado  entero  bajo 
la  misma  condición;  ora  las  ciudkdes  anseáticas  o 
las  provincias  españolas.  Napoleti  tieie  celos  de 
los  reyes  que  él  mismo  ha  imprivisad)  i  emplea 
^a  paz  en  conquistarles  a  golpe  de  decretos  los 
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Üomiaios  que  ét  les  habia  formado  a  golpe  ñt 
canon. 

Solo  a  fines  de  1811  comienza  a  jirelodíafse  la 
guerra.  Hoies  la  Rusia  solo  la  que  protesta  con- 
tra tales  anexiones.  Pero  esa  guerra  no  es  como 
k  que  ajila  a  ios  pueblos  españoles  de  ambos 
mundos,  ni  sus  resultados  serán  benéGóos  a  la  ha  - 
manídad.  Ella  ¿ene  por  móvil  los  intereses  do  las 
dinastías  i  no  bé  del  pueblo,  i  por  ánico  fin»  el 
restabtécimientlir  del  equilibrio  político. 


XIII. 


El  año  de  jISIí  encuentra  la  guerra  en  todas 
las  naciones  cristianas  del  antiguo  i  del  nuevo 
Mundo. 

La  Suecis^  se  defecciona  de  Napoleón  i  se  une 
a  la  Rusia,  ta  guerra  do  la  España  se  hace  mas 
formidable  /  Na^leon  se  re  precisado  ft  mante- 
ner en  elb  seii  ejércitos  numerosos,  lio  yá  p^m 
afianzar  si]^domiüack)Dt  sino  para  asegürarne  una 
negoeiaciol  hoirdsa,  pues  él  comprende  que  no 
(Miede  vencer  a  un  pueblo  que  defiende  su  iade^ 
pendencia  con  ú  apof  o  de  la  Gran  Bretaña^  i  q«fe 


afpi4^a  ma  o*fii«  peligrosa  pa^  to  mpés»,  la 
cwii  se  pfjQípaga  ei»  AlemdDia  por  medb  de  so- 
ciedades secretas  que  la  alarman^  Sto  embargo, 
anftli^iijM  eiM  la  esper^Dza  de  conjurar  la  disolu- 
4IÍQQ  que  tidenaza  w  imperio  de  occidente  i  de 
f^ftí^ar^  yugo  die  fierra  con  que  lo  oprime,  yem- 
eieado  al  coloso  del  norte,  quees  su  mas  fornié- 
ciajble  rÍ¥M*  Rufa  eUo^  cuanta  con  ciento  cincuen- 
ta mil  hombres  que  g«arn^0.8o  litoral  del  Norte, 
4m  QHictiiliita  n^  que  guaréan  a  U  Prusia  i  Alema- 
2iia  i  con  ese  brillante  meqk>  oititon  de  soldados 
<p&lajiegüiii#a  a  las  nieves^  taRu^. 

Pero  antes  de  poner  pdr  obra  tan  alta  em^ 
9fím,  m  4iate«m  de  gobierna  sufre  uo  niiew 
galpe  ^mJa  iiai^títucim  d^  la  noonarqufa  espa^ 
iola  promulgada  por  las  c(^es  revoluckmarias 
di^fi^mx  ímm4^  la  PeíO^ula  d  49  de  marzo 
<«I2.,  «.  \ 

ii4i  «a^njüpittiAa  «i  libé  e  ndepeadjeote, 
ftiri^«$  ai  puodie  ser  pauimon^  de  engaña  temí* 

ci4^^Ml»af^^  reside  eaencia^meAe  en  Um- 
v^cm  kfw  lo  m$mo  pertenece  V  esk  esclusiva*» 
iM9eii^^  defMbode  establecer  kus  eyes  funda-* 
«weotales.  ^ 

^laaaooaealáQbUgadaacQBiarv    íprotc!]^ 


)s»piedad,  i  los  demás  derechos  lejfthnos  de  todos 
»los  individuos  qae  la  componen. 

<cEI  objeto  del  gobierno  es  la  ielicid&d  de  la  na- 
')»cion;   puesto  que  el  fin  de  toda  sociedad  polftiea 
>no  es  otro  qu6  el  bienestar  de  loe  individuos 
»qoe  la  componen. 

<xEI  gobierno  ie  la  n«»on  española  es  una  mcH 
»narqifta  modenda  hereditaria.^ 

'  «La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  tfts 
>córtes  con  el  reí. 

«La  potestad  de  fatcer  ejecutar  fás leyes  rébi* 
x>deetí  el  reí.     ' 

V  «La  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  tas  cansas 
aciviles  i  criminales  reside  én  l6s  tribtinates  esté- 
»blecidos  por  U  leí.  i^  % 

'  »Et  rei  de  l^s  Espáias  es  et  sefibr  donf^ernaü- 
x>do  VII  de  Bo/bon»  que  actualmente  reina.>>   ^"^ 

<  Tales  son  Us '  declaraciones  ^émnés  con'  que 
las  cortes  de  Cádís desafian  at  usurpador!  su  go- 
bierno absollto,  en  ese  código  fnndauíentaf;  én 
qoe  sé  encu(|ntr£  consignada  la  pt*imerd  réf^ela- 
ción  dé  los  brintipios  democráticos  hecha  en  el 
siglo  XIX  aijie  d  continente  europeo.  Én  ese  có- 
digo reaparecen  llenos  de  vida  i  lozanía  los  prin- 
cipios que  lí  espada  de  Nápoléim  había  deliro- 
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za(k>  i  que  sos  giórtas  habían  ósedreoido  ante  ios 
ojos  de  la  Edropa.  1 1  ^^^  solefüne  re?ekieioa 
ttene  lugar  al  freote  de  lasarmas  del  eooquista- 
dor  al  lado  de  esa  Franoia,  que  después  de  haber-* 
la  sellado  coa  su  sao^*  pertoáaece  a  la  aazoo 
olvidada  de  sus  saciólo»  i  postrada  a  las  platt- 
ta^  de  un  déspota  orgulloso! 

La  América  por  otra  pifarte  coDlinua  lléniaBdo 
la  misión  que  le  ha  cabido  enr  eata  reacción  de 
la  libertad  contra  el  abMMístXK).  Las  colonias 
Bun  no  emancipadas  se  pipnuaciah ;  las  provin- 
cias Arjen tinas  íinstalan  eo^abril  de  este  año 'So 
asamblea  confuyen  te;  CMle  as  otorga  por  la 
aclan^cion  del  pueblo  ^  suca^pítal  una  constltu- 
cion,  que  aunque  informe  i  d^éauosa,  es  cm  en* 
sayo  de  tasprimeras  apUcacioé^  dri  gobierne  re* 
presentatívo;  i  Bnalménte  los^tados-Unidos  eiii« 
precden  en  junio  la  goerm  coii|,ra  á*  Gran  Breta* 

'  fia  para  recobrar  la  libertad  d^  eonercio  neutral 
i  protestar  con  las  armas  conllrael  asiema  odioso 
proclamado  {xyr  el  gabinete  bril^nio  desde  anos 
airas;  en  metigna  de  la  Ub^tad  klel  ^^¿nercb  en 
tiempo  de  guerra.  \    ' 

El  emperador  de  los  pueblos  d^  Occidente,  lie- 

'  notle  fé  en  sus  propósitos"»  abre  e^mbiime  cam- 
paña (x>ntra  los  rusoSr  en  que  el  innido  civiKasa* 
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4lo  ve  por  la  primera  vez  reimdá  media  oeiiUoo  de 
bóiAbres  baje  la'voz  de  on^lo  capUán»  Ei  23^ de 
jaúp  pasa  el  Nieeieft  i  bue)la  e(  lerrilorie  enenii* 
geeiftb«Alar  a  qüéa  vencer.  Se  ddUeee  ea  Wil^ 
¿a«  4'  eo  eaia  caidad  recibe  ia  enduyada  de  k 
áketa  de  Yarsovía,  qoe  le  pide  el  esiaUeeímiesto 
i  la  independenda  de  la  desgraciada  Poioaift.  Mas 
la  a^Bion  del  eviperader  ni  la  de  su  podereeo  filér- 
eko  Bo  es  la  da  dar  libertad  a  los  puoblos^  sí  n$ 
la  de  dominarlo»:  Nap»leea  concteDa  a  la  Poloniai 
i  los  embajadoras  recíbea  de  ses  labies^  en^  lu^^ 
de  la  palabra  de  vida  que  boseabao^  la  senteq^. 
eíp  4ipie  prelongí  la  naerte  de  stt  patria.  Biaben 
la  Seevideooia  \m  rencas  ea  la  maiaM  del  7  de 
«etieoibre,  aetesdeesa  terríUe  batalla  de  Um- 
kow«  &Bk  qoe  b^  vifitoña  cuesta  al  e^jércttie  grande 
40,000  de  ao^  imjoreé  soldados,  el  emperador 
f^be  laaotiiia  le  las  penlldas  sucesivas  i^iie 
sos  QapitaQei3olRa  ^  Salamanca  i  Madrid  í  d» 
Ia<  emaneípa^n  de  la  España.  En  Moslfwvi  en* 
Mcatra»  ea  {tpe&de  un  pueblo  coaquistadoi»  not 
iamcNíisa  bc^iert  que  le  ensena  qoe  Alejandra  det 
fiende  a  lo  UStrbaro  su  capital,  entre^ndola^4ai 
llamas,  antijb  qse  a  las  maoos  de  un  conl|utsta- 
dor.  Napolifin  <»npreade  so  retirada^  i  en  su  re«* 
tíimda  le  e^pjra  la  noticia  de  una  inwrrecdoa 


«baeddft  en  Patís  que  le  aelaiti  el  porveoirt  ea« 
Mf^ndole  que  ese  poder  «bsolato  a  lanta  costa 
afianzada,  no  tiene  roas  apoyo  que  su  braxo» 
póesio  qoeal  divulgarse  la  falsa  noticia  de  su 
muerte»  faa  bamboteádo»  sin  que  nadie  se  acordar- 
se de  su  sucesor. 

Eq  esa  retirada  asombrosa  i  ^n  ejempto  en  la 
historia.  Napoleón  vence  siempre  al  enemigo  que 
lo  persigue;  i  se  muestra  grande  como  en  sus  glo* 
rías,  en  medio  de  las  aditersidades  de  su  sitna-^ 
cien  i  de  las  incleaiencias  <i|el  invierno  del  Norte. 
Después  de  los  cinco  meses  que  dura  esa  inmeoia 
dbrrota,  halla  que  ha  perdido  a  la  Rusia,  la  Polo- 
nia i  la  Prusía,  i  que  su  podei|;>so  ejercito  ba  dejado 
cuatrocientos  cincuenta  mil  hombrea  en  laa  nie-* 
ves,  i  en  los  campos  de  bataUat 


XIV.      ^ 


Bnjo  estos  auspicios  llega  a  IM3  la  cansa  áá 
despotifeme  eñ  Europa.         .     \ 

Su  caudillo  suelve  a  la  capital  del  imperio  m 
medio  de  las  murmorackmes  ^  U  Francia»  ia 
eoal  principia  a  conmoverse  porfas  dootriniís  U* 
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t)erale8,  qoe  éi  betitisa  coa  el  sobrenombre  de 
ideol^ia  i  que  persigue  a  muerte,  haciendo  que 
las  glandes  corporaciones  del  imperio  sáncionta 
de  nuevo  el  orí  jen  sagrado  del  poder  real,  sus  de- 
rebbos  ilimitados  i  los  ilimitados  deberes  de  los 
subditos. 

El  senado  le  da  nueTos  ejércitos,  arrancándolos 
ala  agotada  jeneracion  que  obedece,  para  qile 
baga  frente  a  la  guerra  con  que  lo  amenaKa  la 
^rópa  entera. 

El  éitiperadoi^  Aléjaodro' data  en  Calish  aqueUa 
célere  declaración  en  que  invita  a  todos  los  pueblos 
i  príncipes  de  la  Alemania  a  sacudir  el  yugo  de 
la  Francia,  i  proclanm  dísuelta  la  cónfederaicion 
del  Rfain.  El  reide  Prusia  responde  al  voto  de 
sus  pueblos  llanáDddos  a  las  acmas.  La  gaerra 
se  emprende  a  nombre  de  la  libertad,  i  los  reyes 
absolutos  lisonjean  a  los  pueblos  oprimidos  pro- 
metiéndosela. 

La  lucha  es  formidable,  las  batallas  se  suceden 
i  con  ellas  Iosí triunfos  de  Napoleón.  Un  armisticio 
la  interrumpe  para  mostrar  que  la  paz  es^  impo- 
sible, porque  los  intereses  de  los  coligados  ino 
pueden  ya  concordarse  con  los  del  usurpador.  El 
emperador  ()e  Austria  entra  en  la  guerra  contra 
el  esposo  de^u  h^  i  satisface  asi  el  ardimiento  de 
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sus  pueblos.  La  España  recobra  su  integríciad  i 
su  iodependencia,  i  los  tercios  ingleses  llegao  a 
los  Pirineos.  En  el  seno  de  la  Francia  se  reani- 
man i  se  ajilan  iodos  los  celos,  todos  los  intere^ 
ses  i  todos  los  principios  que  hasta  entonces  ha-» 
bian  estado  sofocados  por  la  planta  poderosa  del 
dominador. 

A  la  victoria  de  Dresde  en  que  Napoleón  vence  ^ 
a  dos  emperadores,  se  suceden  infinitos  comba- 
tes parciales,  que  le  fuerzai  a  entrar  en  una  gud^ 
rra  sin  brillo,  en  la  cual  no  podía  él  desplegar  sus 
virtudes  militares.  Los  pueblos  antes  conquista- 
dos se  escapan  de  su  poderi  masas  enteras  de  * 
ejército  desiertan  de  sus  .fítis,  i  las  defecciones 
multiplicadas  anuncian  que  fal  sonado  ya  para  el 
imperto  la  hora  de  una  dísohi^ion  ruinosa. 

El  cuerpo  lejislativo  del  imperio  rompe  el  siien* 
ció  de  su  vergonzosa  nulidad  i  ^e  hace  el  eco  de 
los  intereses  de  partido  que  íe  reanimaban  en  ^ 
Francia:  las  ideas  revolucionariasii  las  pretensiones 
del  lejitimismo  se  revelan  en  sus  actos  i  en  sus 
discursos  Napoleón  que  ve  reiparecer  a  estos 
enemigos,  que  él  creia  muerto^  para  siempre, 
disuelve  el  cuerpo  lejislativo  p4ra  matarlos  de 
nuevo ,  ignorando  que  el  desp<)tis(no  no  tiene 
el   poder  de  aniquilar  las  ideas,  j  que  no  hace 


ma»  (}tie  fortificarlas  ccm  sos  perkeeüisio&es.  I  co- 
mo para  indicar  que  pretende  reducir  su  domina^ 
don  a  la  Francia,  renunciando  a  sus  pretensiones 
sobre  et  estranjero,  $e  apresura  a  devolver  la  ti-» 
bertad  a  los  dos  soberanos  que  manlenia  cauti- 
vos— Fio  Vil  i  Fernando  Vil. 

El  I.""  de  enero  de  tSt4  los  ejércitos  coligados 
foerzaii  el  Bhin  i  pisan  el  territorio  Francés,  Napo- 
león combate  i  triunfa,  pero  sus  triunfos  son  es- 
tériles: la  Europa  entera  se  avanza  sobre  la  capt^ 
tal  del  imperio;  bien  que  sus  ochocientos  mil 
hombres  nó  bastarían  para  eclipsar  la  estrella  del 
emperador»  si  laFraneia  no  le  hubiera  primero  ne- 
gado  su  luz.  Las  negociaciones  se  inician,  pero  no 
tienen  resultado.  Las  cortes  coUgadas  firman  ea 
Chaumont  un  tmlado  ea  que  condenan  al  empe* 
rador  i  en  el  cual  reducen  a  la  Francia  a  sus 
antiguos  iímitei.  los  Borbones  aparecen  en  el 
oeste  i  en  el  sad  en  medio  de  las  aclamaciones 
populares  i  d^  las  bendiciones  del  clero.  Las 
fuerzas  coligadeis  de  Blücher  i  de  Schwartzemberg 
se  acercan  a  París  i  el  30  de  marzo  rompen  en 
sus  oMirallas  l^s  últimos  tercios  franceses  que  aun 
d^enden  aqilelU  hermosa  capital,  que  ha  domi- 
nado al  contidenle  durante  quince  años  i  que,  ha 
pasado  quince  siglos  sin  ser  violada  por  plantas 


^9$^ 
eiie|niga8.  París  cáptUila  i  abre  $ííé  puertas  a  lo» 
vencedores  que  penetraa  asombrados  de  su  liiua- 
fo  eofii^  la$  e^laiuaciones  de  los  realistas  i  los 
lOrdus  jefflidos  de  los  franceses  patrioUts» 

TaÚeyraod  re  su  casa  hoirada  por  el^iopera- 
doi*  Atejandit),  i  eo  s6  presencia»  con  el  dnque 
cbEMberg^  el  arzobispo  de  Malinas  i  el  baroo 
Louis  disponen  de  les  fulares  destinos  de  la  Fran- 
cia, discerniéndola  corona  a  LuisXVIlI,  eofiM> 
el  áiiioo^  príncipe  «|ae  diera  garanUas  a  los  ven- 
cedores i  a  lá  libertad  de  losli'ranceses. 

Una  pro(dslma  de  Alejandito  anuncia  d  31  de 
marzo  «qóe  los  soberanos  iliados  no  tratarían 
conNapdeótt  ni  con  ningún  4ro  enemigo  déla 
liiertad  francesa*  i  que  garai)|liriaa  ta  ooi^Utn- 
cióQ  qne  oMi viniese  al  pueblo  ÍKances.» 

El  senado  constituye  el  1.°  d^  abril  un  gobier- 
na provism*¡ú  en  que  figuran  algunos  miembros 
de  lá  ai^igtta  asamblea  constituyente;  el  2  pro* 
limeta  la  ceisacion  del  gobierna  de  Napoleón, 
fundándose  en  las  violaciones  delecto  coQstitu- 
cional  en  las  cuales  el  mismo  sensüo  habia  tenido 
parte,  i  el  6  publica  la  .  carta  coilstilucional  que 
establece  el  sistema  representativ(^  en  la  monatr 
qu^  i  llama  al  trono  a  Luis  XVUL  OTodas  las  cor- 
poraciones i  autoridades  de  la  Ftancia  prestan 
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obecHenciQ^a  estas  innovaciones  de  su  política,  que  > 
echan  por  tierra  al  coloso  imperíai. 

Napoleón  se  somete  a  su  destino,  i  abdica  por 
sí  i  por  su  dinastia,  i  so  retira  a  la  mansión  que 
le  señalan  sus  vencedoi*es»  que  aun  le  tratan  co* 
mo,rei>  porque  ao  podian  dejar  de  respetar  a  un - 
conquistador  cuya  voluntad  habia  trastornado  las 
leyes  i  los  tronos,  i  sacrificado  a  sus  designios 
tres  millones  de  hombres! 

«El  4«^  de  mayo,  dice  Salvaody,  Napoleón  se 
» embarcó  para  la  isla  de  Elba  en  St.  Rapheau,  en 
» aquella  playa  de  Provenzaea  que  bajó  catorce 
safios  antes  radiante  de  sus  victorias  en  Ejiptoe 
» Italia»  saludado  por  los  votos  de  ia  Francia,  a 
» quien  venia  a  dar  la  paz  i  el  orden  que  la  .sociedad 
» nueva  nocoiocia,  i  estender  a  lo  esterior  su 
» glorias  i  sos  coa(|UÍstas.  Entonces  traia  él  la 
» seguridad,  p<ro  con  el  despotismo;  la  dominación,  ^ 
)^pero  con  ell9«  la  guerra  perpetua.  Restauración 
» social  i  poder  absoluto,  engrandecimiento  de  la 
)iFrancia  i  luf^ha  sin  reposo  contra  el  mundo,  todo 
»eso  no  era  $ino  los  instrumentos  del  establecí-' 
)i>miento  de  fi  dinastía  sobre  todos  los  tronos  de . 
^occidente.  ^Aliora  esos  tronos  han  caido,  su  di* 
)inaslía  estáiabatida,  él  mismo  va  fujitivo,  solo, 
)> proscripto  de  .la  Francia  i  del  universo^  i  deja 
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» detras  de  sí,  en  lugar  de  la  seguridad,  las  fac* 
»ciones;  en  lugar  de  su  dinastía,  la  de  Luis  XVllI; 
))en  lugar  del  poder  absoluto,  el  gobierno  repre- 
)»seDtatívo;  en  lugar  del  torritorio  de  la  repúbli- 
»ca  tdel  imperio,  las  fronteras  de  1792;  en  lu- 
)»gar  déla  conquista  del  mundo,  el  triunfo  del 
»estranjero.  El  quiso  someter  a  todas  las  nació - 
^nes  i  las  ha  conducido  á  todas  por   la  mano  al 
)»corazon  de  la  Francia.  Él  (]uiso  parlícularmente 
«expalriar  de  la  Europa  a  !a  Rusia,  i  le  ha  entré- 
is gado  el  occidente,  Qu¡so\  destruir  a  la  Inglate- 
»rra,  i  la  ha  hecho  dueña  d^  todos  los  mares  i  ri- 
»bera$.  Persiguió  por  toda^ja   tierra  las  institu- 
»cÍ0Qes  libres,  desterradas  d^  imperio,  i  ha  heri- 
»zado  el  Nuevo  Mundo  de  rej^úblicas,  i  el  antiguo 
difundo  de  monarquías  consUtucionales.  La  Es- 
»paña,  los  Paises  Bajos,  la  Albania  invocan,  a 
)» ejemplo  de  la  Francia,  todos  ^los  principios  que 
»él  ha  proscrito.  En  fin  él  prd^ribió  igualmente 
» Mas  las  viejas  dinastías,  i  porllodas  partes  ellas 
»se  levantan.  La  casa  de  Bragpmza,  la  casa  de 
)íCerdeña,   la  casa  de  Orange,  \os  Borbones  de 
»  España   vuelven  a   subir,   com^  les  de  Francia , 
))a  los  tronos  paternales.    Jamás  b  fortuna  se  ha- 
»bia  burlado  asi  de  los  cálculos  drl  jánio.  Di  ríase 
)»que  laprovidancia,  para  casligat  U  inmensidad 
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)»de  sus  deseos,  ?e  esmeró  en  sobrepasar  !a  gran^ 
Kdeza  de  ms  triunfos  por  el  tamaño  de  sois  pér-^ 
adidas. 

«Pero  00  es  esto  decir  que  él  haya  escollado  en 
» todas  sus  empresas^  que  todas  sus  obras  bayaa 
»sido  despedazadas,  i  que  haya  pasado  sobre  la 
» tierra  como  un  meteoro  brillante,  terrible  í  esté- 
y>vi\.  Gracias  a  Dios,  nol  El  ba  organizado  la  so* 
)»ciedad  nueva  i  la  ha  constituido;  ha  dolado  a  la 
«Francia  de  instUnciones  administrativas,  relijío- 
»sas,  militares  i  civiles,  cuyos  poderes  sobreviví- 
x>rán;  i  si  la  libertad  se  afirma  en  la  democracia 
afrancesa,  el  beneficio  le  será  debido,  por  qoeét 
»ha  establecido  ni  gobierno  capaz  de  soportarla, 
9  al  cual  sé  podrá  adaptar,  como  sí  su  jénio  la  bn« 
>>biestí  previsto  i  deseado.  Asi,  éi  no  ha  resnelto 
^enteramente  el  pmblema  de  1789,  pero  hadado 
»la  primera  de  tas  soluciones  necesarias,  creando 
i>el  orden,  msAtuyendo  el  poder,  restableciendo 
»las  ideas  de  Jerarquía,  de  disciplmay  de  res^ 
>peto-...»       ; 
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XV. 


{Cuyos  bienes  costabau  harto  caros  a  la  Francia  t 
{Funesta  condicioD  la  de|  despotismo»  que  jamas 
puede  producir  un  bien,  ^iá  imponer  un  sin  nú- 
mero de  sacnQciosl  Los  dps  últimos  años  del  im- 
perio^ que  ven  descender  a  su  ocaso  el  astro  ra- 
diante del  despotismo  miliar,  son  también  testi- 
gos de  los  primeros  rayos  q^Q  despide  una  nueva 
estrella  que  se  levanta  e^las  comarcas  de  la 
América  del  Sud,  para  guis^  sa  independencia. 
El  nombre  de  otro  guerrek)  ha  resonado  ya 
en  las  selvas  del  Nuevo  Munido,  pero  es  un  gue- 
rrero que  a  imitación  de  Washington  solo  viene  a 
conquistar  la  independencia  i  los  derechos  de  la 
humanidad.  ^ 

La  espada  de  Napoleón  ib^  a  pegarse  en  la 
vaina  con  la  sangre  de  los  pueMos,  cuando  la  de 
Simón  Bolívar  vibraba  radíante^obre  los  opreso- 
res de  los  pueblos.  i 

Simón  Bolívar  era  aclamado  por  su  patria  con 
el  título  de  libertador  el  14  de  ofclubre  de  181 3, 
Precisamente  en  los  momentos  mismos  en  que  los 
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pueblos  de  Europa  maldecían  a  Napoleón  i  en  que 


tr* 


cuerpos  enteros  de  ejéfófto%  £||^ndonaban  sus 
filas-  >'  ^ 

Antes  de  tales  sucesos,  el  20  de  febrero  de 
1813,  la  independencia  de  la  república  arjentina 
queda  sellada  i  afianzada  para  siempre  por  la  es- 
pléndida victoria  que  el  jeneral  Belgrano  obtuvo 
en  los  campos  de  Salta  sobre  las  fuerzas  españo- 
las. Este  nuevo  Estado,  que  es  el  primero  de  los 
americanos  que  se  liberta  de  las  tentativas  de  los 
enemigos  de  la  independencia,  señala  ese  año  con 
algunas  reformas  revcrfucionarias,  enlrelas  cuales 
campéala  abolición  del  tráfico  de  esclavos  i  la 
libertad  de  los  que  en  adelante  nacieren. 

La  causa  de  la  revolución  triunfaba  también  a 
fines  (!e  813  en  Venezuela  casi  completamente,  i 
en  el  resto  de  la<9  colonias  emancipadas  era  afian 
zada  por  ensayos  vigorosos  de  la  forma  represen-^ 
tativa,  de  la  libertad  de  la  palabra  escrita  i  habla- 
da, i  de  otras  novedades  que  entusiasmaban  a  los 
pueblo?.  ' 

Con  todo  la  guerra  fcivil  se  habia  ya  alumbrada 
en  el  seno  de  Mgunos  de  los  nuevos  estados,  co- 
mo un  augurio  funesto  de  los  jérmenes  de  disolu- 
ción que  en  ^u  seno  escondían.  En  Nueva  Gra- 
nada a  princij^ios  de  1813  el  congreso  reunido  en 
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Junta  se  proaancia  por  el  sistema  federal  i  seme- 
jante resolución  huG^  estallar  una  lucha  fratricida 
en  que  se  malgasta  la  sangre  de  los  independien- 
tes. En  Chile  se  preludiaba  ya  con  funestos  en- 
sayos la  guerra  entre  los  amigos  del  espíritu  nue- 
vo i  los  del  viejo  réjimett. 

A  principios  de  814,  euando  todos  los  pueblos 
de  Europa  apellidaban  Kbertad  para  sacudir  el 
yugo  de  la  conquista  militar,  todos^los  pueblos  de 
América  proclamaban  su  ikdependencia  para  con- 
quistar sus  derechos  i  loi  principios  democrá- 
ticos. ^ 


CUADEO  TERCEM. 


REORGANIZACIÓN,  LAS  MONARQUÍAS  CONSTITUCIONALES. 


I. 


A  la  caída  dé  Napoleón,  la  Earopa  presenta  un 
cuadro  orijinaH  parece  que  ha  sonado  la  trompe- 
ta del  juicio,  Ifeimando  a  nueva  vida  a  las  nacio- 
nes. Las  sobeánías  se  levantan  como  de  sus  se- 
pulcros, busc^  sos  miembros  dispersos,  recojen 
del  polvo  susjantiguos  atavíos  i  tratan  de  reorga- 
nizarse, de  aj^oyarse  ide  cobrar  tolidez  para  evitar 
una  nueva  d^olacion. 

Entonces  Comienzan  su  reacción  aquellos  inte- 
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rases  en  eaya  ruina  había  fondado  sa  imperio  el 
soldado  de  la  república:  el  ínteres  del  equilibrio 
político  en  Europa  i  el  del  restablecimiento  de 
la  dominación  absoluta  de  los  monarcas  hallan  su 
representante  en  la  coalición  que  acaba  de  dar 
cima  a  h  guerra  de  independencia:  el  interés  po- 
pular^ esto  es,  el  interés  del  principio  democrá- 
tico, no  tt^e  UQ  ájente  determinado  que  lo  pro- 
mueva i  represente,  pero  existe  en  el  espíritu  de 
tos  pueblos^  i  halla  de  \3uand0  en  cuando  sus 
apóstoles,  que  lo  deñendet^  que  lo  hacen  triun- 
fer  o  queeon  él  se  despena^. 

Los  dos  primeros  interesas  son  sancionados  i 
formulados  por  la  Santa  Alianza  i  por  las  conven- 
dones  qué  toman  su  orijen  ^ei^eUratado  de  Chau- 
mont  de  I.""  de  marzo  de  16li,  en  que  las  gran- 
des potencias  se  comprometenia  sacudir  el  yugo 
de  la  Francia  i  a  mantener  dorante  veinte  años 
el  equilibrio^  el  reposo,  i  la  inlfij^ndencia  de  los 
Estado^  de  Europa.  El  principi|>  democrático  se 
abre  un  paso  estrecho  en  las  constituciones  de  al- 
gunas monarquías  que  lo  aceptan^  sancionan  a  me-^ 
días.  Pero  la  de  las  cortes  espatfohs  de  1812  es 
la  que  a  los  ojos  dé  los  pueblos  ^mula  i  repre^ 
sénta  m^or  aquel  principio.  Por  jpso  es  que  esta 
Constitución  es  el  nuevo  sepulcrd  tras  de  cuya 
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•  conquista  van  a  precipitarse  los  pueblos  del  me- 
diodía de  la  puropa. 


U. 


A  principios  de  814,  la  Francia  i  la  España  son 
las  dos  únicas  naciones  del  continente  que  creen 
haber  alcanzado  psa  deseada  alianza  entre  el  go* 
bierno  monárquico  i  la  libertad,  i  llenas  de  fé  i  de 
esperanza  en  esta  donquisia  gloriosa,  obtenida  a 
costa  de  tantos  sapri6cios^  se  imajinan  ser  las  pri- 
meras que  entran  ea  esa  nueva  era  de  ventura 
que  la  Europa  ha  soñado,  Pero  hé  aquí  que  los 
dos  Borbones  Restaurados  a  los.  tronos  de  sos 
abuelos  en  Fraficia  í  España,  van  a  herir  de  un 
modo  doloroso^esa  ilusión  de  sus  pueblos,  i  a 
echarles  una  cesada  cadena  en  los  brazos  que 
ellos  abren  píjk'a  recibirlos.  Luis  XVIII  escribe  a 
su  pueblo  el  $  dd  mayo,  víspera  de  su  entrada 
triunfal  en  Paris>  desconociendo  la  constitución  de 
6  de  abril,  qjiele  restituía  la  corona,  como  ia- 
completa  i  precipitada;  i  aunque  promete  un  ga- 
bierno  representativo,  no  quiere  ser  rei  en  virtud 
de  una  constitución,   sino  por  su  derecho  divino: 


la  constitución  no  ha  de  ser  obra  del  pueblo;  el 
rei  la  otorgará  como  una  gracia.  Fernando  VII 
hace  mas:  en  su  decreto  de  4  de  mayo,  datado 
en  Valencia,  disuelve  las  cortes,  borra  la  consti- 
tución de  1842  i  anula  cuanto  habián  hecho  en 
su  ausencia  esas  cortes  i  el  gobierno,  que  a  fuer- 
za de  una  constancia  heroica  i  de  sacrificios  sin- 
cuento  le  hablan  conser vacio  la  corona.  Fiado  en 
el  amor  i  lealtad  de  su  pueblo,  en  el  apoyo  que 
encuentra  en  la  parte  atras^a  i  retrógrada  de  la 
nación,  i  en  las  esperanzas  bue  él  mismo  suscita 
prometiendo  reunir  cortes  conforme  a  los  antiguos 
fueros  de  la  España,  lleva  su  \ingrátitud  hasta  el 
punto  de  estrenar  su  g(^iernop(m  la  persecución 
de  los  diputados  de  las  cortes  á^  Cádiz  a  quienes 
condena  gubernativamente  al  último  suplicio,  a  la 
proscripción,  a  los  presidios,  esbribiendo  muchas 
de  estas  penas  con  sus  propia  mano,  para  llenar 
la  omisbn  de  las  comisiones  especiales  que  nom* 
bró  para  juzgarlos,  las  cuales  nolse  hablan  atre- 
vido a  consumar  eí  atentado.       \ 

Para  coronar  la  restauración  dd|  sistema  abso- 
luto, Femando  restablece  el  abolido  tribunal  de 
la  inquisición,  restituye  la  compañía  de  Jesús,  que 
faltaba  de  los  dominios  españoles  delude  el  reinado 
de  Carlos  III,  i  organiza  su  gobiermen  una  ca- 
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$nariila  oompoesta  de  hombres  que  se  hacian  no* 
lar  por  su  fánaltsmo,  per  su  atraso,  por  su  iguo*- 
ranota,  por  sus  intrigas  i  falta  de  probidad^  los 
cuales  se  ansaiau  ccmtra  toda  reforma  i  daorieo* 
^  a  sus  pask^es  i  odios  ffersouales. 

Luis  XVIIl  no  muestra  esa  rabia  que  FeroAfidb 
luce  omtra  el  pueblo  que  lo  restauró,  i  organiza 
su  gofáerno  de  una  manera  regular*  El  30  da 
majo  fírm^a  aquel  monarca  con  el  Austria»  la  Ru« 
sia,  la  Prusia  i  ta  Gran  Bretaña,  el  célebre  tratado 
eu  que  se  poae  téi^tno  a  la  guerra,  en  que  se 
quitaba  a  la  Francia  todas  las  conqu^tas  que 
desde  4792  baUan  estendido  su  territorio  i  su  po-» 
blaoion,  en  que  se  reconstituye  el  reino  de  Holán** 
da  bajo  el  cetro  de  la  casa  de  Orange,  ^i  que  se 
establece  la  Ubertad  de  navegación  sobre  el  Rhta 
i  ea  que  por  la  se  ecban  los  fundamentos  de  la 
Contederacion  lermánica,  i  se  conaprometen  to- 
das las  poteoeias  a  reunirse  en  el  congreso  áñ 
Vtena  para  terminar  el  arreglo  de  los  intereses  de 
las  monarquías  i  demás  estados  de  Europa. 

El  4  de  jilnio  la  Franela  recibe  de  su  monarca 
la  carta  constitucional  prometida,  pero  la  reeibe 
eomo  una  gracia,  porque  su  monarca  cree  que 
iolo  la  autdfidad  suprema  puede  dar  a  estat  ins-^ 
titucknes  l^  fuerza,  la  permanmeia  i  la  majeé^ 
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Ud  de  que  eüa  eslá  revestida,  creettcia  qteie  le  aii^ 
toríza  a  eludir  torpeoMote  la  prooiesa  que  había 
beoho  de  ^meter  la  caria  al  senado  i  al  ceerpo 
lejñlativo. 

A  la  sazón  habia  ya  en  Earopa  otro  estado 
ooqstitacional,  la  Noroegi,  cuyo  pii^o  el  17 
de  mayo  se  había  dado  uaaLconsiítoeion  i  un  rei« 
para  defender  mejor  su  indbpendeocia  de  lo^  es^ 
fuerzoB  que  la  Gran  Bretaña  hacia  por  someterlo 
almiide  Saeeta,  a  quien  ei  recompensa  de  su 
cooperación  contra  Napoleón)  las  grandes  poten^ 
ekis  bfliMaa  cedido  ese  pud^H,  a  manera  de  una 
propiedad  cualquiera.  \ 

Ifos  tarde  los  noruegos  peiilieron  su  índepen^ 
dencia,  cedíepon  a  la  luerza  Wj^rbr,  pero  debie* 
ron  a  su  rei  cencido  el  consuela  de  conservar  su 
eoiiatitseion  i  eon  ella  su  gobieritp  pepreseatatívo 
ÍMJo  el  yugo  ele  la  Soecia  que  {K>i  ten  Üargo  tíem-r 
po  habían  rechazado.  \     > 

I  la  Gran  Bretaña  que  tanto  contribuye  a  con^ 
sumar  este  atentado,  en  los  misD^b  nomentos  en 
que  sus  ejercites  incendiaban  la  cajptlal  de  los  Es- 
Míos  Unidot  (agosto  de  1814),  lav^  su  culpa  ante 
los  o§os  de  los  amigos  de  la  liberta4>  G^tablecien^ 
éb  en  ootulnre  sus  formas  representativas  en  el 
nufrw  reino  de  Hanoveri  que  acaba^  de  erijir,  i 
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Goncluyeiido^a  diciembre  uq  tratado  de  pez  €6ii 
la  república  norte  americafia. 

Las  discusiones  del  congreso  de  Viena  i^capan 
la  atención  de  las  potencias  durante  los  dos  áltt*- 
mos  meses  de  1814  i  los  dos  primeros  de  815. 
Aqudla  gran  asamblea  de  pacificadores,  a  cuya 
instalación  asistieron  seis  monarcas  en  persona» 
se  proponia  representar  la  santa  causa  de  la  jos^ 
ticia,  de  la  moral  i  de  la  reiijion,  al  reconstruir  la 
Europa,  i  reparar  los  daños  causados  por  la  revo- 
lución i  el  imperio  de  Francia. 

No  obstante  este  santo  i  elevado  propósito,  las 
grandes  potencms  dan  principio  a  los  trabajos  del 
congreso  declarando  que  solo  a  ellas  pertenece 
el  derecho  de  decidir  las  cuestiones:  el  vjoto  de 
los  estados  mgs  débiles  i  aun  su  consejo  son  cose- 
chados, aun  (guando  se  trate  de  sus  propios  inte- 
reses, porque/ no  conviene  que  la  voluntad  de  los 
mas  poderosds,  que  son  pocos,  sea  vencida  por  el 
sufrajto^  de  l(¿  débiles,  que  son  muchos. 

Con  esta  pjica  i  con  semejante  justicia,  proce» 
de  el  congriso^  recomponer  los  estados,  distri- 
buyendo territorios  i  poblaciones,  sin  tomar  ea 
cuenta  la  nacionalidad,  ni  la  independencia,  ni 
los  títulos  oe  los  soberanos,  para  fijar  las  bases 
del  equilibilQ  político.  No  entra  en  nuestro  propór 
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sito  determiüar  estas  transacciones,  pero  conviene 
qoe  recordemos  la  caestion  relativa  al  reino  de 
Sajonía,  cuya  incorporación  en  la  Pusia  era  ar- 
dientemente sostenida  por  el  gabinete  de  Berlín 
can  el  apoyo  que  el  emperador  de  Rusia  le  pres- 
taba para  obtener  a  su  vez  la  mejor  parte  de  la 
Polonia*  Los  plenipotenciai^ios  franceses,  defen- 
diendo entonces  los  títulos  dW  reí  de  Sajonia  de- 
cían en  una  memoria  al  congi^so,  que  se  hablaba 
de  este  reino  como  de  un  paii  vacante,  i  del  rei, 
como  de  un  criminal,  sin  embargo  de  que  no  ha- 
bía sido  juzgado,  porque  los  r*^yes  no  tienen  otro 
juez  que  aquel  que  juzga  las  jxkticias. 

Para  el  congreso,  empero,  tocios  los  paises  que 
DO  pertenecían  a  un  soberano  {oderoso,  estaban 
vaconíes,  i  tanto  los  reyes,  que  né  p^iian  ser  juz^ 
gados  sino  por  Dios,  como  los  pu^os  i  sus  dere^ 
ches,  estaban  sometidos  a  sus  ir^cosables  deci^ 
sienes.  La  libertad  i  los  derechos  IfoHticos  eran  a 
sus  ojos  unos  simples  arbitrios  de  (|uepodia  usar- 
se para  asegurar  los  dominios  de  les  monarcas,  i 
no  los  medios  de  felicidad  social  qbe  debían  ga< 
ranlizar  a  las  naciones.  Asi  se  ve  ál  emperador 
de  Rusia  prometer  una  constitución  \  plitica  a  la 
Polonia,  que  debía  adjudicarle  el  cod^veso,  i  a  los 
gabinetes  de  Berlín  i  Viena  hablar  d^  la  libertad 


de  k>t  sábdiios  eo  sit  proyecto  de  orgaúisacioa 
de  la  Confederacioii  Jermániea:  el  primero  quería 
alhagar  de  ese  modo  a  los  polacos  eoBquistados 
para  esclavizarlos  mejor;  i  los  segundos  pretoa-' 
dian  hacer  amar  a  los  alemaaes  e^a  confedera* 
clon  que  les  aseguraba  su  libertad. 

E^a  política  de  la  Prusía  i  el  Austria  dio  orijea 
a  una  nueva  monarquía  constitucional.  Los  reyes 
de  Baviera  i  de  Wuríembeig  protestaron  contra 
esa  política  porque  no  querían  admitir  la  obliga^ 
cion  de  otorgar  coi^tuciones  a  sus  pullos*  Pero 
como  la  idea  triunfaba  con  el  apoyo  de  la  tiran  Bre*^ 
taña,  el  de  Wurteaberg  se  apresuró  a  dar  a  sns 
subditos  el  1t  de  .enero  de  181 5  una  caria^  para 
{H^evenir  de  este  modo  los  males  que  podría  acá* 
rrearle  una  estipulación  que  prestaría  apoyo  a  las 
demandas  de  $u  pueblo,  haciéndolo  aparecer  como 
un  monarca  veooldo. 

Con  todo  U  nueva  carta  de  Wurtemberg  fortí* 
fíeaba  en  unf  gran  latitud  los  derechos  de  la  co^ 
rona>  i  deja||a  en  bosquejo  los  de  la  nación.  El 
reí  temía  re^bilitar  la  antigua  carta  que  él  mismo 
destruyó  en|805,  ail  erijirse  en  reino  su  ducado; 
i  el  pueblo  lamentaba  la  pérdida  de  esa  institu- 
tucion  quejea  otro  tiempo  hizo  su  gloría  i  afianzó 
su  libertad  Bsta  sHuacion  produjo  naturalmente 
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ofi  grave  í  prolongado  omflicflo  entre  e!  reí  qa^ 
se  obstinaba  en  no  ceder  mas  derechos  i  e)  pue« 
blo  que  resistía  a  reconocer  la  autoridad  ilimitada 
de  la  corona^  i  pedia  d  restablecimiento  de  su^ 
antiguas  institoeiones^ 


Ul. 


£st6  era  el  estado  de  la  Eiltopa,  cdamlo  el  mo^ 
wxtm  de  la  isla  de  Elba  se  presenta  coa  novecien- 
los  hombres  en  las  costas  de  l^rovenza  el  1  ."^  de 
BMrzo  de  4815  a  reclamar  su  ípperío. 
r  La  Francia  no  lo  había  oIvidíi)(o;  antes  lo  de^ 
seaba.  El  gobierno  de  Luis  XVUI\apayado  por  las 
cámaras  restablecía  el  réjimen  d^  la  antigua  auy* 
narquíat  hiriendo  las  afecciones,  \os  hábitos  i  las 
glorias  que  la  revolución  i  el  imperio  habían  ins- 
pirado; i  sometía  a  los  fram^eses  a\la  bumillacioa 
de  var  reaparecer  lo  que  con  tanto. saoriíicio  dea- 
Iroyeron^  i  de  ver  honrar  lo  que  l^abian  conde-^ 
nado.  < 

La  marcha  del  emperador  por  losidepartamen* 
tos  es  una  serie  de  triunfos  pacíficos  que  traen  de 
nuevo  a  la  Francia  bajó  su  poder.  Ifero  aleccio- 


—  H2  — 

nado  ya  por  la  esperiencta  que  le  había  mostrado 
que  no  se  puede  atropeilar  impunemente  la  liber- 
tad de  los  pueblos,  varia  su  sistema  de  conquista  i 
trata  de  reconciliarse  con  el  sistema  representa- 
tivo^ que  tanto  habia  perseguido  i  humillado.  En 
Lion  decieta  la  disolución  de  las  cámaras  de  Luis 
VIII,  la  abolicioo  de  la  nobleza  i  la  convocación 
de  una  asamblea  nacional  en  la  cual,  para  limi- 
tar $u  propio  poder  y  consultará  la  voluntad  del 
pueblo. 

Luis  XV'II  apela  a  un  espediente  análogo  para 
defender  su  llorona,  prueba  indudable  de  que  ya 
entonces  los  monarcas  sentiau  qué  sus  derechos 
divinos  iban  cediendo  su  lugar  a  la  soberanía  de 
los  pueblos:  rodeado  de  su  familia  i  en  presencia 
de  los  pares  i  diputados,  aquel  rei  medio  destro- 
nado invoca  ^r  primera  vez  la  libertad,  como 
defensa  de  su  trono,  al  esponer  los  peligros  que 
k)  amenazar]^  í  su  hermano,  el  futuro  Carlos  X, 
jura  una  iniiortal  fidelidad  a  la  constitticion.  Pero 
era  tarde:  laí  Francia  muestra  que  desea  recibir  sn 
libertad  de  /manos  de  su  antiguo  opresor,  i  este 
entra  alas  Tullerías  i  organiza  su  nuevo  go- 
bierno.     I 

Tamañolacontecimiento  va  a  poner  término  a 
las  disputad  que  se  hahian  levantado  en  el  con- 
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§reso  de  Vieaa,  ^oa  noolivo  de  la  repartición  de 
las  presas  que  los  soberanos  se  dividían.  Estos  se 
apresuran  a  terminar  sus  cuestiones  i  lanzan  su 
declaración  de  13  de  marzo  de  815  prometiendo 
auxiliar  a  [^is  XVIII  para  que  resista  a  esta  nue- 
va invasión  i  estableciendo  que  Bonaparte  estaba 
colocado  fuera  de  las  relaciones  civiles  i  sociales, 
t,  como  enemigo  i  perturbador  del  mundo,  entre- 
gado a  la  vindicta  universútL 

ERtre  tanto  Napoleón  reslpiblecó  en  todo  su  vi- 
gor üa  libertad  d^  imprenta, icuida  de  testimoniar 
en  todos  sus  actos  i  decretos^  su  respeto  por  los 
derechos  del  pueblo,  i  empuja  el  espíritu  de  liber- 
tad, resucitando  las  asamblea^  populares  i  las  fe- 
deraciones, para  alhagar  asi  k  la  nación  que  le 
ha  de  asegurar  de  nuevo  su  corona.  A  fin  de 
llenar  su  promesa,  ordena  a  sus  ministros  formar 
la  c^stitucion  política,  i  una  v^z  concluida  esta, 
que  era  un  trasunto  de  la  carta  de  Luis  XVIII, 
Napoleón  la  publica  como  adicioa  a  las  antiguas 
leyes  de  su  imperio,  i  para  sancionarla  con  la 
autoridad  de  la  nación,  la  propone  alas  firmas  del 
pueblo.  Este  arbitrio  que  hace  ímj^sible  todo  ra-* 
zonamiento  i  toda  discusión,  i  que)  w  puede  ja- 
mas ser  la  espresion  de  la  verdad  i  de  la  justicia, 
es  el  mismo  que  en  otro  tiempo  le  sirvió  para  con- 
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respetada,  cede  también  sa  lugar.  Luis  XVIII  rea? 
parece,  disuelve  la  cámara  de  representantes  que 
había  dejado  al  tiempo  de  fugar,  i  convoca  otra, 
con  mayor  número  de  diputados,  modificando  asi 
por  su  propia  autoridad  la  carta,  i  declarando  que 
d^be  ser  revisada  en  este  punto  por  el  cuerpo  ie- 
jislativo.  Mas  no  es  esta  la  única  infracción  de  la 
constitución  con  que  estrenó  Luis  XVUI  su  se- 
gunda restauración:  pronto  destituye  por  simple 
decreto  a  veinte  i  nueve  miembros  de  la  antigua 
cámara  alta,  por  haber  continuado  sus  funciones 
en  la  de  Napoleón  i  levanta  a  titulo  de  requisición 
de  guerra,  sin  el  concurso  de  los  otros  podei^es^ 
una  contribución  cstraordinaria  de  cien  millones. 

Mas  estas  violaciones  flagrantes  no  lo  eran  sin 
duda  a  los  ojos  de  los  amigos  de  la  monarquAT 
absoluta^  porqfie  consideraban  la  carta  constitu- 
cional como  una  gracia  emanada  del  rei,  i  porque 
en  esa  misma  j  institución  se  atribula  a  este  la  fa- 
cultad de  prcfveer  a  la  seguridad  del  estado  i  la 
prerc^ativa  ^lusiva  de  proponer  las  leyes:  a  las 
cámaras  no  les  era  permitido  otra  cosa  que  su- 
plicar al  monarca,  con  ciertas  formalidades  i  en 
determinado^  casos,  que  hiciese  uso  de  tan  alta 
facultad. 

Luis  XVIII  se  cree  autorizado  por  las  circuns- 
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tancias  para  coutiDDar  los  arreglos  de  su  reioo: 
liceDcia  al  ejército  que  había  caido.con  el  empe- 
rador» sujeta  a  la  censura  todas  las  publicaciones 
de  la  prensa,  introduce  a  la  cámaia  alta  cerca  de 
c\&a  nuevos  miembros,  declarando  que  la  dig- 
nidad de  par  será  hereditaria  eü  la  linea  directa 
masculina^  i  v^fica  bajo  la  influencia  del  partido 
realista  i  con  el  auxilio  de  los  prefeótos  las  elec- 
ciones de  la  cámara  baja. 

La  reacción  monárquica,  en  Francia  es  vigo- 
rosa, i  el  sistema  representativo  viene  a  ser 
otro  medio  mas  de  dar  al  oespotismo  un  nuevo 
apoyo.  \ 


IV. 


Los  soberanos  coligados  se  abresurarán  a  ter- 
minar las  cuestiones  ajitadas  ep  el  congreso  de 
Viena,  antes  de  entrar  de  lleno  en  las  operación 
nes  déla  guerra,  i  entonces  adal|tÍ3ron  la  concu- 
rrencia a  las  deliberaciones  de  todos  los  principes 
de  los  estados  menores  de  la  Alemania,  a  true- 
que del  continjente  con  que  cada  uao  debía  con- 
tribuir a  esta  nueva  cruzada  de  la  Europa  contra 
Napoleón. 
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Doranle  el  mes  de  mayo  se  firmaron  i  conclu- 
yeron lodos  los  tratados  que  debían  contener  las 
estipulaciones  acordadas»  i  todos  estos  tratados  i 
demás  actas  del  congreso  de  Viena  se  incorpora- 
ron i  estendieron  en  una  Actajenerai  el  9  de  ju- 
nio, firmada  i  sellada  por  los  plenipotenciarios  de 
Austria,  Francia,  Gran  Bretaña,  Portugal,  Prusia, 
Rusia  i  Suecia. 

Según  esta  Acta  i  los  tratados  incorporados  en 
ella,  la  Polonia  quedó  dividida  entre  la  Rusia,  que 
tomó  el  ducado  de  Varsovia  comprometiéndose  el 
emperador  Alejandro  a  eríjir  en  él  un  reino  ¡dar- 
le una  constitución;  la  Prusia  que  tomó  el  ducado 
de  Posen,  i  el  Austria,  a  quien  se  adjudicó  la  Ga- 
litzia  oriental.  La  Cracovia  fué  erijida  en  ciudad 
libre  i  las  tres  potencias  se  comprometieron  a  res- 
petar i  hacer  respetar  la  neutralidad  del  territo- 
rio de  esta  ciudad  i  garantir  la  constitución  que 
le  otorgaron,  efijiendo  en  ella  un  gobierno  repu- 
blicano compuesto  de  un  senado  de  42  miembros, 
una  cámara  d^  representantes  i  un  jefe  del  ejecu- 
tivo. Ademas  ¿e  estableció  de  conformidad  con  los 
deseos  de  la  Gran  Bretaña,  «que  los  polacos, 
subditos  respectivos  de  la  Rusia,  del  Austria  i  de 
la  Prusia,  obtbndrian  una  representación  e  institu- 
ciones nacionales  regladas  según  el  modo  de  exis- 


—  419  — 
tencia  polilica  que  cada  uno  de  los  gobiernos  a 
que  ellos  pertenecían  juzjgase  conveniente  con* 
cederles.»  Estas  hipócritas  promesas  tendían  a 
desfigurar  la  usurpación  i  a  conciliarse  la  resig* 
nación  de  aquel  pueblo  desgraciado. 

El  rei  de  Sajonia  fué  obligado  a  conformarse 
con  la  mitad  de  su  reino,  renunciando,  apesar  de 
sus  protestas,  la  otra  mitad  en  favor  de  la  Prusia. 
Esta  ttacion  tomó  etros  terríbríos  para  reintegrar* 
se  de  sus  anteriores  desmeAbracíones. 

El  rei  de  Cerdefia  adquiió  a  Genova,  cuyte 
habitantes  perdieron  la  espei^nza,  que  se  les  ha- 
bía dado  por  la  Gran  Bretaña)  de  restablecer  sus 
antiguas  instituciones  represe^ativas. 

La  Holanda  i  la  Bélgica  queifaron  constituidas 
en  un  nuevo  reino  denominado  de  los  Paises  Ba- 
jos, i  la  Suiza  vio  confirmada  sf  Confederación  i 
ensanchada  por  la  agregación  dé  otros  cantone». 
«Los  suizos,  dice  el  escritor  antei  citado  sobré  la 
democracia  de  este  pueblo,  no  ganaron  su  liber-^ 
tad  con  la  pérdida  del  acta  de  mediación  de  Na- 
poleón, i  solamente  perdieron  su  igualdad.  Por 
todas  partes  las  antiguas  aristocraoies  volvieron  a 
tomar  las  riendas  del  gobierno  i  pusieron  en  vi- 
gor los  principios  esclusivos  i  anudados  que  ha- 
bían reinado  antes  de  la  revoluci^a,  volviendo 
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entoDces  las  cosas  casi  al  misina  estado  en  que  se 
hallaban  en  4798.  Se  ha  acusado  sin  razón  a  los 
reyes  coligados  de  haber  impoeslo  por  la  fuerza 
esa  restauración  a  la  Suiza,  pues  si  bien  es  cterto 
que  se  hizo  con  su  acuerdo,  no  lo  es  ^e  la  hayan 
hecho  ellos.  La  verdad  es  que  los  suizos  fueron 
arrastrados  entonces,  como  los  otros  pueblos  del 
continente,  por  esa  reacción  pasajera,  pero  uni- 
versal que  reaqimó  de  súbito  en  toda  la  Europa 
la  antigua  sociedad;  i  como  entre  los  suizos  no 
fué  consumada  la  restauración  por  principes  cu- 
yo interés  fuese  distinto  del  de  les  antígoos  privi- 
lejiados,  resultó  que  fué  mas  completa,  mas  cie- 
ga i  obstinada  qae  en  el  resto  de  Europa;  no  se 
mostró  mas  tiránica,  pero  ^i  mas  esdosiva.  Un 
poder  lejislativo  enteramente  subordinado  al  po- 
der ejecutivo,  este  esclusivamente  poseído  por  la 
aristocracia  d^  nacimiento,  la  clase  media  esdui- 
da  de  los  ne§|ooios,  el  pueblo  entero  privado  de 
4a  vida  políticii:  tal  es  el  espectáculo  que  presenta 
la  Suiza  en  I  todas  sus  partes  hasta  el  año  de 
1830.»  I    . 

Finalmente  el  Acta  jeneral  del  congreso  de 
VienlB,  i  sus  fiezas  anexas,  definen  todas  las  cues- 
tiones suscitjadas  i  por  suscitarse,  fijando  la  es- 
tensión  i  límites  de  todos  los  demás  estados  i  ciu- 
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dades  libres  de  Aleioania  e  Italia^  e&preswdor  las 
cesiones  recíprocas  que  se  bacen  i  las  estipulacio- 
nes relativas  al  comercio,  establedendo  la  liber- 
tad de  navegación  i  sus  reglas  fundamentales  en 
todo  el  curso  de  los  ríos  limítrofes  o  trasversales, 
desde  el  punto  en  que  principian  a  ser  navega- 
bles hasta  su  embocadura,  i  fijando  un  reglamen- 
to sobre  el  orden  de  precedencia  entre  los  ajen* 
tes  diplomáticos,  para  pon^r  término  a  las  con- 
troversias pueriles  a  q¡úe  dtba  lugar  la  falta  de 
un  arreglo  en  este  punto.  También  se  dá  por  in- 
corporado en  el  acta  el  tratado^  en  que  las  potencian 
adhirieron  a  la  abolición  del\tráfioo  de  esclavos 
propuesta  por  la  Gran  Bretaña)^  estableciendo  que 
la  determinación  de  la  época  é^  que  debía  cesar 
este  comercio  para  todo  el  mun^o,  seria  el  objeto 
de  una  negociación  ulterior.  Parece  que  estali-^ 
mitaciou  estaba  destinada  a  cruz|r  el  interés  de  la 
Gran  Bretaña,  quien,  según  algui\os  escritores,  na 
se  mostraba  tan  ardiente  partidaria  de  la  aboli- 
ción de  la  trata,  sino  para  Ic^rariU  disminución 
de  los  brazos  en  las  colonias  de  lae  demás  poten- 
cias. 

Mas  lo  que  complementa  la  nuem  organización 
de  la  Europa,  consignada  enesa  ac^,  es  la  cons-^ 
litucioQ  de  la  confederamn  jermáma.  Según  siíi 
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texto,  el  objelo  de  esta  unión  es  el  mantenlmien' 
lo  de  la  seguridad  esterior  e  interior  de  la  Ale- 
mania, de  la  independencia  i  de  la  inviolabilidad 
de  los  estados  confederados.  Estos  son  iguales  en 
derechos,  mantienen  su  independencia  para  el 
arreglo  de  sus  negocios  esteriores,  pero  como  se 
alian  para  defenderse  encaso  de  ataque  estranje  • 
ro,  no  pueden  entablar  negociaciones  particula- 
res con  el  enemigo,  ni  hacerla  paz  o  armisticios, 
án  ei  consentimiento  de  los  otros. 

Los  'representantes  de  treinta  i  nueve  estados 
que  compusieron  esta  federación  forman,  según 
-el  Acta,  una  dieta  bajo  la  presidencia  del  Austria 
en  la  cual  se  deciden  los  negocios  jenerales  por 
votación,  debiendo  votar  individualmente  las 
grandes  potencias,  i  colectivamente  las  menores. 
Esta  dieta  tien^  también  la  facultad  de  juzgar  i 
decidir  las  cueititmes  que  sobrevengan  entre  los 
miembros  de  1^  eonfederacion. 

La  proposición  del  Austna  i  la  Pr.usia  en  el 
proyecto  orijiíal  de  esta  confederación  poc  que  se 
estipulara  que  todos  los  estados  alemanes  goza- 
rian  de  una  Constitución  política  que  les  asegure 
el  sistema  representativo,  quedó  reducida,  por 
la  oposición  'de  Baviera  i  Wurtemberg,  en  las 
transacciones  del  congreso,  a  la  simple  indica-- 
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ckm  de  que  «habría  asambleas  de  estados  en  todos 
los  países  de  la  coDrederacion.  y> 

Asi  termÍDaroQ  las  grandes  potencias  la  reorga- 
nización del  continente  jBiropeo,  echando  las  ba- 
ses del  futuro  equilibrio  politice  i^el  nuevo  dere- 
cho público  que  se  proponian  sostener.  No  fue- 
ron la  nacionalidad  ni  la  independencia  de  los 
pueblos,  ni  su  libertad  ni  su^  derechos,  ni  menos 
el  sistema  representativo,  bs  principios  que  se 
tuvieron  presentes  en  las  diversas  transacciones 
de  esta  organización.  Fué  s^lo  el  interés  de  la 
dominación  absoluta  de  los  monarcas  el  único 
principio  que  las  encaminó,  q  en  ellas  se  hizo 
mérito  alguna  vez  de  los  deredáos  de  los  pueblos 
a  obtener  una  constitución  polít^a,  fué  solo  como 
un  medio  de  afianzar  mejor  el  g^lnerno  absoluto 
o  de  disfrazar  alguna  usurpación^  Los  reyes  que 
habían  arrastrado  a  sus  pueblos  e^la  última  gue<^ 
rra  a  nombre  de  la  libertad  i  proiliietiéndoles  re- 
conocer sus  derechos,  no  recuerdlin  su  promesa 
el  día  en  que  reorganizan  sus  váws  i  deciden 
de  la  suerte  de  las  naciones,  sometiéndolas  a  este 
o  aquel  amo,  según  las  razones  de  estado.  Antes 
bien  se  dejan  en  su  nuevo  arreglo  mas  de  un 
punto  de  apoyo  para  apagar  en  lo  fu(iiro  toda  de- 
manda de  libertad. 


Refiriéndose  al  acta  de  la  coofectoracioD  hace 
taui  apropósito  ud  escritor  la  siguiente  observa- 
ción; «Aquí  parecen  por  la  primera  vez  e^as 
palabras  seguridad  interior,  que  no  se  encontra- 
ban ni  en  el  articulo  6.^  del  tratado  de  Paris,  quei 
prescribid  la  formación  del  la¿o  federativo  de  la 
Aletnania,  ni  en  el  primer  plan  de  la  confedera— 
cion  jermánica  concertado  por  los  gabinetes  dé 
Viena  i  de  Berlín.  Sin  embargo  esta  adición  de  la 
cual  se  cometerá  mas  tarde  un  terrible  abuso> 
parece  deslizarse  sin  propósito  deliberado,  en  la 
redacción  del  acia  federal.  No  refiriéndose  las 
cláusulas  siguientes  sino  a  las  desavenencias^ 
prescritas  entre  los  príncipes  alemanes,  anuncian 
bastante  que  no  se  trataba  todavía  de  las  que 
ocurriesen^  eni^e  los  príncipes  i  subditos;  pero  si 
hoi  eslas  palabras— ífiflfuríáad  interior,  no  signi- 
fican sino  Id^paií  entre  los,  ret/es, .  mas  tarde  la 
dieta  les  hará  ágnificar  el  silencio  forzado  de  hs 
pueblosifí  ( 1  í 

Después  dp  la  batalla  de  Waterloo  comienza  a 
tener  su  desfirroUo  esta  nueva  política,  i  los  so- 
beranos aliaios^  la  llevan  con  sus  armas  al  seno 

( ^ )  Alletz:  [Fableau  dé  V  Bistoire  géaérale  de  V  Euro- 
pe,  etc. 
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déla  Francia,  para  buscarle  allí  otros  apoyos  í 
darle  sus  primeras  aplicaciones. 

El  emperador  de  Rusia,  que  es  9l  propagador 
i  el  mas  firme  sosten  de  esta  política,  se  apresura 
a  darle  una  base  mas  en  el  gobierno  de  Luis 
;^Vni,  i  afirma  en  él  su  poderosa  influencia  por 
medio  del^  duque  de  Richelieu,  suplantándolo  en 
la  dirección  del  gabinete  a  Talleyrand,  cuyo  es- 
píritu i  tendencias  no  le  acomodan. 

una  vez  realizada  e§la  dodquista,  Alejandro 
hace  firmar  al  emperador  de  ^  Austria  i  al  reí  de 
. Prusia  la  Santa  Atiánza,  «especié  de  tratado 
»evanjélico,  según  la  espresfoñ  de  un  historia - 
»dor,  que  se  diria  redactado  ror  un  consejo  de 
^apóstoles,  convertidos  en  reyes,  que  estipu- 
i>lan  virtudes,  i  en  el  cual  parece  que  los  sebera - 
5>nos  negocian  menos  entre  sí  ^ue  con  la  divi* 
nidad.»  \ 

Este  tratado,  tan  singular  en  los  fastos  diplo- 
máticos, es  como  dice  un  su  admirador,  obra  del 
jenio  i  del  corazón  del  emperador  Alejandro, 
«modejrno  Antonino,  quien  fué  su  promotor.» 
Para  comprender  mejor  la  nueva  j^lítica,  que 
se  elevó  sobre  las  ruinas  del  imperio  de  Napoleón 
en  Europa,  debemos  consignar  aqai  este  monu- 
mento de  hipocresía. 
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TBATADO  OE   LÁ    SAKTA   AUA^ZA. 


((  En  el  nombre  de  la  Santísima  e  indivisible 
»  Trinidad. 

<kSus  majestades  el  emperador  de  Austria,  el 
»rei  de  Prusia  i  el  emperador  de  Rusia, 

«Por  consecuencia  délos  grandes  acontecí- 
» mientes  que  han  señalado  en  Europa  el  trascur-> 
»50  de  los  tres  últimos  años,  i  principalmente  de 
»los  beneficios  que  ha  placido  a  la  Divina  Provi- 
»dencia  derramar  sobre  los  estados>  cuyos  go- 
»biernos  han  colocado  su  confianza  i  su  esperanza 
Den  ella  sola,  habiendo  adquirido  la  convicción 
» íntima  de  que  es  necesario  establecer  la  marcha 
»que  se  ha  de  adoptar  por  las  potencias  en  sus 
» relaciones  niutuas^  sobre  las  verdades  sublimes 
i>que  nos  enseña  la  eterna  relijíon  de  Dios  Sal^ 
»vador;        ) 

«Declaran!  solemnemente,  que  la  presente  acta 
y>no  tiene  mjks  objeto  que  el  de  manifestar  a  la 
»faz  del  universo,  su  determinación  indeleble,  de 
»no  tomar  ^r  regla  de  su  conducta,  sea  en  la 
)>administr2K;ion  de  sus  Estados  respectivos,  sea 


--Í27  — 
ireo  sus  relaciones  polfticas  con  cualquiera  (Ata 
9  gobierno,  sino  los  preceptos  de  esta  relijion^ 
» preceptos  de  justicia,  de  caridad  i  de  paz,  que^ 
»lejos  de  ser  únicamente  aplicables  a  la  vklaprí- 
x>vada,  deben,  al  contrario^  influir  directamente 
^en  las  resoluciones  de  los  príncipes,  i  guiar  to^ 
»tios  sus  pasos,  como  que  es  el  único  noedio  de 
)!^consolidar  las  instituciones  humanas  i  dereme^ 
»diar  sus  imperfecciones. 

<(En  consecuencia  SS^  MM,  han  convenido  en 
xrlos  articules  siguientes:         ^ 

ccArt.  4  ."^  Confórmela  las  palabras  de  las  San-' 
» tas  Escrituras,  que  ordenan  a  jtodos  los  hombres 
» mirarse  como  hermanos,  los  lies  monarcas  con-' 
» tratantes  quedarán  unidos  por  ^s  lazos  de  una 
>>  fraternidad  verdadera  e  indisoluble,  i  consíde- 
arándose  como  compatriotas^  se  (prestarán  en  to- 
Dda  ocasión  i  en  todo  lugar  asistencia,  ayuda  i 
» socorros;  mirándose  respecto  desús  subditos  i 
D ejércitos  como  padres  de  familia^  ¡  ios  dirijirán 
»en  el  mismo  espíritu  de  fraternidad,  de  que  es« 
»tán  animados  para  protejer  la  relijíon^  la  paz,  i 
»la  justicia. 

«2.''  En  consecuencia,  el  único  principio  en  vi^ 
Dgor,  sea  entre  los  dichos  gobiernos,  aea  entre  sus 
D  subditos,  será  el  de  hacerse  recíprocamente  ser- 
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»  vicio,  i  testimoniarse  por  una  benevolencia  inal- 
«>lerable  la  afección  mutua  de  que  deben  estar 
» animados,  de  no  considerarse  todos  sino  como 
» miembros  de  una  misma  nación  cristiana,    no 
» mirándose  los  tres  príncipes  sino  como  delega- 
»dos  por  la  Providencia  para  gobernar  tres  ra- 
»masde  una  misma  familia;  a  saber:  el  Austria, 
i)la  Prusia  i  la  Rusia;  confesando  así  que  la  na- 
»cion  cristiana  de  que  ellos  i  sus  pueblos  hacen 
X»  parte,  no  tiene  realmente  otro  soberano  que 
» aquel  a  quien  pertenece  en  propiedad  el  poder, 
aporque  en  él  solo  se  encuentran  todos  los  teso^ 
s>ros  del  amor,  de  la  ciencia  i  de  la  sabiduría  in- 
DBnita,  es  decir»  Dios,  nuestro  divino  Salvador 
» Jesucristo,  el  verbo  del  Altísimo,  la  palabra  de 
»vida.  SS.  WW.  recomiendan  por  tanto  con  la 
»mas  tierna  ^licitud  a  sus  pueblos,  como  único 
»medio  de  g^zar  de  aquella  paz  que  nace  de  la 
» buena  con^'encia,  i  que  sola  es  la  durable,  el 
» fortificarse /cada  dia  mas  en  los  principios  i  el 
i) ejercicio  dé  los  deberes  que  el  divino  Salvador 
»ha  enseñado  a  los  hombres. 

«3.®  Todas  las  potencias  que  quieran  confesar 
»solemnempte  los  principios  sagrados  que  han 
»dictado  la  presente  acta,  i  que  reconozcan  cuan 
» importante  es  a  la  felicidad  de  las  naciones,  tan 
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)»largo  tiempo  ajiladas,  que  estas  verdades  ejer- 
)izan  en  adelante  sobre  los  destinos  hiímanos  loda 
i)la  influencia  que  les  correspondo,  serán  recibi- 
»das  Gon  tanta  presteza  como  afección  en  esta 
» Santa  Alianza. 

(L.  S.)       Francisco. 

(L.  S.)      Federico  Guillermo. 

{L.  S.)      Alejandro, 

*Hecho  por  triplicado  i  firmado  en  Paris  el  año 
»de  gracia  de  1815,  el  14-íl6de  setiembre.» 

Casi  todas  las  potencias  ¿e  Europa  accedieron 
a  este  tratado,  correspondiendo  a  la  invitación  de 
su  artículo  final,  menos  la  (\ran  Bretaña,  que  se 
escusó,  porque  su  constitución  no  permitia  al  rei 
firmarlo  por  sí  solo. 

L?s  grandes  potencias  pusieron  mui  luego  por 
obra  su  misión  evanjélica  i  sus  principios  de  fra- 
ternidad relijiosa,  concluyendo  el  20  de  noviem- 
bre de  815  su  tratado  de  paz  definitivo  con  Luis 
XVIII,  tratado  en  el  cual,  afectando  un  interés 
vivo  por  el  mantenimiento  del  orden  de  cosas  es- 
tablecido en  Francia,  por  el  restablecimiento  de 
las  carta  constilugional,  reducen  los  dominios  de 
esta  nación  a  los  limites  que  teoia  en  1790,  la 
obligan  a  una  indemnización  pecuniaria  de  sete- 

H.  c— ^0 
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cíenlo»  millonea  i  a  mantener  en  sus  plazas  de 
frontera  ciento  cincuenta  mil  hombres  de  tropas 
aliadas,  por  tres  afíos,  o  por  cinco,  si  las  potencias 
protectoras  reconocían  la  necesidad  de  prolongar 
esta  ocupación.  Esto,  sin  embargo  de^  subminis- 
trar cada  una  de  ellas  un  ejército  de  setenta  mil 
hombres  para  el  caso  en  que  el  fuego  revolucio- 
nario volviese  a  encenderse,  apesar  de  la  exis- 
tencia de  aquella  guarnición  en  Francia.  Los  co- 
ligados se  empelaron  en  seguida  a  mantenerse 
alerta  para  conservar  sus  conquistas  sobre  la  in- 
dependencia i  libertad  de  los  pueblos,  declarando 
«que  para  consolidar  las  relaciones  íntimas  que 
)>unian  a  los  cuatro  soberanos,  para  la  felicidad  del 
»mundo,las  altas  partes  contratantes,  convenían 
jicn  renovar,  en  épocas  determinadas,  sea  bajo 
»los  auspicios  inmediatos  de  los  soberanos,  sea 
por  sus  ministril  respectivos,  reuniones  consa^ 
]»gradas  a  los  glandes  intereses  comunes  i  al  exá- 
»men  de  las  medidas  que,  en  cada  una  de  estas 
» épocas,  se  juagasen  mas  saludables  al  reposo^ 
9  a  la  prospericfad  de  los  pueblosi  a  la  conserva* 
)>cion  de  la  paí  en  Europa.» 

«cEste  tratajlo,  dice  Alletz,  ha  formado  has-- 
ta  la  caida  (fe  Carlos  X ,  el  verdadero  funda^ 
inento  de  la  política  de  las  coronas.  El  poder 


» 
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desmesurado  de  Napoleón  babia  obligado  a  man- 
tener reunidas  las  fuerzas  de  los  reyes:  él  cayó 
i  la  unión  subsistió,  peligrosa  para  las  liber- 
tades interiores  de  los  pueblos:  tan  cierto  es  que 
la  inmensidad  de  un  poder  trae  una  resistencia 
demasiado  jigantesca ,  para  dejar  de  durar  des- 
pués que  el  golpe  se  ha  dado.» 


V* 


Conocemos  ya  las  fuerzas\que,  después  de  la 
caída  de  Napoleón,  se  organizaron  en  Europa  con 
el  6n  de  mantener  a  raya  el\espíritu  nuevo  que 
se  reanimaba  en  los  pueblos  después  de  haber 
permanecido  sofocado  por  tantos  años  por  las 
glorias  de  aquel  conquistador.  Pero  es  de  notar- 
se la  diferencia  que  hai  entre  la  resistencia  que 
este  espíritu  encontraba  en  el  despotismo  del  em- 
perador i  la  que  encontrará  bajo  el  yugo  de  la 
Santa  Alianza:  aquel  lo  combatía  abiertamente, 
persiguiendo  en  donde  quiera  las  formas  repre- 
sentativas i  declarándolas  inconoilíables  e  indig- 
nas de  hermanarse  con  su  poder:  los  soberanos 
coligados  no  usan  dé  esa  franqueza,   que  podia 


^132  — 
enajenarles  la  lealtad  de  sus  vasallos,  a  quienes 
movieron  en  nombra  de  la  libertad  contra  el  em- 
perador; ellos  invocan  la  relijion  de  Jesucristo  i 
su  espíritu  de  fraternidad;  fundan  en  ella,  en  el 
reposo,  en  el  orden  i  en  la  conservación  de  la  paz 
de  Europa,  el  ejercicio  de  su  inmenso  poder;  no 
aparentan  desde  luego  atacar  las  formas  repre- 
sentativas, i  antes  bien  hacen  promesas  i  conce- 
siones a  sus  pueblos,  porque  se  reservan  el  arma 
de  los  hipócritas,  es  decir,  la  facultad  de  inter- 
pretar i  modificar  esas  promesas  i  concesiones, 
según  el  interés  de  su  dominación,  que  ellos  tie- 
nen buen  cuidado  de  disfrazar  con  la  necesidad 
de  mantener  el  orden,  palabra  consagrada,  i  de 
proveer  a  la  seguridad  del  Estado.  Por  eso  el  des- 
potismo que  reeoiplaza  al  de  Napoleón,  corrompe 
i  es  mas  inmoral  que  el  de  aquel  déspota  radian- 
te, pues  que  s^  abre  camino  con  el  fraude,  con 
el  engaño  i  coq'  la  esplotacion  del  egoísmo,  i  no 
con  la  gloria  d¿  las  armas  ni  con  la  «atisfaccion* 
de  necesidades/sociales. 

La  conducta'del  nuevo  rei  de  los  Paises  Bajos 
es  una  fiel  aplicación  de  semejante  política.  La 
Holanda  tenia  boa  constitución  que  establecía  dos 
cámaras,  una  jslectiva,  compuesta  de  ciento  diez 
miembros  i  la  otra  inamovible,  que  cuando  me- 
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nos  debía  componerse  de  cuarenta,  o  de  sesenta 
a  lo  mas,  nombrados  por  la  corona:  la  primera 
doraba  tres  años  i  debia  renovarse  anualmente 
por  terceras  partes.  £1  rei  hizo  revisar  este  esta- 
tuto i  lo  propuso  en  julio  de  815  a  una  asamblea 
de  notables  belgas,  que  reunió  con  el  objeto  de 
que  esta  otra  nación  de  su  reino  adoptara  la  car- 
ta déla  Holanda,  sin  embaí  go  de  que  aquella  no 
debia  dar  mas  de  1^  mitad  de  la  cámara  de  di- 
putados, siendo  su  población  un  tercio  mayor  que 
la  holandesa.  La .  proposición  fué  rechazada  por 
una  gran  mayoría  en  la  asamblea,  pero  el  rei, 
acudiendo  al  recurso  de  lasjnterpretacioneR,  se 
formó  otra  mayoría  ficticia  c^n  los  notables  que 
no  habian  concurrido,  su ponieudo  que  su  falla  de 
asistencia  importaba  su  asentimiento,  e  impuso 
asi  la  constitución  a  todos  los  pueblos  de  su  mo- 
narquía. I  para  afianzarla  mejor  principió  por  in- 
frinjirla,  suspendiendo  la  libertad  de  imprenta; 
asi  como  para  uniformar  su  administración,  des- 
pojó a  los  belgas  de  la  institución  del  juri,  de  que 
los  holandeses  carecían.  El  rei  délos  Países  Ba- 
jos quería  afianzar  su  corona,  otorgando  a  sus 
pueblos  una  constitución,  antes  que  ellos  se  la 
demandasen  o  le  impusieran  otra  mas  conforme  a 
los  intereses  nacionales. 
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El  mismo  motivo  Hevó  al  emperador  de  Ru^ 
al  cumplimiento  de  su  promesa  a  los  polacos.  El 
27  de  noviembre  da  la  constitución,  establecien- 
do el  reino  de  Polonia  bajo  su  cetro,  pero  •sin  fi- 
jar la  responsabilidad  de  sus  ministros  i  sin  es- 
tablecer la  necesidad  de  la  refrendación  ministe- 
rial  en  sus  actos  referentes  al  nuevo  reino. 

Esta  constitución  que  no  asegura  a  los  polacos 
sus  derechos  políticos  ni  les  concede  la  libertad  de 
la  prensa,  establece  una  dieta  nacional  compuesta 
del  monarca,  de  un  senado  i  do  una  cámara  de 
nuncios  diputados.  «Los  senadores  cuyo  núme- 
ro no  debe  pasar  de  sesenta  i  cuatro,  son  vitali- 
cios, han  de  tener  treinta  i  cinco  años  de  edad  i 
pagar  una  contribución  anual  de  2000  florines: 
su  nombramienU)  corresponde  al  reí.  La  cámara 
se  compone  de  setenta  i  siete  nuncios,  que  ten- 
gan veintiún  añ(^s  i  una  propiedad  raiz,  los  cuales 
son  elejidos  pé-  las  asambleas  de  nobles;  i  de 
cincuenta  i  und  elejidos  por  las  asambleas  comu- 
nales, compuestas  de  todos  los  propietarios  del 
estado  llano,  qjtie  paguen  algún  impuesto,  de  los 
jefes  de  talleí,  fabricantes  i  comerciantes,  que 
posean  un  valOr  de  10,000  florines,  de  los  pre- 
ceptores i  de  los  artistas  de  talento.  Para  ser 
miembro  de  la  cámara  electiva  es  preciso  pagar 
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mía  coBtiibacioD  de  cien  floríDes*  Esta  cámara  se 
renueva  por  tercias  partes  cada  dos  años.  La  die- 
ta se  reaoe  por  la  convocación  del  rei  también  ca- 
da dos  años,  pero  su  sesión  no  puede  durar  mas 
de  treinta  dias.  Los  jueces  son  vitalicios  e  inamovi- 
bles» i  solo  los  polacos  pueden  ejercer  los  empleos 
civiles  i  militares.»  (1) 

Escusado  es  decir  que  este  simulacro  del  siste^ 
ma  representativo,  en  qui  apenas  se  preludian 
hipócritamente  sus  formas,  no  tenia  otro  objeto 
que  el  de  llenar  la  promesa  del  emperador,  sin 
satisfacer  siquiera  a  medias  las  aspiraciones  del 
puebb,  cuyas  cadenas  se  fireleadia  dorar.  La 
primera  sesión  de  la  dieta  convocada  por  el  em- 
perador dos  años  después,  a  principios  de  818, 
nos  da  de  esto  un  testimonio  irrecusable:  los  30 
dias  de  la  sesión  pasan  tan  rápidamente,  que  la 
dieta  no  puede  tan  siquiera  satisfacer  las  mas  ur- 
jentes  necesidades  de  sus  representados. 

No  es  mas  feliz  la  marcha  del  sistema  constitu- 
cional en  Francia,  después  de  la  segunda  restau- 
ración de  1815:  allí  tiene  también  que  luchar  con 
los  arbitrios  que  la  hipocresía  del  sistema  absolu- 
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to  pone  en  juego,   para  impedir  el  d^atroHo  de 
sus  ventajas. 

El  pueblo  absolutista»  capitaneado  por  el  her- 
mano del  rei,  babia  triunfado  en  las  elecciones, 
llevando  a  la  cámara  una  mayoría  de  fieles  adic- 
tos a  la  vieja  monarquía.  Un  rasgo  de  Alletz  nos 
pinta  de  este  modo  la  acción  de  este  cuerpo,  que 
abjurando  su  orljen  popular,  reaccionaba  violen- 
tamente contra  el  sistema  representativo. . 

«La  sesión  de  las  cámaras,  dice,  habia  sido 
abierta  en  Francia  por  el  rei  (7  de  octubre  de 
1815)  quien  de  lo  alto  de  su  trono,  colocado  en 
medio  de  ellas,  les  dijo:  que  al  lado  de  la  ventaja 
de  mejorar,  está  el  peligro  de  innovar.  Estas  pa- 
labras respiraban  el  arrepentimiento  tardío  de  la 
revisión  anunciada  de  los  catorce  artículos  de  la 
constitución.  Mí  Lainé,  en  quien  la  lei  ultrajada 
habia  osado,  ali  concluir  1813,  jemir  en  alta  voz 
contra  Napolecjn,  i  que  habia  ya  presidido  en 
1814  aquella  primera  cámara  de  diputados  con- 
vocada despuefe  de  la  restauración,  se  sucede  a  sí 
mismo  en  el  honor  de  conducir,  después  del  se- 
gundo trastorno  de  Napoleón,  las  deliberaciones 
de  los  diputados  del  reino.  Pero  el  signo  de  las 
pasiones  de  la  mayoría  de  esta  cámara,  se  encon- 
traba en  la  elección  de  MM.  Bellart,  de  Gros- 
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b^,  de  Faget,  de  Baure  i  Bouville,  a  quienes 
habia  nonibrado  sus  vice-presidentes.  Pronto  su 
severidad  vengadora  contra  el  partido  de  Napo- 
león se  manifiesta  mas  claramente  en  su  contes- 
tación al  discurso  de  la  corona,  en  que  la  palabra 
justicia,  repetida  de  línea  en  línea,  pone  en  la 
sómbrala  de  clemencia.  En  su  impaciencia  con- 
tra la  lentitud  acostumbrada  de  los  tribunales, 
ataca  desde  luego  las  leyes,  votando  la  que  sus- 
pende la  libertad  de  los  individuos;-  abrevia  los 
.  términos  necesarios  para  las  probanzas,  i  pro- 
porciona la  cautividad  a  la  duración  de  la  sospe- 
cha. Discute  en  seguida  i  adopta  otra  lei,  que 
castiga  con  un  eterno  destierro  la  sedición  reve- 
lada por  un  grito,  una  palabra,  un  dibujo,  una 
pajina,  un  color  desplegado  al  viento.  El  destie- 
rro perpetuo  parece  demasiado  dulce  a  MM.  Piet, 
Try,  Salabery,  Eriges,  Castelbajac;  estos  orado- 
res, que  pintaban  con  enternecimiento  su  amor 
por  la  corona,  pidieron  que  sus  enemigos  fuesen 
castigados  con  la  muerte.  Otros  miembros,  tales 
como  MM.  De  Serres  i  Royer  Collard,  encontra- 
ron que  a  los  ojos  del  mas  ardiente  amigo  de  la 
lejitimidad,  el  faccioso  debiera  aparecer  bastante 
miserable  cuando  se  viese,  por  la  deportación, 
arrancado  de  su  familia,  arrrojado  a  una  playa 
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le^na  i  herido  de  la  muerte  civil.  La  mayorto 
acabó  por  inclinarse  a  este  parecer.  La  #mara 
adhirió  después  a  una  lei  que  reslablecia  las  pon)-» 
pañíás  departamentales,  fuerza  militar  destinada 
a  prestar  brazos  a  la  pcdipía  jeneraL  Después 
acabó  ella  la  obra  dé  las  precauciones  lejíslativas 
por  la  organización  de  las  cortes  prevostales  (20 
de  diciembre  de  1815),  que  compuestas  en  cada 
departamento  de  cinco  miembros  asistidos  de  un 
coronel,  debían  terminar  su  interrogatorio  en 
veinticuatro  horas,  i  dar,  sin  dilación  ni  apela^ 
cion,  una  sentencia  ejecutable  en  el  espado  de 
un  dia.» 

Después  de  estos  ataques  a  la  constitución, 
entra  en  una  lucha  enérjica  con  el  ministerio,  no 
efk  una  cuestión  que  tuviese  algún  aspecto  favo- 
rable a  la  nación,  sino  disputando  con  el  arma 
de  la  interpretación  jesuítica  una  nueva  conquista 
sobre  los  derechos  del  pueblo:  el  ministerio  pro- 
ponía una  lei|de  elecciones  calculada  para  llevar 
a  la  represeníacion  nacional  una  mayoría  suya,  i 
el  partido  absolutista,  no  queriendo  dejar  a  nadie 
esta  ventaja  en  cuya  posesión  se  hallaba,  some- 
tía a  la  deliberación  un  contra-proyecto  que  se  la 
asegurase  para  lo  futuro.  Los  partidos  conten- 
dientes no  se  avinieron,  í  temiendo  sin  duda  que 


» 
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8U  disputa  refluyese  en  favor  de  la  causa  constí* 
tucional,  que  babía  sido  brillantemente  apoyada 
por  algunos  amigos  del  sistema  representativo,  la 
cámara  de  lo^  pares  puso  fin  a  la  disidencia  re- 
chazando ambos  proyectos,  de  modo  que  perma- 
necieron vijentes  las  ordenanzas,  según  las  cuales 
se  babia  becbo  la  última  elección. 

Tal  es  el  estado  en  que  queda  la  causa  de  la 
libertad  en  las  potencias  europeas  al  terminar  este 
año  memorable  de  1815. 


VI. 


En  él  de  816,  llama  nuestra  aleación  el  estado 
político  i  social  de  la  Gran  Bretaña.  Las  institu* 
clones  seculares  de  esta  poderosa  nación  habían 
bastado  completamente  para  asegurarle  la  liber* 
tad  i  la  igualdad  política,  basta  la  revolución 
francesa  de  1789.  A  contar  desde  esta  fecha, 
principia  un  período  de  veinticinco  años,  en  el 
cual  las  circunstancias  sociales  i  políticas  de  los 
ingleses  varian  de  tal  manera,  que  hasta  se  cam- 
bian los  hábitos,  i  aun  el  carácter  aacional  mis- 


—  uo  — 

tqo,  cuya  liberalidad  era  notable,  se  bace  egoísta 
i  parcimoDioso. 

La  causa  de  tamaña  mudanza  no  puede  hallar- 
se sino  en  las  guerras  en  que  la  Gran  Bretaña  se 
empeñó  desde  la  revolución  frances*a. 

Antes  de  esta  época,  la  industria  británica  ba- 
bia  nivelado  el  bienestar  material  del  pueblo  con 
el  de  los  grandes  señores  propietarios  del  suelo, 
i  proporcionaba  a  las  clases  laboriosas  los  medios 
de  satisfacer  sin  repugnancia  las  contribuciones 
del  estado.  Esta  proporción  en  que  se  bailaba  re- 
partida la  riqueza,  comenzó  a  desquiciarse  desde 
que  la  industria  manufacturera  se  vio,  por  con- 
secuencia del  estado  de  guerra,  privada  de  sus 
mercados  i  gravada  con  mas  impuestos  que  los 
que  antes  pagaba.  Las  fábricas  continuaron  pro- 
duciendo, cual  si  estuviesen  todavia  espedilos  los 
canales  por  dbnde  debiaii  salir  sus  productos;  i 
cuando  la  aci/mulacion  de  estos  llegó  a  su  colmo, 
quedaron  los  capitales  paralizados  i  los  obreros 
sin  trabajo  i:  sin  esperanza  de  obtener  la  subsis* 
tencia  por  el  favor  de  sus  empresarios:  estos  te- 
nían también  que  precaverse  contra  la  miseria,  i 
no  les  era  dado  ser  jenerosos. 

Las  miradas  de  los  especuladores  se  fijaron  en 
la  agricultura:  inmensos  capitales  fueron  consa- 
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grados al  cultivo  de  tierras  ingratas,  para  suplir 
con  el  arte  lo  que  la  naturaleza  les  negara.  I 
cuando  ellas  debieron  comenzar  a  rendir  el  fruto 
de  tan  costosas  anticipaciones,  tuvieron  que  su- 
cumbir en  la  competencia  que  por  la  cesación  de 
la  guerra  i  consiguiente  apertura  de  los  puertos, 
les  hizo  la  agricultura  estranjera. 

Tal  era  la  situación  de  la  industria  en  1816, 
mientras  que  por  otro  lado  no  podia  dejar  de  sopor- 
tar las  numerosas  contribuciones  ocasionadas  por  la 
guerra,  supuesto  que  ellas  apenas  sun^inistraban 
al  Estado  una  renta  de  46  millones  de  libras,  que 
DO  alcanzaban  para  cubrir  el  interés  de  la  deuda, 
que  subía  a  cuarenta  i  dos  millones,  i  los  gastos 
de  la  administración^  que  exijian  diez  i  ocho. 

Esta  situación  dio  apoyo  a  los  reformadores  i 
un  color  de  verdad  a  sus  teorías:  los  unos  recla- 
man la  reforma  electoral,  fundando  en  ella  la 
ventura  social  i  el  remedio  de  los  males  sentidos; 
los  otros  piden  la  abolición  de  ciertos  impuestos 
i  la  reducción  de  los  gastos  públicos;  unos  quieren 
la  reforma  radical  de  las  instituciones  i  otros  ape- 
lan al  comunismo^  disfrazándolo  con  el  nombre 
de  república,  porque  solo  en  él  encuentran  la 
igualdad.  Las  asociaciones  i  los  meetings  se  mul- 
tiplican; el   desorden   anuncia   una  ruina  próxi- 
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ma,  el  egoismo  de  los  nobles  i  aquel  apego 
proverbial  del  paeblo  ingles  a  sus  instituciones  i 
a  sus  rutinas  no  bastan  a  conjurar  este  moví^ 
míenlo:  es  preciso  aplicarle  el  estatuto  que  Jor- 
je  IIl  dio  contra  la  insurrección,  para  sofocarlo 
algunos  momentos,  aunque  no  para  eslinguir  el 
foco  que  lo  alimenta. 

Entre  todos  estos  reformadores,  fijémonos  des- 
de luego  en  los  comunistas,  porque  son  los  que 
mas  tarde  harán  necesarias  otras  medidas  mas 
rigurosas  de  parte  de  la  autoridad. 

Antes  de  esta  época  algunos  hombres  adelan- 
tados, como  Hume  i  Fox  habian  notado  ya  la  ne- 
cesidad de  reformar  las  leyes  inglesas,  la  admí-* 
nistracion  de  justicia  i  la  organización  parlamen- 
taria. Otros,  movidos  por  la  chocante  despropor- 
ción de  la  propiedad  territorial,  o  por  la  miseria 
de  las  clases  proletarias^  habian  dirijido  sus  tiros 
a  la  propiedad  misma  i  a  todo  el  orden  social. 
Empero  unos  i  otros  se  habian  estrellado  en  la 
imposibilidad  que*  tanto  el  bienestar  material 
cuanto  el  seotimiento  de  rutina  inspiraban  a  la 
nación  ingleía. 

Entre  estos  últimos  habia  pasado  imperceptible 
un  maestro  de  escuela  de  Newcastle-upon-Tyne^ 
llanmdo  Spencet  quien  pretendía  llevar  la  refor* 


—  us- 
ina sécial  basta  establecer  la  armonía  entre  (odas . 
las  lenguas  i  las  leyes  del  mundo. 

Todas  las  grandes  ¡deas  que  sirven  de  funda* 
mentó  a  la  reforma  i  al  progreso  de  la  humanidad 
o  que  satisfacen  alguna  necesidad  del  espíritu 
humano^  han  tenido  sus  cismas  i  sus  reformadores! 
prueba  de  ello  el  cristianismo,  a  quien  no  le  ha 
valido  el  ser  revelado  por  Dios,  para  escaparse 
de  tener  sus  cismáticos  i  aun  sus  comunistas.  Así 
nada  estraño  parece  que  el  principio  democrático 
los  haya  tenido;  i  como  este  principio  no  cuenta 
ett  8U  apoyo  una  revelación,  como  carece  de  una 
organización  que  lo  represente  i  lo  aplique  en  toda 
su  fuerza,  como  no  tiene  otro  apoyo  que  la  razón, 
ha  sido  mal  comprendido  o  confundido  con  los 
delirios  de  la  razón  estraviada  por  la  pasión,  por 
la  ignorancia  o  por  exesiva  filantropía. 

Hé  aquí  porque  la  república  demociitica,  que 
es  la  forma  precisa  de  aquel  principio,  no  solo  no 
es  conocida  hoi  mismo  en  el  mundo  culto,  sino 
que  aun  es  mirada  con  recelo  o  eon  miedo  en 
Europa.  Los  socialistas,  los  comunistas,  esos  cis^ 
matices  de  la  democracia,  la  han  hecho  temible, 
i  acaso  han  inspirado  horror  por  ella  revistiéndola 
de  formas  estranas  i  adjudicándole  todos  los  deli- 
rios de  su  fantasía,  todos  los  errores  de  so  igno- 
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rancia  i  de  su  falta  de  meditacroa  i  de  estudio^ 
Por  eso  se  puede  establecer,  sin  temor  de  exaje- 
rar,  que  estos  cismáticos  ban  hecho  al  sistema 
republicano  mas  daño,  que  los  enemigos  mismos 
de  este  sistema,  pues  que,  destigurándolo  i  ha-^ 
ciéndolo  lemible,  han  dado  a  estos  una  arma  po» 
derosa  para  combatirlo. 

Los  cismas  de  la  idea  democrática  han  tenido 
por  punto  jeneral  su  oríjen  en  Inglaterra,  i  para 
conocer  mejor,  asi  la  situación  de  que  vamos  dan- 
do cuenta,  como  la  doctrina  de  los  comunistas 
que  aparecieron  en  Francia  durante  la  revolii-w 
ción  de  89  i  la  de  los  que  mas  larde  veremos 
estorbando  el  desarrollo  de  la  democracia  en  esta 
nación,  fijémonos  en  la  escuela  de  Spence,  valién- 
donos de  los  estudios  que  sobre  ella  hace  un  es- 
critor, que  no  conocemos,,  sino  por  sus  ideas- 
Pero  antes,  <)igámosle  sobre  el  comunismo  en 
jeneral:  ' 

«Las  utop/as  recientes,  dice,  algunas  de  las 
cuales  deseavuelven  mui  ampliamiente  la  idea 
primitiva  (lá  del  comunismo  délos  antiguos),  no 
pueden  ser  juzgadas  de  un  modo  completo  por 
ensayos  incompletos;  pero,  cuando  menos,  esos 
mismos  eifóayos  permiten  deducir  que  ningoii 
sistema  sodal  es   mas  opuesto  a  las  costumbres 
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moderoaSf  que  ningaDo  ameDaza  con  un  Iras- 
lomo  mas  radical  a  todas  las  constUuciones 
políticas,  i  especialmente  que  niogano  parali- 
zaría mas  fatalmente  el  progreso  de  la  libertad 
humana. 

«  Los  verdaderos  comunistas  convienen  en  ello 
con  mas  o  menos  franqueza;  su  nivel  social  no 
puede  establecerse  sino  por  una  leí  rigurosa  que 
se  sustituyese  a  todas  las  leyes,  a  todos  ios  usos 
i  a  todas  las  tradiciones.  La  abolición  de  la  pro- 
piedad privada  cambia  todas  las  nociones  recibi- 
das en  relijion,  en  moral  i  en  política;  i  para  ha- 
cer la  Europa  comunista,  seria  preciso  reformar 
aun  alguna  cosa  mas  que  lo$  gobiernos  monár- 
quicos o  republicanos,  tales  como  existen  í  como 
pueden  existir  bajo  la  relijion  revelada;  sería 
preciso  principiar  p(A*  reformar  al  mismo  Dios. 
Entre  los  comunistas,  el  Estada,  es  decir,  el  po- 
der ejecutivo,  debe  ser,  dicen  ellos,  el  único  pro- 
pietario, el  único  capitalista,  el  único  banquero, 
el  único  manufacturero,  el  único  comerciante;  i 
es  lójíco  que  sea  también  el  único  sacerdote.  De 
este  moüo  la  libertad  de  conciencia  estaría  nece- 
sariamente confiscada  por  el  comunismo  con  to- 
das las  demás  libertades.  ¿En   fio  qué  baria  un 

estado  comunista,  respecto  de  los  otros  estados 

H.  c- 1 1 
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limítrofes?  Los  qae  quiereifsuprimír  el  individuay 
lismo  en  él  hombre,  ¿aceptarian  el  individualism& 
colectivo,   como  nación?   ¿Cómo  el  Estado,  ese 
•propietario  único,  haría  respetar  sa  propiedad  en 
la  frontera?  ¿Cómo  ese  banquero  único  harta  so| 
operaciones  de  cambio,  i  ese  comerciante  údco, 
sus  operaciones  de  comercio  en  los  mercados  es-» 
iranjeros?  Un  pueblo  oonmnista  se  hallaría  bien 
pronto  e&  dctsacuerdo  coa  todos  \m  demás  pue^ 
blos  i  se  vería  forzado  a  intentar  su  conquista, 
con  la  probabilidad  de  ser  conquistado  por  ellos, 
atendida  su  inferíorídad,  porque  el  nivel  comi»^ 
nista  balma  ahogado  mui  luego  al  patriotismo, 
ahogando  el  espíritu  de  familia,  i  el  espírítu  de 
esta 'desalentando  la  emulación.» 

E^te  es  el  error  fundamenul  de  toda^  las  es* 
cuelas  comunistas  i  socialisl&S:,  cualquiera  qae  sea 
su  dwominacioa  i  cualesquiera  que  seaa  los  va« 
liantes  de  sus  dot^trioas.  ¡I  sin  embargo  todas  ellaa 
se  apellidan  republicanas  i  tienen  la  pretensión 
de  fundar  la  república  I  Si  una  de  las  bases  fuín- 
damentales  de  la  república  consiste  en  limitar  los 
poderes  del' estado,  de  modo  que  no  puedan  ja^ 
mas  hacer  otra  cosa  que  administrar  el  derecho, 
estoes,  facilitara  la  sociedad  las  condiciones  de 
sn  desarrollo  i  progreso,  ¿cómo  pueden  llamar 
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república  a  una  oi  ganizacíoQ  ea  que  el  estado 
tiene  tanto  o  mas  poder  que  en  las  tponarquías 
absolutas  i  bárbaras  del  Asia?  Si  el  gobierno  re- 
publicano reprasentativo  debe  tender  a  que  cada 
una  de  las  esferas  sociales  ea  que  se  ejerce  la 
actividad  humana  tenga  su  orgaoizacion  especial, 
a  6n  de  que  la  industria,  la  relijion,  la  roorait- 
dad,  las  ciencias  i  demás  ideas  fundamentales  $e 
desarrollen  bajo  los  auspicios  de  su  propia  inde- 
pendencia i  libertad,  ¿cómo  es  posible  oosfundir 
con  este  ün  sistema  de  gobierno  en  que  el  estado 
usurpase  esa  independencia  i  libertad  para  ha-^ 
cer  él  solo  cuanto  debe  bacer  la  sociedad  por  sí 
misma?  ■  \    - 

Mas  cuando  vemos  en  la  mitad  del  siglo  XJX 
a  sabios  notables  af^arlafse  de  U  verdad  práctica, 
impulsados  por  la  pasión  o  por  la  impresión  que 
les  causa  el  espectáculo  triste  de  las  miserias  scm 
ciales,  lanzarse  ai  campo  de  la  fantasía  en  busca 
de  una  repflíbli€á^  tío  estrañamos  v^  a  un  bom«* 
bre  mediocre  oomo  Spence  creiarse  también  su 
república  fantástica,  para  contribuir  sin  saberlo 
al  descrédito  futuro  de  esta  foma  de  gobierno 
que  en  su  tiempo  i3m9í  era  todavía  ;bfen  conocida* 
Hé  aquí  su  teoría:    -  t 

«La  república  Spjsnsonmna  ^  tina  e  iodivisi-^ 
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»ble,  i  el  pueblo  spensoniano  se  compone  de  la 
>>aníversalida(l  de  los  ciudadanos. 

«Ei  suelo  pertenece  al  Estado:  los  individuos 
)»no  son  roas  que  arrendatarios  de  cada  parro- 
)»quia,  i  la  renta  de  cada  heredad  forma  el  pro- 
»ducto  destinado  a  cubrir  todos  los  gastos  púbtí- 
)icos,  debiendo  el  remanente  repartirse  entre  to- 
ados los  parroquianos  por  porciones  iguales.  En 
«esto  se  conoce  indudablemente  el  gran  principio 
»de  la  unidad  territorial  i  de  la  propiedad  en  oo- 

»man En  la  repáblica   spensoniana,   ningún 

«arriendo  puede  bacerse  por  un  término  mayor 
«de  veintiún  años»  a  la  espiración  del  cual  vuel- 
»ven  las  heredades  a  ponerse  en  púbKca  subasta» 
«debiendo  subdividirse  las  mas  estensas,  según 
«las  necesidades  de  la  población.  Spemonia  pa- 
yasee también  su  constitución  política  en  la  que  el 
«poder  lejislativo  está  con8ado  a  un  parlamento 
«anual,  producto  del  sufrajio  universal,  gozando 
«las  mujeres  del  voto  electoral  igualmente  que 
«los  hombres.  El  poder  ejecutivo  está  desempe- 
«ñado  por  un  consejo  de  24  miembros,  que  se^ 
«renuevan  por  mitad  todos  los  años.  En  esta  re- 
«pública  no  hli  culto  determinado,  t  no  es  co- 
» nocido  el  mitrimonio.  Tampoco  hai  ejército, 
«i  en  caso  de  guerra  todos  los  ciudadanos  son  sol- 


—  449  — 
» dados.  Speace  quería  que  cod  tal  orji:aDÍzacion« 
i»la  edad  de  oro  dejase  de  ser  una  fábula  mito- 

)ilójica.í> 

Esta  utopia  tuvo  partidarios  desde  1775  eu 
que  comenzó  a  ser  propagada  por  su  autor;  i  aun 
cuando  este  babia  ya  muerto  en  1816,  sus  díscí* 
pulos  hallaroa  entonces  mas  procelitismo,  en  ra- 
zón de  las  circunstancias  que  aflijian  a  la  In- 
glaterra: Cobbett  i  Hunt  encontraron  para  sus 
ideas  políticas  de  reforma  tantos  partidarios  entre 
los  obreros,  como  los  spenseanos,  que  desde  lue- 
go se  organizaron  en  numerosas  sociedades  i  pro- 
pagaron sus  doctrinas  por  ardientes  folletos. 

Pero  no  sin  algunas  modificaciones:  ios  spen- 
seanos de  esta  época  transijían  con  las  formas 
monárquicas,  con  tal  que  se  estableciese  luego 
el  comunismo»  como  único  arbitrio  para  remediar 
la  bancarrota  i  elevar  aquellos  reinos  a  un  grado 
de  grandeza  a  que  hasta  entonces  no  habia  llega- 
do ninguna  nación.  Asi  aparece  del  párrafo  si- 
guiente, que  copiamos  del  escrito  que  da  razón 
de  un  folleto  spenseano  de  aquel  4iempo. 

ciLos  propietarios,  decia,  i  solo  los  propietarios 
Dson  los  opresores  del  pueblo.  EsIIegadoeltiem- 
)»po  de  hacer  algún  cosa:  que  eslt  cosa  sea  pues 
))  eficaz.  Acordaos  de  que  si  el  pueblo  francés  bu- 
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»feiesé  establecido  !a  asociaisicm  éo  \ú  tierra,  nin- 
laguna  tiraüía  iiDperiat  haforia  podido  jamas  le- 
«yantar  la  cabeza  en  su  país,  i  jamas  se  habria 
D verificado  en  ella  restauración  pagana  (i).  Hoi 
>esel  momento  para  la  Inglaterra  de  abolir  el 
yidooms  day  book  (el  libro  del  juicio,  el  rejistro  de 
))la  confiscación  de  las  tierras  en  provecho  de  los 
»  normandos  después  dé  la  conquista)  i  de  fundar 
»la  asociación  agraria.  No  hai  otro  m^dio  de 
» prevenir  el  despotismo  militar  í  los  horrores  de 
» una  revolución  sangrienta.  Esta  es  una  grande 
»obra  que  hai  que  emprender,  pero  que  puede 
«llevarse  a  cabo  facjilmenle,  pues  basta  declarar 
que  el  territorio  de  este  reino  será  la  fortuna  del 
y>  pueblo,  trasfiriendo  dé  ese  modo  al  pueblo  todas 
y^las  tierras,  las^guas.  las  minas,  las  casas  i  to- 
j^  da  propiedad  f¡udal  permanente.  Esteno  causa- 
^v&  agravio  a*nidie  i  hará  el  bien  de  todos,  sien- 
)>do  solamente  el  cambio  propuesto  que  toda  per- 
»sona  que  posea  casa  ó  tierras  haya  de  pagar  en 

T  .  ■  "  .,     .         ■  I  .  .  ... 

( 4  )  El  autor  di  este  felleto  4enuneia  como  paganos  a 
iodos  los  prlvilejiados  i  fuociooarios  que  vivea  de  \9  cons- 
tiiucioQ  aQiicrisli0Qa  de  la  propiedad;  porque  segun  él, 
Cristo  fué  quien  predicó  que  solo  Dios  era  el  propieta- 
rio de  la  tierra,  de  donde  deducía  que  siendo  los  hombres 
hijos  de  Dios,  todos  tienen  un  derecho  igual  ala  propiedad. 
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» jo  sucesivo  una  renta  en  bi§ar  de  recibirla.  El 
ai^^bierfio  quedará  como  está;  8^  conced^áo 
»fieBiioiiesal  rei>  a  los  príncipes,  a  los  nobles»  a 
»Iq^  eclesiásticos  i  a  la  cámara  de  los  comunast 
«debáendo  distribuirse  la  batanaa  de  toda  la  rt q-* 
)ita  a  todo  el  po^o,  a  .ciida  hombre,  miyer  i  oí- 
]»no,  como  provecho  de  su  dominio  natural,  mn 
}»impuestos,  sia« derecho  de  peaje  ni  de  aduanas, 
»lo  cual  producirá  como  unas  cuatro  lib.  est.  al 
»a5o.i> 

Es  fácil  comprender  cuanto  debieron  agradar 
testas  ideas  a  la  multitud ;  i  bien  se  echa  de  ver 
que  el  estatuto  de  Jorje  UI  coqtra  las  revoluciones 
no  podia  estirpar  la  causa  de  la  fermentación, 
^uiaqiia  disolviese  las  asociáekmes  e  impusiera 
silencio  a  los  reformadores.  Asi  los  spenseaoos 
trocaroQ  su  papel  de  filósofos  en  el  de  ooaspira^ 
dores  i  sos  sociedades  de  propaganda,  se  ooavir- 
üeron  en  clubs  secretos,  en  los  cuales  se  medita- 
ba un  plan  serio  de  trastorno.  El  tiempo  trascu- 
rrió i  dáó  mas  ensanche  a  estos  planes,  hasta  que 
descubiertos  oportunamente,  el  gobierno  suspen- 
éió  el  acta  del  Rabeas  corpus^  sacrificando  la 
libertad  civil  a  la  permanencia  de  las  institución 
nesy  en  junio  de  4847. 

De  este  modo  el  sistema  representativo,  perse- 
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goído  por  sos  enemigos  o  convertido  en  instrumen- 
to del  derecha  divino  de  los  reyes  en  el  continen- 
te europeo^  recibia  de  sus  falsos  amigos  i  de  ios 
errores  de  los  seudo-republicanos  un  golpe  atroz: 
en  la  Inglaterra»  que  basta  entonces  babia  sido  el 
pueblo  que  mejor  lo  comprendiera  en  e\  viejo 
mundo. 


VU. 


En  Francia  no  ier^  mejor  tratado.  La  mayoría 
realista,  que  a  fines  de  819,  se  estrenó  violando 
la  constitución  i  ccovirtiendo  la  representación  na- 
cional en  apoyo  dj9  su  propio  despotismo,  conti- 
nuaba en  1816  su  empresa,  teniendo  por  princi- 
pio «que  el  moiiarca  se  babia  reservado  por  el 
hecbode  otorgar  la  carta  una  preponderancia  so- 
bre las  cámaras,  la  cual  siendo  anterior  i  supe- 
rior a  la  contitudon,  no  necesitaba  ser  en  esta  es- 
tipulada.» Empero,  ¡cosa  rara  en  los  fastos  de  la 
monarquia!  el  ministerio  condenaba  esa  máxima 
como  peligrosa  a  la  libertad,  i  para  salvar  el  sis* 
tema  representativo,  obtuvo  del  rei  en  setiembre 
de  aquel  año  la  disolución  de  la  cámara  de  dipu- 
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lados  i  la  revocacioa  de  la  ordenanza  en  que  Luis 
XVIII  había  determiDado  antes  la  revisión  de  la 
carta  constitucional.  ¡Única  ocasión  tal  vez  en  que 
ha  sido  ejercida  en  provecho  del  sistema  represen* 
tatívo  esa  facultad  de  disolver  la  cámara^»  que  por 
una  injustificable  contradicción  a  aquel  sistema  se 
concede  a  ios  monarcas!. 

La  nueva  cámara  tuvo  una  majoria  mas  liberal 
i  dio,  entre  otras  leyes  importantes  i  contrarias  al 
espíritu  del  partido  reafísta,  una  en  que  estableció 
que  la  elección  de  los  diputados  de  cada  departa* 
mentó  fuese  hecha  por  una  asamblea  de  todos  los 
ciudadanos  que  pagasen  un  idipuesto  anual  de 
trescientos  francos. 

La  situación  a  que  se  vio  reducido  el  partido 
realista  en  esta  cámara,  fué  hasta*  cierto  punto 
favorable  a  las  libertades  de  la  Francia,  porque 
colocado  en  la  oposición  al  ministerio,  tuvo  que  unir 
algunas  veces  sus  votos  con  los  pocos  diputados 
liberales  que  defendian  los  derechos  del  pueblo, 
formando  asi,  por  razones  de  estratejia  parlamen^ 
tana,  una  mayoria  que  contuvo  los  avances  del 
ejecutivo.  Tal  sucedió  en  la  lei  que  el  ministerio 
propuso  a  fines  de  817  para. restringir  la  libertad 
de  imprenta,  adoptando  entre  otros  arbitrios,  el 
dé  prohibir  que  se  pulflicaran  diarios  u  otras  obras 
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periódicas  sobre  política  sin  la  autorización  del  reí, 
Mediante  aquella  oposición  combinada  por  causas 
tan  opuestas,  esa  lei  sufrió  tales  modificaciones, 
que  no  pudo  servir  a  su  objeto. 

Pero  asistamos  al  nacimieato  de  otras  constitu* 
cienes  otorgadas  por  |os  reyes  de  aquella  épo^. 
£1  de  Wurtemberg  babia  muerto  a  principios  de 
847  0ídnteaiendQ  siempre  la  constitución  que  su 
pueblo  ronzaba,  con  la  esperanza  de  que  se  res* 
tableiriese  la  antigua.  El  áicesor  creyó  poner  fin 
a  tan  embarazosa  cuestíoo»  publicando  otro  plai^ 
decon3titucioa  mas  análogo  a  la  que  reclamaba 
la  naoioii.  Mas  est^,  apoyada  entonces  por  la  ik>- 
bleza,  insistió  en  su  deseo,  i  en  medio  de  tao^tas 
dificultades,  nuero  monarca  imitó  la  conducta  de 
su  antecesor.  • 

Entrado  ya  el  ano  de  ^48,  los  demás  pueiite^ 
alemanes  espens^u  todavia  que  sus  reyes  llenasen 
la  promesa  qua  tres  anos  antes  babia  sido  ouasi 
consignada  en^l  artículo  4^  del  acta  federal,  que 
alñdia  a  las  asambleas  de  los  países  de  la  confe- 
deración. Perd  el  rei  de  Prusia  proveyendo  una 
petición  de  sos  subditos  que  le  demandaban  la 
realización  de  aquella  promesa ,  deciaró«  tanto 
en  su  apoyo ^  como  en  el  desús  hermanos  co- 
ronados, que  el  acta  faderal  no  señalaba  el  tiem* 
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po  en  qoe  debia  otorgarse  la  consUtucioa  del 
EHaüo. 

Siá  embargo,  algunos  soberanos  alemanes,  se 
apre$qraron  a  otorgar  voluntariamente  lo  que  no 
podían  negar  en  caso  de  una  demanda  seria  de 
parte  del  pueblo.  El  elector  de  Hesse  sometió  a  la 
QóUesa,  t  esta  rechazó,  un  proyecto  de  constitu- 
ción en  que  se  establecía  una  representación  na- 
cioBaJ. 

£1  rei  de  Baviera^  que  tanto  se  opuso  a  la  con*- 
sigoacion  de  aqael  artículo  del  jS^ta,  cumplió  su 
palat»ra,  promulgando  la  constitudon  de  su  reino, 
el  26  de  mayo  de  aquel  año.  «En  esta  el  rei  es  el 
jefe  del  estado;  el  reino  indh^ísibte,  la  persona 
^lira;  la  propiedad  inviolable;  el  pensamiento 
Iil>re,  salvas  las  r^tricciones  determinadas  por  una 
lei  oi^ánica.  La  asamblea  de  los  estados  se  divide 
en  dos  cámaras,  de  senadores  i  le  diputados.  El 
número  de  los  senadores  es  indefinido,  el  de  los 
senadores  vitalicios  no  puede  esoeder  del  tercio 
de  los  senadores  hereditarios.  Se  cuenta  un  dipu- 
tado por  siete  mil  famHias;  los  diputados  son  ele- 
jidos  por  su  clase  respectiva  por  seis  años;  sobre 
su  número,  los  propietarios  nobles  subministran 
una  octava  parte,  los  eclesiásticos  otra»  las  ciada- 
des  i  burgos  una  cuarta  parte  i  las  universidades 
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tres  miembros.  El  reí  convócalos  estados  jenera^ 
les  una  vez  a  lo  menos  en  tres  años;  la  iniciativa 
i  la  sanción  de  las  leyes  le  pertenecen.  La  votación 
de  los  impuestos  corresponde  a  las  cámaras,  i  du- 
ra seis  años;  en  caso  de  circunstancias  estraordi- 
narias,  puede  abrazar  doce»  (1). 

El  gran  duque  de  Badén,  con  la  mira  de  atraer* 
se  a  su  pueblo»  del  cual  una  porción  lé  era  dispu- 
tada por  el  rei  de  Ba viera  (cuestión  que  después 
se  terminó  mediante  la  intervención  del  empera- 
dor de  Rusia),  di6  también  una  constitución  mas 
favorable  a  las  libertades  públicas.  Ella  declara  el 
gran  Ducado  de  Badén  parte  esencial  de  la  Gonfe* 
deracion  jermánica,  pero  indivisible  e  inalienable: 
el  gobierno  heredtario  en  la  familia  soberana;  el 
gran  duque  jefe  del  poder'  ejecutivo,  los  ministros 
responsables;  la' libertad  de  la  prensa  reglada  por 
los  decretos  de  la  dieta  jermánica  (S).  Establece 


(4)  Alletó.  Tábkau,  ele. 

(2)  «Se  presume  que  es  preciso  entender,  por  estos  de- 
cretoSy  la  leí  quf  según  los  términos  del  art.  \S  del  acta 
federal,  la  Dieta  debia  promulgar  para  asegurar  en  todas 
partes  la  libertad  de  la  prensa,  i  no  las  decisiones  que  ella 
ha  creído  tener  el  derecho  de  adoptar  para  establecer  la  cen- 
sura. » 


—  «si- 
dos cámaras,  la  primera  compuesta  de  los  prínci* 
pes  de  la  familia  ducal,  del  obispo  del  gran  Duca^ 
do,  de  ocho  diputados  de  la  nobleza  i  de  miembros 
nombrados  por  el  gran  Duque  hasta  la  concurren- 
cía  de  ocho;  la  segunda  de  sesenta  i  tres  diputa- 
do de  las  ciudades  i  bailias.  Los  diputados  son 
nombrados  por  electores  elejidos.  Para  ser  diputa- 
dos es  necesario  poseer  un  capital  de  10,000  flo- 
rines; para  ser  elector  o  elector  de  elector,  basta 
tener  la  edad  de  25  años.  Los  diputados  son  eleji- 
dos por  ocho  anos.  Los  decretos  orgánicos  de 
Ja  dieta  son  obligatorios  desde  que  sean  promul-^ 
gados  por  el  soberano  (1).  Los  estados,  convoca- 
dos a  lo  menos  anualmente,  vobn  el  impuesto^  i 
sus  miembros  tienen  sesiones  públicas»  (2). 

Et  ano  818  termina  con  un  acontecimiento  no- 
table, la  evacuación  del  territorio  de  Francia  por 
las  tropas  de  las  potencias  coaligadas,  decretada 
por  los  ministros  de  estas,  reunidos  en  el  congre- 
go de  Aixla-Chapelle  en  setiembre.  Los  sobera- 


(  I  )  «Se  sigue  que  toJa  decisión  de  ta  Dieta  que  no  es 
orgánica,  es  decir,  adoptada  unánimemeíAe  por  esta  asam- 
blea, no  es  obli|i;atoría  para  Badeo.» 

(2)  JUIeii,  ibid. 
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nos  coaligados  se  dignan  admitir  en  su  asociación 
a  Luis  XVHI. 

«Entonces,  dice  Alletz,  se  presenta  la  confir- 
mación de  la  Sania  Alianza,  pero  bajo  una  forma' 
mejor  adaptada  a  las  negociaciones  políticas. 

«Las  cinco  grandes  potencias,  entre  las  cuales 
se  encuéntrala  Francia»  declaran  el  15  de  no^ 
viembre  de  1818  que  están  en  la  intención  de  no 
apartarse  del  principio  de  unión  intima  que  ha 
presidido  hasta  aquí  a  su^  relaciones  e  intereses 
comunes^  unión  qae  ha  llegado  a  ser  mas  fuerte  e 
indisoluble  por  l^s  vínculos  de  fraternidad  cris* 
liana  que  los  soberanos  han  formado  entre  sí;  que 
esta  unión  tendrá  por  objeto  el  mantenimiento  ele 
la  paz  jeneral;  que  la  Francia  se  compromete  a 
concurrir  en  adflaníe  a  ia  conservación  de  un 
^'^emaque  baída^lo  i  conservará  solóla  paz  de 
la  Enropa;  que  ¡si  para  alcanzar  m^ejor  el  objeto 
enuneÍ€tio^  las  potencias  juzgan  necesario  estable*- 
cer  reuniones^  sea  lanlre  los  soberanos  mismos 
sea  entre  sus  ministros^  la  época  i  el  lugar  de  es- 
fas  reuniones  SBrán  señalados  previamente  para 
cada  ocasión;  que  si  estas  reuniones  se  tienen 
para  tratar  los  intereses  de  otros  paises  de  Euro- 
pa, no  tendrán  lugar  sino  después  de  una  invita^ 
cion  formal  de  parte  de  eslos  gobiernos,  i  bajo  la 
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reserva  esprem  del  derecho  de  aquellos  para  ío- 
mar  parte. 

«Las  cinco  potencias  repiten  la  misma  decla- 
ración en  un  manifiesto  dírijido  a  todas  las  cortea 
de  Europa.  El  objeto  de  su  alianza  es  tan  sen-- 
cilio  como  grande,  dicen,  ninguna  nueva  combina-^ 
cion  folitica  debe  resultar  de  eíía;  los  soberanos 
miran  como  la  base  fundamental  de  su  unión 
augusta,  su  invariable  fidelidad  a  los  principios- 
del  defecho  de  jentes  que  mantendrán  en  todas 
sus  resoluciones,  sea  que  estas  tengan  por  objeto 
discutir  sus  propios  intereses,  sea  que  se  refieran 
a  cuestiones  en  las  cuales  otrot  gobiernos  hayan 
reclamado  formalmente  su  interiiencion.  Tales  son 
los  sentimientos,  agregan  las  coconas,  ton  que  los 
soberanos  consuman  la  grande  obra  a  que  Dios  los 
había  llamado.  Hé  aquí  el  verdero  código  de  esta 
federaciotí  de  soberanías  que  vamos  a  ver  interve- 
nir en  las  revoluciones  próximas  de  los  estados. 
Desde  este  dia  la  Francia  se  sienta  en  los  conse- 
jos de  la  alianza  europea,  dírijido  en  su  orí  jen 
contra  ella  por  el  tratado  deChauíbont.  En  lugar 
de  ser  el  objeto  de  la  coalición,  viebe  a  ser  ahora 
uno  de  sus  miembros.»  (1). 


(i;  Tableau,  lomo  4.* 


9^ 
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Empero,  a  medida  que  se  fortifica  la  causa  del 
absolutismo,  tan  poderosamente  representada  por 
la  santa  Alianza»  la  causa  liberal  obtiene  un  triun- 
fo en  Francia,  que  aunque  efímero,  irrita  al  parti- 
do realista,  cuya  alma  era  el  hermano  del  rei.  f^s 
elecciones  parciales  de  1818  babian  llevado  a  la 
cámara  de  diputados  algunos  conocidos  amigos  del 
sistema  representantivo,  i  los  realistas  empeñaron 
iina  nueva  campana  contra  la  lei  electoraU  que 
tantas  Tacilidades  prestaba  al  pueblo  para  triun- 
far. El  ministeiio  se  divide^  i  M.  Decazes,  favo- 
rito del  rei,  obtiene  una  nueva  combinación  que 
da  un  gabinete  libej* al  i  bastante  fuerte  para  re- 
sistir a  los  manejos  de  los  enemigos  de  la  consti- 
tución. En  los  primeros  meses  de  819,  el  nuevo 
ministerio  hace  triunfar  las  ideas  favorables  a  la 
libertad,  i  obtiebe  la  abolición  de  la  censura  de  la 
prensa  ^emplazjSindola  por  leyes  que  solo  castigan 
el  abuso,  sin  coartar  la  libre  emisión  de  la  pala- 
bra escrita.  Pero  semejante  política  es  abandona- 
da antes  de  terminar  este  año,  ,i  un  nuevo  minis- 
terio,  presidido  por  el  mismo  favorito,  viene 
en  apoyo  del  partido  realista  a  variar  la  lei  elec- 
toral, que  ba  dejado  de  ser  buena  desde  que  en 
lás  elecciones  parciales  de  819  ha  triunfado  un 
nombre  odioso  para   la  corte,   el  del    antiguo 
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obispo  de  Blois  que  habia   volado  la  muerte  de 
Luis  XVI. 

Eniretank)  la  Alemania,  la  Inglalerrá  i  la  Es- 
paña se  bailaban  vivamente  ajiladas  por  el  espí- 
ritu de  Hberlad,  que  enardecido  ya  por  la  repre- 
sión i  é  despotismo,  o  ya  por  la  miseria  i  sufri- 
mienU  de  los  pueblos,  busca  como  estallar  contra 
todc  lo  que  le  opone  resistencia. 

fos  pueblos  alemanes  quieren  que  sus  monar- 
cas llenen  la  promesa  de  otorgarles  una  constilu-- 
fion,  tantas  veces  ya  reclamada;  las  sociedades 
secretas  formulan  este  deseo  i  lo  atizan  hasta  el 
fanatismo,  al  mismo  tiempo  q^e  las  universida- 
des le  prestan  el  apoyo  de  la  ciepcia  i  lo  convier- 
ten en  un  derecho.  El  Austria  i  la  Prusia  oponen 
a  estas  débiles  armas  el  rayo  de  sus  congresos  de 
príncipes  soberanos.  Entonces  convocaron  en 
Oarlsbad  a  los  de  la  Confederación  i  en  s^íem- 
bro  para  sofocar  la  ajitacion,  lana^aron  sui^  decía- 
raciones  inapelables  contra  las  ^universidades, 
contra  la  libertad  de  imprenta  i  ^ontra  la  liber- 
tad individual;  declarando  que  el  Irlículo  del  ac. 
ta  que  conlenia  aquella  promesa,  oiijen  de  la  dis. 
cordia,  seria  interpretado  por  la  Di^ta. 

Empero,  «todo  aquel  espíritu  de-libertad,  dice 
Allets;,  que  acabaha  de  huir  de  las  decisiones  de 
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tados  no  pueden  aceptar  este  títub^sino  con  el. 
beneplácito  del  gobierno.  Los  diputados  duran 
seis  años.  La  cámara  de  Diputados  discute  i  vo- 
ta los  impuestos;  la  dd  pares  delibe6  sobre  la 
resolución  de  los  diputados;  i  acepta  ^  rechaza 
en  masa  la  cosa  ()ropuesta,  sin  poderla  discutir 
en  detalle.  Las  le^es  no  pueden  ser  dada^,  abo- 
lidas o  interpretadas  sin  el  consentimiento  de  los 
Estados.  Durante  el  intervalo  de  las  sesionen  és- 
tos son  representsidos  por  una  comisión  de  doc$ 
miembros  elejidos  de  su  propio  seno.  El  rei  tiene 
derecho  de  espedid  ordenanzas  sin  la  cooperación 
de  los  EÜ^tados,  i  «en  casos  urjentes,  puede  tomar 
todas  las  precauciones  que  la  seguridad  del  Estado 
exija.»  (1) 

La  situación  de  la  Gran  Bretaña,  que  antes 
hemos  descrito,  se  hacia  cada  vez  mas  penosa, 
por  las  mermas  i'contrariedades  que  sufría  la  in« 
dustria,  i  daba  a  la  ajitacion  política  i  social  una 
fuerza,  que  no sflcanzaban  a  contrarestar  las  me- 
didas represivafi  adoptadas  hasta  entonces.  El 
pueblo  adhiere  a  las  sujestiones  de  los  radicales 

iemanda  el  séfrajio  universal  i  la  reforma  par- 
lamentaria; pero  la  insurrección  de  los  obreros 

(4)  Tableau,  tom.  4.* 
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de  algunas  ciudades  se  apaga  bajo  los  golpes  de 
la  fuerza  armada.  En  octubre,  Casilereaght  ob- 
tiene del  parlamento  nuevas  leyes  que  son  otros 
tantos  sacrificios  de  las  antiguas  libertades  cons- 
titucionales de  aquella  nación:  «una  reduce  a 
diez  voÜ  personas  el  número  de  los  que  podian 
concurrir  a  las  asambleas  populares,  imponiendo 
a  1($  ciudadanos  el  deber  de  noticiar  a  las  auto- 
ridades el  dia  i  lugar  escojidos  para  la  reunión; 
qtvdi  prohibe  los  ejercicios  militares,  como  peligro- 
sos a  la  paz  común;  la  tercera  autoriza  a  los  ma- 
jistrados  para  embargar  las  armas  sospechosas; 
la  cuarta  sujeta  al  mismo  timbre  que  los  diarios 
todos  los  escritos  políticos  queino  escedan  de  dos 
pliegos  de  impresión;  i  la  quinta  exije  una  fianza 
a  todo  individuo  qué  quiera  publicar  esta  especie 
de  escritos.»  (1) 

Asi  conquistan  los  gobiernos  (le  Alemania  i  de 
Inglaterra  el  derecho  esclusivcii  de  rejir  a  sus 
pueblos,  ahogando  la  voz  que  qel  seno  de  estos 
se  levanta  para  pedirles  libertad  ibienestar.  Pero 
cuando  las  demandas  de  un  pueblo  que  sufre  3on 
sofocadas  por  los  golpes  del  pod^r^  pierden  todo 

i 

(^ )  Allelz.  Tableau  lomo  4.» 


lo  que  pueden  iener  deiiüoportuoas  o  exajerádas, 
i  se  ¿oávreMen  en  una  ^ondena^ot  #rev5oiMe 
que  cae  stfbre  «A  despotisniD  i  k|m  »U  «pcfdteriiiad 
tjouftrnaa.  \ 

VIII. 

Esos  golpes  tde  autoridad,  por  otraipafrte,  ;iiin> 
pa  bastan  a  ei^guir  loe  ^agravios  xruenn  pocer 
despótico  infiere  I  la  sociedad,  iper  wm  qiie^apa^ 
guenflas  quejan  que  tales  ^agi^vios  arrancan  fAet 
corazón  de  bs  opífimidos.  ÉA  'CoolraFiOt  'tosaijb^ 
mentan  i  dan^mas  rigor,  ^as^oonstanoift,  mas  >ab^ 
negación  al  espiriMí  ide  resistencia  «qpie  ellos  mis- 
mos  proi^ocan. 

Eso  éralo  que  acón  tecia  en  España  a  ila^zOH 
que  en  Iag;lalterri  i  Alemania  «comenzaba  a  obtener 
sus  prinseros  tritofo's  H  sistenra  de  respondiST  con 
el  acote  a  ta  retÁamacioaes  del  pueblo.  £q  fisfia- 
na  había  sufrido  yia  demasiado  la  netcion,  d  el  des- 
|K)tismo  había  lagolado  sus  Tecursos  i  nse  sentía 
bambolear  solare  el  cimiento  de  cenizas  ^e 
amontonaba  pira  cubrir  el  fuego,  creyendo  apa- 
garlo. 

Desde  1 8i5  el  cadalso  estaba  en  pié  contra  los 


—  fal- 
que» híiíÁíféámB  intérpretes  de  la  opioion  nmo^ 
nalt  Iritlaban  de  r^tablecer  la  eooslitocion  de 
1812.  lüte  cangrientas  fejeeaóioDes  de  Galioi^* 
Barcelona  i  Valenoia^  ai  los  supUetos  atropes  i 
bfebates»  Ique,  a  fotrejas  coa  el  tormeato,  se  ha- 
bian  infliffdo  tn  Madrid  a  los  aniigos  de  la  coaft- 
titodct^  báslbresa  «lítirpar  el  espíritu  de  Uberlad. 
A  íú^Múi  qae  sé  hacia  mas  «aogrieaia  i  feroz  la 
M^^ncía^lt^bierDO  de  Fémafado  a  las  justas 
id^aiMdas  de  su  pueblo,  esíta^  cobrabaa  mas  jus^ 
tibia  i  adquirian  «nevas  apoyos  en  la^  sociedades 
^^e^etaa,  qáe  extendlaa  su  propaganda  hasta  las 
Süm  misiBas  del  ejército.  Del  s^o  de  este  habían 
sallife  los  mórlities  de  la  causfa  [iet  pueblo  i  nacen 
ahok*a  los  héroes  que  al  fío  \a  hacen  triunfar. 
Riego,  que  proclama  lá  cobstiVucion  de  812  al 
frrate  de  «n  batallón  i  de  isus  baadéras,  e\  1  ."^  de 
^nero  de  l&SíO  én  tas  Cabezas  de  San  hkm,  i 
Ouir^a  ^e  ap6yó  esta  prodaia^cion,  pertent- 
oian  a  las  fuerzas  que  el  rei  ^e  j^spana  destina- 
ba  a  reconquistar  las  cobéias  amaricanas  emanci- 
padas. Aquellos  tercios  que  te^^n  la  gloria  de 
hiaber  d^do  a  su  patria  la  indep^adenciá,  prefi- 
rieron ser  también  sus  líbertadofes,  antes  qoe 
inarchar  al  Nnevo  Mundo  a  combatir  la  causa  de 
m  eprazon.  Los  pueblos  aterrorb^ados  todavb^ 
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contemplaroD  con  un  silencio  respietocso  aquel 
acoiitecimienU)^  dando  madas  peco  inequívocas 
mueslras  de  su  simpatía  por  la  c^iúia  de  la  liber- 
tad, hasta  que  lu^o  las  dieron  de  ina  manera 
espléndida  en  los  pronunciamientos  Üe  Coruna^ 
Zaragoza,  Barcelona,  Pamplona  i  Ocaña. 

Estas  proclamaciones  sucesivas  de  la  constitu- 
ción de  812  mitraron  al  gobierno  absoKito  la 
impotencia  del  cadalso,  empleado  como  medk^de 
sostener  su  autoridad;  i  el  despotismo,  unt  vez 
despojado  de  lai  fuerza  material,  que  forma  ^u 
brillo,  se  reveló  ien  toda  su  incapacidad  i  en  todi 
su  cobardía.  { Tan  cierto  es  que  solo  son  crueles  i 
sanguinarios  los  ¡gobiernos  imbéciles  i  cobardes  I 

A  los  primeros  movimientcs  de  la  isla  de  í^an 
i  de  Goruna;  Fernando  VII  creyó  conjurar  la  tem- 
pestad, expidiendo  el  3  de  marzo  un  decreto, 
notable  por  la  afectación  e  bíncbas^onde  su  lengua- 
je; cuanto  por  /ia  falaz  hii)ocresía  de  sus  concep- 
ciones, en  el  cbal  manda  a  sm  consejo  que  se  ocu- 
pe «en  examinar  la  planta  que  tuvo  en  los  pa- 
sados, i  ha  tejido  en  los  posteriores  tiempos,  pa- 
ra presentarle  la  que  sea  mas  conforme  en  aco- 
lante al  despacho  de  los  mas  importantes  nego- 
cios cometida  a  sus  altas  atribuciones.])  Este 
documento  termina  o^denaiulo  que  los  miníste- 
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ríos,  el  coifócija  real  i  los  tribdüales  superk)re9, 
cOQSuUea  al  reí  «con  la  santa  libertad,  qoe  es  de 
su  obligacioo  hacerlo,  todo  lo  que  crean  conve* 
niente  al  mqbr  orden  de  la  monarquía;  i  que  tam*- 
bi^  las  un/versidades,  corporaciones,  i  aun  cual* 
qoier  injttiriduo  pueda  dirijir  franca,  libre  i  resera 
vadan^te  sos  escritos  e  ideas  al  mismo  consejo 
de  escado,  para  que  las  luces  i  conocimientos  de 
tod^  i  de  cada  uno  contribuyan  al  bien  apete* 
cifib*»         ^ 

/  La  revolución  vio  en  este  decreto  una  prueba 
4ela  debilidad  del  gobierno,  i  tomó  mas  empuje. 
E)  rei  dio  un  paso  mas  para  prpbar  mejor  que  al 
fin  cedía,  publicando  a  los  tres)  días,  esto  es,  el 
6  de  marzo/ otro  decreto  en  ^  que  declara  que 
«quiere  que  inmedialamepte  s<  formen  cortes, » 
i  manda  al  consejo  que  dicte  las  providencias  que 
estime  oportunas  para  que  se,  re^^ze  m  deieo. 

Ifes  la  nación  no  se  contenta  ^oa  este  deseo 
real,  que,  espresado  algún  tiem{^  antes,  habría 
sido  mas  poderoso  que  el  cadalsoÜ  los  tormentos 
déla  inquisición  para  evitar  la  anarquía.  La  na- 
ción quiere  el  restablecimiento  deila  conslituc^ 
i  el  ejército  apoya  este  deseo.^Elr^i  lo  compren- 
de demasiado  tarde,  i  al  día  siguiente  se  rinde 
sin  dignidad  ni  valor,  dando  al  puel)lo  una  mués* 
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tra  fofie^la  dé  eoioo  pueden  rei^iiw  los  reyes 
Mte  la  asboada  o  lel  niotia  imlilar.  Hé  aqaí  la 
ordeoani^a  qne  vino  a  coronar  la  rebelión  de 
Riego.  \ 

«£lTei  naeetno  iseior  se  ha  serr^e  dit^a 
todos  ms  secretarios  del  despacho  el  ré^  decifelo 
(Siguiente:  \     . 

«  Para  evitar  ^s  dilaciones  cpie  pudiet^in  tener 
higar>  por  las  dieda»  qué  ^al  consejo  ocorriér^  en 
la  ejecución  de  mi  decreto  de  ayer,  para  la'iwbe^ 
tdiata  <^nvocaci4n  de  borles,  i  siei^o  la  volüiitgid 
jen«ral  del  pw^o,  me  )m»  decidido  a  jjavtík  W 
oonstitacion  proida^ada  por  las  •corlee  jenera^Qs 
í  estpordínartors  m  I81S^  Tendrei^lo  entendida  i 
díspoindreis  sa  pronta  publicación.  Rubricado  de 
la  reai  mano.  Inalado,  7  de  marzo  de  4820.» 

En  ^seguida  el  rei  Fernando  juró  la  cobAitncion 
a  presencia  def  ayuntamiento  i  denlos  ^omisiona-^ 
dos  del|)neU(Dfde  kfbAirid,  nombró  a  petición  del 
pueblo  ana  jq|rta  que  se  encargara  del  cumfdi** 
miento  del  re^i  decreto  del  7,  >máiidó  poner  én 
libertad  a  tod^  los  apresados  por  isos  opinibnbs 
pi^Utítibs,  abolfó  el  tribunal  de  la  inqnisioion^  or- 
gani2ó  nn  ministerio  constituciraal^  deoretd  la 
convocación  Ide  cortes,  restableció  cam  todos  los 
decretos  de  lAs  cortes  anteriores,  q»^  seis  anos 


—  <7<  — 
afiles  babta  deolarado  nulos^  plaatoó  ia  libertad 
de  jiaipreilta,  reorganiasó  la  iDiticia  nackmaU  i 
accedió  ^n  &n  *a  cuaivto  los  i^evolucioaarios  le  exi- 
jieroA  por  medio  despobladas  i  de  otras  maDÍfesta- 
doaes  tumoituosas,  que  se  lomaban  como  la^« 
pi^skm  ^  la  voluntad  nacioaaL. 

I  c€»)iopara  baoer  mas  serio  el  conitpaste  entre 
esta  conducta  de  uq  rei  vencido  i  el  despotismo 
atronque  antes  empleara  contra  bs  amigos  de  la 
coo^titudon  de  SI  2,  se  manif^tóen  una  ijprocla- 
mi  tan  ardiente  constitucional  como  aUos  m\&- 
;^os,  lüciéBdoles  que  ce  había  oído  sus  votos  i,  cual 
tierno  padre,  condescendido  a  lo  que  sus  hijos  re-- 
potaban  conducente  a  su  felicidad;»  i  en  el  acto  de 
la  iastalacion  de  las  cortes  prest6  sobre  los  e van - 
jelios  este  síagolar  juramento;  <^ue  ^a  el  pres- 
crito por  el  artículo  1 73  de  la  constitución: 

«D.  Fernando  YU,  por  la  grsicia  de  Dios  i  la 
«oonstitacíon  de  la  monarquía,  rei||le  las  E^pafias, 
»juro  [por  I^ios  i  los  Santos  Evanj^ios  que  «defea- 
i»deré  i  conservaré  la  rel^poa  católioa,  aposlótioa, 
^romana,  sin  permitir  otra  algadfi  en  el  reino; 
»que  9Udrdaré  i  haré  guardar  la  ci^titucion  po- 
)ilítica  i  las  leyes  4e  la  monai^quíal  es^pañola,  no 
nmtrando  en  cuanto  hiciere  sino  el  ibien  í  prov«» 
»cho  de  día;  que  no  enajenaré.,  c^ré,  ni  des- 


)»meiDbraré  parte  ^alguna  del  Niüo;  lid  exijiré 
»jaitíds  cantidad  alguna  de  frutos,  dinero  ni  otra 
)icosa,  sino  las  que  hubieren  decret^o  las  cortes; 
)»qae  no  tomaré  jamas  a  nadie  su \ propiedad,  i 
Dqae  respetaré  sobre  todo  la  libertad^  política  de 
»la  nación  i  la  personal  de  cada  indivi¿íiio^  ¡  si  en 
)»lo  que  he  jurado  o  parle  de  ello,  lo  cotvtmrio  hi- 
^ciere,  no  debo  ser  obedecido,  antes  aqn^lo  en 
» que  contraviniere  sea  nulo  i  de  ningún .  \alor. 
)9Asi  Dios  me  ajude  i  sea  en  mi  defensa^  i^ioo 
»  me  lo  demande.  D 

¿No  bastaba  acaso  hacerle  jurar  la  constitucioi 
i  las  leyes  i  aun  la  intolerancia  relijiosa,  ya  que 
en  esto  se  comprendían  todos  los  bienes  conquis- 
tados por  los  constitucionales  españoles?  ¿Era 
preciso  ademas  hacerle  jurar  detallada  i  distinta- 
mente que  no  desmembraría  el  reino,  que  no 
exijiria  contribuciones,  que  no  violaría  la  propie- 
dad, que  reíípetaria  sobre  todo  la  libertad  política 
de  la  nación  i  la  personal  de  cada  individuo?  No 
parece  sino  que  los  autores  de  la  constitución  de 
de  812,  que  Ubian  im ajinado  esta  fórmula  para 
el  juramento  rejió,  consideraban  a  su  rei  como  a 
uno  de  aquelbs  bárbaros  a  quienes  no  se  cree  ca- 
paces de  res|petar  ni  aun  sus  propios  deberes  na- 
i^ales,  si  n<)  se  les  liga  por  la  fé  de  un  pacto  o  la 
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]a  saotk]ad  del  jara  mentó;  i  lo$  sucesos  posterio- 
res vinieron  ttesgraciadameate  a  justificar  esa 
desconfianza,  i  a  manifestar  qae  ni  aun  con  ese 
juramento  hcmillante  lograron  las  cortes  que  el 
monarca  llenase  sus  deberes. 

La  pusilanimidad  natural  o  estu(}iada  del  reí 
Fernanc^fué  funesta  a  la  causa  de  la  libertad  es- 
pañol£f/  Su  actitud  de  vencido,  su  condescenden- 
cia imeril,  el  abandono  aparente  que  hizo. del 
po(]fer,  no  solo  desvirtuaron  la  autaridad,  relajan- 
dolos  vínculos  de  respeto  quedebian  asegurarle 
k  obediencia  del  pueblo^  sino  que  también  ins- 
piraron soberbia  a  los  revoluciofiarios  i  dieron  a 
la  reacción  liberal  el  carácter  apasionado  i  violen- 
to que  la  perdió. 

La  altanería  de  los  vencedores  irritó  a  los  re- 
trógrados, que  desde  nuii  tempraio  comenzaron 
a  considerar  al  rei  como  un  cautivo,  que  necesi- 
taba de  su  auxilio  para  rescatarse.  Las  cortes» 
que  principiaron  sus  reformas,  hiri^o  de  muer- 
te las  instituciones  que  mas  hondasl  raices  tenian. 
en  el  corazón  de  la  nación,  engroslfiron  las  filas 
de  sus  enemigos,  echando  en  ellas  ^  todo  el  cle- 
ro, con  su  lei  sobre  supresión  de  |  monacales  i 
reforma  de  mendicantes:  ellas,  quethabian  exiji- 
do  al  rei  el  juramento  de  defenderl  i  conserviar 
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la  relijion  católica;  ipostólioa»  roai^Da,  esclusíya^ 
mente^  preiendian  abolir  tiDa  ins\itucioQ  que  a 
lt>s  ojos  del   pueblo  preocupado  é^  la   relijion 
misma.  \ 

La  reaccioQ  liberal  no  podia  de  iste  modo 
abrirse  pasot.no  Be  liberaliza  a  un  pueblo  cortando 
de  golpe  todas  las  amarras  que  lo  ligan  ú  siste- 
ma viejo,  violeulando  los  sentimientos  que  ^rven 
de  base  a  todos  sus  hábitos  i  preocupaciones.  Por 
eso  es  que  casi  a  un  mismo  tiempo  con  la  reso- 
lución constitucidndlapareció  en  España  la  contnú 
revolución  absolutista,  la  cual  progresó  con  ma^ 
rapidez  que  aqueHa  por  el  apoyo  que  encontró  en 
el  fanatismo  de  la  naoion  i  en  los  intereses  del 
mismo  monarca. 

La  Santa  Alianza  no  permaneció  ociosa  en  esta 
ocasión  que  le  lindaba  la^  oportunidad  de  aptiear 
su  sistema  evatíjólico.  Ala  circulór  en  que  el  pri- 
mer ministerio  constitucional  dio  parte  a  los  go^ 
biemos  europeos  de  las  variaciones  ocurridas  en 
el  de  España,  contestó  la  Gran  Bretaña,  limitán- 
dose a  manifestar  el  interés  que  tomaba  en  la 
prosperidad  dk  la  nación  española;  i  los  gabinetes 
de  Francia,  Piusia  i  Austria  adhirieron  a  las  ideas 
del  de  Rusia>  que  declaró  terminantemente  que 
considerábalos  sucesos  españoles  como  peligrosos 
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para la  tranquilidad  de  la  Europa^  i  qoe  desai-*^ 
probaba  las  mudanzas  políticas  que  habiaa  sida 
consecuencia  de  ellos,  esperando  que  las  cortes 
no  lejitimar^n  el  producto  de  una  insurrección 
miülar  ( 1/. 

Esto,  fin  embar^  de  que  aun  estaba  vijente 
el  trati(/o  que  la  Rusia  celebró  en  8t3  con  el  go- 
biern)de  España,  reconociendo  la  lejitimidad  de 
las  cortes  jenerales  de  Cádiz  i  la  constitución  que 
ellis  habían  sancionado.  Mas  allá  había  pretendí- 
d)  ir  al  gabinete  de  San  Petersburgo,  porque  pro- 
puso a  la  aprobación  de  sus  altados  el  declarar 
q^e  no  maintondrian  sus  relacionas  de  amistad  con 
I4  Bsp^inft,  a  menos  que  last  cort^^dQ  QSta  nación 
qq  i:e(>roMsen  altamente  el  arbítri<>.  eiQpleaido  p^- 
rft  la  varlacioa.  del  gpbiernp  de^su  patria.,  i  no 
die^Ki.  Iftft  leyes  a^93  rigurosas  coitra  la  sedición 
i,  la  revueU^k.  No,  adhirió  el  Austria  a  esta  decla- 
QlaracioPí  por  lemor  de  que  la  Francia  fiie^e  en- 
QargQd^  cjte  spfocar  la  revolución  española,  i  con- 
quistare por  e^to  alguna  influencia  en  la  Santa 
Alianzja^  Tamppqo  adhirió  la  Francia,  esperando 


(4  )  Historia  imparcial  de  la  marcha  del  gobierno  repre- 
sonlalivo  en  España. 
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conseguir  por  las  negociacioaes  dij^omálicas  que 
el  gobierno  español  modifícase  la  constitución  de 
8{2  en  un  senfido  absolutista.  El  ga\)ÍDete  ingles 
combate  los  prop<íjsilos  de  la  Rusia  i  dé  la  Francia, 
por  miedo  de  que  la  intervención  est^njera  en 
España  sublevase  el  espíritu  independiente  de  los 
españoles  i  empeorase  la  situación  de  sp  reí  ( |  )^ 


IX. 


El  ejemplo  de  la  España,  que  tanto  habia  con- 
tribuido durante  la  guerra  de  independencia  a 
levantar  a  los  domas  pueblos  europeos  contra  el 
emperador,  no  ¿é  infecundo  en  820.  El  grito  de 
libertad  dado  por  Riego  i  Quiroga  en  un  rincón 
de  la  Península/retumbó  en  todos  los  ángulos  del 
continente  i  ccosoló  el  espíritu  de  los  pueblos 
humillados.  Elde  las  Dos  Sicilias  fué  el  primero 
que  se  alzó  del  su  postración  para  emprender  la 
conquista  de  slis  derechos.  El  Portugal  sé  asoció 
pronto  a  esta  nueva  cruzada  de  la  libertad.  En 
arabos  se  repifieron  por   una  coincidencia  calcu- 


(i )  Alletz.  Tlibleau  lomo  \, 
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lada  o  casaal  los  sucesos  de  España:  eo  ambos 
fué  el  ejército  quico  inauguró  la  revolución. 

ün  teniente  Morelli  proclamó  en  Ñola  el  2  de 
julio  la  constitución  delante  de  130  hombres  que 
obedecían  sus  órdenes;  i  un  teniente  coronel  De 
Concilli  apoyó  esta  proclamación  en  Avellino.  A 
los  cuatros  dias  la  causa  constitucional  estaba 
a(k)ptada  por  todos  los  pueblos  del  reino,  median* 
te  la  influencia  de  los  carbonarios,  cuyas  asocia- 
ciones, nacidas  bajo  el  amparo  de  los  Berbenes 
contra  la  dominación  de  Napoleón,  se  hablan  des- 
arrollado hasta,  el  punto  de  contar  en  820  seis* 
cientos  cuarenta  i  dos  mil  afiliados  en  favor  de 
ia  libertad  napolitana.  Las  tropas  empleada?  para 
atajar  el  movimiento  engruesan  las  filas  de  los 
revolucionarios.  El  rei  de  Ñapóles  cede  a  la  vo- 
luntad nacional  i  promete  publicar  en  el  término 
de  ocho  dias  las  bases  de  una  constitución. 

Empero  ese  termino  era  demasiado  largo  para 
llenar  los  deseos  de  los  vencedores.  La  proposi- 
ción del  rei  es  desechada,  porque  aquellos  quie- 
ren teaer  inmediatamente  una  lei  fundamental,  i 
no  hai  otra  que  pueda  satisfacer  tan  premiosa  exí- 
jencia  que  la  constitución  española  de  812.  El  rei 
se  resiste  a  ser  vencido  hasta  ese  estremo,  i  de- 
pone la  autoridad,  nombrando  teniente  jenerai, 

II.  c— Í3 
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del  reino  a  su  hijo  Francisco,  duque  de  Calabria, 
el  cual  decreta  el  7  de  julio,  a  los  cinco  dias  de 
iniciada  la  revolución,  ce  que  la  constitución  del 
reino  de  las  Dos  Sícilias  será  la  misma  que  ha 
sido  adoptada  para  el  reino  de  las  Españas  en 
1812,  ecepto  las  modifícaciones  que  la  represen- 
tación nacional ,  constitucional  mente  convocada, 
juzgare  conveniente  proponer,  para  adaptarla  a 
los  estados  de  S.  M.»  ( 1 ) 

La  isla  de  Sicilia  recibe  esta  proclama,  pe- 
ro prefiere  llevar  mas  allá  la  revolución  i  procla- 
ma su  independencia,  consliluyeodo  una  jtnta 
que  se  encarga  del  gobierno  provisorio.  Sin  em- 
bargo, menos  afortunada  qub  la  América  españo- 
la, la  cual  sostenia  su  independencia  rechazando 
la  proposición  que  el  gobierno  de  su  metrópoli 
le  Hacia  para  aceptar  la  unión  bajo  el  imperio  del 
réjimen  constitucional,  la  Sicilia  se  ve  reducida 
antes  de  dos  meses  a  reconocer  la  autoridad  del 
gobierno  del  reino. 

«Pero  he  aquí  en  otro  pais  de  la  Europa  un 
tercer  Quiroga,  dice  el  escritor  que  ya  hemos  ci- 
tado. El  coronel  de  un  rejimiento  portugués,  Ber- 

{ 4 )  k\h\i.  Tablcaií,  torao  \  .• 
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nardo  Sepúlveda,  lia  trazado  con  la  putita  de  sa 
espada,  en  el  espacio  de  una  noche,  una  segunde 
imájen  de  la  revolución  española  (22  de  agosto  da 
1820).  El  ha  leido  la  constitución  de  las  cortes  á 
los  soldados  en  el  recinto  de  una  caserna  de 
Oporto,  i  desde  el  alba,  una  salva  de  artillería, 
en  la  embocadura  del  Duero,  ha  proclamado  en 
aquella  ciudad  que  la  libertad  ha  despertado.  To- 
das las  autoridades  militares,  eclesiásticas,  judi- 
ciales i  administrativias  de  Qporto  se  trasladan  a 
la  plaza  pública;  una  junta  de  gobierno  es  eleji- 
da;  después  cada  cual  vuelve  a  sus  deberes,  el 
pueblo  continua  sus  trabajos,  i  la  revolución  que- 
da hecha.  Los  jefes  del  movimiento  anuncian  por 
raedio  de  un  manifiesto  que  «la  lei  fundamental 
reinará  en  nombre  de  su  augusto  soberano  D. 
Juan  VI,  «i  que  la  santa  relijion  de  la  nación  pro- 
tejida  por  el  ejército,  protejerá  su  causa.  «La  jun- 
ta provisoria  invita  oficialmente  a  todos  los  habi- 
tantes del  reino  a  darse  una  constitución  «que  su 
soberano  bien  amado  no  ha  omitido  darles,  sino 
por  que  ignoraba  sus  deseos.» 

«Los  cuerpos  militares  en  guarnición  desde  el 
Mino  hasta  Leira  adhieren  a  la  empresa  del  ejér- 
cito nacional,  que  representa  a  sus  ojos  la  pa- 
tria en   acción.  Ya   la   tropa  levantad?  ascien- 
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de  a  veinte  mil  hombres:  es  tiempo  de  marchar 
sobre  Lisboa.  La  rejencia  puesta  en  posesión  de 
las  riendas  del  estado,  desde  que  el  soberano 
trasportó  a  una  playa  del  océano  Atlántico  el 
trono  de  su  gobierno,  promete  una  amnistía  al 
arrepentimiento  i  hace  partir  tropas  al  encuentro 
de  la  revolución.  Pero  acercar  un  ejército  al  par- 
tido constitucional  es  dárselo.  La  rejencia  se  de  - 
termina  a  convocar  las  cortes,  según  el  tenor  de 
los  viejos  fueros  del  reino.  Semejante  declaración 
lio  hace  mas  que  testimoniar  su  debilidad.  Las 
tropas  acantonadas  en  Lisboa  se  sublevan,  i  dan* 
do  un  solo  grito,  acaban  de  echar  abajo  la  re- 
jencia* Un  viejo,  especie  de  tribuno  popular  lla- 
mado Juis  do  Povo  (juez  del  pueblo)  largo  tiempo 
olvidado  por  la  corona,  es  arrastrado  a  la  plaza 
en  su  sillón,  i,  aunque  cargado  de  años  i  de  olvi« 
do,  llega  a  ser  rei  durante  una  hora.  Él  es  qoíen 
nombra  al  gobierno  provisorio.  En  fin  el  ejército 
constitucional  hace  su  entrada  en  Lisboa  (l.^de 
octubre  de  1 820)  i  la  carta  do  las  cortes  ha  triun- 
fado por  la  tercera  vez.»  (i) 
Estas  dos  nuevas  monarquías  constitucionales 


(I  )  Allclz.  Tablcau,  tomo  \* 
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.  entran  Menas  de  gozo  i  de  confianza  en  la  senda 
abierta  por  ese  ejército,  que  el  poder  absoluto 
destinaba  a  contener  el  espíritu  de  libertad  i  a 
servir  de  guardia  a  los  pueblos  aprisionados.  Am- 
bas constituyen  sus  autoridades  i  sil  representa- 
ción, i  se  preparan  a  la  reforma  de  los  vicios  i  de  la 
armazón  del  sistema  viejo.  La  libertad  les  da  nue- 
va vida,  pero  no  les  inspira  la  prudencia,  que  es 
la  vida  del  triunfo,  i  sin  la  cual  se  pierden  hasta 
las  conquistas  obtenidas  por  ta  razón  i  la  justicia. 
En  ambos  pueblos,  asi  como  en  el  de  España, 
tiene  todavia  mucho  vigor  aquel  sentimiento  que 
adhiere  al  hombre  a  todo  lo  pasaido,  a  todo  lo 
que  le  es  habitual,  i  que  le  hace  amar  los  erro- 
res i  las  preocupaciones  como  si  fueran  parte  de 
sí  mismo.  Ese  sentimiento  herido  por  la  reacción 
liberal  o  eitaltado  por  los  absolutistas  es  el  mejor 
apoyo  que  aun  le  queda  al  sistema  viejo  para 
reaparecer  i  reconquistar  su  reinado.  Én  él  van 
a  buscar  su  salvación  todos  los  intereses  egoístas, 
todas  las  ambiciones  infundadas  que  no  pueden 
medrar  a  la  sombra  de  la  libertad. 
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No  podemos  despedirnos  del  año  vijésimo  de  es- 
te siglo  sin  echar  una  mirada  a  la  causa  demo- 
crática en  el  resto  de  la  Europa. 

La  Inglaterra  está  absorta  por  el  escándalo 
que  su  nuevo  rei,  Jorge  IV,  le  ofrece  acusando  de 
adulterio  ante  el  parlamento  a  su  consorte»  i  pre- 
sentándola como  otra  nueva  Mesalina,  para  obte- 
ner su  divorcio. 

En  Francia,  la  causa  de  la  libertad  va  en  de- 
rrota. Los  sucesos  han  ofrecido  al  partido  realista 
señaladas  ventajas  de  que  se  aprovecha  para  pre* 
ponderar.  El  ministerio  busca  en  sus  filas  un  apo- 
yo i  principia  por  sacrificarle  de  nuevo  la  liber- 
tad personal,  la  libertad  de  la  prensa  i  la  libertad 
electoral.  Los  esfuerzos  de  los  diputados  liberales 
contra  el  proyecto  que  trataba  de  quitar  a  la  cá- 
mara su  carácter  popular,  restrinjiendo  el  sufra - 
jio,  i  las  asonadas  del  pueblo  de  Paris,  que  pro* 
cura  defender  con  gritos  violentos  sus  derechos 
invadidos,  forman  una  tempestad,  de.  la  cual 
aborta  una  lei,  no  tan  a  la  medida  del  deseo  de 
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los  absolatisUs,  pero  demasiado  cootraria  al  sts^ 
tioiBa  represenlativo.  Esa  leí  promulgada  el  29 
de  jooío  estiAdece  «que  los  grandes  propieiarios» 
reunkios  en  cada  departamento,  en  número  igual 
a  la  coarta  parte  de  todc^los  electores,  nombrarán 
solo  doscienti^  cincuenta  i  ocho  diputados;  i  vo- 
tarán por  segunda  vez  con  los  demás  electores 
para  etejir  con  ellos  otros  ciento  setenta  i  dos 
^representantes. »  ^mojante  sistema  calculado  pa-^ 
ra  dar  la  preponderancia  a  la  aristocracia  i  por 
consiguiente  al  partido  absolutista,  correspondió 
exactamente  en  las  elecciones  de  aquel  ano  al  pen- 
samiento i  a  los  ñnes  de  este  partido,  dándole 
una  numerosa  mayoría  en  la  cámara  baja. 

El  congreso  de  los  representantes  alemanes 
reunido  en  Víena,  para  resolver  las  cuestiones 
aplazadas  por  el  de  Carlsbad,  expide  el  8  de  junio 
el  Acta  final  de  la  Confederación  Jermánica.  En 
ella  interpreta  el  articulo  del  acta  constitutiva 
de  la  Confederación,  que  habia  dado  lugar  a 
las  demandas  de  los  pueblos,  declarando  que 
las  constituciones  existentes  no  podrían  ser 
cambiadas  sino  por  los  medios  constitucionales, 
pero  estableciendo  al  mismo  tiempo  «que  el  prin- 
cipio fundamental  de  la  unión  exijia  que  todos  los 
poderes  de  la  soberanía  quedasen  reunidos  en  el 
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jefe  supremo  de)  gobierno,  a  ao  ser  para  el  ^er^ 
cicio  de  determinados  derechos,  i  qee  ningaii» 
CQDstituobn  particolar  pudiese  impedir  dí  restrio^ 
jfp  a  los  prkK^ipes  confederados  la  ejecuckm  tte 
sos  deberes  federales.»  Sobre  este  golpe  dado  a 
la  soberanía  de  las  naciones  i  a  la  libertad  de  Um 
astados  constitucional^,  aquel  congreso  de«imul6 
otras  declaraciones  por  las  cuales  la  dieta  se  cons^ 
titula  a  si  propia  órgano  infiálible  de  la  voluntad  i^ 
de  la  acción  de  la  Cmifederacion^  con  el  derecha 
de  combatir  la  revuelta  en  todo  estado  confede- 
rado, aunque  su  intervención  no  fuese  reclamada, 
i  con  el  de  hacer  cumplir  sus  decretos  por  medio 
de  la  fuerza  armada  de  cualesquiera  de  las  po- 
tencias de  la  unión. 

«Hemos  mostrado,  observa  el  autor  que  nos 
sirve  de  guia  en  esta  exposición,  que  la  introduc- 
ción de  las  palabras — seguridad  interior-^en  la  de- 
finición dd  objeto  déla  Confederación,  podia  sub*- 
ministrar  a  la  dieta  el  medio  de  detener  los  pro- 
gresos del  espíritu  constitucional,  a  nombre  deí 
reposo  jener al.  En  efecto,  estas  dos  palabras  des- 
quiciadas de  su  primer  sentido,  i  aplicadas  al  roe^* 
ñor  conflicto  entre  un  gobierno  i  sus  subditos,  i  no 
cx>mo  debia  ser  únicamente  a  una  guerra  intesti- 
ma  entre  dos  o  muchos  reyes  confederados,  harán 
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dejenerftr  en  adelante  la  acción  de  la  ^iéta  en 
una  majistraiura  de  policía ,  a  cuyo  ejercicio 
cooperaran  los  príncipes  que  encuentren  sn  pro- 
vecho en  ceder  alguna  parle  de  su  propia  ittde- 
pendencia  por  adquirir  una  porción  piayor  de  au- 
toridad contra  sus  propios  sébditos.)>  (1) 

De  esta  manera  queda  cegada  para  en  adelante 
la  via  de  ks  redamaciones  populares,  i  los  ale- 
manes  no  solo  pierden  d  derecho  de  pedir  una  re- 
presentación nacional  que  modere  el  doble  des- 
potisnK)  a  que  se  les  sujeta,  sino  que  ademas  ven 
desvanecerle  aquella  esperanza  que  los  mismos 
soberanos  les  habían  inspiradb,  para  hacerse  in- 
dependientes de  Napoleón,  i  que  con  tanta  falacia 
habían  alhagado  después  para  reorganizar  su  dic- 
tadura. 


XI. 


En  la  época  de  siete  años  que  hemos  recorritfd 
vemos  la  lucha  de  dos  principios  opuestos  que  se 
disputan  la  reorganización  de  las  nacionalidades 


( 4  )  Ail6t2,  Tableau,  tomo  4.«. 
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europeas:  el  derecho  cKvtno  de  los.  reyes  i  el  de- 
recho de  la  soberanía  de  los  pueblos. 

Hé  aquí  dos  soberanías  que  pugnan  con  fuenN» 
desiguales  i  que  a  veces  transijen,  pero  sin  con- 
fosarse la  lejíUmidad  ni  reconocerse  los  derechos 
deque  ambas  blasonan.  La  una  es  una  soberanía 
aceptada  conao  tal/  la  que  se  funda  en  el  derecho 
divino,  en  una  delegación  de  la  providenda  para 
gobernar,  en  un  derecho  patrimonial  inherente  a 
una  familia,  que  está  sobre  la  sociedad  i  que  aua 
se  halla  mas  alta  que  el  estado,  porque  la  socie- 
dad te  pertenece,  i  el  estado,  es  decir,  la  institu- 
ción civil  del  derecho,  es  su  instrumento.  La  otra 
soberanía  es  problemática,  porque  todavia  se  dis- 
puta al  pueblo  el  derecho  de  constituirse,  la  fa- 
cultad natural  que  como  agregado,  de  hombres 
tiene  de  organizar  la  institución  del  derecho,  es 
decir,  el  estado,  de  una  manera  conveniente  a 
sus  mtereses.  El  rei,  aquel  hombre  a  quien  tocó 
la  casualidad  de  nacer  para  heredar  un  trono,  es- 
tá sobre  todos,  es  sagrado,  puede  sobre  la  sociedad 
i  el  Estado:  por  eso  se  le  llama  soberano.  La  so- 
ciedad, que  no  debe  a  las  continjencias  del  naci- 
miento o  de  la  herencia  el  derecho  de  constituir- 
se i  de  proveer  a  sus  intereses,  sino  a  la  natura- 
leza, que  ha  dotado  al  hombre  de  intelijencia  i  de 
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iroluotad  para  que  por  si  mismo  roalice  sus  finen 
Datm*ales^  desarrollanclo  sos  facultades  i  exten- 
diendo sus  relaciones,  esa  sociedad,  no  eslá  mas 
alta  que  nadie,  no  es  superior  a  nadie,  sino  que 
está  mas  baja  que  la  familia  consagrada,  es  el 
patrimonio  del  rei,  i  por  eso  no  se  llama  ni  pue- 
de llamarse  soberana:  el  rei  la  llama  mi  boeii 
pueblo  i  los  nobles  la  señalan  simplemente  con 
el  nombre  de  populacho,  plebe. 

Tales  son  los  principios  en  que  descansan  las 
monarqnías  de  esa  época.  Los  principios  coi^tra- 
ríos,  esio  es,  los  que  sirven  de  fundamento  a  los 
derechos  del  hombre,  de  la  sociedad,  pertenecen 
todavia  al  dominio  de  la  ciencia,  i  solo  están  ini- 
ciados en  ellos  unos  cuantos  hombres  de  letras. 
Los  absolutistas  los  combaten  llamándolos  quime^ 
ras,  errores  peligrosos  i  fatales  a  lá  quietud-  i  pro- 
greso de  los  reinos.  Los  pueblos  los  columbran 
ya^  i  aunque  no  los  comprenden,  los  reclaman. 
Los  monarcas  fuertes  para  afianzar  su  derecho 
divino  rechazan  esas  reclamaciones  i  niegan  aque- 
llos principios,  los  persiguen,  los  condenan.  Los 
monarcas  mas  débiles  transijen:  no  confiesan 
esos  principios,  ni  reconocen  derechos  en  el  poe-- 
bk),  pero  le  otorgan  algunos,  le  hacen  la  gracia 
de  algunas  garantías,  de  alguna  intervención  en 
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9QB  oo^ocios*  para  couienUrlo,  para  maütenerlo 
jjralo^  La  falsa  ciencia  acepta  estas  traBsaccio-> 
oes»  las  canoniza  i  se  esmera  en  presentar  esta 
asociación  entre  el  derecho  divino  de  los  reyes  i 
la  serranía  nacional  como  el  bien  supremo.  El 
prcd^lema  de  esa  asociación  es  el  que  se  trata  de 
resolver  en  las  monarquias  constitucionales  que 
vemos  aparecer  entonces. 

Pero  los  monarcas  poderosos,  aun  desdeñan 
eae  problema,  i  miran  las  constituciones  en  que 
se  procura  resolverlo  como  uno  de  tantos  arbi-* 
trios  hipócritas  a  que  se  puede  recurrir  para  ci- 
mentar mejor  las  monarquías,  sin  que  a  sus  ojos 
tengan  aquellas  constituciones  fuerza  alguna  que 
pueda  limitar  o  disminuir  en  algo  los  poderes  de 
la  soberanía  de  derecho  divino.  Para  ellos  esta 
soberanía  procede  de  Dios,  i  la  ánica  regla  de 
su  conducta  está  en  la  relijion.  Por  eso  es  que 
no  vacilan  en  sentar  como  inconcuso  en  el  tratar 
do  de  la  Santa  Alianza,  que  siendo  la  relijion  cris- 
tiana «el  único  medio  de  consolidar  las  institu- 
ciones humanas  i  de  remediar  sus  imperfeccio- 
nes)» ,  ella  debe  ser  la  norma  del  gobierno,  i  con- 
forme a  ella  deben  considerarse  como  hermanos 
los  monarcas  i  «prestarse  en  toda  ocasión  i  en 
todo  lugar  arntencia^  ayuda  i  socorros,  mirjoidose 
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respecU)  de  sus  subditos  i  ejéretli»  como  pairetde 
familia.y^  Asi  queda  en  su  coDcepto  sancionada  li( 
tutela  de  los  pueblos  i  consagrado  el  poder  fa- 
triaro^l  de  los  reyes,  de  manera  que  la  sociedad 
no  pqede  obrar  por  si  ni  con  independencia  de 
aquella  tutela,  ni  puede  reclamar  ningún  dare^ 
oIk)»  puesto  que  cualquiera  reclan^oíon  de  e^ 
jénero  es  un  ataque  al  oríjen  divino  da  la  sd)8ra^ 
nía  rmU  una  contravención  a  la  sagrada  reltjicii 
en  que  ella  descansa  ,^  i  por  consiguiente  nna  b0* 
rejía,  una  infame  apostasía* 

Por  eso  es  que  en  las  monanpitas  constttneio^ 
nales  eslatdecidas  en  las  ruinas  del  imperio  de 
Napoleón  prevalece  sobre  el  principio  democriti^ 
00  el  principio  fundamental  de  la  monarquía  ab^ 
soluta.  Esa  nueva  forma  que  toma  la  Monarquía 
es  una  verdadera  transacción:  k»  retrógrados  la 
miran  como  una  anomalía;  i  los  liberales,  alucia 
naxlos  con  tan  pequeña  conquista»  la  considet^an 
como  unist  obra  maestra,  i  creen  que  puede  per* 
feccionarse  aun  i  convertirse  en  una  forma  defi-* 
nitiva  de  gobierno,  mas  allá  de  la  cual  no  bai  na* 
da  bueno  ni  estable,  nada  digno  de  un  pue-* 
bk)  serio  i  poderoso.  En  su  sentir,  la  consti-* 
tucion  española  de  1812.  debía  ser  irt^ular  i 
peligrosa  porque  traspasaba^- el  Umkie  de  la  per^ 
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feccioa.  Las  demás  erau   susceptibles  de   me- 

é^pefü  de  la  Noraega,  que  al  perder  su  iude- 
pendencia  i  pasar  a  ser  una  parte  del  reino  ab  - 
soluto  de  la  Suecia,  conservó  por  una  capitula- 
ción las  formas  representativas  que  se  habia  da- 
do a  si  misma  cuando  era  libre ,  hemos  Visto 
aparecer  en  aquel  periodo  nueve  monarquías 
constitucionales:  la  de  Francia,  la  de  los  Paises 
Bajos,  la  de  Polonia,  la  de  Ba viera,  la  de  Badén, 
la  de  Wurtemberg,  i  las  de  España',  Ñapóles  i 
Portugal,  sin  contar  la  república  de  Cracovia. 

Las  constituciones  de  las  cinco  primeras  eran 
otorgadas  por  los  respectivos*  monarcas.  Las  de 
las  otras  eran  en  gran  parte  obra  .  de  los  pueblos. 
Pero  en  todas  ellas,  si  exceptuamos  la  españolé, 
no  se  ve  sino  una  organización  *  anómala  en  que 
el  rei  prepondera  i  en  que  se  estatuye  la  desigual- 
dad entre  los  ciudadanos,  creando  una  represen  • 
tacion  de  la  nobleza  i  limitando  la  representación 
popular  por  mil  privilejios,  diferencias  i  trabas 
que  la  desnaturalizan  en  su  orijen  i  pervierten  en 
sus  efectos.  Sin  detenernos  por  ahora  en  la  de 
Francia,  que  podemos  conocer  mejor,  cuando  la 
veamos  llegar  a  la  perfección  soñada  por  medio 
de  una  retorma,  fijémonos  en  las  demás. 
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La  de  Polonia  no  es  una  institución  política  for- 
mal. Es  una  mentira  cruel  forjada  per  el  cm pe-  *^* 
rador  Alejandro  para  finjir^que  llenaba  la  prome- 
sa que  diera  a  fin  de  obtener  aquel  reino  en  la 
repartición  de  los  despojos  de,  Napoleón  que  cele- 
bró con  sus  colegas.  Nada  de  derechqs  políticos, 
ni  de  libertades,  ni  garantías,  nada  de  responsa- 
bilidad ministerial,  ni  de  organización  de  pode- 
res: solo  establece  ella  una  dieta  que  se  compo- 
ne de  una  cámara  vitalicia  nombrada  por  el  rei 
i  de  otra  en  que  la  mayoría  el  elejida  por  los 
nobles,  I  como  si  aun  se  temiera  que  eistá  asam- 
blea, en  qiíe  casi  no  tiene  parte  el  pueblo,  pu- 
diera limitar  en  algo  los  poderes  del  emperador, 
él  se  declara  parle  integrante  de  eJIá,  se  reserva 
su  convocación  para,  cada  dos  años  i  solo  le  con- 
cede treinta  dias  para  sus  trabajos.  La  Polonia 
no  era  pues  una  monarquía  constitucional:  no 
pasaba  de  .3er  un  pueblo  conquistado,  un  jirón 
de  una  nacionalidad  destrozada,  agregado  al 
cuerpo   monstruoso  del  imperio  ruso. 

La  constitución  de  los  Paises  Bajos  i  las  de  Ba- 
viera,  Haden  i  Wurtemberg  establecen,  asi  como 
la  de  Francia,  otras  tantas  monarquías  a  imita- 
ción de  la  inglesa;  peí  o  con  variantes  que  distan 
mocho  del  modelo.  En  todos  ellas  hai  un  monar- 
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ca  hereditario  irresponsable,  que  ejerce  el  poder 
ejecutivo,  que  foi*aia  parte  integral  del  lejislativo 
i  que  nombra  a  los  depositarios  del  judicial.  Eq 
todas  ellas  ha*  un  parlamento,  en  cuya  organiza- 
ción tiene  parte  el  rei  i  en  la  cual  prevalece  sobre 
el  elemento  democrático  el  interés  aristocrático  i 
el  privilejio.  En  los  Paises  Bajos  la  cámara  alta 
se  compone  de  miembros  permanentes  nombra** 
dos  por  el  rei.  En  Baviera  el  número  de  aquellos 
es  indefinido;  una  tercera  parte  de  ellos  son,  vi^ 
talícios  i  el  resto  hereditarios,  por  manera  que  la 
corona  tiene  siempre  el  arbitrio  de  organizar  una 
mayoría  de  su  devoción;  mientras  que  en  la  cá-* 
mará  de  diputados  solo  bai  una  cuarta  parte  de 
representantes  del  pueblo  i  los  demás  sonelejido^ 
por  la  nobleza  i  por  el  clero.  Ademas  de  no  ser  esta 
una  verdadera  representación  nacional,  puestoque 
en  ella  están  representados,  con  preferencia  al  in- 
terés de  la  nación,  los  intereses  de  la  monarquía, 
de  los  nobles  i  del  clero,  carece  de  la  iniciativa 
que  corresponde  al  rei  asi  como  la  sanción  de  las 
leyes,  i  sus  sesbnes  dependen  de  una  convocato- 
ria que  este  solo  debe  expedir  cada  tres  años. 
Este  remedo  engañoso  del  sistema  representativo 
estaba  mui  lejos  de  satisfacer  ni'aun  las  condicio- 
nes de  una  monarquía  moderada.  La  ccmslitucion 
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áé  Badeñ  dSsíba  mas  ensanche  a  aque)  sistema,  por- 
que aun  caando  en  la  cámara  alta  se  combinaban 
«sclosivametite  los  intereses  del  monarca,  de  la 
nobleza  i  del  clero,  la  cámara  baja  se  componía* 
de  tos  représentaiiles  de  las  ciudades  i  comunes 
i  era  produeto  de  una  elección  indirecta  en  que 
los  electores  de  primer  grado  no  tenian  otra  con- 
dicion  que  llenar  que  la  de  la  edad.  No  era  tan 
fovorable  a  los  principios  democráticos  la  organi- 
zacicm  del  parlamento  de  Wurtemberg,  no  obstan- 
te ks  garantías  que  la  constitucian  daba  a  la 
íjg^aldad  de  derechos  i  a  las  libertades  de  los 
sátnMtos  de  aqnel  reino.  Es  verdad  que  al  reí  solo 
'  corresponde  el  nombramiento  de  la  tercera  parte 
de  la  eámara  de  señores,  pero  en  la  cámara  de 
dipütadoe  tienen  sus  representantes  los  nobles, 
por  separado  i  también  el  clero,  mientras  qoe  de 
los  diputados  del  pueblo,  los  dos  tercios  son  ele- 
jidos  por  los  sábditós  mas  pechados,  esto  es,  por 
aquellos  que  representan  la  aristocracia  de  la 
riqueza. 

De  consiguiente  estas  constituciones  no  solo 
contribuidn  a  dar  mas  firmeza  a  las  atribuciones 
i  prerogativas  de  la  corona,  so  pt^efósto  de  la  par- 
te insigiiificante  qué  ^  daba  a  la  nación  en  sus 
piK^os  negocios*  sino  que  ademas  perpetuaban  i 
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sancionaban  un  error  pernicioso,  a  saber,  et  de 
los  privílejios.  Si  los  interesfes  de  los  noWes,  del 
clt^ro  i  de  los  propietarios  mas  ricos  no  son  ni  deben 
«er  diferentes  de  ios  intereses  sociales,  no  babi» 
para  que  darles  una  representación  distinta,  a  no* 
ser  que  se  pretendiera  fundar  la  nueva  forma  de 
gobierno  en  la  falsedad  contraria.  En  la  necesidad 
de  imitar  a  la  monarquía  constitucional  de  Inglate- 
rra, aquellas  constituciones  tomaron  ei  hecho  exis- 
tente, sin  ver  que  cuando  tuvooríjen  había  real- 
mente diferencia  entre  los  intereses  de  la  noble- 
za i  los  del  estado  llano,  en  tanto  qbe  en  el  dia  se 
ha  desvanecido  tal  diferencia  i  las  cámaras  ingle- 
sas no  representan  intereses  distintos  entre  sí. 
Pei*o  las  nueve   monarquías   fueron  mas  allá,* 
creando  el  interés  clerical  i  dando  al  estado  llano* 
la  menor  parle  en  todo,  la   intervención  mas  li'-- 
mitada. 


xir. 


La  monarquía  moderada  hereditaHa  que  orga-- 
«izaba  la  constitución  española  de  812eramas^ 
favorable  a  la  soberaní^^  de  la  nación,,  confesada 
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i  reconocida  por  ella,  que  a  la  soberanía  de  dere- 
t^ho  divino,  que  desconocía  i  negaba  en  el  hecho 
de  establecer  que  «la  nación  española  no  era  ni 
podia  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  per- 
sona» ( 1  ). 

Ya  hemos  visto  antes  como  distribuye  aquel 
código  las  ramas  del  poder  en  potestad  lejislátiva, 
ejecutiva  i  judicial.  Detengámonos  ahora  en  sus 
detalles,  para  conocer  la  enorme  diferencia  que 
la  separa  de  las  demás  constituciones  de  aquella 
época. 

La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
cortes  con  el  rei.  Las  cortes,  que  forman  una 
^lá  asamblea,  «son  la  reunión  de  todos  los 
diputados  que  representan  la  nación,  nombrados 
por  los  ciudadanos,  en  razón  de  un  representan- 
te por  cada  setenta  mil  almas  o  por  una  fracción 
que  no  baje  de  treinta  i  cinco  mil»  (2). 

Para  ser  elector  basta  ser  ciudadano,  i  son  ciu- 
dadanos aquellos  españoles  que  por  ambas  líneas 
traen  su  oríjen  de  los  dominios  españole^  i  están 
avecindados,    los  estranjeros  naturalizados  qon 


(O  Arl.  2.* 

(2)  Arls.  27,5^  152. 
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carta  de  dudada  nía,  lo^  hijos  tejí  timos  (fe  estran-? 
jeros  domiciliados,  tacidos  en  dominios  españoles, 
qne  no  hayan  salido  de  alli  sin  licencia,  que  teor 
gan  veintiún  años  i  que  estén  avecindados.  A  tq* 
dos  estos  se  agregan  los  españoles  que  por  cual- 
quiera línea  sean  orijinarios  de  África,  los  cuales 
pueden  ser  ciudadanos  cuando  las  cortes  les  con- 
cedan carta  de  tales  en  atención  de  haber  llena- 
do ciertas  condiciones  de  virtud  i  merecimiento 
que  se  les  exije  (3). 

Hé  aquí  establecido  el  sufrajio  universal  con 
mui  pequeñas  e  insignificantes  excepciones.  Pero 
la  elección  de  los  diputados  del  pueblo  no  es  di- 
recta. Tiene  cuatro  grados:  los  vecinos  de  cada 
parroquia  elíjen  compromisarios,  estos  elijen  a  los 
electores  parroquiales,  los  cuales  a  su  turno  eli- 
jen a  los  electores  de  partido,  i  estos  congregados 
en  la  capital  dé  su  provincia,  nombran  al  diputa- 
do o  diputados  correspondientes,  uno  a  uno  por 
mayoría  absoluta.  La  constitución  es  tan  B^nu-^ 
oiosa  en  los  detalles  relativos  a  estos  diversos 
grados  de  elección,  que  no  deja  por  reglamentar 


(o)  Aris.  48,  19,  20,  211  Í2^ 
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bi  auA  ios  actos  relijiosos  que  precedea  o  siguea 
al  de  la  elecctoü  ( 1 ). 

Las  condicioDes  de  la  elejibilidad  son  ciudada- 
nía en  ejercicio,  la  edad  de  veiüticinco  años  i  el 
haber  nacido  o  estar  avecindado  a  lo  menos  sie- 
te años  en  la  provincia^  cuya  representación  se 
(^tene.  No  se  exije  renta  determinada,  pero  se 
autoriza  a  las  cortes  para  que  en  adelante  decla- 
ren si  es  llegado  el  tiempo  de  exijirla.  No  son 
elegibles  los  secretarios  del  despacho,  los  conse- 
jeros de  estado,  los  que  sirven  empleos  de  la  casa 
real,  ni  los  estranjeros,  aunque  posean  carta  de 
ciudadanía,  ni  los  empleados  públicos  de  nom- 
bramiento del  gobierno,  por  la  provincia  en  que 
ejercen  su  cargo  (2). 

Loa  diputados  se  renuevan  en  su  totalidad  cada 
dos  años  i  no  son  reelejíbles,  sino  mediando  otra 
diputación.  Son  inviolables  por  sus  opiniones  i  no 
pueden  ser  juzgados  criminalmente  sino  por  un 
tribunal  de  cortes.  Se  les  prohibe  admitir  por  si 
o  solicitar  para  otro,  durante  el  tiempo  de  sos 
funciones,  empleo  alguno  de  provisión  del  rei, 


(^  )  Véanse  los  capítulos  5.%  4.»  i  5.<>,  líliilo  5.« 
(2)  Ark.  94  hasta  el  97  inclusive,  v 
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ni  aun  asoenso,  como  no  sea  en  la  escala  de  so 
respectiva  carrera;  i  también  durante  ese  tiempo 
i  un  año  después  no  pueden  recibir  para  sí  ni  pa- 
ra otro  pensión  o  condecoración  alguna  de  provi- 
sión real  (1 ). 

Las  cortes  funcionan  anualmente,  pueden  pro- 
rogar  sus  sesiones  cuando  lo  creyeren  necesaria 
o  a  petición  del  rei,  i  a  sesiones  estraordinarias 
solo  son  convocadas  por  su  diputación  permanen- 
te, la  cual  no  puede  hacerlo  sino  cuando  vacare 
la  corona,  cuando  el  rei  se  imposibilitare  o  qui- 
siere abdicar  i  cuando  en  circunstancias  críticas 
i  por  negocios  arduos  tuviere  este  por  convenien- 
te, que  se  congreguen  i  lo  participare  así  a  la 
diputación  permanente  de  corles  (2). 

Fuera  de  la  atribución  propia  de  las  cortes 
para  <c  proponer  i  decretapr  las  leyes  e  interpre- 
tarlas i  derogarlas  en  caso  necesario,»  la  consti- 
tución les  confiere  otras  facultades  conservadoras, 
tales  como  la  de  resolver  las  dudas  relativas  a  la 
sucesión  de  la  corona  e  intervenir  en  los  actos 
constitutivos  de  la  dinastía,  la  de  aprobar  los  tra* 


(1)  Arl«.  ^08,  440,428,  429  H50. 

(2)  Art8.  407,  162. 
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4ados  €on  las  potencias  estranjeras,  la  de  crear  o 
suprimir  empleos  públicos,  fijar  la  fuerza  de  mar 
i  tterra^  asi  como  las  conlribuciones  i  su  repartí- 
miento^  la  de  examinar  la  cuenta  de  inversión  de 
los  caudales  públicos,  la  de  hacer  efectiva  la  res-^ 
ponsabilidad  de  los  ministros  i  demás  empleados, 
■i  otras  de  seioejiante  importancia  para  mantener 
a  raya  el  ejercicio  de  las  diversas  ramas  del  poder 
detestado  (1). 

•Una  vez  aprobado  un  proyecto  de  lei  a  plura- 
lidad absoluta  de  votos  en  las  cortes,  pasa  al  reí 
para  su  sanción  i  promulgación.  El  rei  puede  de- 
«echarlo,  pero  «acompañando  al  mismo  tiempo 
una  exposición  de  las  razones  que  ha  tenido  para 
ellox»,  lo  cual  solo  puede  hacer  en  treinta  días;  i 
si  en  tal  término  no  usa  de  su  prerogaíiva,  se  en- 
liendeque  ha  dado  i  dará  «en  efecto  su  sanción.  El 
veto  del  rei  produce  el  mismo  resultado  que  et 
acto  de  ctesechar  las  cortes  un  proyecto  en  cual- 
quier estado  de  su  examen,  es  a  saber,  que  ese 
proyecto  no  puede  proponerse  hasta  la  sesión  del 
año  siguiente;  pero  el  rei:  no  puede  usar  mas  de 
dos  veces  esta  prerogativa  respecto  de  un  mismo 

■■*  I    .   I " 

(i)  Cap.7.^m.  5.^ 
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actierdo  délas  cortes:  <csi  de  nueva  friere  por  t^- 
cera  vez  propuesto,  admilido  i  aprobado  el  oiisioo 
proyecto,  dice  el  ariículo  4  49,  eo  las  cortes  del 
s%uie»te  ano,  por  el  mismo  biecbo  se  entieude  qiie 
él  rei  dá  la  sanción;  i  presentándosele,  la  dará  e» 
efecto  por  medio  de  la  fórmula  ordinaria.^!)  ( 1  )• , 

El  'monarca  carece,  pues,  en  esta  organizacbo 
del  veto  absoluto.  La  constitución,  aunque  se  pit)^ 
puso  en  gran  parte  por  modelo  a  la  francesa  át 
1794,  no  dio  razón  a  los  argumentos  que  en  aquél 
tiempo  se  hicieron  para  conquistar  el  veto  abscdu^ 
to  en  favor  de  Luis  XVL  también  bemo9  vista 
que  no  se  le  concede  la  facultad  de  prorogar  la» 
cortes  o  de  convocarlas  a  sesiones  ettraordinarii^,^ 
i  en  el  M%  hallamos  esta  terminante  prescripción; 
« No  pu^de  el  rei  impedir  bajo  niqgun  pretesto 
la  celebración  de  las  cortes^  en  las  épocas  i  oaw» 
señalados  por  la  constitución,  ni  suspenderlas^  nt 
disolverlas,  ni  en  manera  alguna  embarazar  su» 
sesiones  i  deliberaciones.  Los  que  le  aconsejaren  a 
auxiliaren  en  cualquiera  tentativa  para  estos  ac- 
tos, son  declarados  traidores  i  serán  perseguidos 
como  tales. » 


(I)  Cap.  8,  lít.  3.» 
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Lo  de  no  poder  prorogar  m  convocar  tif$  oortw 
^r  sí  mismo  el  monarca  es^  indiferente,  poesía 
qne  siendo  ello  necesario  puede  haceiio  por  me- 
dio de  una  indicación  a  las  mismas  o  a  la  comi- 
sión permanente.  Lo  de  no  poder  suspenderlas  ni 
disolverlas  es  no  solo  constitucional  i  conforme 
ai  sistema  representativo,  sino  también  mui  lójica 
en  üná  organización  política  como  aquella,  en 
que  el  pod^r  lejislativo  constaba  de  una  sda 
asamblea.  ¿A  qué  se  reduce  la  representación 
nacional  en  una  monarquía  en  que  el  rei  tiene  la 
facultad  de  disolver  la  cámara  baja?  ¿Para  qué 
establecer  una  representación  popular  si  ella  poe^ 
de  dejar  de  existir  en  el  mismo  punto  en  que  co- 
mienza a  ser  independiente  i  a  cumplir  con  su 
misión  de  representar  al  pueblo?  Esa  prerogativa 
que  eu  todas  las  monarquías  constitucionales  se 
ba  con<^rvado,  no  solo  por  imitación,  sino  como 
on  arma  de  dos  fílos  para  destruir  la  representa- 
ción nacional  i  herir  al  mismo  tiempo  la  base  de 
la  constitución,  es  una  negación  del  sistema,  ea 
una  aberración  que  la  constitución  española  con'- 
denó  como  tal. 

Mas  no  asi  respecto  del  velo  absoluto.  La  in- 
violabilidad del  monarca  lo  exijo  imperiosamente, 
porque  no  puede  colocársele  en  la  ^loacíon  de 
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h«oer ejecutor  loque  reprueba,  o  de  ser  omiso 
ea  este  deber;  ni  se  puede  hacerlo  aparecer,  a, él 
que  es  el  soberano,  como  dependiente  de  otra  au- 
toridad. Si  la  base  de  la  monarquía:  constilucio* 
nal  consiste  en  el  error  de  admitir  en  una  organi- 
zación represenlativa,  electiva,  variable,  respon-r 
sable,  a  un  rei  hereditario,  permanente,  privile^ 
jiado,  inviolable,  es  necesario  admitir  también  el 
otro  error  que  es  su  consecuencia,  esto  es,  el  veto 
absoluto,  ün  monarca  que  posee  el  veto  absoluto, 
para  rechazar  los  acuerdos  del  poder  lejislativo,  es 
una  contradicción  del  sistema  representativo,  ^ 
el  privilejio  en  oposición  al  derecho;  pero  un  mo- 
narca sin  esa  prerogativa,  es  también  una  enti-r 
dad  superfina,  inútil  e  impotente.  Hé  aquí  la  fal- 
ta de  la  constitución  española  de  812:  ya  que  ella 
admitió  aquel  error,  debió  ser  consecuente  en  los 
errores,  como  lo  son  las  monarquías  representa- 
tivas que  se  nos  ofrecen  de  modelo. 

Pero  es  falso  que  el  rei  estuviese  despojado  de 
sus  derechos  en  aquella  constitución.  Ella  lo  hape 
sagrado  e  inviolable,  lo  declara  exento  de  res^ 
ponsabilidad,  i  le  da  «la  potestad  de  hacer  ejecu^ 
tar  las  leyes,  extendiendo  su  autoridad  a  todo 
cuanto  conduce  a  la  conservación  del  orden  pú^ 
blico  en  lo  interior,  i  a  la  seguridad  del  Estado  en 
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lo  exterior.»)  Además  le  confiere  la  de  «expedir 
los  decretos,  reglamentos  e  instrucciones  condu* 
centes  a  la  ojecacioñ  de  las  leyes;  la  de  declarar 
la  guerra,  hacer  i  ratificar  la  paz,  dando  después 
cuenta  documentada  a  las  corles;  Ja  de  nombrar 
lo$  majisirado»  judiciales,  presentar  para  todas 
las  dignidades  i  beneficios  eclesiásUcos,  proveer 
todos  los  empleos  civiles  i  militares^  conceder 
honores  i  distinciones  de  todas  clases;  la  de 
disponer  de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra,  la  de 
decretar  la  inversión  de  los  caudales  pubticos^»  i 
en  fin  todas  las.  demás  alribucioQCs  propias  para 
administrar  el  estado  i  representarlo  en  sus  rela- 
ciones internacionales.  Las  restricciones  que  se 
le  imponen  no  son  sino  las  precisas  para  some^ 
terlo  ala  abservancia  de  la  constitución  ¡  limitar 
el  antiguo  i  funesto  poder  absoluto  (1). 

Al  fijar  este  código  todo  lo  referente  a  la  suce- 
sión de  la  corona,  a  la  menor  edad  del  rei  i  a  la 
rejencia^  a  la  familia  real  i  su  dotación,  establece, 
como  para  salvar  a  la  monarquía  de  las  peligrosas 
continjencias  del  nacimiento  i  de  la  herencia,  que 
«las  cortes  deberán  escluir  de  la  sucesión  aquella 
persona  o  personas  que  sean  incapaces  para  go- 

(4)  Cap.  4.*,  líl.  4,« 
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benlar,  o  hayan  hecho  cosa  por  que  merezcan 
perder  la  corona.»  (1)    iSabia  disposición,   que 
editaría  a  lo  menos  en  parte  los  peligros  del  réji-^ 
men  monárquico! 

Los  secretarios  del  despacho  deben  firmar  las 
érdenes  del  rei,  i  son  responsables  a  las  cortes 
de  las  que  autorizen  contra  la  constitución  o  las 
leyes.  Para  hacer  efectiva  esta  responsabilidad, 
decretan  ante  todas  cosas  las  cortes  que  há  lugar 
a  la  formación  de  causa^  el  secretario  queda  sus- 
penso de  sus  funciones  i  sometido  al  tribunal  su- 
premo de  justicia  para  se»"  juzgado  con  arieglo  a 
las  leyes  comunes.  (2) 

El  Consejo  de  Estado  se  compone  de  cuarenta 
miembros  nombrados  por  el  rei,  sobre  las  tornad 
que  las  cortes  proponen;  i  los  cuales  no  pueden 
ser  removidos  sin  causa  justificada  ante  el  tribu* 
nal  supremo  de  justicia.  (3) 

El  gobierno  político  de  cada  provincia  reside 
en  un  jefe  superior  nombrado  por  el  rei,  i  también 
bai  en  ellas  una  diputación  llamada  provincial, 


(í)Art.  481, 

(2)  Cap.  6,  til.  4.» 

(5)  Cap.  7.0  lít.  4.» 
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para'  promover  su  prosperidad,  presidida  por  el 
Jefe  saperior.  Esta  diputacioQ  se  compone  de  sie* 
te  todividuos  elejidos  i  renovados  por  mitad  cada 
dos  años  por  ios  electores  de  partido.  Para  el 
gobierno  interior  de  los  pueblos,  hai  ayuntamien- 
tos compuestos  de  alcaldes,  rejidoresj  procura^ 
dores  síndicos,  elejidos  por  mitad  todos  los  años 
por  electores  que  al  efecto  son  nombrados  a  plu- 
ralidad de  votos  por  los  ciudadanos  de  cada  pne* 
blo.  La  independencia  de  los  ayuntamientos  está 
consultada,  porque  no  se  permite  ser  miembro  de 
^los  a  ningún  empleado  público  de  nombramien*- 
to  del  rei,  i  porque  en  el  uso  de  sus  importóte! 
atribuciones  no  están  sujetos  a  otrs^  autoridad, 
salvo  en  cuanto  tienen  que  recurrir  a  las  cortes 
para  la  aprobación  de  sus  ordenanzas  munícipa* 
les  i  de  los  arbitrios  que  levanten^  i  en  cuanto 
tienen  que  rendir  cuenta  anual  ante  la  diputa- 
ción provincial  de  los  caudales  que  hayan  recau- 
dado e  invertido.  (1) 

El  poder  judicial,  esto  es,  «la  potestad  de  apli- 
car las  leyes  en  las  causas  civiles  i  criminales, 
pertenece  esclusivamente  a  los  tribunales,»  loi^ 


(\)  Véase  el  til.  6.« 
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cuales  tío  pueden  ejercer  otras  funciones  que  lai 
do  juzgar  i  hacer  que  se  ejecute  lo  juzgado,  sin 
estenderse  a  hacer  reglamentos  ni  suspender  la 
ejecución  de  las  leyes.  Hai  un  tribunal  supremo, 
que  tiene  la  superintendencia  de  los  demás.  Los 
jueces  son  responsables  por  sus  faltas,  pero  no 
pueden  ser  depuestos  sino  por  causa  probada  i 
sentenciada.  La  justicia  se  administra  en  nombre 
del  rei,  conforme  a  unas  mismas  leyes  i  a  un  mis- 
mp  fuero  para  todos.  Respecto  de  las  causas  cri- 
ipinales,  la  constitución  establece  las  garantías 
de  la  defensa  i  de  libertad  personah  pero  agrega 
en  su  artículo  308  «que  si  en  circunstancias  ex- 
traordinarias la  seguridad  del  estado  exijiere,  en 
toda  la  monarquía  o  en  parte  de  ella,  la  snspen-^ 
sion  de  algunas  de  las  formalidades  prescritas 
para  el  arresto  de  los  delincuentes,  podrán  las 
cortes  decretarla  por  un  tiempo  determinado.»  (2) 
Esto  equivale  a  la  disposición  que  en  la  constitu-^ 
cion  de  Wurtemberg,  asi  como  en  la  de  Francia, 
daba  al  rei  la  facultad  de  tomar,  en  casos  urjen^ 
tes,  las  precauciones  necesarias  a  la  seguridad 
del  estado;  pero  con  la  diferencia  de  que  en  la 


(2)  Véase  el  tít.  6.* 
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eoilsUlucion  es(]iañola,  solo  las  cortes  pueden  stt^ 
pender  las  garantías  de  la  libertad  personal  en 
circunstancias  excepcionales^  sin  que  el  rei  pueda 
jamás,  como  podian  aquellos,  sobreponerse  a  la 
constitución  i  anularla,  so  pretesto  de  proveer  a 
la  seguridad  del  estado. 

Finalmente  el  código  de  las  cortes  estatuye 
convenientemente  sobre  las  contribuciones,  su 
repartimiento  i  administración,  sobre  la  fuerza 
armada  i  las  milicias  nacionales,  i  acerca  de  la 
instrucción  pública,  terminando  con  las  disposi-^ 
cienes  relativas  a  su  propia  reforma. 

Una  constitución  como  esta,  tan  adelantada 
para  aquella  época,  tan  sabia  como  no  se  presen- 
ta otra  semejante  en  las  monarquías  actuales; 
una  constitución  que  formula,  como  ninguna  lo 
había  hecho  todavia,  el  principio  democrático, 
haciéndolo  prevalecer  en  la  organización  de  la 
monarquía  representativa,  no  podia  menos  de 
merecer  las  revoluciones  de  España,  de  Ñapóles, 
de  Portugal  i  Piamonte,  que  la  aclamaron  como 
el  término  i  fín  de  sus  propósitos.  Los  hombre» 
ilustrados  hallaban  en  ella  el  cuadro  de  las  con- 
quistas de  la  fílosofía,  la  realización  de  los  prin- 
cipios mas  conformes  al  interés  social;  los  pueblos 
buscaban  en  su  práctica  las  garantías  de  su  por- 


—  208  — 
v^nir  i  la  enseñanza  de  ana  noeva  vida;  pero  la 
^anta  Alianza,  los  hijos  del  fanatismo,  los  esclavos 
del  poder  absoluto,  vieron  en  ella  una  sentencia 
de  muerte,  que  era  necesario  borrar  con  sangre! 


CUADRO  CUARTO. 


lA  INDEPENDENCIA  DÉ  LOS  PUEBLOS  I  LOS  TRIUNFOS  DE  LA 
$ANTA  ALIANZA. 


h 


Pero  aütes  de  asislir  a  la  calda  de  la  constituí 
loción  española^  símbolo  de  la  democracia  en 
Europa,  acordémonos  de  la  situación  de  las  colo- 
nias americanas,  que  hemos  dejado  en  1813 
envueltas  en  una  doble  guerra, — ladesuinde- 
pencia  i  la  de  su  anarquía. 

«La  revolución»  cortando  los  lazos  que  nos 
vinculaban  a  la  metrópoli,  variando  la  forma  legal 
de  la  organización  del  estado»  propagando  prin- 


cípios  que  despertaban  la  dignidad  del  hombre 
¡  que  relajaban  la  obediencia  brutal,  el  ciego  res- 
pelo  que  lo  mantenían  ligado  al  despotismo  espa- 
ñol, no  hizo  otra  cosa  que  poner  en  efervescencia 
los  elementos  corruptores  i  antisociales  que  for- 
maban el  fondo,  el  espírHu  de  nuestra  sociedad; 
pero  sin  variarlo,  sin  rejenerarlo.  I^s  leyes  i  las 
costumbres  que  esas  raisn>a&  leyes  habjan  radi>- 
cado  en  la  colonia,  solo  conspiraban  al  único  6fi 
de  maatenei  la  en  servicUipo^re ,  impidÍ6n4o  qii 
ella  el  conocimiento  I  qI  ()e$QO  de  una  condición 
mejor,  ocultando  la  idea  de  la  importancia  moraE 
del  hombre,  extinguiendo  todas  las  relaciones, 
todos  los  intereses  que  podian  despertar  fa  con- 
ciencia de  su  valor^  forlificando  ei  egoismo  i  los 
instintos  antisociales  de  la  individualidad,  sin 
presentarles  otro  término  mejor  que  la  quieta  e 
irracional  sumisión  al  poder  sagrado  dejos  reyes, 
sancionando  en  fin  la  perez%  i  la  indolencia  como^ 
bienes  supremos,  coQstttutívos  de  la  felicidad 
ánica  que  el  hombre  podía  alcanzar  en  este  mun^ 
do,  para  vivir  libre  de  aspiracioiies  loeas  i  de 
tentaciones  heréticas. 

«No  habla,  pues,  un  sob  elemento  de  anidad 
un  solo  intere»,  on  solé  prindpio,  que  pudiera 
servir  de  centro  a  ima  mayoría  respetable  de  pron 
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céiitos  ardieütes,  ana  vez  que  desapareciera  de  la 
sociedad  el  único  vínculo  que  la  ligaba  a  su  metró- 
poli. No  habia  ideas  sobre  la  organización  deles- 
do,  sino  las  que  se  plajiaban  de  la  civilización  ro- 
mana i  de  ía  filosofía  del  siglo  XVIII,  pero  sin  or- 
den, ni  sistema;  no  habia  mancomunidad  social  ni 
política:  en  una  palabra,  no  habia  otra  cosa  en 
pié  que  los  instintos  egocéntricos  i  disolventes  del 
sistema  colonial  de  la  Kspaña.  Por  eso  es  que  la 
anarquía  asoma  con  la  revolución,  i  con  ella  esa 
interminable  serie  de  reacciones,  esa  perpetua 
fluctuación,  que  no  podía  menos  de. resolverse  en 
el  triunfo  del  interés  español,  que  era  él  mas  po- 
deroso, el  mas  conforme  a  los  antecedentes,  a  la 
educación  i  a  las  inclinaciones  de  la  sociedad.)» 

Son  aplicables  a  la  América  española  toda  es- 
tas palabras  que  en  otra  obra  (1)  habíamos  con- 
signado, al  apreciar  el  triunfo  de  la  España  sobre 
la  revolución  de  Chile  en  18ll»  Con  efecto,  hasta 
1820,  época  que  vamos  recorriendo,  ese  mismo 
cuadróse  habia  reproducido  mas  o  menos  en  Me- 


( i )  Bosquejo  tiislórico  de  la  Constitución  det  gobierno 
t)c  Chile,  durante  «j  primer  {>eriodo  de  su  ia^eaden- 
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jico,  en  Venezuela,  en  el  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, en  el  vireinalo  de  Buenos- Aires  i  en  Chile,  que 
eran  las  colonias  americanas  que  se  habían  pro- 
clamado independientes  de  su  metrópoli. 

Una  vez  rolo  el  vínculo  colonial,  en  todas  ellas, 
habían  quedado  dueños  del  campo  los  intereses 
encontrados  i  las  opiniones  diverjentes  de  los  re- 
volucionarios. Si  el  propósito  de  la  independencia 
era  un  centro  de  unión  para  una  gran  mayoría, 
aun  habla  diverjenoia  en  la  táctica  i  en  los  planes 
que  se  proponían  o  adoptaban  para  la  realización 
de  aquel  elevado  pensamiento.  Desde  luego  apa- 
reció la  idea  de  formar  una  gran  alianza  entre  to* 
dos  los  nuevos  estados  americanos  para  consolidar 
i  defender  en  común  su  independencia.  Venezuela 
i  Cundinamarca  echaron  la  base  de  una  unión  je- 
neral  de  todos  los  deparlamentos  supremos  que  se 
formasen  en  la  América,  en  los  tratados  que  con- 
cluyeron aquellos  dos  estados  en  junio  de  1814 
(1).  Por  el  mismo  tiempo  se  reconocía  en  Chile  de 
una  manera  casi  oficial,  en  el  proyecto  de  consti- 
tución formulado  por  encargo  de  su  congreso:  <c1  .* 


(4  )  Restrepo,  historia  de  la  revolueioD  de  Coloipbiap  do- 
eumentos,  nüm.  4  \ . 
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la  necesidad  que  los  pueblos  de  America  tenia  a  de 
reunirse,  quedando  privativa  a  cada  uno  de  ellos 
su  organización  interior,  para  su  seguridad  este- 
rior  contra  los  proyectos  de  Europa  i  para  evitar 
las  guerras  entre  sí;  2."^  la  dificultad  en  que  se 
hallaban  de  sostener  por  sí  solos  una  soberanía 
aislada,  que  no  era  de  gran  interés,  asegurando 
'a  felicidad  interior;  S.""  la  conveniencia  de  que 
los  pueblos  americanos  asegurasejí  i  consolidasen 
su  gobierno  interior  poniéndose  de  acuerdo,  no. 
solo  entre  sí,  sino  también  en  muchos  objetos  con 
|os  de  Europa,  por  <5uyo  principio  no  debia  esta- 
blecerse la  clase  i  naturaleza  de  sus  soberanías 
hasta  que  se  verificase  ese  acuerdo;  i  4.*^  la  segu- 
ridad de  que  la  voz  de  la  América  se  baria  respe- 
table i  sus  resoluciones  incontrovertibles  una  vez 
que,  reunida  en  congreso,  hablase  al  resto  de  la 
tierra  (1).» 

Mas  este  propósito  quedó  vagando  en  la  mente 
de  los  fundadores  de  la  independencia  americana, 
sin  que  fuese  posible  verificarlo  por  la  situación 
difícil  en  que  los  cinco  nuevos  estados  se  encon- 
traban, bien  que,  aun  sin  formularlo,  se  llevó  a 


{\ )  Bosquejo  histórico^  cap.  2.^ 
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efecto  en  algunos  por  medio  de  aufcilioa  opoN 
tunos. 

En  punto  a  la  organización  del  estado,  ningún 
sistema  fijo,  ningún  plan  combinado  aparecía.  Se 
deseaba,  eso  sí,  constituir  un  gobierno  regular, 
responsable,  emanado  de  la  soberanía  nacional; 
se  pensaba  en  la  república,  pero  no  habia  un  tipo, 
una  forma  gubernativa  que  reuniese  todos  los  vo- 
tos, que  sirviese  de  programa  de  aquel  deseo  casi 
jeneral.  I  decimos  casi  jeneral,  porque  habia  entre 
los  independientes  muchos  que  preferían  perpetuar 
el  gobierno  monárquico.  Para  los  unos  era  el  me- 
jor modelo  el  gobierno  de  la  federación  americana* 
para  otros  el  sistema  de  unidad  i  centralización . 
En  Méjico,  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  i  en  las 
provincias  del  Plata  habia  gran  predilección  por 
el  gobierno  federal  i  una  considerable  mayoría  de 
los  revolucionarios  veian  en  esta  forma  la  espre- 
sion  deBniliva  de  la  república.  En  Venezuela,  en 
Chile  i  el  Paraguai,  que  siendo  una  fracción  del 
vireinato  de  Buenos  Aires  se  habia  segregado  de 
la  Comunión  Arjentina,  para  llevar  de  su  cuenta 
sola,  los  riesgos  de  la  revolución,  en  estos  tres 
estados^  no  tenían  eco  las  bondades  del  sistema 
federal  i  predominaba  el  de  la  unidad.  Venezuela 
se  habia  constituido  en  república  unitaria,  el  Pa- 


#agMi  en  «iMt  dkMfdorao  coíisdado  a  te  rottatni, 
«II  q^e  el  dk^tader  éyerc^  00  poder  oomitttodo; 
4^  Chite  se  éopiaba  la  república  de  las  que  Itevá- 
túé  ese  nombre  en  \á  Greék  aMlgua  i  en  ftoma, 
Al  1^  de  e$ia  anarquía  eá  las  opímones  babia 
otra  no  menos  funesta,  a  ^aber»  la  que  tenia  sn 
^H'íjen  en  el  eBpírkn  eo^nservador  de  una  parte  i 
«el  espíríia  ünM^ader  por  otra.  Desde  el  principio 
de  la  retoindon  se  manifestaron  en  pugna  estas 
dóa  entidades,  porque  babia  revolucionarios  que 
arrastrados  por  la  vorájine,  o  comprometideÉ  pót 
oü  ínteres  egoú^,  no  podían  renunciar  á  sus 
aetecedentes  españoles,  i  tos  babia  tatíibien 
que  de  buena  fé  cperian  la  independencia,  pe- 
ro no  las  refoi^mas  que  biriesen  Tiolentamente 
stfó  afeoebnes^  sus  intereses  i  sás  preoctípa- 
eiooés. 

Tales  son  los  móviles  de  la  guerra  civil,  que 
con  mas  o  menos  enerjía  se  desarrolla  eü  las  co^ 
lonias.  En  Chile  se  la  bacen  los  conservadores  i 
los  reformistas  desde  los  primeros  dias  de  su  li- 
bertad: ambos  quieren  la  independencia,  pero 
están  divididos  en  sus  procederes:  aquellos  van 
disfrazando  su  plan,  alhagando  a  los  enemigos  de 
su  causa,  obrando  en  todo  con  la  hipócrita  supo- 
sición de  que  ^e  mantienen  fíeles  al  rei  de  sii  me- 
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tr<S(Krii:.e^s^  al  contrario,  Qiarcbao  de  frente  t 
prQcbí02dQ  la  reforma  completa.  «Aqui  teoeoiasr 
(dijimos  en  otra  parte)  en  el  oríjen  de  la  revolar 
cion  de  la  independencia,  dibujados  ya  los  do» 
partidos  que  mas  tarde  han  de  disputarse  laxiirec' 
QÍonde  este  estado  que  ambos  a  dos  van  a  crear: 
el  uno  es  rejenerador,  i  obra  solo  a  impulsos  de  la 
intelijeneia,  sin  curarse  de  las  diñcultades  ni  de 
los  resultados;  el  otro  es  conservador  len  él  obra 
mas  el  sentimiento  que  la  intelijencia,  de  moda 
que  propende  a  realizar  su  pensamiento  sin  ultra-' 
jar  las  preocnpaciones,  sin  destruir  de  un  solo 
golpe-La  política  del  primero  es  ca$i  siempre  ta» 
certera  como  ja  del  segundo-,  pero  es  mas  preci- 
pitada, realiza  pronto,  encargándose  de  restañar 
después  Jas  heridas  que  abre  con  supaso;  mien- 
tras que  la  de  este,  a  fuerza  de  ser  prudente  es* 
tardía  i  medrosa,  i  haciendo  alarde  de  su  juicio 
i  de  su  tino  para  curar  los  males  de  la  sociedad,, 
no  pocas  veces  los  hace  mas  duraderos  e  incura- 
bles.» (1) 

Las  desavenencias  de  estos  dos  partidos,  la 
guerra   fratricida  en  que  ambos  se  empeñaron^ 

(1 )  Bosquejo  histórico;  ele. 
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facilitó  el  triunfo  de  la  España  i  la  cansiguteDt€^ 
pét*dida  de  la  independencia  de  Chile  en  1814. 
Sos  dos  jefes,  O'Higgins,  de  los  conservadores» 
i  Carrera  de  los  reformistas,  fueron  a  buscar  al 
otro  lado  de  los  Andes  los  medios  de  reparar  su 
derrota. 

Durante  los  cuatro  años  que  tuvo  de  vida  1^ 
revolución  en  Chile,  antes  de  la  restauración^ 
española,  el  gobierno  careció  de  una  forma  i  de 
un  sistema  estables.  La  autondad  pasó  de  una 
junta  suprema  a  un  congreso,  que  ejerció  todos 
los  poderes  políticos;  de  este  volvió  de  nuevo  a 
otra  junta,  i  en  1812  se  adoptó  por  medio  de  una 
suscripción  popular  una  constitución  informe  que 
depositaba  el  poder  en  un  triunvirato,  a  cuyo 
cargo  con6aba  el  réjimen  interior  i  las  relaciones 
esteriores,  i  en  un  senado  de  siete  miembros,  sin 
cuyo  dictamen  no  podia  aquel  resolver  los  gran«* 
des  negocios  del'  estado.  La  duración  de  todos 
estos  funcionarios;  era  trienal,  i  sú  elección  debia 
hacerse  por  cóedió  ^e  uña  suscripción  en  la  capi- 
tal, la  que  se  remitida  a  las  provincias  i  partidos 
para  que  la  firmasen  i  sancionasen.  (1)  A  estar 


(^ )  Véase  !a  conslitticioii  de  Í8t2,  en  el  Bosquejo  hist<>- 
ricOe 
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'drganizackm  tan  imperfecta  sucedió  oti'a  en  tá 
caal  el  poder  ejecutivo  se  <5onfi6  a  un  Dit^ar 
con  «facultades  amplísimas  e  ilimitadas,  aescep^ 
cion  de  tratados  de  paz,  declaraciones  de  gueri'á, 
nuevos  establecimientos  >de  comercio,  i  pechos  o 
contribuciones  públicas  jenerales,  en  que  neoesa*- 
riamente  debía  consultar  con  su  senado.»  (1) 
Este  se  componia  de  siete  senadores  elejidos  por 
el  director  sobre  la  propuesta  en  terna  de  las 
corporaciones  púbiicas  de  la  capital.  De  esto 
ensayo  de  monarquía  electiva  se  volvió  de  nuevo 
a  una  }untd,  que  el  partido  conservador  reprobó 
i  atacó  con  las  armas,  i  entonces  fué  ouaiKio  el 
«ejército  real  puao  término  a  los  ensayos  de  go- . 
bierno. 

No  era  menor  la  fluctuación  a  que  habto  estada 
sujeta  la  organización  del  Estado  formado  sobre 
el  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires.  Conquistada 
casi  definitivamente  la  independencia  de  esta  colo- 
nia a  principios  de  1813,  no  fué  proclamack  de  un 
modo  solemne  hasta  el  9  de  julio  de  816,  en  el 
congreso  nacional  reunido  en  Tucuman,  cuyo 
x^uerpo  dio  al  nuevo  eatado  la   denominación  de 


{{)  Acta  de  4814  en  id. 
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Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  El  sistema 
federal  fué  allí  el  teaia  de  las  discusiones  i  la  cau-* 
sa  de  las  cruentas  discordias  que  impidieron  la 
constitución  de  la  república  hasta  4819.  La  fede-* 
racioú  fué  adoptada  desde  el  principio  de  la  revo- 
lución^ pero  la  anarquía  levantó  al  mismo  tiempo 
sus  cien  cabezas.  El  Paraguai  i  la  Banda  Orien^ 
tal  se  apartaron  de  la  unión  i  esta  provincia  con- 
tinuó jdebilitándose  por  el  desorden  i  la  discordia, 
hasta  que  se  posesionó  de  ella  un  ejército  del 
Brasil  i  la  sometió  al  gobierno  de  aquel  reino. 
Antes  de  este  año,  no  tuvo  la  autoridad  una  for- 
ma permanente,  bien  que  predominó  el  gobierno 
unitario  i  central,  en  un  poder  absoluto  i  abusivo, 
que  sujirió  argumentos  e  inspiró  odios  contra  este 
mismo  sistema:  «La  multitud,  cuya  filosofía  se  fija 
regularmente  en  los  efectos,  sintiendo  todo  el  pe- 
so de  las  calamidades  con  que  fué  aflijrdo  el  país 
por  los  gobiernos  de  aquella  época,  imputó  a  las 
formas  lo  que  solo  debió  atribuirse  a  las  perso- 
nas,» (1)  i  prefirió  entregarse  en  brazos  del  sis- 
tema federal  en  busca  del  bienestar  que  creia 
haber  conquistado  con  la  independencia. 

*  ^  '  lililí  I  '        w 

(4 )  Informe  de  !a  comisión  de  constitución  al  congreso 
de  4S26. 


Él  i^araguai  nó  siguió  por  consiguiente  la  süeriéí 
de  las  demás  provincias  arjentinas,  pues  habién- 
dose constituido  desde  los  primeros  tiempos  de 
su  independencia  en  una  monarquía  absoluta, 
finjiéndose  adicto  siempre  al  reí  de  España,  i 
disfrazando  a  su  tirano  con  el  nombre  de  picta- 
dor  perpetuo,  se  segregó  de  toda  comunicación 
estertor  diplomática,  mercantil,  científica  i  amisto- 
sa^ i  continuó  libre  de  las  calamidades  que  la  gue- 
rra civil  hacia  abortar  entre  sus  hermanos. 

Venezuela  hubiera  organizado  su  gobierno  de- 
mocrático desde  mui  temprano,  pero  allí  también 
existian  los  mismos  elementos  disolventes  que  en 
el  resto  de  las  colonias:  el  egoismo,  las  ambicio- 
nes bastardas,  los  rencores  mas  viles  se  desarro- 
llaron bien  presto  al  amparo  de  la  independencia. 
El  congreso  asumió  toda  la  soberanía:  no  solo 
fué  lejislador  sino  también  juez  i  ejecutor  de  las 
leyes.  Cada  uno  de  sus  miembros  se  creyó  so-, 
berano,  i  la  exaltación  de  las  pasiones  llegó  al 
punió  de  ocultar  ante  sus  ojos  el  peligro  en  que 
se  hallaba  la  independencia  de  la  patria.  La 
desconfianza  se  estableció  en  todas  las  relaciones; 
el  pueblo  mismo  cayó  en  ella,  porque  conoció 
que  no  se  trataba  del  interés  común,  sino  de  la 
fortuna  de  unos  cuantos.  Las  huestes  españolas 
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avanzan/ estrechan  el  circulo  en  que  aquella 
corporación  anarquizada  se  encontraba,  sin  pro- 
veer a  la  defensa,  i  la  república  se  desploma. 
Cuando  después  de  dos  años  de  infortunio  (Í8i6) 
comenzó  Venezuela  a  divisar  la  aurora  de  su  li- 
bertad reflejada  en  la  espada  de  Bolívar,  la 
anarquía  se  levantó  de  nuevo  del  sepulcro  en 
que  habia  quedado  hundida  con  la  indepen- 
dencia, i  la  sangre  hermana  humedeció  les  ca- 
dalsos. 

La  Nueva  Granada,  entre  tanto,  era  víctima  de 
sus  ensayos  del  sistema  Tederal,  i  la  guerra  civil 
nacida  allí  con  la  independencia,  solo  terminó  coa 
la  restauración  del  despotismo  español  en  4843. 
Después  de  malograda  la  revolución  de  Quito, 
que  fué  la  primera  ciudad  de  la  Nueva  Granada, 
que  en  agosto  de  809  dio  el  ejemplo  de  formar 
una  junta  gubernativa,  las  provincia  de  Cartajena, 
Socorro  i  Pamplona  instalaron  las  suyas  separada- 
mente. Quito  repitió  su  empresa  i  Santa  Fé  de 
Bogotá  se  constituyó  independiente  de  la  rejencia 
de  España  en  20  de  julio  de  1810,  invitando  a  las 
demás  provincia^"  a  que  enviasen  sus  diputados 
a  un  congreso,  el  cual  debia  determinar  la  forma 
de  gobierno  que  habia  de  adoptarse.  Ellas  imita- 
ron aquel  ejemplo  i  entraron  deíiniUvamente  en 


la  revolución.  Semejante  movimíenio,  aunque  nú 
era  obra  de  un  plan  combinado,  fué  tan  espontá-' 
neo  i  jenefat,  que  las  autoiidadeít  españolas  tu<- 
vieron  que  ceder  su  puesto  sin  resistencia,  i  los 
nuevos  gobiernos  se  elevaron  sin  dejar  atrás  nin- 
guna calamidad.  Empero  en  esa  misma  falta  de 
concierto,  etí  esa  prisa  que  se  dieron  para  asu- 
mir independientemente  sus  soberanías  aquellas 
provincias  que  durante  tres  siglos  vivieron  bajo 
un  réjimen  de  absoluta  unidad>  estaba  el  jérmen 
de  la  discordia  que  en  seguida  vino  a  contrariar 
la  revolución. 

.  «La  ambición  española  no  habia  dejado  a  loa 
ameticanos  otra  senda  abierta  para  Conseguir 
honores  o  fortuna  que  la  iglesia  i  la  abogacía.  En 
estas  dos  clases  estaban  concentradas  las  pocas 
luces  que  babia  en  América;  i  asi  fué  que  con 
mui  pocas  escepciones,  los  primeros  empleos  de 
la  revolución  recayeron  (asi  en  Nueva  Granada 
como  en  las  demás  colonias)  en  los  eclesiásticos 
i  los  abogados:  en  los  eclesiásticos,  que  en  uoT 
estado  bien  constituido  no  deben  ejercer  jamas 
otras  funciones  que  las  privativas  de  su  ministe- 
rio: en  los  abogados,  que  jcneralmente  hablando» 
amoldados  por  la  rutina  inherente  a  su  profesión^ 
no  tienen  aquellas  ideas  grandes  i  justas  de  las 
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(5ds£is,  qitó  deben  distinguirá  fin  estadislA.i'  (4) 
Los  doctores^  acostutubrados  a  pensar  cómo 
piensan  bs  libros  que  consultan,  i  careciendo  de  (i-^ 
losofía  pafa  discernir  i  distinguir  los  hechos  qne 
se  les  ofrecen,  se  lanzaron  en  la  y  ¡a  de  la  imila-^ 
don  i  quisieron  reproducir  en  una  colodia  españo^ 
la  la  historia  de  la  independencia  i  de  la  federa 
cion  de  Norte-América.  Cartajena  fué  la  primerif 
provincia  que  proclamó  la  tederacion,  como  el 
ánioo  gobierno  posible,  i  también  fué  la  primera 
que  convenzo  a  sufrir  la  desmembración  de  sus 
propíos  distritos,  los  cuales  a  su  turUo  preteudíe^ 
ron  fedierarse,  a  ejemplo  de  so  d^becei^a,  llevando 
el  sistema  hasta  uft  fraccionamiento  ingnito:  es^ 
beoa  qUiQ  se  repitió  en  varias  de  las  cátm  provin-* 
cias«  i  que  encendió  la  guerra  entre  las  cableras 
de  estas  i  sus  departamentos,  llevando  la  discor^ 
dia  al  seno  del  primer  congreso  constituido  en 
dieiembre  de  810. 

En  medio  de  aquella  disensión^  los  diputados 
de  Antioquía,  Cartajena,  Neiva,  Pamplona  i  Tunja 
concluyeron  un  pacto  federal  el  27  de  novíembte 


( 1 )  Tomamos  esta  reseña  de  los  periódicos  de  aquella 
époea^ 
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de  841.  Esta  acta  de  federación,  que  es  un  ver-» 
dadero  tratado  entre  potencias  soberanas,  esta- 
tuye sobre  todas  las  relaciones  posibles  los  puntos 
i  las  reglas  a  que  aquellas  se  sujetan  como  alia- 
das bajo  el  título  de  Provincias  unidas  de  la  Nue- 
va Granada.  Se  deja  abierta  la  anexión  a  todos 
los  demás  pueblos  que  estando  ligados  a  la  Nueva 
Granada  por  su  posición  jeográfica»  por  sus  rela- 
ciones de  comercio  u  otras  razones  semejantes, 
quieran  asociarse  a  la  federación.  Esta  se  consti- 
tuye sobi'e  las  bases  de  conservar  la  reUjíon  ca- 
tólica, apostólica,  romana;  de  no  obedeqer  en 
manera  alguna  a  las  autoridades  españolas;  de 
reconocerse  mutuamente  comfl  iguales,  indepen* 
dientes,  i  soberanas^  garantizándosela  integridad 
de  sus  territorios,  en  administración  interior  i  una 
forma  de  gobierno  republicana;  i  de  establecer 
un  congreso  soberano,  compuesto  de  uno  o  dos 
diputados  por  cada  una  de  las  provincias  confe- 
deradas. Este  congreso,  entre  muchas  facultades 
de  inmensa  amplitud,  tiene  la  de  dirijir  las  re-r- 
laciones  esteriores  i  la  de  terminar  los  pleitos  i 
diferencias  entre  los  ciudadinos  de  diversas  pro- 
vincias. Después  del  detalle  de  estas  atribuciones, 
el  artículo  59  del  acta  declara  que  «el  ejercicio 
de  estos  poderes  queda  atribuido  al  congreso  ei^ 
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todos  los  objetos  de  su  iospeccioü;  pero  corao 
principalmente  el  judicial  embarazaría  la  aten- 
ción debida  a  puntos  mas  importantes,  cuales  son 
los  de  la  defensa  común  i  bien  jeneral,  el  con- 
greso creará  el  tribunal  o  tribunales  que  tenga 
por  convenientes,  fuera  de  su  seno,  para  aten- 
der a  este  ramo,  reservando  el  ejecutivo  ilejisla- 
livo  para  ejercitarlos  pot  sí  mismo,  bien  en  co- 
nuin,  bien  por  secciones,  según  lo  permita  el  nú- 
mero de  diputados  i  la  gravedad  de  las  mate- 
rias.» (4) 

>  El  congreso  de  tas  provincias  nnidas  ejeree 
pues  los  tp»  poderes  que  el  acta  reconoce  como 
Mjpremos,  quedando  así  estafaliecida  una  repúbli- 
ca bien  diferente  del  modelo  que  se  habian  pim- 
poesto  i  harto  irregular  en  su\forma.  Las  pro  vio- 
las mismas  no  fueron  mas  felices  en  su  imito^ 
cion,  porque  aun  cuando  adoptaron  para  su  or- 
ganización las  constituciones  de  los  estados  de 
Norte  América,  sus  gobiernos  respectivos  So  tu- 
Tíeroa  jamas  una  forma  estaUe.  Las  coUstitucio- 
lies  de  Massachossets,  de  Carolina,  de  Virjinia  u 


( \ )  Véase  esta  acUi  en  los  tomos  8  i  9  da  la   historia  de 
€Qlomt4a  por  Re8lro{>o«  ^ 

c.  a.— ^6 
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altos  estados  estaban  allí  vijentes,  pero  su  ímpcr- 
rio  cesaba  a  cada  peligro  que  amenazaba^  i  los 
gobiernos  provinciales  se  conslituian  en  dictadura^ 
tomando  otra  forma.  A  esta  Quctuacion  puso  re- 
medio una  lei  que  prohibió  las  dictaduras,  deter- 
minando que  en  caso  necesario  se  concediesen 
facultades  estraordinarias  por  la  lejislatura  res- 
pectiva al  poder  ejecutivo  existente. 

El  acta  de  las  cinco  provincias  federadas  fué 
rechazada  por  la  junta  de  Santa  Fé  o  Cundina- 
marca,  la  cual  convocó  un  Colejio  electoral  cons-^ 
tituyente,  que  presentó  un  proyecto  de  constitu- 
ción en  el  cual  se  reconocia  por  monarca  a  Feí^ 
nando  Vil,  i  que  fué  ratiicado  en  abril  de  842  pop 
una  asamblea  provincial. 

Una  guerra  sangrienta  fué  el  results^do  de  esta* 
disidencia,  i  bien  pronto  los  independientes  del 
mediodia  í  del  centro  de  la  Nueva  Granada  fue- 
ron sqpizgados  por  las  fuerzas  españolas,  que  se 
habiai  movido,  auxiliadas  por  el  clero  de  Cuenca 
para  aprovecharse  de  tan  funesta  división.  Mas- 
no  por  esto  se  atenuó  el  incendio,  i  los  choques- 
i  fluctuaciones  de  la  anarquía  continuaron  con  el 
mismo  ardor  en  las  provincias  libres. 

El  congreso  federal  apremiado  por  la  gravedad' 
i  üTJencia  de  los  peligros,  i  considerando  que  éVr 
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en  su  totalidad  •^o  era  susceptible  de  la  celeridad  i 
eficacia  propias  del  poder  ejecutivo,  constituyó 
en  octubre  de  812  este  poder  separadamente, 
cometiéndolo  al  presidente  def  cuerpo  mismo,  con 
un  diputado  en  calidad  de  consejero  i  secretario. 

La  mayor  parte  de  las  provincias  libres  habian 
adherido  a  la  federación,  pero  Cundinamarca 
mantenia  siempre  la  guerra  civil,  a  pesar  de  los 
progresos  que  el  enemigo  común  hacia  en  la  re- 
conquista. 

El  acta  federal  fué  modificada  considerablemen- 
te en  leí  del  congreso  librada  en  setiembre  de 
1814.  En  ella  se  determina  la  organización  del' 
cuerpo  deliberante,  confirmándole  las  .facultades 
que  el  acta  le  atribuye,  i  dándoselas  absolutas  en 
la  parte  lejislativa  de  los  ramos  de  hacienda  i 
guerra,  i  para  formar  un  tesoro  por  medio  de 
contribuciones;  se  establece  un  ;)orfer  ejecutivo, 
a  cuyo  cargo  se  confía  el  gobierno  federal;  i  se£rea 
un  alto  tribunal  de  justicia,  que  conocerá  de  los 
negocios  contenciosos  que  el  acta  atribuia  al  con- 
greso. El  poder  ejecutivo  debia  componerse  de 
tres  individuos  elejidos  por  el  cuerpo  deliberante 
dentro  o  fuera  de  su  seno,  de  los  que  uno  se  re* 
novaria  cada  año,  i  todos  ellos  ejercerian  aquel 
poder  de  mancomum  et  insolidum:  sus  funcíoneg 
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eran  incompatibies  con  las  del  congreso  i  las  de 
los  iribaoales  de  justicia.  Los  individuos  del  po- 
der judicial  debían  ser  nombrados  por  el  poder 
^cuiivo^  con  previo  cuerdo  i  cocsentimiento  del 
poder  deliberante.  Esta  lei  ademas  estatuye:  1  ."^  que 
habrá  en  cada  provincia  un  gobernador  nombrado 
por  el  cdejio  electoral ,  que  fijará  el  tiempo  de  su 
duración,  obrando  aquel  como  dependiente  del 
gobierno  jeneral,  a  quien  es  responsable  de  su 
conducta;  2.®  que  siendo  inútiles  las  iejislaturas 
provinciales,  por  haber  quedado  concentrados  en 
el  cuerpo^eliberante  k)8  ramos  de  hacienda  i  gue  -* 
rra,  podrán  no  obstante  establecerlas  las  provinctaa 
que  quieran 9  en  cuyo  caso,  sus  funciones  secano 
velar  sobre  la  inversión  de.  los  fondos  páblMSos-, 
representar  al  gobierno  jeneral  los  abusos  que  no- 
teo  en  ía  administración  de  las  rentas,  i  las  re- 
formas que  crean  convenientes,  promover  el  es^ 
tabledmienlo  de  cabildos  en  los  pueblos  doiide 
coa^bngan,  L  otros  objetos  económicos  de  las  pro* 
vioctaB;  S.''  que  los  colejios  electorales  de  pr<)^ 
^tiocia  nombren  también  los  individuos  que  han 
de  componer  los  tribunales  dé  justicia,  reduelen* 
dolos>a  la  mayor  simplificación.  (1) 

»  « 

(I)  Véase  esta  lei  en  el  tomo  10,  núm.  55  de  la  historia 


Por  este  fiel  estracto  de  esta,  que  podemos  lla- 
mar seguftda  acta  de  las  provincias  unidas  de  la 
Nueva  Granada,  se  ve  claramente  que  deseando 
el  congreso  volver  al  sistema  de  gobierno  nntta*- 
rto,  isolo  conserva  el  nombre  de  la  federación, 
para  no  destruir  de  un  golpe  rudo  la  forma  que 
tantos  desastres  costaba  a  ia  naciente  república. 
El  poder  afmrece  de  tal  modo  centralizado  en  el 
gobierno  jeneral,  o  direcaos  mejoren  el  congreso, 
qae  no  solo  se  constituye  a  los  gobernadores  pro- 
vinciales en  calidad  de  dependientes  de  aquella 
autoridad,  sino  que  ademas  se  anulan  las  legisla- 
turas, i  solo  se  les  deja  tal  cual  atribución  muni* 
cipa!  en  el  caso  de  que  las  provincias  quieran  es- 
tablecerlas. Los  poderes  provinciales  tienen  su 
orfjen  en  un  colejio  electoral,  a  qoien  se  dan  fa- 
cultades aocidentales  i  solo  relativas  a  la  organi- 
zación i  dnradon  de  aquellos. 

La  nueva  forma  dio  sin  duda  mas  estabilidad  i 
mas  fuerza  aV  gobierno,  i  aun  dejó  entrever  un 
prospecto  de  prosperidad  a  la  república.  Mas  los 
•elementos  disolventes  siempre  fermentaban:  la 
discordia,  descansada  de  sus  cruentas  fatigas  por 
los  cortos  momentos  de  paz  que  produjo  la  capi- 
tulación que  sometió  a  Cundinamarca  al  gobierno 
federal,  apareció  otra  vez  i  envolvió  en  sus  rede* 
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al  mismo  ilustre  BoUvarv  que  baldía  traido  d  au- 
xilia de  su  espada  a  la  Nueva  Granada,  después 
de  la  pérdida  de  Venezuela.  Las  ateoeíODes  i 
contrariedades  de  la  guerra  civil  dejaroa  abiertas 
las  puertas  de  aqud  precioso  pais  al  poderoso 
ejército  de  Mqrillo,  i  la  república  cayó  bajo  el 
feroz  despotismo  de  aquel  caudillo  iahumauo,  se- 
pultándose con  ella  los  primeros  ensayos  del  siste- 
ma representativo,  sin  que  sirviese  a  salvarla  el 
último  que  habían  aventurado  en  45  de  noviem- 
bre de  1815,  concentrando  el  gobierno  jeAeral  en 
un  presidente  de  las  provincias  unidas  de  la  Nue- 
va Granada,  quien  debia  ser  elejido  por  el  con- 
greso cada  semestre  i  tenia  un  consejo  de  estado 
para  gobernar. 

La  revolución  de  Méjico  había  estado  a  la  mer« 
ced  de  mayores  contrastes.  Diseminároslos  in- 
dependientes en  su  vasto  territorio,  sin  plan,  sin 
unidad,  sin  elementos  de  guerra  i  aun  sin  caudi- 
Itos  espertes,  pues  que  los  principales  jeneralfi^ 
habian  dejado  la  sotana  para  tomar  la(^saca, 
tuvieron  que  luchar  no  solo  contra  un  enemigo 
poderoso,  sino  contra  las  reástencias  que  halla- 
ban en  el  espíritu  español  que  dominaba  en  la  je* 
néralidad  de  los  habitantes.  La  causa  de  la  inde- 
pendencia tenia  allí  procélitos,  no  haí  duda,  pero 
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<eii  mayor  numere  los  tenia  la  domínaeion  empano* 

la;;  i  aun  entre  stquellos,  la  mayoría  no  era  repa- 
Uicana  sino  devota  del  sistema  monárquico.  Esta 
diverjencia  no  selo  debilitaba  la  causa  de  la  revo- 
lución, intnodaciendo  desde  temprano  los  ele- 
mentos de  la  anarquía,  sino  que  preparó  el  es- 
pléndido resultado  q^e  tuvo  para  la  causa  de  la 
iBetrófielt  el  indulto  con  que  en  18i6  logró  él  vi- 
xei  Apodaca  sofocar  cuasi  enteramente  el  movi- 
miento. 

Ninguna  institución  política  llama  nuestra  aten- 
^loá  durante  aquella  época«  La  constitución  pro- 
mulgada,  en  Apatzingan  por  el  congreso,  convo- 
cado por  el  presbítero  Morolos  a  principios  de  la 
revolución,  no  habia  imperado  mucho  tiempo  a 
pesar  de  haber  sido  jurada  por  los  pueblos  libres» 
£1  congreso  mismo  fué  disuelto  violentamente  por 
Teran^  que  mandaba  las  fuerzas  independientes 
en  Tebuacan.  Después  de  este  acontecimiento^ 
<xmtinuaroQ  las  bandas  patriotas  sin  tener  unidad 
ninguna,  i  haciendo  la  guerra  cada  cual  por  su 
cuenta,  en  un  estado  de  lamentable  anarquía.  I 
continuaron  de  este  modo  hasta  que  los  coman  - 
dantes  dieron  el  mando  supremo  militar  al  padre 
Torres^  quien  constituyó  un  gobierno  civil  com« 
puesto  de  una  junta  de  cuatro  miembros»  cuya 
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autorídad  sofrió  diversas  modifioacímes  porl6s 
choques  de  la  guerra  civil  i  los  coolrastes  de  la 
guerra  déla  iodepeüdeacia,  sucedidos  hasta  1819. 
Acia  este  tiempo  no  existia  ya  gobierDo  indepen* 
dteute.  Desbandadas  las  fuerzas  de  los  patriotas 
i  vendidos  muchos  pueblos  a  tos  ventajas  del  in- 
dulto, solo  quedaban  ocupando  la  campaña  algu- 
nos cuerpos  armados,  sostenidos  i  comandados, 
por  hombres  esforzados  qoe  habían  tenido  el  he* 
roismo  de  mantener  solos  el  pabellan  de  la  inde- 
pendencia. 


II. 


Después  de  esos  primeros  ensayos  de  los  pue- 
blos'hispano-amerícanos  en  el  sistema  represen- 
tativo, los  hallamos  en  1826  constituidos  de  una 
man^a  mas  seria,  que  nos  prueba  sus  progresos 
en  la  revolución  política,  que  preludiaban  al  mis- 
mo tiempo  que  aparecían  en  Europa  las  prime- 
i*as  monarquías  constitucionales  del  siglo  XIX. 

La  causa  de  la  independencia  estaba  casi  vic- 
toriosa en  la  América  del  Sud . 

Chile,  mediante  la  cooperación  del  ejército  ar- 
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jmtíao,  i  bajo  la  dirección  del  esforzado  5m  Mar- 
tin^  dio  el  primer  golpe  de  muerte  al  poder  espa- 
ñol en  las  alturas  de  Cbacabuco  eN2  de  febrero 
de  817;  i  el  5  de  abril  del  año  sígante  casi  com- 
pletó la  reconquista  de  su  libertad  ea  los  llanos 
de  Maipo,  arrojando  a  sus  últimos  atrinchera* 
mientos  a  los  tercios  españoles. 

Bolívar  faabia  destruido  el  imperio  español  en 
la  Nueva  Granada,  triunfando  espléndidam^te 
en  la  célebre  batalla  de  Boyacá  el  <•*  de  agosto 
de  4819,  i  marchaba  a  levantar  de  supostracion 
otra  república,  la  de  Venezuela,  <^e  no  habia 
cesado  de  hostilizar  a  sus  opresores. 

Las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  prin- 
cipiaban a  descansar  de  su  penosa  giierra  civil,  i 
se  entregaban  llenas  de  esperanzas  al  sistema  fe^ 
deral  para  realizar  en  é\  sus  ensueños  de  Ubertad 
i  de  ventura.  Organizadas,  cada  una  de  ellas, 
independientemente,  bajo  un  gobernador  i  una 
asamblea  provincial,  habian  confiado  al  jefe  po- 
lítico de  Buenos  Aires,  capital  de  la  confedera- 
ción, sus  relaciones  internacionales. 

Solo  en  el  Perú  reinaba  todavia  la  metrópoli, 
pero  no  pacíficamente,  porque  principiaban  a  dis- 
putarle su  dominio  las  fuerzas  chileno-arjeotinas, 
que  el  gobierno  de  la  república  de   Chile  baNa 
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preparado  para  destruir  en  su  último  baluarte 
el  poder  colonial. 

Diez  años  contaba  ya  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia americana:  multitud  de  hombres  nuevos, 
una  jeneracion  puede  decirse,  habían  aparecido 
i  tomado  posesión  de  tan  santa  causa.  Nuevas 
ideas  se  despertaWn  en  todas  las  esferas  del 
orden  social.  La  poderosa  unidad  del  sistema 
colonial  español  se  había  rolo  para  siempre,  una 
vez  destruido  el  principio  del  derecho  divino  de 
los  reyes,  qiie  le  sirviera  de  base.  Sobre  sus 
ruinas  se  enseñoreaban  la  idea  de  la  soberanía  del 
pueblo  i  la  esperanza  de  constituir  gobiernos  inde" 
pendientes  que  se  apoyasen  «^  aquella  única 
base  lejítima  de  toda  autoridad.  Los  diversos  i 
penosos  ensayos  políticos,  que  tanto  contribuye^ 
ron  a  engrosar  el  caudal  de  esperiencia  entre  los 
americanos,  hablan  producido,  es  verdad,  algún 
desencanto  por  las  formas  republioanas,  pero  aun 
entre  los  desengañados ,  que  afortunadamente 
eran  pocos,  no  se  reconocía  otra  fuente  de  dere* 
chos  políticos  que  la  soberanía   del  pueblo. 

La  reacción  era  definitiva  i  completa:  en  po- 
lítica se  sostituia  la  soberanía  de  todos  al  derecho 
divino  de  uno  solo,  se  oponía  la  supremacía  del 
derecho  a  la  fuerza  de  la  conquista;  en  moral  i 
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relijioQ  se  proclamaban  el  libre  examen,  la  sobe^ 
ranía  de  la  razón  contra  los  falsos  deberes,  con* 
ira  las  innobles  preocupaciones,  contra  la  rabiosa 
i  fanática  intolerancia  que  formaban  el  código 
moral  i  el  evanjelio  de  la  dominación  colonial;  en 
comercio  e  industria,  la  libertad  propendia  a 
reemplazar  al  sistema  de  prohibicLones  i  de  t ral- 
bas. Un  mundo  entero  abjuraba  su  pasado,  des- 
pedazaba sus  leyes,  eonden^iba  toda  su  sockbtii- 
lidad:  desde  Méjico  al  Cabo  de  Hornos  resonaba 
ttn  eco  solo,  proclamando — la  soberanía  délos 
puebkiB — la  soberanía 'del  dorecho— -la  sobera- 
nía de  la  razón. 

Cn  este  movimiento  que  sacaba  al  Nuevo  Man- 
do de  su  quicio  de  tres  siglos,  el  combate  sodal 
era  mas  portentoso,  mas  imponente  que  el  de  los 
campas  d^  batalla.  La  sociedad  mudaba  de  vida, 
rejeneraba  sus  ideas,  sus  creencias,  reformaba 
8QS  hábitos;  pero  el  principio  de  autoridad  des** 
apareciá  del  estado,  de  la  relijion,  de  la  morali- 
dad, i  la  individualidad  recobraba  sus  fueros  para 
convertirse  inmediatamente  en  egoismo,  en  ambi* 
cion,  para  elevar  el  señorío  de  las  pasiones:  el  fa- 
natismo relijioso  dejaba  su  imperio  a  la  increduli- 
dad: las  falsas  costumbres  sociales  i  domésticas  iban 
a  convertirse  en  una  escandalosa  desmoralización. 


—  ase- 
No  bastaba  vencer  a  los  ejércitos  áel  reí.  Era 
necesario  vencer  a  la  sociedad  vieja  i  crear  desde 
luego  la  nueva. 

Ei  primer  trabajo  estaba  para  completarse  en 
8S0. 1^  obra  de  la  rejeñeracion  social  princípiabat 
su  artífice  era  el  principio  democrático  adoptado 
en  la  forma  de  gobierno.  La  Repúbliea  deUa 
C(»npletar  lo  que  las  balas  babtan  principiado.  E( 
gobierno  republicano  fundado  «i  la  sobeninia  i 
M  el  interés  de  la  nación»  era  el  .único  medio  de 
restablecer  de  un  modo  lejitmo  i  conforme  a  la 
dignidad  btraiana  el  principio  de  autoridad  en  el 
estado,  en  la,  relijion^  en  la  morali(ted.  El  gobier* 
no  republicano  solo  podia  tener  el  poder  de  ras- 
tablecer  la  unidad  social,  de  encaminar  i  enno*- 
blecer  las  ambiciones  i  de  fundar  la  noeva  socia- 
bilidad americana  en  bases  fi|as«  en  ideas  esaiAas 
i  verdaderas.  El  gofaéemo  de  los  prívilejios,  el  go^ 
bienio  de  uno  solo  o  de  varios  no  babrtan  traMo 
otra  oonsecnencia.  que  la  de  perpetuar  la  lucha, 
contrariando  los  intereses  jenerales  i  haciendo 
difícil  la  rejeñeracion.  Por  eso  es  que  siempre 
hemos  visto  la  anarquía  i  el  combate  de  la  revo- 
lución en  donde  quiera  que  los  americanos,  ol- 
vidando esta  verdad,  se  hayan  apartado  de  los 
principios  de  la  verdadera  repábliea. 
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La  revoloeíon  americana  es»  pues,  dol^teiBeiitQ 
grande,  porque  no  solo  venció  con  heroísmo  a  los 
cooquistadores,  sino  que  ademas,  una  vez  tob-* 
cedora,  proclama  la  República  como  su  espresion 
mas  propia  i  natural.  Los  americanos  necc^niaron 
mucho  valor,  no  solo  para  las  batallas,  si  no  tan)** 
1h€ii  para  hacerse  republicanos,  cuando  el  Viejo 
Mundo  entero  era  monárquico,  cuando  átíí  se  mi* 
raba  la  monarquia  como  la  última  espresion  de 
los  progresos  de.  la  humanidad»  cuando  la  ciencia 
misma  creia  hallar  ea  la  rnonarq!^  sola  la  única 
fórmila  de  los  principios  mas  aventajados  de  la 
política. 

Los  gobiernos  die  Europa  i  aun  de  la  América 
del  Norte  miraron,  sino  con  recelo»  al  n^enos  con 
indoieneia  aqii^la  gran  revolución.  Los  hispano*- 
ameiicanos  comprendian  este  abandcfoo  i  t^iiaa 
raxon  de  quejarse  después  de  estar  ya  constituid 
^.  Hé  aquí  un  trozo  de  uno  de  los  mejores  pe-* 
tiédicos  de  aquella  época  (1),  que  nos  da  una  idea 
del  estado  de  las  raciones  internacionales  de  loa 
nuevos  gobiernos. 

x^Nueve  años,  dice,  contamos  ya  de  guerra  i 


(  i )  El  Telégrafo  d«  SuKiaga  eo  4&I9. 
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de  esfuerzos  para  conquistar  la  libertad;  i  aunque 
es  verdad  que  nuestra  indómita  constancia,  nues-^ 
tros  triunfos  i  el  cálculo  de  las  ventajas  que  re  - 
sultaran  de  Ta  independencia  americana  nos  han 
adquirido  cierto  grado  de  opinión,  e  interesado  eü 
nuestro  favor  a  la  masa  de  algunas  nacionesy  no 
es  menod  indudable  que  no  hemos  adelantado 
con  sus  gobiernos  respectivos  el  terreno  que  pare-» 
ce  debiamos  prometernos.  La  batalla  de  Water-; 
loo,  tan  fatal  para  la  causa  de  los  pueblos,  ha  de-^ 
jado  reducidas  al  número  de  dos  las  naciones  con 
quienes  tenemos  una  relación  direbta;  i  son  lat 
Gran  Bretaña  i  la  América  del  Norte. 

(cLa  Gran  Bretaña  empeñada  en  una  lucha  de 
que  dependía  su  misma  existencia  i  en  que  nece-^ 
sitaba  de  todos  sus  recursos^  teniendo  por  aliada 
a  la  España  en  los  últimos  años  de  aquella  con- 
tienda, no  pódia  apoyar  la  independencia  de 
América:  en  las  circunstancias  en  que  ella  se  en- 
contraba, todo  lo  que  pudo  hacer  por  nosotros 
fué  mantenerse  üeutral,  i  seguramente  no  ha  sido 
poco.  Destruido  el  coloso  que  abrumaba  a  la  Eu- 
i*opa,  el  gobierno  británico  tuvo  que  seguir  adop- 
tando el  mismo  principio  de  neutralidad,  por  te^ 
mor  de  que,  declarándose  en  favor  de  la  Améri-^ 
Ca,  se  avivasen  los  celos  que  tenian  ya  las  otras 
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potencias  de  stí  preponderancia.  En  efecto,  el  po- 
der de  la  Gran  Br^itaña  babia  flegado  a  tom^f 
fal  incremento  con  la  caída  de  Napoleón  i  la  bu^ 
millacion  de  la  Francia,  que  las  potencias  conti« 
nentales  no  se  hubieran  descuidado  en  aprove- 
charse del  mas  leve  protesto  para  formar  contra^ 
el  gabinete  de  San  James  una  liga  poderosa. 

«Después  de  este  triunfo  de  los  absurdos  prin- 
cipios de  la  lejitimidad  i  del  derecho  divino,  prin^ 
cipios  enteramente  contrarios  a;l  espíritu  de  !a 
constitución  i  monarquía  de  la  Gran  Bretaña,  re- 
nacieron con  mas  foerza  los  celos  de  tas  potencia» 
continentales  contra  el  poder  i  el  comercio  britá-* 
nicos.  En  aquellos  mismos  países  donde  los  in-* 
gleses  habían  prodigada  sus  lesoros  i  derramado" 
su  sangre,  no  tanto  por  la  causa  de  la  libertad, 
cuanto  por  su  propia  interés,  se  probibieron  i  ano 
quemaron  públicamente  los  efectos  de  sus  manu- 
facturas; i  el  ministerio  británico,  aunque  conven- 
cido de  que  debia  abrir  nuevos  canales  al  córner-^ 
cío  de  su  nación,  i  de  que  la  América  indepen- 
diente era  el  teatro  mas  a  propósito  para  ello, 
tuvo  que  seguir  siempre  el  sist^ima  de  neutralidad' 
por  el  imperio  de  las  circunstancias. 

«Con  todo  el  gobierno  ingles,  ha  hecho  por  nos"^ 
otros  aun  mas  de  lo  q.ue  permitía  su  a»sma  neu^ 
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Iralidad.  Del  seno  de  las  islas  británicas  han  da^ 
lido  oficíales,  soldados^  buques,  armamentos,  an-* 
xilios  pecuniarios  para  los  independientes  do 
América;  i  apesar  de  las  vivas  reclamaciones  de 
los  ministros  espaw>]eB^  el  g(d)ierno  no  hizo  mas 
que  publicar  en  29  de  noviembre  de  1817  ui^ 
proclama,  ea  que  somos  considerados  del  mismo 
modo  que  la  España.  Las  órdenes  posteriores 
que  ha  dado  a  sus  comandantes  navales>  el  reci- 
bimiento que  han  tenido  en  sus  puertos  i^iuestros 
buques,  la  actual  situación  política  de  la  Europa, 
todo  nos  indica  que  no  está  mui  distante  el  mo^ 
mentó  en  que  el  gabinete  británico  adopte  uaa 
línea  de  conducta  mas  decisiva  respecto  de  la 
Afiíérica»  i  en  manos  de  la  América  está  el  apresa» 
rar  este  momento. 

«Los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte 
estaban  en  paz:  con  todas  las  naciones,  cuando 
comenzó  la  revolución  americana;  mas  poco  tiem- 
po después  se  empeñaron  en  una  guerra  con  la 
Gran  Bretaña  por  sostener  sus  mas  preciosos  de-, 
rechos.  En  aquel  intervalo,  unos  paises  del  Nue- 
vo Mundo  se  habian  declarado  independientes  de 
I9  España,  otros  lo  estaban  de  hecho,  i  en  todos 
corrían  arroyos  de  sangre  en  la  lucha  a  muerte 
dala  libertad  contra  la  tiranía»  sin  que  la  nación 
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mas  libre  del  globo  diese  mayores  muestras  de 
interesarse  en  favor  nuestro.  No  hai  duda  que  la 
conducta  i  la  preponderancia  marítima  de  la  Gran 
Bretaña  obligaban  virtualmente  a  los  Estados 
Unidos  a  adoptar  el  mismo  sistema  de  neutraii- 
é^d;  pero  también  es  cierto  que  de  la  primera 
potencia  obtuvimos  muchos  mas  auxilios  que  de 
la  segunda. 

«La  guerra  que  sostuvo  después  la  América 
del  Nprte  contra  la  Gran  Bretaña  absorvió  toda 
su  atención,  particularmente  cuando,  triunfante 
esta  de  sus  enemigos  en  Europa,  pudo  dirijir  con- 
tra su  rival  sus  inmensos  recursos.  En  estas  circuns- 
tancias, debemos  conloar  que  nos  fué  ventajosa 
la  prudente  conducta  del  gobierno  americano; 
porque  seguramente,  si  se  hubiese  declarado  en 
favor  nuestro  en  semejante  coyuntura,  el  gabi^- 
nete  británico  se  hubiera  aliado  con  la  España 
para  humillar  a  su  enemigo. 

«Por  último,  los  Estados  Unidos  hicieron  una 
paz  hpnrosaa  fines  de  1813;  i  aquí  es  donde  1(b 
independientes  de  la  América  del  Sur  tienen  jus- 
tísimos mptivos  para  quejarse  de  la  apatía  i  de  la 
tímida  cuanto  ^equivocada  política  de  sus  her- 
manos del  Norte.  Las  circunstancias  habían  va- 
riado infinito;  tos  Estados  Unidos  babian  hecho 

H.  c— 17 
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Qti  ensayo  lacido  de  sus  iberias;  stf  gobienio  ha- 
bia  tomado  na  grado  de  consisteDcitf,  que  fat$i6có' 
ios  pronósticos  de  varios  poHttcos;  la  Inglaterra 
estaba  abromada  por  una  deuda  nackynal  de  cin* 
co  mil  miñones  de  pesos  i  tenia  que  mantener  u» 
ojo  vijllante  sóbrelas  demás  potenciáis  de  Eeh 
ropa- 

«Kn  este  estado  de  cosas,  ¿quien  no  hubi^eíi^ 
creido  que  reconocería  noestraf  independencia  una 
nación,  coya  revolución  prestaba  tanta  atíalójfo 
con  la  nuestra^  que  había  tenido  que  seguir  lai 
misma  marcha  que  nosotros,  que  se  jacta  de  susr 
prindpios  liberales^  i  cuyos  intereses^  están  fnti« 
mámente  ligados  con  los  de  la  América  del  Sur^ 
en  contraposición  a  las  pretensiones  i  los  intereses^ 
europeos?  Mas  no  contento  con  no  haber  adopta* 
do  este  partido^  no  satisfecho  con  do  haber  pro-' 
pendido  a  nuestro  auxilio  en  cuanto  fuese  concia 
liable  con  el  sistema  de  neutralidad,  el  gobierno 
americano  promulga  en  2  de  marzo  de  181? 
una  acta  que  equivale  a  una  hostilidad  direc- 
ta contra  los  paises  independientes  de  la  Amé-^ 
rica  del  Sur,  i  presenta  un  contraste  singular 
con  la  proclama  del  príncipe  rájente  de  Ingla- 
terra. 

«Deseoso  posteriormente  el  gobierno  amerk^do 
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tle  teoer  uoa  noticia  exaeU  del  estado  de  nues- 
tro» negocios,  envió  comisionados  a  la  An^rica 
del  Sur,  que  inspecoboando  por  sí  mismos  unes* 
iras  fuerzas,  recursos  i  economía  social,  padiesea 
f>oner  a  su  gobierno  en  disposición  de  discutir  si 
convenia  reconocer  la  independencia  de  los  pai* 
«es  que  habían  visitado  o  seguir  la  misma  con- 
ducto que  basta  entonces  (4).  Los  informes  de 
los  a)fliisionados,  puede  decirse,  que  han  sido  fá* 
voraUes  en  la  qiayor  parle;  mas  como  el  presi* 
tiente  en  su  último  mensaje  al  congreso  recomen - 
tló  la  continuación  del  sistema  de  neutralidad  en-r 
%re  la  América  i  la  España,  debemos  presumir 
que  por  ahora  se  propone  el  gobierno  americano 
continuar  en  la  misma  indiferencia.» 

Esta  historia  fiel  de  la  actitud  de  la  Inglaterra 
i  de  los  Estados  Unidos  respecto  de  los  hispano- 
anericanos,  da  a  conocer  primero  cual  era  el  es- 
tado de  sus  relacicmes  esterioi^s  aun  después  de 


( \ )  Los  oorte-americanos  han  practicado  posteríormenle 
4)tro  tanto,  particularmente  cuando  con  motivo  de  la  revo- 
loción  de  S\S  pretendió  la  Hungría  hacerse  independiente. 
Entonces  sostuvieron  que  era  un  derecho  inconcuso  ^  de 
«laiidar  oemlsidnadss  a  los  pwes  insttrf coto». 
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constituidos,  i  segundo  que  ellos  habían  conquis- 
tado por  sí  solos  su  independencia  i  que  por  sí 
solos*  mas  bien  guiados  por  sus  instintos,  que 
por  las  luces  de  la  Europa  ,  entraban  en  la 
ancba  aunque  ignota  senda  del  gobierno  repu- 
blicano. 

En  aquella  épooa  había  dos  constituciones  po- 
líticas que  merecen  la  atención  de  la  historia  tan- 
to por  la  singularidad  del  ensayo  que  oontenian, 
cuanto  por  los  principios  quQ  representan:  (a 
constitiK^ion  del  estado  de  Chile  i  el  acta  de  ins- 
titttcion  de  la  Bepáblica  de  Colombia. 


III, 


En  482d  se  hallaba  Chile  bajo  el  imperio  de  la 
Constitución  pronisoria  de  23  de  octubre  de  1  SI 8, 
que  puede  considerarse  mas  bien  como  una  cons- 
titución otorgada,  que  como  carta  sancionada  por 
la  nación. 

Al  lado  de  San  Martin  habia  triunfado  en  Cha- 
cabuco  O'Higgins,  el  caudillo  del  antiguo  parti- 
do conservador  que  perdió  a  Chile  en  1814.  Cío- 
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co  días  después  de  aquella  célebre  victoria  (4  7 
de  febrero  de  1817)  fué  declarado  0*Htggins  Su- 
premo Director  de  Chile  por  los  vencedores.  Los 
independientes  aceptaron  i  aplaudieron  esta  de* 
claracion,  que  dejaba  allanados  de  un  solo  golpe 
todos  los  obstáculos  a  que  daban  lugar  la  falta  de 
insitituciones  políticas  poruña  parte,  i  por  otra, 
la  necesidad  de  continuar  la  guerra  hasta  libertar 
completamente  el  país.  Los  vencedores  impusie- 
ron desde  luego  el  poder  unipersonal,  porque  la 
esperiencia  anterior  de  Chile  i  la  del  estado  arjen- 
tino  les  enseñaban  cuan  embarazosa  era  en  el 
gobierno  la  pluralidad  de  las  antiguas  juntas  gu- 
bernativas. 

Organizase  el  nuevo  gobierno,  asumiendo  el 
supremo  director  un  poder  absoluto  qde  le  facili- 
taba la  dictadura,  tan  necesaria  en  aquellas  cir- 
cunstancias; pero  una  vez  estrechadas  las  fuerzas 
e«pañolas  a  sus  últimos  abrigos,  los  pueblos  inde-^ 
pendientes  comenzaron  a  sentir  i  a  manifestar  la 
necesidad  de  uua  organización  política  que  diese 
garantías  a  la  libertad  iadivídual  i  que  fuese  roas 
conforme  al  sistema  representativo,  que  ellos  adi- 
vinaban mas  bien  que  conocian.  Después  de  un 
año  era  ya  tan  jeneral  esta  pretensión,  que  el 
Supremo   Director  trató  de  satisfacerla,  no  para 
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bQS(»ur  en  ona  representación  nacional  ta  consti- 
tacion  mas  conveniente  a  la  República^  sino  para 
asegurar  mejor  su  poder. 

ün  modelo  que  imitar  tenia  ante  sus  ojos  el 
Director,  a  saber,  el  que  le  ofrecia  la  conducta  de 
Napoleón  después  de  su  vuelta  de  la  isla  de  Elba. 
Asi  como  este,  encargó  a  una  comisión  que  le 
presentase  un  proyecto  de  constitución,  i  expresó 
en  su  decreto  (1)  que  «solo  se  ocupaba  en  prepa- 
rar aquellas  medidas  que  asegurasen  la  libertad 
de  los  chilenos,  sin  introducir  la  licencia,  en  que 
escollaron  otros  estados  nacientes.»  «cLa  reunión 
del  congreso  nacional,  continuaba,  dará  constitu- 
ción a  los  pueblos;  pero  esta  grande  obi'a  no 
puede  serlo  del  momento  presente,  porque  en  la 
precipitación  de  tan  delicados  nombramientos  va 
envuelto  el  principio  de  su  ruina.» 

La  comisión  nombrada  llenó  su  misión,  i  el  Di- 
rector, como  para  continuar  la  imitación  del  mo- 
delo, mandó  publicar  el  proyecto,  i  ordenó  «que 
en  los  cuatro  días  siguientes  a  su  publicación 
por  bando  en  todos  los  pueblos  del  estado,  se 
recibieran    las    suscripciones  de  los  habitantes 


(4 )  Decreto  de  ^8  de  mayo  de^8i8. 


ím  dos  cUstiüitos  libros»  vino  de  los  caales  lle^^ 
vaha  por  ejíígraíé — /tfcro  de  $u$cripcione$  en 
faPúT  deiprej^cto  eonstUmiQU^lf  i  el  otro^libr^ 
de  euseripcÍQnes  en  toni/ra  del  proyecto  constitu- 
cional. 

£1  arbitrio  produjo  el  mismo  efecto  ea  Chile 
qoeen  Francia:  las  aoscripciones  no  podian  dejara 
de  llenar  el  primer  rejistro,  pues  no  se  trataba  de 
ditcirtir  ni  de  fomudor  una  leí  que  fuese  la  es- 
pi;esk>n  de  la  opinión  nacional  en  cuanto  a  los 
principios  de  organiKacácn  apátecidost  ^no  so* 
Janéente  de  «ati^cer  a  na  gobierno  ^  poderoso 
/que  no  pedia  luces  ni  opiniones,  sino  cierto  nú- 
mero de  nombres  que  apoyasen  su  determina- 
x)ioa. 

La  imilacíoii  terminó  como  el  modelo»  jurando  el 
Pirector  i  todas  las  autoridades  en,  una  fiesta  so- 
leoine  el  prefecto  constitucional  saneicmado  por 
las  firmas. 

Los  (k>s  primeros  títulos  da  este  código  estaban 
destinados  a  los  derechos  i  deberes  del  hombre  en 
sociedad.  Este  era  sin  duda  el  cebo  que  debia 
atraer  a  los  signatarios^  quienes  seguramente  no 
teoian  tiempo  ni  paciencia  para  leer  i  medita^  to- 
da la  obra.  Los  poderes  usurpadores  i  absolutos 
han  ^áp  sifiEppre  hipócritas  en  i^  proceder  i  en 
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su  lenguaje;  i  aunque  el  de  Chile  era  a  la  sazo». 
iDui  nuevo  en  la  carrera,  se  manifestaba  tan  dies- 
tro en  el  uso  de  esta  arma,  como  los  mas  anti- 
guos. ¡Tw  cierto  es  que  el  poder  absoluto  cono- 
ce siempre  su  ilejilimidad  i  pt*ocura  disfrazarla 
areclando  la  justicia  i  la  verdad!  Lo&  principios 
consignados  allí  eran  simples  apotegmas  poli- 
tices o  morales,  que  cootenian  la  declaración 
de  una  verdad  mas  bien  que  un  derecho;  tales 
como: 

«Los  hombres  {^br  su  naturaleza  gozan  de  un 
D  derecho  inenajeniablee  inamisible  a  su  seguridad 
)» individual,  honra,  hacienda^  libertad  e  igualdad 
)•  civil, 

» Ninguno  debe  ser  castigado  o  desterrado  sin 
»que  sea  oido  t  legalmente  convéncklo  de  algan 
» delito  contra  el  cuerpo  social. 

alodo  hombre  se  reputa  inocente,  hasta  que  le- 
galmente  sea  declarado  culpado. 

«Un  juez  que  mortifica  a.  un  preso  mas  de 
»lo  que  e^ije  su  seguridad,  i  entorpece  1» 
abreve  conclusión  de  su  causa,  es  un  delin- 
cuente..  ;i» 

«A  ninguno  se  le  puede  privar  de  la  li- 
xbertad  civil ,  que  consiste  en  hacer  todo  lo 
»que  no  daña  a  la  relijion,  a  la  sociedad  o  ^ 
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jftsos  indívidaos  i  en  fijar  su  resklencia  en  la  par- 
))ie  que  fuese  de  su  agrado  dentro  o  fuera  del 
estado. 

«El  hombre  está  (aligado  a  dirijír  sus  accío- 
>^nes  respecto  de  los  demás  hombres,  por  aquel 
príncípto  moral;  no  hagas  a  otro  lo  que  no  quieras 
hagan  contigo, 

«Todo  individuo  que  se  gloríe  de  verdadero 
»patrk>ta«  debe  llenar  las  obligaciones  que  tiene 
»para  con  Dios  ¡  los  hombres,  siendo  virtuoso, 
>» honrado^  benéfico,  buen  padre  de  familia,  buen 
»hijo,  buen  amigo,  buen  soldado,  obediente  a  la 
^lei,  funcionario  fiel,  desinteresado  i  celoso. b 

Entre  estas  doctrinas  i  consejos,  conlenian  los 
1  ítulos  preliminares  las  declaraciones  de  que«^ 
la  inviolabilidad  del  domicilio  i  de  los  papeles 
privados  solo  podría  suspenderse  en  casos  urjen^ 
les  i  con  acuerdo  del  senado — de  que  todos  de- 
bían obedecer  i  honrar  a  los  majistrados  i  contri- 
buir a  los  gastos  públicos,  siendo,  inviolable  la 
propiedad,  cuando  no  medraba  al  interés  de  la 
patria — de  que  «lodo  hombre  tiene  libertad  pa- 
Dra  publicar  sus  ideas  i  examinar  los  objetos  que 
»eslán  a  su  alcance,  con  tal  que  no  ofenda  a  los 
^derechos  particulares  délos  individuos,  de  la 
» sociedad,  a  la  tranquilidad  pública  i  constitución 


j^ttel  estaiio,  owiWrvacioa  de  la  rel^oa  cífetiwa, 
•pureza  de  ra  moral  i  sagrados  dogmas,»  Pop 
4X)nsiguiente  no  soto  quedaban  fuera  del  alcance  ^ 

de  la  libertad  de  imprenta  los  individuos  i  la  j 

moquiUkiad  péUica,  ano  también  la  con6tib]cia& 
i  la  relijkxn.  La  esdusioa  de  cualquiera  «obro 
cuUó  público  o  doctrina  contraria  a  la  de  Jesucris- 
to,» estaba  prescrita  por  el  título  segundo  de 
aquel  oód^o^ 

El  pod^  público  está  separado  en  Jc^riativo, 
«jeoutiToiíodicial. 

La  constitución  dedara  que  perteoece  a  la  pa- 
ción ccte  seberéiMa  o  faeuliad  de  ínstoiar  m  go^ 
Herm  i  diOar  lüi  leifes  que  la  han  de  rejir, »  i 
aetaWece  previsoriamente  i  mientras  se  forma  un 
eoogresQ,  «n  Ménade  que  «sostituirá  en  vez  áe 
le^es,  reglamentos  provisienales, »  ( 1 )  Esíe  cner* 
po  se  compone  dé  cinco  vocales  etejidos  por  ^ 
sii^premo  dti^ector,  los  cuales  deben  fanotonar  sm 
io^errupcion  de  períodos,  gozando  de  una  renten 
i  son  inviolables:  «sus  causas  serán  juzgadas 
por  una  comisión  que  con  este  objeto  nombrará 
dicho  senado. »   Otra  atribución  judiciaria  de  este 


l^}  Cap.  f.o,  a  5.^ 
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cuerpo  68  la  de  cononiTir  por  medio  de  ano  de  rás 
miembros  a  formar  el  tribunal  que  debe  reáden- 
ciar  a  todos  los  empleados  que  cesan  en  sus  des- 
tinos. También  hai  cinco  suplentes  elejídos  en  la 
misma  forma^  pero  unos  i  otros  no  pueden  ser 
tomados  de  entre  los  ministros  de  gobierno  ni  de 
ios  funcionarios  que  administran  intereses  del 
Estado  (2). 

Es  de  notar  que  en  aquella  época,  los  polUíco» 
de  Chile  eran  los  únicos  en  América  que  hnian 
de  la  imitación  de  las  constituciones  modernas 
para  organizar  su  república.  Ellos  creian  eneon^ 
trar  el  verdadero  tipo  en  las  repúblicas  antiguas; 
temían  a  los  congresos  soberanos  i  no  creian  q«e 
la  representación  nacional  fuese  necesaria  «no 
en  las  federaciones.  Un  senado  que  representiHBe 
la  aristocracia  de  la  capacidad  i  de  la  riqueza  era 
en  su  qottcepto  una  institución  indispensable  en 
la  república  i  el  mas  propio  oríjen  de  las  leyes. 

El  senado  de  la  constitución  que  audilizámos, 
tiene  por  esencial  instituto  celar  la  puntual  ob* 
servancia  de  esta,  i  para  el  mismo  fin  hai  en  cada 
ciudad  i  villa  un  censor  elejido  por  su  respectivo 


(2)  Cap.  2.%  (íi.  3.* 
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cabildo,  el  caal  fancionarío  ejerce  en  sa  jurisdíc^ 
cioD  el  mismo  cuidado.  El  senado  puede  limitar  ^ 
añadir  i  enmendar  la  constitución,  según  las  cir- 
cunstancias; i  «  sin  su  acuerdo  no  se  pueden  re- 
solver los  grandes  negocios  del  Estado,  como  im- 
poner contribuciones,  pedir  empréstitos,  declarar 
la  guerra,  hacer  la  paz,  firmar  tratados  de  alian- 
za, comercio,  neutralidad,  mandar  embajadores, 
cónsules,  diputados  o  enviados  a  potencias  estran  • 
jeras;  levantar  nuevas  tropas  o  mandarlas  fuera 
del  Estado;  emprender  obYas  públicas  i  crearnue- 
vas  autoridades  o  empleos  (4  )• 

Pero  sus  acuerdos  necesitan  de  la  sanción  del 
supremo  director,  quien  puede  rechazarlos  hasta 
dos  veces  esponiendo  las  razones  de  su  oposición. 
I  si  por  tercera  vez  fuesen  aprobados  por  aquella 
corporación,  el  director  debe  publicarlos,  apesar 
de  su  repulsa. 

£1  poder  ejecutivo  corresponde  al  director  con 
todas  las  facultades  que  le  son  inherentes,  i  tam- 
bién con  la  de  dirijir  las  relaciones  esteriores,  la 
de  mandar  la  fuerza  armada,  la  de  invertir  los 
caudales  públicos,  sin  sujeción  a  presupuesto,  la 


(\)  Arl.  4.',  cap.  5.<»,  lít.  5.* 
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de  proveer  lodos  los  empleos,  inclusos  los  de  la 
administracíoa  de  juslicia,  a  propuesta  de  los  res- 
pectivos jefes  i  oficinas;  i  la  de  nocubrar  cpn 
acuerdo  del  senado  a  su  syabrogante  en  caso  de 
saür  del  territorio  del  Estado. 

Aunque  se  le  prohibe  intervenir  en  los  nego- 
cios judiciales,  se  le  da  la  facultad  de  confirmar 
o  revocar  las  sentencias  dadas  contra  los  militares 
en  los  consejos  de  guerra,  la  de  autorizar  las  sen- 
tencias contra  el  fisco,  i  la  de  conceder  perdón  o 
conmutación  de  la  pena  capital.  También,  se  le 
permite  arrestar  a  los  ciudadanos  en  caso  urjen* 
te,  con  la  calidad  de  someterlos  al  respectivo 
juez;  i  lo  que  es  mas  todavía,  se  le  autoriza  para 
abrir  la  correspondencia  privaba,  cuando  la  salud 
jeneral  i  bien  del  estado  lo  hicierea  necesario; 
debiendo  verificarlo  en  presencia  del  fiscal,  del 
procurador  de  ciudad  i  del  administrador  de  co-^ 
rreos(4).       . 

La  elección  del  director  se  da  por  hecha  i  para 
lo  sucesivo  se  determínala  que  se  hará  «sobre  e( 
libre  consentimiento  de  las  provincias  según  el 
reglamento  que  forme  la  potestad  lejislativa. »  I^ 


(  I  )  Cíip.  I.'2.-  tít.  4.- 
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duración  de  sos  faiicioiie$  no  se  fija;  i  como  el 
«irtícalo  43,  capítulo  I."*  título  IV  dice  que  «ia 
duración  de  todo  empleo,  a  no  ser  de  los  exoep-* 
tuadoB  en  esta  ocmstilacioa,  será  la  de  su  buena 
comportacion, »  se  deduce  que  el  director  supre- 
mo es  perpetué,  porque  su  empleo  no  es  de  los 
exceptuados  espresamente. 

La  administración  local  está  encomendada  a 
cabildos,  la  de  las  provincias  a  intendentes  i  la 
de  los  distritos  «  teñidles  gobernadores,  todos 
los  cuales  podrán  ser  elejidos  por  los  pueblos,  luen- 
go que  el  senado  de  acuerdo  con  el  director  lo 
tenga  por  conveniente.  «Los  gobernadores,  inten* 
dentes  i  sus  tenientes  son  unos  jueces  ordinarios, 
a  cuyo  conocimiento  pertenecen  los  negocios 
contenciosos,  i  deberán  rejirae  por  el  cikligo  ret** 
pectivov  y>  Ademas  tienen  la  fácakad  de  nombrar 
a  los  jueces  dípotadot  de  su  respectivo  partido  (4)* 

La  autoridad  judicial  reside  en.  un  supremo 
trttMinal,  una  cámara  de  apelaciones  i  todos  los 
juzgados  subalternos.  El  nombramiento  de  todos 
estos  funcionarios  corresponde  al  director,  quien 
ademas  debe  suscribir  en  primer  lugar  las  sen- 
tencias del  supremo  tribunal. 

(4)  Cap.  4.- i  5.- del  til.  Ir 
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bnlfe  Ifis  gíiraatias  jadtciarfos  que  Uí  coostitii' 
cion  establece,  se  halla  la  de  qtte  ningún  cmda- 
dano  podrá  ser  preso  sin  precedente  semiplena 
probanza  de  su  delito,  «^)aya  inmunidad  no  de^ 
berá  tener  lugar  duando  haya  al|3ton  peligro  in-^ 
mínente  de  la  patria.  y> 

Este  análisis  manifiesta  que  lo  que  había  satl* 
cianado  el  pueblo  por  sus  firmas  era  la  eonstita- 
éion  de  un  poder  absoluto  unipersonali  tan  ítimh 
tado  como  el  de  los  antiguos  presidentes  de  la 
eolóDia.  i  tanto  tnas  terrible^  cuanto  que  la  latí' 
tttd  de  sus  facultades  i  su  irresponsabilidad  esfca-^ 
ban  escusadas  por  una  constitución  aprobada  por 
el  pueblo.  El  director  supremo  era  como  el  tronco 
de  donde  nacían  todas  las  r^mas  del  poder  páblico^ 
i  en  él  iban  9  refundirse  todas  las  atribuciones  le- 
jiáativas^  administrativas  i  judiciales,  por  medio 
de  un  encadenamiento  falaz  que  confundía  todoe 
los  negociados  de  la  soberanía.  Esta  peligros  con* 
fusión  no  podía  ser  obra  de  la  ignorancia,  sino  de 
üin  plan  calculado  para  desnaturalizar  el  gobierno 
representativo^  engañándola  credulidad  i  alhagan^ 
do  las  aspiraciones  de  los  puebbs.  Si  la  falta  de 
práctica  en  el  gobierno  republicano  pudiera  ser- 
vir de  escusa  ante  la  historia»  esta  no  debe  olvidar^ 
al  juzgar  aquella  constitución,  que  a  la  sazón 


—  234  — 
había  muchos  buenos  modelos  que  podrían  haber 
servido  de  guia. 

La  constitución  chilena  de  1 81 8  nos  revela  la 
existencia  de  un  partido  que  no  pretendía  consu- 
mar la  revolución  ^n  este  país,  i  que  aspiraba,, 
después  de  conquistada  la  independencia,  a  or- 
ganizar, un  gobierno  que  estaba  bien  lejos  de 
satisfacer  el  espíritu  i  tendencias  de  aquella  revo-* 
lucion,  en  vez  de  constituirlo  de  manera  que  se 
conciliase  este  interés  con  la  necesidad  que  se 
sentía  de  una  autoridad  euérjica  i  propia  de  las 
circunstancias, 

IV. 

El  Acta  Constitucional  de  la  república  de  Co- 
lombia, llamada  asi  ea  honor  i  Justicia  del  inmor- 
tal descubridor  de  América,  fué  expedida  en  Sapto 
Tomas  de  Angostura  el  47  de  diciembre  de  1849« 
por  el  congreso  de  Venezuela,  a  cuya  afitorídad 
quisieron  voluntariamente  sujetarse  los  pueblos 
déla  Nueva  Granada  recientemente  libertados 
por  la  memorable  victoria  de  Boy  acá.  (1) 


( 4 )  Arl.  1.*  del  acta.  Vcaseel  tomo  8  de  la  historia  de  la 
rcYolucíoo  de  la  república  de  Colombia  por,aes!repo. 


tí05  representantes  do  ambas  repúblicas  reii- 
iiiidos  en  congreso  jeneral  en  la  villa  del  Rosario 
de  Cuciita,  ratificaron  mas  tarde  (12  de  julio  de 
48^1)  esta  leí  tundamental  que  establece  la  unión, 
fundándose  ea  que  «constituidas  aquellas  por  se- 
parado, por  mas  estrechos  que  fueran  los  lazos 
que  las  unieran,  llegarían  difícilmente  a  consoli- 
dar i  hacer  respetar  s\x  soberanía.  y> 

Segon  esta  1^  la  república  de  Colombia  se  es- 
tablece en  los  territorios  que  comprendian  la  an- 
tigua ca{)iiania  jeneral  de  Venezuela  i  el  vireinato 
del  Nuevo  Reino  de  Granada;  las  deudas  de  am- 
bos, contraidas  separadamente,  se  reconocen  in 
solidum;  el  poder  ejecutivo  será  ejercido  por  un 
presidiante,  i  en  su  deCecto  por  un  vice^presidente 
nombrados  inierinameate  por  el  congreso;  el  te- 
rritorio de  la  República  se  divide  en  tres  grandes 
departamentos:  Venezuela,  Quito  jCundinamarca, 
cada  uno  de  los  cuales  debe  tener  una  adminis- 
tración superior  i  un  jefe  nombrado  provisoria- 
mente por  el  congreso,  con  et  título  de  vice  pre- 
sidente. El  acta  aplaza  la  reunión  del  Congreso 
jeneral,  manfla  poner  en  ejecución,  por  vía  de 
ensayo  las  le^es  constitutivas  dadas  por  el  que 
expide  la  misma  acta,  i  dicta  otras  prescripciones 

circunstancióle;^  i  d^  detalle,. 

p.  c.-^i« 
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La  fusión  <fe  esafs  dos  vastas  repúblicas  envuisf- 
ve  el  alto  petisamiento  de  prestar  a  la  ¡ndepen*- 
deneia  t  a  la  consolidación  del  sistema  democrá- 
tico un  apoj'o  tanto  mas  poderoso,  euanio  que  ^n^ 
él  se  concretaban  todas  las  fuerzas  que,  dispersací' 
antes  por  la  federación  en  distintas  ^beranías, 
habían  sido  fácilmente  sojuzgadas  por  lía  España. 
Unidas  ahora  bajo  un  solo  gobierno  central,  vin- 
culadas por  nh  solo  interés,  r  uniformadés  por 
unos  mismos  principios,  adquieren  todas* las* con- 
diciones necesarias  a  su  engrandecimieoto  4  al* 
respeto  de  las  naciones  estranjeras. 

Semejante  acontecimiento  deja  reducido  a  coa- 
tfo  el  número  de  los  estados  independientes  en- 
la  América  española  el  año  de  4820:  Méjico,  que' 
pugnaba  todavia  por  completar  su  obra,    no  se- 
babia  constituitlo  de  un  modo  (fefiriitívo;  GoloiD- 
bia,  que  teniendo  todavia  al  frente  a  un^  enemigo* 
obstinado,  adoptaba  para  su  gobierno  un  réjimen' 
enteramente  militar  i  preparaba  el  estabteci mien- 
to del  gobierno  representativo;  Chile,  que  |)ose- 
yendo  ya  libre  la  mayor  parte  de  su  territorio  i 
tratando  de  lanzarse  a  atacar  al  enemigo  comua 
én  sus  últimos  baluartes,  se  había  constituido  en 
ten  Estado  bajo  formas  en  la  apariencia  represen- 
tativas, pero  en  el  fondo,  mas  propias  del  go- 


(  —ase  — 

biemo  absoluto;  laa  provincias  anidas  Arjentma#, 
que  independíenles  de  la  España  i  «alvadas  de  la 
guerra  civil,  hablan  establecido  una  federación 
Republicana,  adoptando  las  formas  representati- 
vas. No  contamos  en  esla  enumeración  al  Para-^ 
guai,  porque  aun  cuando  de  hecho  se  hallaba 
conslit  u  ido  bajo  un  gobierno  estrictamente  abso- 
luto i  despótico,  afectaba  lodavia  respetar  la  so- 
beranía del  rei  de  ViSpafiai  i  apartándose  de  toda 
comiimon  cpn  la  América  independiante^  se  es- 
torba en  mantener  sus  relaciones  con  la  corte 
da  Madrid  i  en  asegurarse  el  protectorado  de  la 
princesa  Cariota  ;en  el  BraSftL 

Otra  repáUica  SEías  acaba  de  aparecer  en  las 
ÁnUUas,  La  grande  i  hermosa  isla  de  Qaiti  diví* 
dida  basta  <eiHQnces  (£6  de  octubre  de  áSM)  ea 
dos  estados,  el  uno  republicano,  establecido  en 
Puerto  Prínoijpe  i  gobernado  por  Boyer,  el  ott^ 
monár<)uico,  cuyo  jefe  CI)risto|>be  residía  en  la 
ciudad  del  Cabo,  se  nne  en  una  sola  república 
bajo  elrnaado  del  presidente  Boyer.  Una  revolu- 
cien  del  ejército  hab^  pcecipitado  al  obro  manda - 
taiio,  quien  se  ahorr<}  la  vergüenza  de  sf^  caída 
con  un  espantoso  suicidio. 

Tal  era  la  situación  de  la  América  colonial  en 
la  ^pQca  que  pasamos  en  revista.  VolvaoBos  ahora 
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a  contemplar  la  suerte  de  la  extensa  revolacioii 
operada  en  el  mediodía  de  Europa  por  la  consti- 
tución Gaditana. 


V. 


Hemos  visto,  con  efecto^  a  los  pueblos  aclamar 
esta  conslitucion  como  su  lei  salvadora,  buscar  en 
ella  lo  que  la  España  babia  hallado,  su  salvación 
del  poder  absoluto;  prueba  indudable  de  que  ese 
era  de  todos  los  códigos  políticos  entonces  cono- 
cidos en  Europa  el  mas  conforme  a  los  intereses 
i  a  las  aspiraciones  de  la  sociedad  de  aquel  tiem- 
po. Mas  no  era  esta  la  cualidad  que  únicamente 
lo  hacia  aceptable^  puesto  que  la  terrible  condi- 
ción en  que  los  pueblos  se  hallaban  era  lo  que 
preparaba  su  triunfo.  La  adopción  simultanea/  di- 
ce un  escritor,  i  sin  reflexión  de  la  constitución  es- 
pañola por  tantos  hombres  que  jamas  hablan  oído 
hablar  de  ella,  no  es  pues  otra  cosa  que  el  resul- 
tado de  una  situación  común  i  el  del  voto  jeneral 
que  todos  hacen  para  salir  de  esta,  es  decir,  para 
píasar  del  orden  absoluto  a  un  orden  regular.  Si 
en  todo  esto  se  cometen  faltas^  tiene  la  culpa 
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^üíen  se  obstina  en  mantener  ese  orden  absoluto 
contra  el  derecho  de  los  pueblos,  contra  los  pre- 
ceptos de  la  razón,  conlra  el  estado  de  la  civili- 
zación, que  lo  desechan  ( 4 ). 

Empero  ¿qué  son  los  preceptos  de  la  razón  i 
de  la  justicia,  qué  el  interés  ni  la  opinión  de  los 
pueblos,  para  lo»  monarcas  empeñados  en  desna^ 
turalizar  la  civilización^  dándole  por  base  el  po- 
der absoluto  ¿Tel  derecho  divino  con  que  se  creen 
autorizados?  Cuando  el  rei  de  Ñapóles  juraba  por 
segunda  vez  la  constitución  i  se  regocijaba  en 
ella  con  su  pueblo,  sus  hermanos  de  la  Santa 
Alianza  preparaban  la  ruina  de  la  independencia 
i  de  la  libertad  de  los  napolitanos.  El  Austria  se 
pone  a  la  vanguardia  del  ataque,  rompiendo  sus 
relaciones  diplomáticas  con  el  gabinete  de  las 
Dos  Sicilias,  avanzando  sobre  la  Lombardia  un 
ejército  de  sesenta  mil  hombres  i  pretendiendo 
que  sus  aliados,  los  soberanos  de  las  grandes  po- 
tencias, hagan  causa  común  con  ella  en  esta  cru- 
zada del  despotismo.  Ella  sacaba  la  razón  de  su 
procedimiento  del  artículo  secreto  del  tratado  de 
1815  con  el  rei  de  las  Dos   Sicilias,  en  que  este 


(4)  De  Pradt,  La  Europa  i  la  América  en  Í824,  cap.  XVI. 
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se  empeñaba  a  nd  intrcxlucir  ea  su  reino  restau- 
rado « cambios  que  no  pudiesen  concillarse  con 
las  antiguas  constituciones  monárquicas,  o  con  los 
principios  adoptados  por  el  emperador  de  Austria 
en  el  réjimen  interior  de  sus  provincias  de  Ita- 
lia.» La  tegíaterra  ¡  la  Francia  se  escusaron  de 
eslaliga,  pero  Luis  XVlll,  «animado  por  un  se- 
creto deseo  de  tomar  lugar  entrevias  soberanos 
en  una  reunton  solemne,  »  propuso  on  nuevo  con- 
greso, a  que  adhirieron  las  deraasi  potencias» 
menoría  Inglaterra  (t). 

La  asamblea  de  los  aliados  se  Verificó  en 
troppau  el  1 5  de  noviembre  de  1 9¡tQ;  los  em- 
peradores de  Aüslria  i  Rusia  estuvieron  presentes", 
lo^  reyes  de  Prusia  i  Francia  fíierdn  represen- 
tados p6r  sus  ministros;  pero  como  esteóltimo  se 
Hiiiitase,  a  imitación  de  la  Inglaterra ,  a  restriojír 
la"  intervención  en  los  negocios  áe  Ñapóles  al 
éoico  caso  en  que  el  rei  i  su  familia  fuesen  ul- 
trajados^ el  número  de  los  contrataalesí  quedó  re- 
ducido al  de  las  ires  cortes  del  norte.  Allí  fue 
dbflde,  estas  completanon  su  coalición  contra  los 
derechos  de  los  pueblos,  i  sancionaron  el  absurdo 


( 4  )  Áltete.  Tableau,  tom.  4  .* 


ifmmi^o  déla  iniervemion  wmAdatú^\ñTMé)z 
«que  los  acottíectaiieiitos  de  España,  Nápdes  i 
Poriue^l  lea  impoman  la  «bligaeioü  de  ponerse 
de  acuerdo  sobre  tos  medios  de  prevenir  las  cala*^ 
midades  que  amenazaba  Q  ala  Eur<^a;  i  que  asi 
como  ellas  babian  libertado  al  contíMote  de  la 
qM^e^n  mlitar  del  repreisenlanle  de  la  re^olir- 
don,  sabrían  del  mismo  modo  poner  freno  a  ^a 
iisurpaeion  no  menos  espantosa,  no  menos  tira  • 
AÍca  de  la  rebelión  contra  todo  gobierno  lejítimo.»^ 
{  ocupándose  ^oa  preferencia  en  la  revolución  na- 
^.^^litana,  invitaron  al  rei  de  las  Dos  Sieilias  a 
ceunirse  ^n  La jbach  con  los  soberanos  aliados^ 
A  fia  de  «eoncilíar  el  interés  i  ^i  bien  eatar»  de 
que  la  solicitad  paternal  de  su  majestad  debía 
desear  baoer  gozar  asas  pueblos,  con  los  debe- 
res que  los  monarcas  aliados  tienen  que  llenar  res^ 
pecto  de  sus  estados  i  respecto  de  mundo.n  (1) 
«Veamos  los  grados  sucesivos*  dice  Alletz».  por 
los  cuales  la  política  de  los  monarcas  del  Norte  se 
ba  elevado  basta  esa  nueva  lei  de  las  naciones, 
la  intervención  armada  en  los  negocios  interiores. 


( I )  Palabras  de  la  carta  de  ini^itaeion  del  CTiperador  de 
AiWlTHi  al  reí  de  Náp»le%  (éclia  2a  úe  aoviembre  de  IS2a. 
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El  tratado  de  Chaamont  orgatiíza  el  4.**  de  mar^ 
de  1814  la  prosecucioa  vigorosa  de  una  guerra 
emprendida  con  el  objeto  de  terminar  las  de^ra- 
cías  de  la  Europa,  qpmproinetiéndose  a  mantener 
durante  veinte  años  el  equilibrio  en  Europa  i  e\ 
reposo  e  independencia  de  las  naciones.  La  de-* 
elaracfon  tenante  de  13  de  marzo  de  1815  contra 
Napoleón,  que  habia  escalado  la  soberanía,  pro- 
mete a  la  paz  jeneral  una  garantía  « contra  todo 
atentado  que  amenace  sumerjir  a  los  pueblos  en 
los  desórdenes  i  calamidades  de  las  revoluciones.» 
El  tratado  concluido  doce  dias  después  (25  de 
marzo  de  1848)  confirma  el  artículo  Ifrdelde 
Chaumont,  «en  toda  su  fuerza  i  vigor  mientras 
que  el  objeto  actual  no  se  consiga  >r .  Hasta  allí 
nada  sino  Napoleón  i  la  Francia  son  el  blanco  de 
las  amenazas  de  las  convenciones;  pero  el  objeto 
de  la  unión  va  a  agrandarse  tanto,  que  al  fin 
abrazará  la  Europa  entera.  Una  vez  abajo  el  po- 
der del  jigante  i  disipado  el  terror  de  su  nom- 
bre, la  alianza  europea  dirá  que  tenia  por  obje- 
to, en  el  mantenimiento  de  la  paz  jeneral,  la 
represión  de  todas  las  revoluciones  posibles.  Es- 
cuchémosla hablar  eh  el  congreso  de  Aix  la-Cha- 
pelle  el  dia  en  que  estando  consumada  la  obra, 
le  era  permitido  romper  el  freno  que   la  Francia 
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kabla  mojado  coa  sangre  i  blanqueado  de  esptf-^* 
ma.  La  alianza  tiene  la  brida  en  su  mano;  i  no^ 
hai  pueblo  ni  rei  qne  no  estén  en  peligro  paraí 
siempre  de  ver  su  independencia  o  su  majestad 
^juzgada.  Los  soberanos  de(;)aratí  pues  en  Aík*" 
la-Chapelle  que  se  reunirán  en  épocas  fijas  para 
estatuir  en  comün  sobre  sus  propios  intereses^ 
i  aun  sobre  los  de  ios  demás  estados  de  Europa 
que  reclaman  formalmente  su  intervención.  ¿Veis 
el  nuevo  derecho  de  la  Europa  pesar  sobre  et 
universo?  Solo  resta  decidir  que  irán  a  apagar 
el  fuego  en  el  bc^ar  sin  ser  llamados  por  los 
gritos  de  su  dueño.  Apenas  babian  trascurrido 
dosanos,  cuando  esteúlümo  paso  estaba  dado»  w. 
Tal  fué  la  obra  del  congreso  de  Troppau: — 
complementar  ese  plan  inicuo  de  la  coalición  de 
las  potencias  de  la  Santa  Alianza. 

Pero  esta  vez  se  alzó  la  voz  potente  de  la  Gran 
Bretaña  en  defensa  del  derecho  ultrajado*  i,  sea 
que  esta  protesta  fuese  un  recurso  de  la  pclílica 
de  yquel  gabinete,  o  sea  que  en  ella  solo  se  haya 
pretendido  salvar  la  independencia  de  los  pueblos 
de  una  ruina  inminente,  lo  cierto  es  que  se  mira 
como  un  suceso  de  la  época  la  nota  que  lord 
Castleraagth  jiro  a  los  ajentes  diplomáticos  ingle- 
ses en  todas  las  cortes  europeas  contra  la  declara-^ 


<doü  de  Troppa«.  Como  ella  sirte  hoi  día  de  t>ad6 
;a  la' do^;rina  del  derocbo  ioteroacioMl  sobre  eSM 
ponto,  merece  un  logar  efi  esui  revista. 

RefiríéDfdose  a  las  medícbs  de  aqael  congreso, 
dice  ( 1 )  el  ministro  ingles  qijie  ellas  abraitan  dos 
^objetos  distintos:  « 1  .^  fijar  eiertos  principios  je- 
hiérales  destinados  a  arreglaren  lo  sueesivo  la  con^ 
docta  política  de  los  aliados  en  los  casos  qne  se 
indican;  i  %^  el  modo  como  se  propone  obranr 
según  estos  prineif^ios,  reiativamente  a  los  nego-^ 
w(^  de  Nepotes. 

«Si  el  sistema  de  medidas  propuesto,  continua, 
«sobre  el  primer  punto  fiíese  objeto  de  una  reci- 
»pro€^dad  de  aceion,  seria  diameiralmeote  opoes^ 
)»to  a  las  leyes  fundamentales  de  la  Gran  Bretaña; 
)»mas  aun  cuando  no  existiese  esta  objeción  dnoi^ 
;)»siva,  no  por  eso  dejaría  de  pensar  el  gobierno 
i»*briiánicó,  qne  los  principios  que  sirven  de  base 
^a  estas  medklas  no  pueden  ser  admitidos  con 
^seguridad  alguna  como  sistema  de  Id  entre  las 
^naciones.  El  gobierno  del  reí  piensa  que  la  %dop- 
)»cion  de  estos  principios  sancionaría  inevitable- 


(  4  }  €íroalar  diríjída  eH5  de  enero  ée  -fSS4  a  ios  mi- 
^Iros  de  S.  M.  B.  cérea  de  las  eortes  estranjerafi. 


K>méiita  Im  intervención,  i  podría  ser  cansa  de  cpie 
)>6n  adelante,  soberanos  menos  benévolos  lá  ejer- 
retesen  en  tos  negocios  interiores  de  Io9  eslados, 
»€on  ameba  mas  frecuencia  i  mas.  extensión  que  la 
j^que,  se  persuade,  tienen  inteacion  de  ejercer  di<<- 
Dcbos  ai}g«6tos  persona^^o  que  fuese  tat,  que  no 
»  pudiese  coocitktrse  con  el  interés  jeneral  o  con 
)>la  autoridad  real  i  la  dégnidad  de  los  »]ft>eraii06 
D  independientes.  El  gobierno  de  &:  M.  mootae 
»que  según  los  trntskiosexíeteftles  tengan»  losalia^ 
»rdo»(^echo  de  asumir  poderes  niagiiaoi^.de  esta 
^especie,  i  tampoco  oree  que  pnedan  ancharse 
apoderes  ^  tan  extraordinarios,  en  virtud  de  una 
nnueva  transacción  dipkmiátiea  entre  las  cortes 
» aliadas,  sin  atribuirse  una  supremacía  iacocapa- 
rtible  con  los  derectK>s  de  los  demás  estados,  i  ni 
j» aun  en  el  caso  de  adquirir  estos  poderes  pc^ 
Dconeentimíento  especial  de  los  dichos  estados, 
«^sio  introducir  en  Boropa  un  sistema  federativo 
» opresor  no  solo  ineficaz  en  su  c^jeto,  sina  (ie 
» graves  inconvenientes.» 

Después;  de  espresar  el  ministm  la  d6sa(MX)ba^ 
cion  del  gobierno  británico  sobre  los  negocios  de 
NápdieSy  sin  conceder  pov  eso  el  derecho  de  inter- 
venir, agrega  qi^'-^cen  cuanto  a  lo  que  se  dice 
»en  la  oire^ar  de  Troppau  acerca  de  la  esperanza 


¿que  se  tenia  de  cjue  las  cortes  de  Londres  i  aé 
«París  prestarían  su  consentimiento  a  las  medidas 
)^jenerale8,  cuya  adopción  se  ha  propuesto,  por 
»estar,  se  dice»  fundadas  en  los  tratados  existen* 
«les,  el  gobierno  británico,  fiel  a  sus  principios  i 
«a  su  buena  fé,  debe,  al  mismo  tiempo  que  niega 
«semejante  consentimiento,  protestar  contra  toda 
«interfiretacion  de  esta  naturaleza  dada  a  los  tra- 
«tados  en  cuestk)n. 

«Jamas  ba  pensado  eV  gob^no  de  S.  M.  B. 
«que  estos  tratados  impusiesen  seniíejantes  oblíga- 
«ciones,  i  ba  negado  constantemente  i  de  un  mo- 
«do  claro  esta  proposición,  tanto  en  el  parlamen- 
«to  como  en  sus  relaciones  con  los  gobiernos 
«aliados.  Se  verá  que  se  ba  conducido  siempre 
«en  esta  parte  del  modo  mas  espHcito,  si  nos  re- 
«ferimos  a  las  deliberaciones  de  París  en  845, 
«antes  de  la  conclusión  del  tratado  de  alianza,  a 
«las  de  Aix-la-Cbapelle  en '181 8,  i  subsiguiente- 
«mente  a  ciertas  discusiones  que  ba  habido  el  ano 


«Después  de  haber  destruido  el  error  que  el 
«  pasaje  de  la  circular  en  cuestión  habría  podido 
«sancionar,  si  se  hubiese  pasado,  en  silencio,  i  de 
«haber  espresado  en  términos  jenerales  el  disenso 
«del  gobierno  de  S.  M.  sobre  el  principio  en  que 


—.  ace- 
nse funda  la  circular,  debe  entenderse  que  diiit 
)»gun  gobieruo  puede  estar  mas  dispuesto  que  el 
?>  británico  a  mantener  d  derecho  de  intervención 
^que  tiene  todo  estado,  cuando  su  seguridad  in* 
yí mediata  o  sus  intereses  eseuciales  están  $¿rta- 
1^ mente  comprometidos  por  las  transacciones  do* 
»mésticas  de  otro  estado;  pero  como  el  gobierno 
»del  rei  piensa  que  el  uso  de  semejante  derecho 
)»na  puede  justificarse  sino  por  la  mas  absoluta 
y^  necesidad,  según  la  cual  debe  estar  arreglado  i 
» limitado,  no  puede  convenir  dicho  gobierno  ai 
»que  este  derecho  pueda  ejercerse  jeneral  e  in- 
» distintamente  en  todos  los  movimientos  revolu- 
»cionaríos,  sin  tener  consideración  a  su  influencia 
» inmediata  so'bre  alguno  o  algunos  estados  parti- 
»culares,  con  los  que  pueden  pensar  en  formar 
>)una  alianza:  el  gobierno  de  S.  M.  considera  este 
» derecho  como  una  excepción  de  los  principios 
»jeMerales,  que  es  de  la  mayor  importancia;  ecth- 
y>cepcion  que  no  puede  resultar  sino  de  las  cir- 
»Cttnstancias  del  caso  especial;  pero  considera 
)»que  excepciones  de  esta  naturaleza  no  pueden 
»jamas  sin  el  mayor  peligro  reducirse  a  regla«  de 
^modo  que  puedan  incorporarse  en  la  diplomacia 
» ordinaria  de  los  Estados,  o  en  el  código  de  la 
»le!  ()e  las  naciones.» 


lias  iás  fiotebcias  altadas  sigueii  bu  ¡praiKykrr 
bfiesar  de  eata  reprobacioo  solemne  del  gabinete 
hrtiánico,  repetida  de  uo  modo  mas  fuerte  en  la 
cáúadra  de  los  pares  por  lord  Liveripoíoli  laieiiibro 
laHii^ieQ  del  misino  gabinete;  (1)  i  segundada  por 
ta  Frafi^a*  aunqtie  débil  i  privadaffiente  ^i  una 
nota  verbaL 

El  g^iñete  francés  ofreoió  su  mddiaciotí  al  éü 
Ñapóles,  con  U  condición  de  que  se  «okKlific^se  \á 
coostitociofi  en  «in  senüilo  análogo  a  las  de  la 
Gran  Bretaña  i  de  la  Fi^ncfia^  La  misma  lUodífi- 
cdision  recabal>a  del  gobierno  «espafiol.  Pero  efl 
parlamanlo  itapolilaoo  recordó  a  su  fei  el  junamea- 
to  qtte  le  ligaba,  i  la  proposkíicm  qiiedó  s'm  efecto. 
Se  faa  pireltendido  ^i:^  su  aceptación  babria  salva- 
do «  Kipoles  jde  su  ruina;  esperanza  que  3  T»ies- 
Uk>  juiao  es  tfuiniérica,  si  faieímos  de  atender  a  ia 
mala  disposioit^B  <]ue  manlenia  MeUemichen  el 
ánimo  de  la  Santa  Alianza  respecto  de  la  Frauda; 
i  al  espíritu  <k  la  polilla  del  Austiria. 

Dos  puntes  son  estes  q«ie  aparecen  paiefttes  ten 


( I  )  «A  nadie  aflijen  mas  que  á  mí,  dijo  el  noble  lord,  lo^ 
«principios  jenerales  proclamados  por  los  aliados.  La  publi- 
icacioD  )(i^su  deolacadoD  es  el  aelo  maa  impdíüco  i  eS  peor 
» imajinado  por  su  parle. » 


fa  eartd  confideocial  de  aquel  príncipe  al  iQÍni$lro' 
de  Badea  sobre  ias  ideas  del  gabinete  imperial 
respecto  del  estado  poHlico  de  Alemania.  (%)  En? 
ella  se  atribuye  «ia  fatal  dirección  de  los  parli- 
dos,»  en  primer  lugar  a  (a  nw^rcba  fal^  <iue<el  mi- 
nidlerío  francés  babia  segiuido  en  e)  periodo  de 
f817a  1820,»  i  nose  podría  haber  aceptado  aq^e^ 
Ha  m^ediocion  que  tetada  a  coi^trariar  los  propósi-^ 
tos  del  A«9tria  respecto  díe  Nápolés  i  a  confir- 
mar la  falsedad  áe  esa  marcha^  dejaníío  a  la  po^ 
tencia  iofiurrecciooada  en  el  goce  de  ufia  consti-^ 
ineion. 

£9ta  idea  taurpoco  podía  ser  conciliable  don  la- 
poIflÁiQa  imperisJ:  permitir  la  permanencija  de  la 
eonHitucion  en  Ñapóles,  «cualesquiera  que  /uesen 
las  modificaciones  qy^  se  le  bicieraut  era  atapar 
el  principio  4e  la  conservación  de  todo  lo  anti- 
guo, i  dar  el  pernicioso  ejemplo  de  obrar  sin  liber- 
tad i  por  acceder  a  las  pretensiones  de  los  parii* 
dos*  Esto  era  imposible:  el  ministro  austríaca 
fmlña  trazado  en  aquel  docuoienLo  el  evanjelio 
político  de  los  con^ryadores  en  estas  etegante^r 
frases:  ^ 

(2)  Carta  de  Metternich  al  barón  BersteU,  primer  mi- 
nistro del  ducado  de  Badén  en  junio  de  4820.  Carden,  traiié 
complet  de  Diplomatie,  lom.  5.* 
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«ffo  desviarse  de  ninguna  manera  dei  orden 
> existente,  cualquiera  quesea  d  oríjen  de  que  él 
í>  procede; 

»No  emprender  cambios,  si  se  juzgan  absoluta- 
emente  necesarios^  sino  con  una  entera  libertad,  i 
«después  de  una  resolución  maduramente  refle- 
Dxioinadd; 

«Tal  es  el  primer  deber  de  un  gobierno  que 
«quiera  resistir  a  las  desgracias  del  siglo.»  (1) 

Estos  apotegmas  inicuos  del  despotismo  en  que 
las  desgracias  del  siglo  se  atribuyen  a  la  libertad, 
hubieran  hecho  inútil  toda  conciliación  en  aque^ 
lias  circunstancias,  asi  como  en  todos  tiempos  í 
en  todos  los  paises  han  imposibilitado  toda  refor- 
ma: en  donde  quiera  que  los  gobiernos  absolutos 
han  fundado  su  poder  en  la  base  de  la  conserva- 
ción de  lo  existente,  han  resistido  a  toda  sujesr 
tion,  a  toda  petición  qué  pueda  traer  una  refor- 
ma, ora  fuese  esta  demandada  por  la  sociedad 
o  los  partidos  políticos,  ora  sea  aconsejada  por  el 
espíritu  del  siglo*  Obrar  con  entera  libertad  en 
los  cambios  de  lo  existente,  quiere  decir  en  el 
idioma  de  los  retrógrados — no  condescender  cori 


•(  4 )  La  misma  carta  citada. 
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los  pueblos  ni  con  los  parlidos;  resistir  a  todo  io 
que  pueda  hacer  desaparecer  uno  solo  de  los^  abo* 
sos»  en  cuya  conservación  reposa  el  orden  estáfale « 
cido.  Afortunadamente  en  esa  resistencia  Ue^^  el 
poder  absoluto  el  jérmen  de  su  propia  ruina,  pero 
también  está  allí  el  de  la  guerra  civil.  iTriste 
condición  de  las  sociedades  modernas/ que  tíesen 
que  conquistar  «a  progresa,  oponiendo  la  fsecza 
a  la  fuerza  1 

El  rei  de  Ñápeles  corresponde  Uenot  de  g»zo 
a  la  invitación  de  sus  hermanos,  i  se  traslada  a 
I^ybach,  no  sin  dar  un  nuevo  teslínumio  de  su. 
falacia  i  del  poco  precia  qae  daba  a  sus  juramen- 
ta i  a  s«a  proaaesasv  En  i81&,  al  mismo  tieoipo 
que  se  ligaba  con  el  Austria  a  mantener  ef  pen- 
der absoluto  en  su  reino  restaurado  había  dioím  a 
sus  vasallos:  «Se  establecerá  para  vosotros  un 
» gobierno  sólido,  sa]2|p  i  relijtoso;  el  príncipe  será 
]»depositario  de  las  leyes  dictadas  por  una  ea»$ti' 
»tticíofi,  la  mas  enérjiea  i  la  mas  apetiecible.  (:4) 
Ahora  anuncia  al  Parlamento  qqe  los  soberanos 
dtt  Austria,  Prusia  i  Rusta  lo   llaman  a  Laybach, 


(  \ )  Proclama  del  rél  de  las  Dos  Sicllias  datadi  en  Paler 

mo  a  4  .*  de  mayo  d«  4845. 

c.  H.— 19 
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coma  mediador  entre  ellos  i  los  napoíitaDOs.  «(^ 
ndeclarOt  pues,  asi  como  a  la  nación^  dice,  que 
i»baré  cuaiHo  esté  de  mi  parte  para  que  goceiv 
»mis  pueblos  de  una  ^constitución  sabia  i  liberaL 
» Cualesquiera  que  sean  las  medidas  que  exijau 
nías  circunstancias  relaiivamenie  a  nuestro  estado 
>» político  actual,  emplearé  todos  mis  esfuerzos^ 
)ipara  que  este  estado  se  restablezca  sobre  la» 
» siguientes  bases: 

«i.*  Que  la  libertad  individual  i  real  de  mifr 
)>mui  amadosr  subditos  quede  asegurada  por  una> 
»lei  fundamental  del  estado. 

«2.*  Que  en  la  formación  de  los  cuerpos  del 
» estado  no  se  tenga  ninguna  consideración  con* 
»k>s  privilejíosde  nacimiento: 

<!c3.*  Que  no  pueda  imponerse  contribución  al- 
>>guna  sin  el  consentimiento  dé  la  nación  iejíti- 
^timamente  representada.    ^ 

«c4  .*  Que  el  estado  de  los  gastos  públicos  se  pre- 
>rsente  a  la  nación  misma  i  a  sus  rej^esen-^ 
atantes; 

a 5.*  Que  se  bagan  las  leyes  de  acuerdó  con  la 
^representación  nacional: 

((6.*  Que  el  poder  judicial  sea  independien- 
te: 

«7/  Que  se  conserve  la  libertad  de  imprenta^ 
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»siq  perjuicio  de  las  leyes  que  reprimen  sus 
»  abusos. 

«8.*  Que  los  ministros  sean  responsables. 

«9.*  Que  se  fije  la  lista  civil. 

«Declaro  además  que  no  consentiré  nunca  que 
» ninguno  de  mis  subditos  sea  molestado  por  nin- 
)>gun  hecho  político.»  (1) 

La  promesa  de  815  no  fué  cumplida,  i  su  ol- 
vido trajo  la  proclamación  precipitada  de  la  cons- 
titución gaditana  en  Ñapóles.  La  de  1820  tam- 
poco lo  fué  i  su  abandono  produjo  la*  ruina  de 
aquella  constitución  i  la  de  Itt  independencia  de 
las  Dos  Sicilias. 

Llegado  el  rei  a  Laybach  adhirió  a  las  preten- 
siones de  los  aliados,  e  intimó  a  su  teniente  en  el 
reino,  el  duque  de  Calabria,  que  la  guerra  era 
inevitable  sí  se  mantenia  la  constitución.  í^s 
ministros  de  las  tres  potencias  del  Norte  notifica- 
ron al  mismo  que  su  augusto  padre  se  habiá  com- 
prometido a  restablecer  el  orden  antiguo  «a  per- 
mitir como  garantía  «indispensable  de  la  tran- 
quilidad de  la  Italia  la  presencia  temporal  de 


(\)  Mensaje  del  rei  do  Ñapóles  al  parlamento;  citado 
por  De  Pradt  en  su  obra  «Europa  i  América,)!  etc. 
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90  ejército  de  ocupación,  el  cual  eatrana  ea  los 
Estados  dé  S.  M.  a  nombre  de  las  potencias  de- 
cididas a  no  dejar  subsi&tir  mas  largo  tiempo  en 
Ñápeles  un  réjimen  impuesto  por  la  rebelión  i 
atentatorio  a  la  seguridad  de  todos  los  estados 
Tecinos.»  (1)  Pero  el  principe,  mas  fiel  que  su 
padre  al  sagrado  juramento  de  la  constitución, 
se  negó  a  ser  parte  en  la  ruina  de  este  código,  i 
el  Austria  declaró  entonces  la  guerra  al  pueblo 
que  habia  tenido  el  arrojo  de  darse  instituciones 
democráticas. 

Empero»  los  napolitanos  no  muestVan  en  la  de- 
fensa de  su  constitución  el  valor  que  ostentaron 
al  conquistarla:  al  frente  de  las  bayonetas  aus- 
triacas,  repiten  por  tercera  vez  en  el  espacio  de 
veinte  i  dos  años  la  prueba  de  que  están  dejene* 
rados  por  el  despotismo,  por  la  superstición  i  la 
molicie,  i  que  ha  huido  de  entre  ellos  el  espíritu 
de  sublime  enerjía  que  animó  a  sus  antepasados. 
Los  austríacos  penetraron  hasta  la  capital  del 
reino  (24  de  marzo  de  1821),  haciendo  huir  con  su 
presencia  a  los  defensores  de  la  constitución  i  de 


(4 )  Instrucciones  enviadas  de  Lay6acb  al  conde  Stadcel- 
borg,  ministro  de  la  corte  de  San  Peteraburgo  en  Ñipóles. 
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la  independencia   i  sepultando  ambas  bajo  s» 
planta  insolente. 

El  rei  volvió  a  restaurar  otra  vez  el  poder  ab  • 
soluto,  para  emplearlo  en  borrar  sus  promesas 
con  la  sangre  i  la  persecución  de  esoá  mismos 
vasallost  a  quienes  se  proponía  «no  molestar  por 
ningún  hecho  político.»  Todos  los  actos  emanados 
de  esa  constitución  que  solo  había  reinado  diez 
meses  fueron  anulados,  i  las  garantías  constitución 
nales  prometidas  por  el  rei  vinieron  a  reducirse 
a  la  institución  de  un  consejo  de  estado  i  de  dos 
comisiones,  una  para  Ñapóles,  otra  para  la  Sici- 
lia, compuestas  de  miembros  nombrados  por  el 
rei,  i  con  cuyo  dictamen  se  resolvería  sobre  el 
presupuesto  i  sobre  la  deuda  pública. 


VI. 


Al  mismo  tiempo  que  la  constitución  española 
caia  en  Nápdes  bajo  los  golpes  del  furor  de  la 
Santa  Alianza,  obtenía  otro  triunfo  efímero  en  el 
Píamente^  copiado  de  los  que  ya  había  alcanzado 
en  su  patria,  en  Ñapóles  i  en  el  Portugal.  Una 
guarnición  militar  inicia  el  10  de  marzo  de  1821 
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la  revolución  enForsano  i  Alejandría;  otros  cuer- 
pos del  ejército  capitaneados  por  cuatro  nobles  ti- 
tulados la  apoyan;  el  rei  no  puede  resistirla,  pero 
declara  que  él  no  autorizará  hecho  ninguno  que 
pueda  traer  la  invasión  estranjera  a  su  reino,  i 
abdica  la  corona,  nombrando  rejente  al  príncipe 
Carlos  Alberto  de  Carinan,  por  ausencia  del  du- 
que de  Genova,  su  hermano  i  heredero  presunto 
del  trono.  £1  rejente  proclama  la  con^itucion  es- 
pañola, pero  fuga  de  Turin,  abandonando  la  cau- 
sa que  habia  aceptado,  apenas  llega  la  declara-, 
cion  en  que  el  heredero  del  trono  reprueba  aquel 
cambio  de  la  forma  de  gobierno,  que  disminuye 
la  plenitud  de  la  autoridad  real.  La  revolución 
quedó  asi  medio  vencida  a  los  once  dias  de  su 
nacimiento.  Sus  fautores  hablan  confiado  en  que 
los  napolitanos  resistirían  a  la  invasión  austríaca, 
pero  aun  que  desencantados  i  abandonados  de  la 
fortuna,  tuvieron  el  mérito  de  resistir  todavía  una 
vez  al  ejército  imperial  que  se  adelantaba  sobre 
el  Piamonte,  i  la  gloria  de  no  desamparar  su 
causa  sino  después  de  una  honrosa  derrota. 

Los  hombres  ilustrados  del  Piamonte  abrigaban 
de  mucho  tiempo  atrás  el  ^leseó  de  dar  a  su  pais 
otras  instituciones  mas  conformes  a  su  civiliza- 
cion  i  a  sus  intereses  que  las  añejas  del  réjimea 
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absolato  restablecidas  después  de  la  caida  de  Na- 
poleón, i  coQtra  cuyo  peligro  no  teoian  otra  ga- 
rantía qae  el  carácter  bondadoso  de  so  propio 
monarca.  Esta  opinión  contaba  con  una  gran  ma- 
ypría>  i  se  fomentaba  cada  dia  mas  con  el  ejem- 
plo de  los  pueblos  que  se  libertaban  del  poder 
absoluto,  aclamando  la  constitución  de  Cádiz.  Mas 
el  terror  que  inspiraba  la  actitud  hostil  de  la  San- 
ta Alianza  contra  la  reforma  liberal  era  tan  po- 
deroso, que  bastó  por  sí  solo  a  desbaratar  la  ma- 
nifestación que  de  aquella  opinión  hicieron  los 
revolucionarios,  confiados  en  que  la  guerra  se 
entretendría  en  NápoLes  i  les  diaria  tiempo  para 
constituise^ 


VIL 


Sin  embargo  el  fuego  de  la  libertad  sigue  a  ve- 
ces la  misma  condición  del  fuego  que  se  alimenta 
en  las  entrañas  de  la  tierra:  cuando  un  cataclis- 
mo ciega  el  cráter  que  le  daba  respiración,  busca 
pronto  otra  salida  i  se  ajita  hasta  encontrarla. 

Apenas  la  libertad  fué  sofocada  en  Italia  por 
los  ejércitos  del  Austria,  apareció  de  nuevo  en 
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eiro  ángulo  de  Eurc^,  allá  en  la  ouna  de  to  efrt- 
Usacion»  en  la  Grecia»  donde  cuatrocientos  aSos 
antes  babia  sido  extinguida  por  las  hordas  nnme- 
rons  4e  los  turcos. 

En  los  mismos  instantes  en  <|Qe  ios  austríacos 
ocapaban  la  bella  capital  de  Náppies  i  orgatrira- 
ban  el  gobierno  absoluto,  se  formaba  también  en 
la  Grecia  un  senado,  que  asumía  la  soberanía 
helénica;  i  a  ios  cuatro  ám,  el  28  de  marzo,  di- 
rijia  ala  Europa  su  primer  manifiesto.  «No  que- 
daba a  los  griegos  oprimidos,  decia  este,  sino  un 
sopk)  de  vida  para  alentar  sus  jemidos:  ellos  bao 
tomado  pues  las  armas,  i  solicitan  hoi  de  la  Eu- 
ropa, a  quien  sus  abuelos  ilustraron,  armas,  oro 
i  consejos.»  (i ) 

Un  año  antes  babian  principiado  a  conmoverse 
íbs  griegos,  con  ocasión  de  la  guerra  que  el  sultán 
fulminó  contra  Alí  Tebelen,  bajá  de  Janina.  Lla- 
mólos a  las  armas  el  mismo  jeneral  a  quien  la  Puer- 
ta encargó  la^  sucesión  i  la  condenación  de  Alí; 
V  este  viejo  sanguinario,  cuyas  crueldades  con  los 
desgraciados  helenos  no  han  contribuido  menos  que 


( 4 )  Texto  éel  manifieslo  citado  eo  e\  tomo  4  .^  de  Tableaa 
de  rhiskoire  genérale^  etc. 
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su  indómita  coierjfa  a  su  celebridad  histórica»  tam* 
bien  los  liai^ió  a  la  iudepeudeocia,  como  para  ha- 
cer su  venganza  mas  desastrosa  i  terrible  al 
sultán. 

Encorbados  los  griegos  bajo  la  esclavitud  mas 
espantosa,  habían  conservado  en  su  relijion  el 
fómes  de  su  civilización  i  de  su  independencia* 
Ligados  sus  conquistadores  al  Coran,  su  lei  civil 
i  relijios^  que  los  encierra  i  aprisiona  de  modo 
que  los  mantiene  estacionaríos  sin  permitirles  dar 
un  paso  acia  adelante,  babianse  quedado  moi 
atrás  de  sos  esclavos,  que  llevando  en  el  evanje* 
lio  la  lei  de  su  desarrollo  i  de  su  perfeccioQ»  no 
ae  habian  identificado,  apesar  de  los  siglos,  con 
los  principios  e  intereses  de  sus  amos. 

Un  dia  llegó  en  que  fué  oportuno  descubrir 
los  sordos  i  lentos  trabajos  que  habia  preparado 
la  revolución.  Alejandro  Ipsitanti  toma  sobre  si  la 
peligrosa  empresa,  i  proclama  la  libertad  de  lá 
Grecia  desde  Jassy  el  7  de  marzo  d^  4  824  •  Los 
griegos  se  levantan  de  so  tumba  i  corren  a  (fo- 
carse bajo  ^1  estandarte  blanco  atravesado  de 
una  cruz  roja,  que  simboliza  el  doble  carácter  de 
su  causa  política  i  relijiosa.  La  Puerta  decreta  el 
exterminio  de  los  griegos  i  declara  en  peligro  la 
relijion  de  Mahoma,  llamando  a  las  armas  a  sus 
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hijos  i  dando  principio  por  el  asesinato  de  los  sa- 
cerdotes griegos  a  nna  guerra  sin  ejemplo  por  sa 
ferocidad  i  por  los  numerosos  héroes  que  se  levan- 
tan del  suelo  de  Leónidas  i  Alcibiades. 


Los  soberanos  reunidos  en  Laybach  no  podian 
mirar  aquel  acontecimiento  con  ojo  sereno. 

Dueña  ya  el  Austria  de  la  Italia,  i  eso  con  ei 
consentimiento  de  los  príncipes  italianos,  que 
mas  amantes  de  su  poder  absoluto  que  de  su 
independencia,  hablan  accedido  al  sistema  adop- 
tado por  los  gabinetes  aliados,  sin  advertir  que 
la  rejeneracion  de  la  Italia  i  su  nacionalidad  no 
podian  esperarse  sino  del  réjimen  constitucional, 
trató  de  desviar  a  la  Rusia  de  su  inclinación  a  favor 
de  la  Grecia.  La  aaalojía  de  relijion,  el  interés  de 
debilitar  el  poder  de  la  Turquía,  el  provecho  de 
extender  su  influencia  a  otro  nuevo  estado,  eran 
motivos  poderosos  que  alimentaban  en  el  ánimo 
de  la  Rusia  el  deseo  de  fomentar  la  independen* 
cia  griega;  pero  Metlernich  supo  destruir  ese. 
deseo,  porque  dando  a  la  revolubion  de  los  hele- 


—  383  ~ 
nos.uu  carácter  temible  i  contrario  a  los  princi- 
pios de  la  Santa  Alianza,  pintándola  como  un  re- 
soltado de  tas  maquinaciones  del  partido  liberal 
que  esta  combatia,  consiguió  que  el  Czardesapro- 
base  la  empresa  de  Ipsilanti  i  protestase  a  la 
Puerta  su  tesolucion  de  mantenerse  fiel  a  los 
tratados. 

Conservada  asi  la  unidad  de  los  intereses  de  las 
cortes  aliadas,  no  tardaron  en  poner  término  a  sus 
trabajos  en  Laybach,  consignando  sus  principios 
en  una  Declaración  i  una  Circular  a  sus  ajentes 
diplomáticos  en  todas  las  cortes  europeas. 

Estos  documentos  son  modelos  clásicos  de  la 
repugnante  hipocresía,  de  los  chocantes  absurdos 
i  de  la  insolente  calumnia,  que  forman  siempre 
el  fondo  i  el  carácter  de  todos  los  documentos 
emanados  del  poder  absoluto. 

Los  soberanos  del  Norte  se  presentan  animados 
en  sus  operaciones  «  de  la  jenerosa  determinación 
»de  extinguir  las  revueltas  i  de  hacer  cesar  las 
)» revoluciones  que  amenazaban  la  existencia  de 
)» aquella  paz  jeneral,  cuyo  restablecimiento  ha- 
»hía  costado  tantos  esfuerzos  i  tantos  sacrificios.» 

Confiesan  que  «habían  penetrado  la  debilidad 
^real  de  los  conspiradores  altra  ves  del  velo  de  las 
» apariencias  i  de  las  declamaciones; y>  pero  atrí«* 
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boyen  a  caosas  sobrenatoraies  la  nalidad  de  Ja 
remteocia  que  la  «  autoridad   lejfUma  ba  encoA* 
» Uredo,  haciendo  desaparecer  el  crioien  delante 
»de  la  espada  de  la  justicia. d 

«No  se  debe  atribuir  absolutamente,  dicen,  a 
ncausas  accidentales,  ni  tampoco  a  los  bombres, 
«que  tan  mal  se  han  mostrado  el  dia  del  combate, 
»la  facilidad  de  aquel  suceso.  Eso  procede  de  nn 
»prínci(Ho  mas  consolador  i  mas  digno  de  consi- 
»deracion. 

«la  Providencia  ha  herido  de  terror  conden- 
adas tan  culpables  i  la  improbación  de  los  pne- 
»blos,  cuya  suerte  habian  comprometido  los  fau- 
«toresde  las  revueltas,  les  ha  hecho  caer  las 
«armas  de  las  manos.» 

Los  soberanos  empleaban  la  fuerza  contra  !a 
independencia  i  la  libertad  de  los  pueblos,  contra 
las  reformas  constitucionales,  i  esclusivamente  por 
defender  i  precaver  su  poder  absoluto;  pero  de- 
claraban que  —  «las  fuerzas  aliadas  destinadas 
«ánicaroenle  a  combatir  i  reprimir  la  rebelión, 
«lejos  de  sostener  ningún  interés  esclnsivo,  han 
«venido  al  socorro  de  los  pueblos  subyugados, 
«i  los  pueblos  han  considerado  su  empleo  como 
«un  apoyo  en  favor  de  su  libertad  i  no  como  un 
«ataque  contra  &u  independencia. « 
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Oea^a  con  sos  armas  el  reÍDO  de  Ñapóles  i  el 
da  PiamoQle»  dejaodo  en  sos  respectivos  (errílo^ 
ríos  los  ejércitos  que  bao  de  garantir  su  tofluea^* 
cía  i  su  dominación,  i  protestan  que — «la  jusli-^ 
«cia  i  el  desinterés  han  presidido  a  sus  delibera^ 
aciones»  i  que  su  política  tendrá  siempre  por  ob- 
jjeto  la  conservación  de  la  indepeadencia  i  de 
»los derechos  de  cada  estado.»  (i) 

^  cuanto  a  sus  principios,  los  soberanos  alia^ 
dos  contra  la  libertad  i  la  civilización  dedaran; 

1  ."^  Que  con  la  intervención  en  los  negocios 
domésticos  de  Ñápeles  han  querido  «preservar  a 
»la  Italia  de  un  trastorno  jeneral,  i  a  los  estados 
»vednos  de  los  mas  inminentes  riesgos.)» 

Ese  trastorno  temjdo  no  era  otro  que  el  trán* 
sito  de  la  esclavitud  al  réjimen  constitucionaU  del 
orden  arbitrario  del  poder  absoluto,  al  órdea 
legal  del  sistema  representativo;  tránsito  que  ba« 
bria  rejenerado  a  la  Italia,  que  le  habría  dado 


(4  )  Estos  estractos  son  de  la  declaración  de  Laybaeh  pu- 
plicada  a  nombre  de  las  cortes  de  Austria,  de  Prusia  i  de 
Rusia,  luego  que  se  cerró  el  congreso,  eH2  de  mayo  de 
4S21,  firmada  por  la  4.*  Metterních,  i  barón  Vinceot;  por 
la  2.*  Rüsemarck,  i  por  la  5*  Nesselrode,  Capo  d'lstria  i 
Fouo  di  Borffo. 
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unidad  i  fuerza  i  por  tanto  nacionalidad.  Los  in* 
mínenles  riesgos  de  los  estados  vecinos  no  exís-« 
tian,  a  no  ser  que  asi  se  denominaran  las  refor^ 
mas  que  en  ellos  podrían  haber  resultado;  pues  du- 
rante la  revolución  de  Ñapóles  i  su  gobierno  cons- 
titucional, no  hubo  un  solo  acto  que  pusiera  en 
peligro  la  independencia  de  los  estados  estranje- 
ros  o  que  ofendiese  su  honor. 

2.^  Que  «el  principio  invariable  de  la  poUtica 
»de  los  aliados^  el  punto  de  donde  han  debida 
)»parlir,  i  el  punto  final  de  todas  sus  resoluciones, 
»ha  debido,  ser— conservar  lo  que  está  legalmenie 
»  establecido  ér> 

S.""  Que  (das  mudanzas  útiles  i  necesarias  en 
»la  lejíslacion  i  en  la  administración  de  los  esta- 
)»dos  no  deben  emanar,  sino  de  la  voluntad  fibre^ 
x>del  impulso  acompañado  de  la  reflexión  i  de  las 
)» luces  de  aquellos  a  quienes  Dios  ha  hecho  respon- 
usables  del  poder.  Todo  lo  que  sale  de  esta  línea 
)» conduce  necesariamente  a  los  desórdenes,  a  los 
» trastornos  i  a  males  mucho  mas  insoportables, 
x>que  los  que  se  pretenden  curar.  Penetrados 
»de  esta  verdad  eterna  no  han  vacilado  los  so- 
x>beranos  en  proclamarla  con  franqueza  i  vi- 
gor».... 

Estos  absurdos  lanzados  para  condenar  toda 
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forma  representativa  de  gobierno,  toda  varíacioif 
qne  pudiera  debilitar  el  derecho  divino  de  los  re- 
yes, dando  a  los  pueblos  iDJereDcia  en  sus  propios^ 
intereses,  toda  reforma  que  tendiese  a  variar  esa 
armazón  de  abusos,  de  errores  i  de  privilejios  en 
que  se  sustenta  et  poder  absoluto,  fueron  consiga 
nados  en  la  circular  de  Laybacfa  a  los  ajen  tes  di- 
plomáticos, como  para  notificar  al  mundo  entero 
cual  era  la  doctrina  que  la  Santa  Alianza  sabia 
sostener  e  imponer  con  sus  ejércitos. 
^1  lado  de  esa  notificación  está  la  condenación 
de  las  intenciones  i  de  los  procedimientos  de  los 
amigos  de  la  libertad,  de  los  hombres  ilustrados 
i  patriotas  que  en  todos  los  paises  pretendían 
buscar  sus  derechos  en  una  constitución  política. 
Los  independientes  de  la  Grecia  misma  no  se 
salvan  de  una  alusión  calumniosa,  i  Ah^  cuántas 
veces  ha  sido  imitado  después  este  ejemplo  de  los 
soberanos  aliados  I  i  Acaso  será  una  lei  de  todos 
los  partidos  conservadores  la  que  los  impele  a  ca- 
lumniar a  sus  adversarios  i  a  copstituise  ellos  solos 
en  custodios  de  la  justicia!  «Los  tres  soberanos 
se  constituyen  los  jueces  de  la  tierra  i  los  guar- 
dianes de  la  verdad,  la  que  ellos  hacen  sentarse 
a  su  lado;  de  la  justicia,  cuyos  oráculos  interpre^ 
tan;  de  la  libertad,  la  que  ellos  conceden  a  todo 
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fei  de  resistir  a  ios  votos  de  sos  paeUos.»  ( 1 } 
Eilos  solos  son  los  hijos  de  Dios,  que  pae^Q 
mirar  i  ti  atar  cocho  bandidos  a  los  que  preten* 
dan  despojarlos  de  ona  sola  de  sus  atribucioiies 
(fiTioas.  Los  partidarios  del  réjioaen  constitucional 
solo  quieren  la  destrucción,  «Los  jefes  de  esta 
»liga  impía  (asi  los  llaiíian  los  soberanos  aliados!) 
» indiferentes  a  cuanto  pueda  resultar  de  la  des- 
» tracción  jeneral  que  meditan,  indiferentes  a  toda 
^especie  de  organización  estable  i  permanente, 
» quieren  la  destrucción  de  las  bases  fundameníÉ- 
»es  de  la  sociedad.  Trastornar  lo  que  existe,  sin 
» perjuicio  de  sostituir  en  su  lugar  lo  que  la  ca- 
isuaÚdad  sujiera  a  su  imajínacion  desarreglada  i 
j»a  sus  fatales  pasiones,  — hé  aquí  la  esencia  de 
»su  doctrina  i  el  secreto  de  todas  sus  maquina* 
aciones.)!  (2) 

Asi  hablaban  i  asi  obraban  los  tres  monarcas 
de  la  Santa  Afianza,  precisamente  cuando  el  es- 
ph*ítu  democrático  habia  invadido  a  todos  los  pue- 
blos cristianos  del  Viejo  i  del  Nuevo  Mundo,  cuan- 
do en  la  inmensa  extensión  de  la  América  triun- 

(4 )  Allelz.  Tableau,  tomo  \  ^ 

(2)  Circular  de  las  cortes  aliadas  a  sus  ajeotes  diplomáti- 
cos en  Europa  al  cerrarse  el  congreso  de  Laybach,  42  de 
mayo  de  4  824. 
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faba  la  república  sobre  la  monarquía,  i  todos  sus 
pueblos  se  levantaban  en  masa  contra  los  reyes  i 
su  poder  absoluto;  cuando  la  antigua  Grecia  se 
alzaba  del  ¡jolvo  de  su  esclavitud  para  buscar 
nueva  vida  en  el  réjiraen  constitucional;  cuando 
las  añejas  monarquías  de  Suecia  i  Noruega,  de  la 
Gran  Bretaña,  de  Francia,  de  los  Países  Bajos, 
d4  la  Alemania  Meridional,  de  España  i  Portugal 
se  rejuvenecían  modificándose  por  las  formas  re- 
presentativas i  no  se  atrevían  a  desconocer  los 
derechos  de  los  pueblos;  cuando  en  fin  en  todo  el 
mundo  estaban  en  marcha  para  conquistar  el 
principio  democrático  i  acabar  con  el  viejo  réjimen 
mas  de  ciento  diez  millones  de  hombres — ¡la  ma- 
yor parte  de  la  humanidad  civilizada!  (1) 

¡Singular  espectáculo!  «El  mayor  de  los  acon- 
tecimientos ocurridos  en  el  universo  hasta  nues- 
tros dias,  fué  la  iatroduccion  del  cristianismo;  pero 
iqué  atrás  lo  deja  el  del  orden  constitucional!  El 
primero  necesitó  de  siglos  para  ocupar  algunas 
provincias  del  imperio  romano,  mientras  que  la 
Europa  i  la  América  son  conquistadas  en  el  espa< . 
€Ío  de  pocos  años  por  el  segundo!»  (2) 

(4)  De  Pradl  da  a  la  £uropa  constitucional  en  -182]  de 
78  a  80  millones.  En  la  América  había  mas  de  50. 

(5)  Europa  i  América  en  4824. 

c.  H.— 20 


Coa  ^ó,.  la.  ceirotuoioft  dal  espirita  oseira  oro*' 
e$laba  ai«D,siaoiÍQÍctd<iaíJr  Sin  oq  chairo  de  uaidacü 
sia  wifofiaiiited  en  sa  prograjn^,  entsus.ideas*  en^ 
sw .  iAbere^e^,  ijajOOnsisteii^es  todavía  lás:  nueva» 
verdades  de  su  cbgmdv  tio^  podía  ella?  sino,  coidímh 
tk*  todo  lo  ▼kíjo:  p»rfib  destruir,  shí  recfifiiear  de 
una  rúa  aera  sólidleí,   porque  na  le  era  dado  onga^- 
ñiparse.  Iiajo  los:  fuegos  de  sw  teu^.  eoemigo^ 
Fuerte  todavia  el  réjioieii}  absoluto  ea  las  preíMwf- 
pacioaes  i  los  bábitosf  que  forman  el  corazón  de 
Id  sociediád,  fuente  en  armas,  eui  riqueza»,  en  ho- 
nores i  gracias,  eui  orgauizacíoa  i  Qm  forioas,  pen- 
día) resistir  cooi  superioridad  al '  espíritu)  demoorá- 
tico  eu  dondequiera  que  apareci^e  er  impedíWe 
su  desarrollo  i:  su:  consolidación. 

Por  eso  venios  a:  la  Sania:  Alianza  aíidtematfc- 
zarlo  cottísus  fra«es.bipócritas  e  insolentes,  i  ata»- 
carb  000!  sus:  bandas  brutas  i  de  soldados  armados.  • 
Ella  contaba  muchos  elementos  de  apoyiOi  Ochen* 
ta  millones  de  habitantes  europeos  vivían  todayia 
bajOíel  pod^  absoluta,  i  aunque  las  naciones- eqjqwe 
despuntaban  los,  primeros  albores  4f>  la?  democra- 
cia eran  superiores  bajo  muchos  aspectos  en.civi- 
lizacioq,  en  comercio,,  en  industria,  qn  poder,  no 
se  habia  consolidado  en  ellas  la  revolución,  ni  la« 
formas  representativas  teniau  todavia  ua  tipo  je— 
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tteral.  fin  unas  partes,  apeiras  se  preludiaba li,  e& 
otras  estaban  dominadas  o  eqtiíKbradaí>>  por  las 
formas   monárquicas^   ofuscadas   por   et  esptriti» 
aristocrático^ 

La  aristocracia  que  ha  resistido  en  todo  el  mun* 
de  i  en  todas  las  épocas  cualquiera  innovación 
que  pudiera  desmedrar  en  algo  su  constitución 
basada  en  el  privitejio  i  en  falsas  i  mentirosas  su- 
perioridades; la  aristocracia,  a  quien  la  historia 
presenta  resistiendoen  todos  tiempos  a  la  tolerancia 
relijiosa,  a  la  libertad  civil,  alas  exendones  del  tra- 
bajo aplicado  a  la  industria  o  a  la  tierra,  a  la  libertad 
del  pensamiento,  al  cultivo  de  la  intelijencia,  a  la 
enmienda  en  fin  de  cualquiera  de  los  errores  que 
forman  su  alteza,  de  cualquiera  de  los  abusos  que 
constituyen  sn  poder,  hacia  ahora  causa  común 
con  la(  monarquía  i  bnscaba  en  ella  su  apoyo  i  su 
defensa  contia  el  espíritu  nuevo.  Por  eso  es  que 
las  formiaís  representativas  estaban  desfiguradas  o 
bastardeadas  en  todas  las  naciones  donde  el  impe- 
rio de  la  civilización  o  un  juego  de  circunstancias 
las  hablan  introducido^  La  aristocracia  ocupaba 
los  ministerios,  formaba  esclusivamente  las  cáma- 
ras altas  e  invadía  los  bancos  de  las  cámaras 
popularen,  corrotopiendo  el  sistema  electoral. 
Apoyada  por  un  lado  en  esta  alianza  i  por  otro 
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ea  el  clero,  que  conviene  la  relijion  en  instru-i 
mentó  político,  la  aristocracia  disponia  de  sos  po^ 
derosas  influencias  i  de  sus  riquezas,  para  apro- 
vechar en  su  favor  la  revolución,  para  despojar  a 
la  democracia  de  todas  las  ventajas  conquistadas, 
i  pesar  de  esta  manera  sobre  el  espiritu  nuevo  i 
sofocarlo.  Nada  tiene  pues  de  eslraño  que  los  go- 
biernos representativos  do  entonces  no  se  hubie- 
ran opuesto  a  la  marcha  vandálica  de  las  poten- 
cias reunidas  en  Troppau  i  en  Laybach.  Ellos 
vieron  con  placer  sin  duila  desplomarse  bajo  el 
peso  de  las  bayonetas  austríacas  en  la  Italia  ese 
réjimen  constitucional ,  que  aun  cuando  era  el 
suyo  también,  no  lo  era  de  corazón,  sino  por  la 
necesidad.  Harto  hablan  hecho  los  gabinetes  bri- 
tánico i  francés  en  protestar  por  escrito  contra  el 
labsu^do  de  la  intervención  armada  proclamado 
como  regla  jeneral  por  el  congreso  de  Troppau. 

Agregúese  a  esto  la  consideración  del  estado  dé 
las  relaciones  internacionales,  apoyado  en  el  in- 
terés de  la  paz  i  en  el  del  equilibrio  político,  i  nos 
esplicaremos  mejor  los  triunfos  de  la  Santa  Alian- 
za sobre  el  réjimen  constitucional,  i  el  abandono 
en  que  los  gobiernos  representativos  de  Europa 
dejaban  a  las  revoluciones  de  Grecia  i  América. 
Ko  era  posible  alterar  el  orden  político  que  sobre 
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ias ruinas  del  imperio  francés  estableció  el  con- 
greso de  Viena.  Las  tres  potencias  de  la  Santa 
Alianza  habian  heredado  el  poder  de  la  Francia, 
pesaban  sobre  la  Europa  con  millón  i  medio  de 
soldados,  i  sobre  ellas  pesaba  el  coloso  de  la  Rusia. 
Importaba  en  ese  orden  que  el  Austria  influyese 
en  Italia  para  servir  de  contrapeso  a  la  Rusia,  que 
la  Grecia  no  se  hiciera  independiente,  a  fin  de 
evitar  que  la  Rusia  la  dominara,  i  que  la  Turquía 
perdiese  parle  de  la  fuerza  con  que  podia  opo- 
nerse a  esta.  Las  potencias  de  la  Santa  Alianza 
no  podian  favorecer  contra  sus  principios  la  revo- 
lución americana,  ni  podian  permitir  que  las  del 
occidente  fuesen  a  ganar  mas  poder  favoreciéndo- 
la: unas  i  otras  ademas  estaban  interesadas  en 
que  la  España  no  se  debilitase  demasiado  i  con 
peligro  de  alterar  con  su  ruina  el  equilibrio  eu- 
ropeo. 

Asi  la  revolución  de  la  independencia  i  de  la 
libertad  constitucional  de  los  pueblos  marchaba 
en  alas  del  espíritu  nuevo,  sin  contar  con  una 
fuerza  equivalente  a  la  que  servia  de  apoyo  al 
poder  absoluto:  sus  soldados  eran  improvisados, 
sus  recursos  escasos.  Su  único  poder  estaba  en 
la  fuerza  de  la  verdad.  Sus  triunfos  eran  la  obra 
de  la  abnegación  i  del  heroísmo. 
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¡I  sia  etiAargo  esa  revoludon  marchaba,  im« 
poníA,  doiBiaaha!  {SaUtme  pdder  dé  la  verdad! 
¿Quién  sí  no  eUa  halbia  estableoklo  en  Europa 
aqiidla  cí&íqq  profunda,  que  la  dividia  en  nacio- 
nes gobernadas  por  el  da^cho  divine  i  naciones 
gobernadas  por  el  réjitnen  conslilucional?  ¡I  esto 
en  un  período  de  veinte  años,  que  forman  greci- 
«sámente  U  época  en  que  mas  ha  brillado  el  poder 
absoluto  i  en  que  mas  fuerzas  i  mas  recursos  ha 
desplegado!  Ni  la  monarquía,  i^i  la  aristocracia^ 
ni  €^l  clero,  ni  los  ejércitos,  pueden  ala  jar  su  «lar^ 
cha  que  aunque  trabajosa,  es  triunfal.  Delante  de 
ella  00  pueden  resistir  en  pié  los  errores  del  «6- 
(ema  viejo.  Entonces  se  hallaban  esos  errores 
frente  a  frente  de  las  verdades  revolucbnarias, 
pero  la  Santa  Alianza  que  los  sostenía  no  podia  al- 
canzar con  sus  bayonetas  a  la  razón  de  los  pue- 
blos ni  podia  engañarla  con  sus  frases  mentirosas. 
Un  escritor  de  ese  tiempo  nos  pinta  asi  ok  cuadro 
que  los  pueblos  gobernados  por  esos  distintos  sis- 
lemas  ofrecian.  «En  una  de  estas  divisiones  se 
ensena  públicamente ,  es  lei  fundamental,  de 
práctica  no  contestada  e  incontestable,  i  está  al 
alcance  de  todos  que  el  impuesto  no  puede  p^-- 
cibirse  sino  después  de  una  concesión  libre  seguD 
formas  legales;  que  debe  ser  confiado  a  manos 


ireapoioalbUes  i  vtjiléde  ^  toda  so  «arcba  deede 
^so  •entfrada  en  *dl  tesoro  hatia  bu  toUda.  Eb  ios 
«iiisflQOs  ¡estados  está  soteHanemeiite  re^aocido  qiie 
«ii^n  «íii^daao  pa^e  ^er  ^ivado  de  «a  ttber~ 
tad  siao  4)ajo  tas  formas  preacri&tas  por  lá  lei;  ({«e 
Jos  s^jeMes  saperiorés  del  troaó  soa  reapoosables, 
¿i  bi^  qfté  ^k^aflltía?  Bajóla  de  sés  cabezas l^^I 
•en  la  división  opuesta,  un  «dicto  itD|ioBe  el  ira* 
puesto  i  dí^xme  de  él;  por  uok  érden  de  poUcia 
m  aprisíooa  al  hombre  poriéraiino  ó  sia  éU  con 
focinas  o  sia  ellas.  Allá  el  peosáoiienío  es  trata- 
do como  soberano,  que  paede  siempre  produloir' 
éQ  i  laostrar  su  poder;  aquí  es  un  esclavo,  qae 
so  da  UQ  paso,  sino  arfastraüdo  «u  cadena  i  siem- 
pre llevado  por  ella  al  sMtímiento  de  indepen- 
dencia«  Sin  ^^mbai^^n  ningutto  de  los  dos  lados 
ae  ha  mudado  el  sujeto;  es  el  fáismo^  es  siempre 
el  hombre  en  sociedad;  i  no  obstante  los  principio^ 
i  lo^i  resultados  se  hallan  a  distancias  infinitas, 
en  loa  polos  opuestos  del  orden  social.  ¿Que  pue- 
de producir  en  el  dia  sobre  el  espíritu  de  los  eu- 
ropeos contempladores  de  esta  contradicción  ra- 
dioali  este  espectáculo  perturbador  de  la  rason?... 
¿Cuál  es  la  línea  de  ideas  i  de  conducta  que  en 
medio  de  una  contradicción  semejante  puede  se- 
guir un  hombro  que  busca  la  direccioa  ilustrada 
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que  conviene  á  un  bombre  de  boaor  i  de  juicio? 
Yedlo  entre  dos  autoridades  igualmente  respeta- 
bles para  él,  pues  su  oríjen  i  las  apariencias  son 
las  mismas,  sin  embargo  de  que  el  dicho  de  la 
una  es  diametralmente  opuesto  al  de  la  otra.  Pero 
es  aun  peor  cuando  unos  soberanos  apelan  for- 
malmente al  derecho  divino^  que  dicen  habérseles 
atribuido  de  un  modo  evidente,  mientras  que  en^ 
la  otra  mitad  de  la  Europa  no  se  trata  ya  sino  de' 
derecho  social,  i  cuando  la  doctrina  contraría  lle- 
ga a  ser  objeto  de  risa.)>  (1) 

I  en  efecto,  el  descrédito  rodeaba  ya  a  las  doc- 
trinas del  sistema  absoluto.  Las  verdades  contra- 
rías estaban  ya  en  el  dominio  de  los  pueblos.  El 
espírítu  de  todos  era  el  espíritu  nuevo.  Las  ten- 
dencias de  los  que  vivían  bajo  el  réjimen  abso- 
luto como  las  de  los  que  gozaban  a  medias  del 
réjimen  constitucional  eran  democráticas:  todos 
ellos  aspiraban  al  establecimiento  definitivo  del 
gobierno  representativo.  Era  necesario  un  medio 
que  concíliase  tal  aspiración  con  los  intereses  del 
orden  antiguo,  hasta  tanto  fuese  posible  el  triun- 
fo definitivo  déla  democracia:  ese  medio  era  el 


{\)  De  Pradt.  Europa  i  América  en  ^82i,  loma  A. 
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que  proporcionaba  la  monarquia  constitucional;- 
medio  transitorio,  de  conciliación,  que  la  Santa 
Alianza  misma  no  se  atrevia  a  rechazar^  siempre 
que  no  emanase  del  pueblo,  sino  de  la  voluntad 
Ubre  de  aquellos  a  quienes  Dios  confiara  el  poder; 
medio  de  t(ansaccion,  que  la  revolución  ameri- 
cana desechaba,  dando  un  salto  peligroso  al  ter- 
mino de  la  perfección,  a  la  República. 

Tan  evidente  era  que  el  poder  absoluto  no  se 
atrevia  a  negar  la  luz  de  las  nuevas  verdades, 
que  para  combatirlas^  necesitaba  mentir,  calum- 
niar; mientras  que  los  monarcas  mas  hábiles  se 
apresuraban  a  aceptarlas  con  disimulo,  adelan- 
tándose asi  a  sus  pueblos,  para  prevenir  una  re- 
volución, para  evitar  que  estos  se  las  pidieran 
con  las  armas.  El  de  Suecia  se  habia  avanzado 
a  proponer  la  revisión  de  la  constitución  política, 
para  acomodarla  mejor  a  los  intereses  i  a  las  cir- 
cunstancias de  sus  pueblos,  i  proponía  también 
el  establecimiento  del  juicio  por  jurados  para  los 
procesos  de  imprenta.  £1  de  Prusia,  sin  embargo 
de  sus  compromisos  en  la  Santa^  Alianza,  organi- 
zaba el  réjimen  administrativo  de  su  reino,  rom- 
pía las  antiguas  trabas  de  la  industria,  borraba 
los  añejos  restos  del  feudalismo  que  hablan  perpe- 
tuado la  servidumbre  de  una  gran  parte  de  sos 
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«ábditeR,  i  Mfoometódi  ^itm  reformas,  (fsm  «o  pd^- 
(dUaa  dejar  de  coasolar  a  la  Baeion,  áátsMe  is^p^ 
mmi^s  i  resignación. 

Tales  hedios  nos  revelan  que  en  <^4,  el  espi- 
rita desDOoráUoo  había  Teaovado  ^  la  las  del 
jnniado  civilizado,  i  que  la  rejeneracion  pottti<m  i 
social  se  hallaba  eai  un  progreso  cpie  no  podían 
atajar  ni  las  calummas  del  poder  abscünto,  ni  el 
fuego  de  sus  cañones* 


IX. 


O  de  no,  echemos  una  ojeada  a  la  Amértca, 
para  -  encontrar  alU  nuevos  testimonios  de  esta 
verdad. 

Los  dos  pa^es  mas  ricos  de  aquel  contipenle, 
el  Brasil  i  el  Perú,  entran  ahora  a  complementar 
la  revolución  del  Nuevo  Mundo.  Desde  el  c^uda^^ 
loso  San  Lorenzo  hasta  el  cabo  de  Hornos  no  que^ 
da  ya  un  palmo  de  tierra  donde  pueda  tenerse 
'On  paz  el  po^  absoluto  fundado  en  el  derecho 
divino:  mas  de  treinta  i  dos  millones  de  hombres 
qu0  habitan  aquella  incalculable  extenúen  han 
entrado  en  las  anchas  sendas  de  progreso,  que  el 
espíritu  buevo  les  abre,  i  buscan  la  garantías  de 
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6tt  IH^rtad  i  de  sn  porvenir  en  el  gobierno  cons* 
tHucioBtl.  (1) 

En  el  Brasil  había  repetido  el  ejército  la  mis* 
ma  escena  que  en  Porlngal  i  en  Madera  en  faror 
del  nuevo  réjimen.  El  ejército  lusitano  no  quería 
dejar  a  los  de  España  i  de  Ñapóles  la  gloria  es* 
elusiva  de  convertirse  en  apóstoles  de  la  libertad 
i  de  la  constitución.  En  febrero  de  485H  abrió  su 
empresa  a  los  gritos  de  viva  la  constitución,  viva 
el  rei  i  la  relijion  en  las  ricas  provincias  de  Para 

[\)  AteniÓDdoaos  a  los  cálculos  de  HumbolJt,  podemos 
dar  la  siguiente  población  a  los  países  americanos  que  en 
4821  estaban  bajo  el  réjimen  constitucional  o  en  revolución 
para  oenquis<arle* 

América  española.  América  no  española. 

Méjico  i  Guatemala.  8.400,000  E.   Unidos,  ri 0.220,000 

Colom1)la.     .     .     ,  2.785,000  Haili.    .     .        8^0,000 

Rajo  Perú.    .     .     .  4.400,000  Brasil   .     .     4.000,000 

Alio  Perú.     .     .     .  4.580,000 

Cbi]e 4.  i  00,000  45,040,(900 

Bueno$;Aires,  Para-  U.g^o.ooo 
guai  i  Uruguai...  )  ' 

47.285,000 

Suma  total:  treinta  1  dos  millones,  trescientos  veinte  i 
oinep  mil  habitaQtcs. 
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i  Babia,  i  la  guarnición  del  Janeiro  la  completa^ 
obligando  a  D«  Juan  VI  a  aceptar  la  constitución 
de!  Brasil,  tal  como  la  hicieron  las  cortes  de  Por- 
tugal. El  príncipe  D-  Pedro,  heredero  del  trono, 
que  habia  servido  de  intermediario  en  esta  espe- 
cie de  transacción  entre  su  padre  i  su  pueblo,  i 
que  parece  destinado  por  sus  opiniones,  por  su 
carácter  i  circunstancias  a  completar  sin  desastres 
aquella  revolución,  recibe  poco  tiempo  después  la 
rejencia  del  Brasil,  con  motivo  de  la  partida  del 
rei  i  de  su  corte  para  Lisboa. 

Mas  el  Brasil  se  hallaba  colocado  en  una  pen- 
diente difícil  i  en  un  horizonte  oscuro,  de  donde 
no  podia  salir  sin  un  esfuerzo  estraordinario.  En 
setiembre,  al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  re- 
jente  desesperaba  de  su  posición,  divisando  una 
tormenta  que  no  tenia  medios  de  evitar,  las  cor- 
les de  Lisboa  desarrollaban  una  política  mezqui- 
na, que  en  vez  de  servir  al  fin  que  se  proponian, 
iba  a  precipitar  un  resultado  contrario.  Temiendo 
ellas  la  independencia  del  Brasil  i  queriendo  im- 
posibilitarla, no  solóse  abstuvierpn  de  satisfacer 
sus  exijencias,  dándole  la  constitución  apetecida 
i  prometida,  sino  que  se  apresuraron  a  decretar 
la  separación  del  príncipe  rejente,  ordenándole 
que  viajara  de  incógnito  en  Europa,  i  acudieron 
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al  arbitrio  de  desmembrar  la  administración  de 
este  reino  en  una  multitud  de  colonias  aisladas, 
quitándole  además  los  altos  funcionarios  Líos  al  • 
tos  tribunales  i  cuerpos  administrativos  a  que  los 
brasileros  se  habian  acostumbrado  durante  los  do- 
ce años  en  que  su  capital  habia  servido  de  cen~ 
tro  a  la  corte. 

Semejantes  medidas,  que  en  circunstancias  or- 
dinarias i  pacíñcas  habrían  bastado  por  sí  sohs  a 
producir  una  crisis,  apresuraron  el  desenlace  de  la 
que  entonces  atravesaba  el  Brasil.  La  provincia 
de  San  Paulo  es  la  primera  que  la  rechaza  con 
una  enerjía  digna  de  la  elevación  de  su  justa  cau- 
sa, i  la  de  Mma-Geraes,  apoya  sus  reclamacio- 
nes, iniciando  ambas  una  revolución  que  ya  es 
jeneral.  El  príncipe,  D.  Pedro,  accediendo  a  las 
representaciones  que  las  dos  le  dirijen,  por  me- 
dio de  sus  autoridades,  desobedece  el  decreto  de 
las  cortes,  ordena  la  partida  de  las  fuerzas  portu- 
guesas a  Lisboa,  i  se  pone  desde  lue^o  al  frente 
de  la  revolución,  decretando  en  febrero  deM822 
que  aél  conservará  la  rejencia  del  Brasil  hasta 
que  la  constitución  venga  a  dar  a  este  imperio 
una  organización  fundada  en  sus  derechos,  en  su 
dignidad  i  en  su  felicidad;  i  que  al  mismo  tiempo 
convoca  una  reunión  de  diputados  libremente  ele- 
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Jídos  por  tas  provincias,  los  cuateis  deberátí,  M 
todas  las  ocasiones  que  él  lo  ordene,  aconsejarle 
en  los  negocios  mas  difíciles  del  gobierno,  o  e^a* 
roinar  la  conveniencia  de  las  reforiiaaá  jenerales 
o  particulares  cuyos  proyectos  les  comunique.»  , 
Finalmente,  él  escribe  al  rei  su  padre— ^  «que  una 
constitución  hace  la  dicha  de  un  pueblo,  i  todavia 
mas — la  fortuna  de  uti  rei.»   (t) 

Asi  queda  al  consumarse  una  revolución  que^ 
nacida  d^l  deseo  de  reemplazar  al  réjimen  abso- 
luto el  orden  consUtacional,  hatóa  ido  mas  lejos* 
empujada  por  el  ciego  espíritu  de  resistencia  con 
que  las  cortes  portuguesas  ereian  evitar  te  sepa-" 
raciott  del  BrasiK  Ese  espíritu,  que  siempre  fué 
funesto  al  poder  absoluto,  puede  serlo  también  al 
poder  constitucional,  siempre  que  eche  en  olvido 
que  la  sociedad  tiende  naturalmente  a  satisfacer 
süB  necesidades  morales,  intelectuales  o  físicas, 
i  que  la  resistencia  de  la  autoridad  a  esia^Iei 
de  la  naturaleza  no  hace  mas  que  martirizar  inú- 
tilmente a  los  pueblos  o  precipitarlos  en  una  cri- 
sis de  la  cual  salen  al   fín  triunfantes.  El  poder 

(I)  Correspondencia  de  D.  Pedro  1  con  el  difunto  rei  de 
Portugal,  traducida  al  francés  por  E.  Monglave,  citada  ew 
Tableau  de  l'bistoire  gencrale,  ele. 


pdétím^,  cfadl^aiera  que  sea  so.  ceildicioü/  áehe 
siempre  ¡f  adelante;  de  esas  necesidadlsB,  na  para 
resísUi'ta^,  sino  para  saliafacerlas,  í  asegurarse  de 
este  m.ode  su<  permaoencias  el  amor  i  la  cpiüiDii 
de  sus  pueblos.  El  aísiema  contrario  trae  ineTi- 
tabl^meute  la  gueír»,  precipita  los  aconteeimien'- 
tos,  sacáadolos  de  su  oportunidad,  hace  abortar 
las  reformas  L  no  pocas  veces  las  inutilinsa,  desa^ 
creditándolas  para  mucho  tiempo^  ¡Desgraciada^ 
mente  es  muí  cierto  que  la  justicia  no  pueden 
triuníar  siempre  de  esa  resistencia ! 

Aunqme  menos  afortunado  en  su  revolución  el 
antiguo  imperio  de  los  Incas»  porque  tenias  ai  fren^ 
te  un  enemigo  podbroso  que  combatir,  habia  en- 
trado en  ella,  pnoclamando  solemnemente  suint- 
dependencia  i  erijiéndose  en  estado  soberano  eF 
28  de  julio  de  4821. 

La'  república  de  Chile,  venciendo  obstáculo» 
insuperables  i  con  esfuerzos  casi  portentosos,  ha- 
bia' logrado  desde  dos  años  antes  peñeren  movi- 
miento sobre  las  costas  del  Perú  sus  fuerzas  na- 
vales; i  desde  setiembre  dé  820-  habia  .ocupado 
aquel  territorio  con  un  ejército,  que  aunque  poco 
numeroso  para  tan  alta  empresa,  estaba  dirijido 
por  el  infatigable  San  Martin,  i  era  suficiente 
para  comenzar  a  disputar  a  la  España  aquel  últi- 
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mó  refujio  de  su  domÍDacion.  El  ejército  liberta- 
dor ocupó  el  9  de  julio  a  Lima  i  a  los  diez  i  nueve 
dias  DO  habia  ya  en  la  América  colonial  española 
mas  que  estados  independientes  i  soberanos. 

El  jeneral  San  Martin  constituyó  desde  luego 
un  gobierno  militar,  pero  regularizado  en  la  ad  * 
ministracion  civil  por  medio  de  un  estatuto  provi- 
sional, que  debia  permanecer  en  vigor  hasta  que 
la  independencia  fuese  declarada  en  toda  la  ex- 
tensión del  Perú,  en  cuyo  caso  debería  reunirse 
el  congreso  jeneral  para  dar  una  constitución  i 
determinar  la  forma  de  gobierno.  IVIientrás  tanto 
comenzó  a  preparar  la  organización  futura  de  la 
forma  republicana,  que  fué  adoptada  casi  unáni- 
memente por  todas  las  corporaciones,  menos  por 
el  jefe  de  la  iglesia  peruana.  Una  de  las  primeras 
medidas  de  trascendencia  que  adoptó  aquel  go* 
bierno  fué  la  de  declarar  libres  a  los  naturales  de 
las  mitas,  encomiendas  i  demás  actos  de  servi- 
dumbre personal  a  que  los  sometian  las  antiguas 
leyes  coloniales  ( 1 ), 

En  la  nueva  república  de  Colombia  se  afianzaba 


{\)  Decreto  sobre  la  eilincion  del  servicio  personal  de 
de  los  indios  librado  el  28  de  agosto  de  48S1y  confirmado 
por  otros  de  4  825  i  820. 
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la  causa  de  la  independeocía  i  se  convidaba  el 
gobierno  represtsntalivo. 

Teriuinado  el  armisticio  de  seis  oieses  que 
se  babia  celebrado  entre  Morillo  i  Bolívar  el  25 
de  noviembre  de  1820  en  Trujillo,  primer  acto 
en  que  la  España*  reconociera  el  poder  de  los  in- 
dependientes/obtuvieron estos  en  Carabobo  el 
24  de  junio  de  1821,  sobre  las  fuerzas  realistas, 
un  triunfo,  que  les  dio  la  posesión  casi  completa* 
de  su  territorio  i  los  dejó  definitivamente  en  el 
goce  de  sus  derechos. 

El  primer  congreso  jelaeral  de  la  república  de 
Colombia,  reunido  en  la  villa  delRosario.de  Cucu- 
ta,  confirmó  el  12  de  julio  siguiente  ^1  acta  de 
unión  de  Venezuela  i  Wueva  Granada,  decretada 
en  1819,  agregando  que  la  unión  se  hacia  bajo 
«el  pacto  espreso  de  que  su  gobierno  seria  enton- 
ces i  siempre  popular  representativo,  que  el  po- 
der supremo  se  dividiria  para  su  ejercicio  en  le- 
jiftlativo,  ejeéutivo  i  judicial;  i  que  la  constitución 
se  formarla  con  arreglo  a  estas  bases  i  a  los  prin- 
cipios liberales  que  ha  consagrado  la  sabia  prác- 
tica de  otras  naciones. d 

Acia  aquella  época,  los  independientes  de  aque- 
llos pueblos  de  América  se  muestran  mas  adelan- 
tados en  la  ciencia  política,  i  no  se  proponen  ya, 

H.  c— 2í 
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como  en  el  primer  periodo  de  su  revolución,  copiar 
la  organización  de  su  estado  de  la  constitución 
federal  de  los  anglo-americanos.  Bolivar,  que  era 
no  solo  el  caudülb,  sino  también  el  alma  i  la  inte- 
lijencia  de  aquella  revolución,  hábia  tratado  de 
sostituir  a  aquel  modelo  las  instituciones  inglesas 
i  de  dar  una  aplicación  mas  practicable  a  los 
principios.  Recomendando  la  ccnstitueion  de  In^ 
glaterra  en  un  mensaje  a  los  representantes  co- 
lombianos en  1819,  les  decia:  —  «El  pueblo  que 
sepa  adaptar  el  espíritu  de  eiKi  a  «us  propias  cir- 
cunstancias no  puede  menos  de  prosperar.  Digo 
su  espíritu,  porque  mal  pudiera  recomendar  a 
una  república  la  parte  monárquica  de  la  consti- 
tución inglesa.  La  existencia  de  un-  reí  en  aquel 
gobierno  mixlo'  no  debilita  el  vigor  de  los  princi- 
pios republicanos  que  lo  animan.  Boscadlos,  pues, 
i  hallareis  la  división  de  poderes,  único  medio 
de  evitar  toda  especie  de  tiranía;  la  libertad  de 
conciencia,  único  medio  de  criar  ánimos  francos 
i  denodados;  la  libertad  de  h  imprenta,  antídoto 
sin  igual  de  los  abusos  públicos  —  en  una  palabra, 
todo  lo  mas  sublime  i  grandioso  de  que  trata  la 
ciencia  política.  El  pueblo  que  disfruta  estos  bie- 
nes no  tiende  que  envidiar  la  suerte  de  ninguna 
re¡)ública.  Asi  es  que  no  me  cansaré  de  recomen- 
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dar  él  estudio  de  la  constitución  inglesa  como  el 
modelo  mas  perfecto  que  puede  tomar  un  pueblo 
que  aspira  al  goce  de  sus  derechos,  i  al  mas  alto 
punto  de  felicidad  de  que  es  capaz  nuestra  frájil 
naturaleza.» 

En  efecto,  el  congreso  de  821  expidió  el  22  de 
agosto  de  aquel  año  una  declaratoria  en  la  cual 
establecia,  con  motivo  de  Ja  abolición  del  tribu- 
nal de  la  inquisición,  que  «los  estranjeros  no  se- 
rian molestados  de  modo  alguno  por  su  creencia 
relijiosa en  el  territorio  de  la  república;»  i  el  30 
del  mismo  mes  promulgó  la  constitución  políticd 
con  arreglo  a  las  bases  fíjadas  en  el  acta  funda- 
mental, desenvueltas  por  el  jeneral  Bolivar  en  un 
proyecto  presentado  al  congreso  de  Angostura, 
al  cual  habia  dirijido  los  consejos  de  que  hemos 
hecho  mérito. 

«Conforme  a  ella,  el  gobierno  de  Colombia  es 
popular  representativo,  estando  divididos  los  po- 
deres en  lejislativo,  ejecutivo  i  judicial.  Los  prin- 
cipios según  los  cuales  la  constitución  detalló  las 
atribuciones  de  estos  diferentes  poderes,  fueron 
los  mas  liberales  i  los  que  se  consideraron  ser 
mas  apropósito  para  el  estado  en  que  se  hallaba 
el  pais  constituido.  El  poder  lejislativo  se  confi- 
rió a  un  senado  elejido  por  los  departamentos, 
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ttombrdtido  cada  üúo  cuatro  senadores;  i  a  una 
cámara  de  representantes  elejida  por  las  provin- 
cias según  la  base  de  uno  por  cada  treinta  mfl 
almas^  debien  'o  eistat*  divididos  les  senadores  i 
representantes  en  dos  cámaras  distintas.  La  du- 
ración de  los  primeros  debe  ser  de  ocho  años, 
renovándose  la  mitad  cada  cuatro,  i  la  de  los  se- 
gundos de  solos  cuatro  años.  Asi  los  senadores 
como  los  representantes  son  nombrados  por  elec- 
tores que  elijen  los  pueblos;  mas  no  todos  los  pa- 
dres de  familia  tienen  derecho  de  votar  en  las 
asambleas  primarías.  Se  necesita  que  el  sufragan- 
te posea  una  propiedad  raiz  libre  que  alcance  al 
vater  de  cieü  pesos,  o  alguna  profesión  o  tndus-^ 
tría  átíl  que  equivalga  a  la  mi^ma  cantidad.  Para 
vciiar  en  las  asambleas  de  provincia  o  isecunda-r 
rías,  se  necesita  sor  dueño  de  una  propiedad  raiz 
que  alcance  al  valor  libre  de  quinientos  pesos  o 
de  una  renta  de  trescientos  pesos  anuales,  o  pro- 
fesar alguna  ciencia,  11  obtener  algún  grado  cien- 
tífico.  Los  representantes  deben  tener  una  pro- 
piedad raiz  que  alcance  al  valor  libre  de  dos  mil 
pesos,  i  en  su  defecto,  una  renta  de  quinientos 
pesos  anuales,  o  ser  profesor  de  alguna  ciencia; 
los  senadores  necesitan  una  propiedad  de  cuatro 
mil  pesos,  i  por  falla  de  ella,  una  renta  de  qui- 
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nieatos,  o   profesar  alguna  ciencia.   Ademas  los 
representantes  deben  ten^r  ocho  anos  de  residen- 
cia  en  el  territorio  de  la  repiiblica  i  doce  los  se- 
nadores. 

«Por  la  constitución  se  confiere  el  poder  ejecu- 
tivo de  Colombia  a  un  presidente,  que  ha  de  ser 
nombrado  por  la?  asambleas  electorales  de  pro- 
vincia con  las  dos  terceras  partes  de  sufrajios: 
por  §a  falta,  el  congreso  perfecciona  la  elección. 
El  pre^idepte  i  el  vice  presidente,  que  suple  las 
faltas  del  primero,  duran  cuatro  años,  a  excep- 
ción de  la  {tf'imera  vez,  que  por  motivos  particu- 
lares, habiendo  entrado  a  ejercer  sus  funciones 
en  octubre  de  I82i,  han  de  durar  hasta  2  de  ene- 
ro de  1827,  en  que  deben  recibirse  el  niievo  pre- 
sidente i  vice  presidente,  que  se  elijan  conforme 
a  la  constitución.  El  presidente  de  Colombia  pue- 
de ser  reelejido  sin  intermisión  solo  una  vez.  tas 
funciones  de  este  majistrado,  como  jefe  del  poder 
ej^utivo,  son:  dirijir  las  relaciones  políticas  ex- 
ternas de  la  nación  i  el  gobierno  interior  en  todos 
sus  ramos:  tener  el  mando  supremo  de  la  fuerza 
armada  de  mar  i  tierra:  declarar  la  guerra,  des- 
pués que  haya  sido  decretada  por  el  congreso; 
h?icer  tratados,  nombrar  la  mayor  parte  de  los 
empleados  de  la  república,  objetar  o  mandar  eje- 


~3iO  — 
cütar  las  leyes  ¡  mantener  la  tranquilidad  pública. 
El  presidente  de  Colombia  tiene  un  consejo  com- 
puesto del  vice  presidente  de  la  república,  de  un 
ministro  de  la  alta  corte  i  los  cuatro  o  cinco  se- 
cretarios de  estado,  por  los  cuales  deben  estar 
autorizadas  las  providencias  del  poder  ejecutivo. 
«Los  jefes  de  los  departamentos,  denominados 
intendentes,  duran  tres  años,  i  son  ajentes  inme- 
diatos del  poder  ejecutivo  en  el  territorio  de  su 
mando;  mantienen*  el  orden  i  la  policía  interior, 
lo  mismo  que  la  defensa  exterior,  cuando  se  ha- 
llan encargados  del  mando  militar;  mandan  re- 
caudar las  rentas  públicas^  cuidan  de  su  inversión 
conforme  a  las  órdenes  del  poder  ejecutivo,  i 
administran  la  justicia  civil  i  criminal  en  los 
asuntos  contenciosos  de  hacienda.  Las  mismas 
facultades  ejercen  los  gobernadores  en  sus  pro- 
,  vincias,  bajo  la  dependencia  del  intendente,  i 
tanto  este  como  aquellos  tienen  un  teniente  asesor 
letrado  que  los  reemplace  en  sus  faltas,  ausencias 
o  enfermedades  i  les  dé  consejos  en  los  negocios 
graves  o  en  los  puntos  que  se  versen  sobre  ma- 
terias de  lei.  La  autoridad  superior  de  los  canto- 
nes está  confiada  a  jefes  o  jueces  políticos  bajo 
cuyas  órdenes  están  en  los  negocios  de  gobier- 
no los  alcaldes  de  las  municipalidades  i  parro* 
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t}a¡ast  completándose  de  este  modo  la  cadena  de 
la  administración  (1)« 

«El  poder  judicial  de  Colombia  está  confiado 
por  la  constitución  a  los  jueces  i  tribunales  de  la 
república.  La  alta  corte  de  justicia  que  reside  en 
la  capital  i  que  conoce  en  última  instancia  de 
varias  causas  que  se  le  han  atribuido,  es  el  supe* 
rior  tribunal.  Las  tres  cortes  superiores  estableci- 
das en  los  distritos  judiciales  del  norte,  del  cen- 
tro i  del  sur,  que  por  una  lei  posterior  se  multi- 
plicarán a  casi  todos  los  departamentos^  conocen 
en  vista  i  revista  do  las  apelaciones  que  se  inter- 
pongan de  las  sentencias  pronunciadas  por  los 
jueces  de  primera  instancia,  asi  en  las  causas 
civiles  como  en  las  criminales.  Son  jueces  de 
primera  instancia  los  intendentes,  los  goberna- 
dores, algunos  jueces  políticos  o  jefes  municipales, 


(1)  Según  vimos  aates,  el  acia  fundamental  dividióla 
república  de  Colombia  en  tres  departamentos  gobernados 
cada  uno  por  un  vice  presidente.  El  congreso  de  Cucula  de- 
terminó que  se  dividiera  en  siete  departamentos^  subám- 
didos  en  provincias  i  estas  en  cantones.  Posteriormente,  en 
4824;  una  lei  fijó  los  deparlamentos  en  el  número  de  doce, 
las  provincias  en  el  de  treinta  i  siete^  i  los  cantones  en  el  de 
doscientos  veiniioclio^ 
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i  foA  alcaldes  ordinarios  de  las  rocmictpalidades, 
pues  en  el  nuevo  sistema  judicial  se  han  suprimi- 
do en  Colombia  los  tenientes  de  gobierno  que  ha- 
bia  en  algunas  parroquias,  los  correjidores  i  k>s 
capitanes  de  guerra.»  (1) 

Se  ve  por  el  precedente  análisis  que  la  coosti- 
tucion  de  Colombia  es  el  primer  código  política 
que*  en  la  Américi  antes  española  organiza  el 
gobierno  republicano  representativo  de  una  ma- 
nera regular  i  adecuada  a  la  situación  i  circuns- 
tancias de  aquella  sociedad.  El  gobierno  dictato- 
rial déla  república  de  Chile,  cuya,  constitución 
hacía  proceder  todas  las  ramas  del  poder  político 
de  la  autoridad  unipersonal  de  su  director  supre- 
mo; la  organización  federal  de  las  provincias  uni- 
das del  Plata,  que  depositando  la  soberanía  ea 
un  congreso  jeneral,  no  deslindaba  las  atribucio- 
nes de  los  poderes  políticos  de  los  estados  confe- 
derados i  que  a  la  sazón  carecia  hasta  de  los  ca- 
bildos que  le  babia  dejado  el  réjimen  español;  (2) 

U  I  ■  I  n  I   I 

( \ )  AniUsís  de  la  continuación  de  Colombia,  tomado  del 
primer  lomo  de  la  Historia  de  la  Revolución  de  aquella  re- 
pública por  Restrepo. 

(2)  Leí  de  24  de  diciembre  de  ^824,  en  que  los  repre- 
sentantes de  Buenes  Aires  suprimen  los  cabildos,  eslablecien- 
(io  jueces  de  primera  instancia  i  jueces  de  paz  en  las  parro- 
quias. 
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te  flictadara  absoluta  del  ParagBai,  i  la»  dictado- 
ras  militares  que  se  ensayaban  en  el  Perú  i  en 
Méjico;  todos  estos  gobiernos  constituidos  hasta 
entonces,  estaban  mui  lejos  de  la  regularidad  i 
perfección  a  que  habia  alcanzado,  la  república  de 
Colombia. 

La  monarquía  constitucional  tenia  su  tipo  en 
la  organización  del  gobierno  ingles;  la  república 
democrática  federal  lo  tenia  en  la  constitución  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América;   pero  la 
república  democrática  unitaria  no  lo  habia  hallado 
toda^ia  en  ninguna  nación.  Esta  fué  la  obra  de 
los  que  constituyeron  a  Colombia,    aunque  no  les 
era  posible  hacer  otra  cosa  que  iniciarla.  Ellos 
organizaron  el   cuerpo  lejislativo,    tomando   por 
modelo  al  de  los  anglo- americanos,  i  establecie- 
ron el  poder  ejecutivo,  dándole   toda  la  unidad  i 
fuerza  que  habia  menester  en  aquella  época,  pa- 
ra consolidar  la  autoridad  i  rehabilitaria  de  su 
prestijio  perdido.  Mas  en  la  constitución  del  poder 
judicial  no  pudieron  desembarazarse  de  los  erro- 
res ni  del  sistema  complicado  e  irregular  que  ha- 
bian  heredado  de  la  organización  colonial.  Por 
eso  los  vemos  confundir  los  negociados  de  la  ad- 
ministración  local,  encargada  a  los  ajentes  del 
ejecutivo  con  las  funciones  judiciarias,   que  de- 
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!b6Q  cometerse  a  empleados  de  otro  orden  dife- 
r<ente.  De  la  misma  causa  procede  la  nulidad  en 
que  dejan  el  poder  municipal:  los  cabildos  que- 
rían según  aquella  constitución  en  el  mismo  pié 
-en  que  se  hallaban  bajo  el  réjimen  español,  es 
<lecir,  en  una  completa  nulidad  administrativa,  i 
sin  otra  incumbencia  que  les  diera  acción  en  la 
organización  del  estado  que  la  judiciaria  que  en 
aquel  réjimen  se  atribaia  a  los  alcaldes. 

Estos  errores  que  en  esa  época  no  se  miraban 
^mo  tales  en  ninguna  de  las  repúblicas  indepen- 
dientes de  la  América  española^  oontinuaron  por 
mucho  tiempo  formando  parte  de  su  réjimen;  por- 
que ni  la  teoria  ni  la  práctica  de  los  estados 
representativos  habian  ilustrado  suficientemente 
aquellos  puntos  del  sistema  representativo. 

En  cuanto  al  ejercicio  directo  de  la  soberanía 
nacional  por  el  pueblo,  la  constitución  de  Colom- 
bia desechó  el  sufrajio  universal,  que  podia  ha- 
ber imitado  de  los  americanos  del  Norte  o  de 
la  constitución  española  de  1812,  i  adoptó  el 
método  de  restricciones,  confíándolo  a  los  que 
f)Oseian  ciertas  cualidades,  que  podían  servir  de 
símbolos  de  la  capacidad  i  de  la  responsabilidad. 
Estas  cualidades  se  reducen  a  la  posesión  de 
áertia  propiedad  o  industria,  o  a  la  de  una  profe^ 
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fesioQ  o  título  literarios.  Semejante  determinación 
nos  manifiesta  que  su  objeto  fué  introducir  con 
prudencia  las  prácticas  del  sistema  representativo, 
i  no  esponer  este  sistema  a  los  peligros  í  al  des« 
crédito  en  que  necesariamente  habría  caido,  si 
se  hubiera  conferido  el  ejercicio  de  la  soberanía 
popular  a  hombres  que  no  solo  no  estaban  prepa- 
rados para  él,  sino  que  tampoco  poseian  antece- 
dente alguno  favorable. 

Esta  constitución,  que  fué  aceptada  con  entu- 
siasmo por  los  pueblos,  sirvió  de  base  a  una  era 
de  ventura  en  que  aquella  nueva  república  co- 
menzó a  procurarse  una  organización  vigorosa  i  a 
poner  en  acción  sus  infinitos  elementos  de  rique- 
za. Dos  años  después  de  promulgado  aquel  códi- 
go, el  marques  de  Lansdowne  llamaba  sobre  él  la 
atención  de  la  cámara  alta  de  la  Gran-Bretaña, 
presentándolo  como  obra  de  Bolívar,  «cuyo  tino, 
deciael  lord,  en  el  manejo  del  gobierno,  ha  dado 
a  Colombia  un  sistema  que  parece  estar  destinado 
a  ser  la  piedra  maestra  del  gran  edificio  político 
en  el  Nuevo  Mundo.  La  constitución  de  Colombia, 
anadia,  ha  adoptado  los  dos  principios  mas  jus- 
tos i  sólidos  que  pueden  ponerse  por  base  dó  un 
buen  gobierno:  la  propiedad  i  la  educación.» 

Colombia  se  reintegró  con  el  istmo  de  Panalmá, 
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que  se  a^lvó  también  de  la  dependei^cia  e$p9Qola 
i  m  inccrporó  a  aqueUa  repúUiea. 


X. 


Pero  la  revolodon  de  la  América  nos  ofrece 
todavía  en  821  dos  hechos  notables  por  su  sin-- 
gularidad:  la  independencia  de  Guatemala  pro- 
clamada por  el  mismo  capitán  jeneral  español, 
que  debia  impedirla;  i  la  aparición  del  imperio 
mejicano,  que  al  constituirse  en  estado  indepen- 
diente, no  abjuraba  la  soberanía  del  rei  de  fo^ 
paia. 

Antes  bemos  notado  la  decadencia  en  que  se 
hallaba  la  causa  de  la  revolución  en  esta  colonia 
acia  el  año  de  819.  Pero  a  mediados  de  820  se 
cambió  la  faz  de  los  sucesos:  el  movimiento  parte 
entonces  del  seno  de  las  autoridades  española»,  no 
en  favor  de  la  independencia,  sino  en  contra  de 
la  constitución  gaditana  que  Fernando  babiaju* 
rado  en  la  Península  i  que  debia  promulgarse  ea 
Méjico.  El  virei  i  varios  jenerales  resolvieron  no 
oamplir  la  orden  que  para  ello  habían  recibido; 
comenzaron  a  preparar  sus  fuerzas  e  iniciaron  en 
sus  planes  al  coronel  Iturbide,  que  aunque  meji- 


—  347  — 
cano,  estaba  al  servicio  de  la  España  i  debia  en 
aquellas  circunstancias  reemplazar  en  el  mando 
de  una  división  al  jeneral  Armijo,  de  quien  temia 
ffl  tirei  una  fuerte  resistencia  a  la  realización  de 
tús  planes.  Esta  conspiración  de  las  autoridades 
españolas  contra  la  constitución  de  812  no  calcu- 
laba sino  sobre  la  fuerza  de  que  se  podia  valer, 
.  ^n  advertir  que  la  constitución  contaba  en  su 
apoyo  la  opinión  de  lodos  los  pueblos  mejicanos  i 
aun  la  del  ejército. 

Itarbide  que  comprendia  bien  esta  situación, 
emprendió  conciliar  el  interés  de  la  independencia 
con  la  tendencia  monárquica  de  la  opinión  públi- 
ca; i  estando  en  marcha  para  llenar  su  comisión 
tle  reemplazar  al  jeneral  Armijo,  proclamó  en  el 
pueblo  de  Iguala  el  2  de  marzo  821  el  programa 
de  su  revolución.  Este  célebre  documento,  que 
se  Hamo  Phn  de  Iguala  i  que  dio  oríjen  al  segun- 
do período  de  la  revolución  mejicana,  era  una  es^^ 
pecie  de  carta  constitucional.  Hé  aquí  sus  princi- 
pales artículos: 

«En  el  primero  declara  que  la  relijion  del  Es- 
tado es  la  católica,  apostólica,  romana,  con  en- 
tera esclusion  de  cualquiera  otra.  El  segundo 
proclama  que  la  Nueva  España  es  independiente 
»de  cualquier  otro  gobierno.  El  3.^  define  elgo- 


i^bierdo  que  será  una  monarquía  Umitada^  cofl 
)»arreglo  al  espíritu  de  la  constitución  adaptada  al 
»pais.  El  4/  propone  que  la  corona  imperial  de 
» Méjico  sea  ofrecida,  en  primer  lugar,  a  Fernán- 
»do  VII,  i  en  caso  de   rehusarla,  a  los  príncipes 

•  mas  jóvenes  de  su  familia,   autorizando  al  go- 

•  bierno  representativo  de  Nueva  España  a  elejir 
Bun  emperador^  si  aquellos  príncipes  también  re- 
abusasen.  Los  artículos  5.**,  6.*  i  7.**  comprenden 
»los  pormenores  de  las  obligaciones  del  gobierno 
» provisional,  que  deberá  componerse  de  una  jun- 
i»tai  de  una  rejencia,  hasta  la  reunión  de  las 
•cortes  o  del  congreso  de  Méjico.  El  9.**  habla  de 
»la  formación  del  ejército  délas  tres  garantías 
»que  serán:  1.*  la  relijion,  2/  la  independencia 
»i  3/  la  unión  de  los  americanos  i  españoles  en 
»q1  pais.  Los  artículos  10  i  11  se  refieren  a  las 

•  obligaciones  del   congreso,  con  respecto   a  la 

•  formación  de  la   constitución,  según  los  princi- 

•  píos  del  Plan.  El  12  da  el  derecho  de  ciudada- 
•danía  a  todos  los  habitantes  de  la  Nueva  Espa- 
•ña,  cualquiera  que  sea  el  lugar  de  su  nacimien- 

•  to,  i  declara  la  capacidad  de  todos  para  ejer- 
•cer  cualesquiera  clase  de  empleo  público,  sin 
•exceptuar  los  africanos.  Por  una  modificación 

•  posterior  de   este   artículo  se  escluyen  lo&es- 
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)^  cía  vos.  Él  4  3  asegura  las  personas  i  propíe-^ 
edades.  El  1i  da  grandes  seguridades  de  con^ 
x> servar  intactos  los  privilejios  e  inmunidades  de' 
»la  Iglesia.  El  15  promete  conservar  en  suem- 
» pleo  a  las  personas  que  los  ejercen  a  la  sazón . 
dLos  artículos  17, 18,  19^  i  2Ü  se  refieren  a  la 
«formación  del  ejéfcito  i  otros  pormenores  milita- 
j>res.  El  21  dice  que  hasta  la  formación  de  las* 
»  nuevas  leyes,  se  observarán  las  de  la  Constitu- 
»cion  española.  El  22  declara  que  la  traición  a 
»la  independencia  es  el  crimen  mas  grave,  des- 
»pueadel  sacrilejio.  El  23  hablado  lo  mismo.  El 
»24  declara  que  el  congreso  soberano  es  una 
)) asamblea  soberana,  que  deberá  celebrar  sus  se- 
«sienes  en  Méjico,  í  no  en  Madrid.»  (1) 

Este  phin  tan  diestramente  combinado,  que 
respondia  a  los  intereses  de  todos,  en  que  halla- 
ban su  respectiva  garantía  el  clero,  los  partida- 
rios de  la  independencia,  tos  constitucionales,  los 
amigos  de  la  metrópoli  i  de  la  dinastía  reinante, 
los  militares,  los  empleados  públicos,  en  fin  de* 
todos  los  españoles  i  americanos   residentes  en» 


( t)  Diario  del  viaje  del  capitán  Hall  en  Chile,  Perú  i  Wé- 
jícu. 


—  3Í0„^ 
Méjico^  produjo  ea  br^ve  «aís  efcK^P^f  ,K1  ejército 
i  las  principales  ciudadesta.dbiriqron  <$  ^j,  i  ,el  vi- 
rei  Apodaca,  en  la  inqapacídad  (^e«^93tpner  la 
causa  realista,  abandonó  su  propio  plaA,Labdicó 
el  mando  sin  dejar  a  su  reemplazante  medio  algu- 
no de  resistir  al  torrente  revolucionario. 

En  tales  circunstancias  llegó  de  España  el  nue- 
vo virei  OXonojá,  quien  convenciéndose  por  los 
hechos  de  que  la  dominación  de  la  Metrópoli  no 
podia  ser  reconquistada,  procuró  alcanzar  el  me- 
jor partido,  dirijiendo  a  los  habitantes  de  Méjico 
una  proclama  de  congratulación  por  los  últimos 
sucesos.  La  diplomacia  reemplazó  entonces  a  la 
guerra,  i  O'Donojá  con  Iturbide  Armaron  en  Cór- 
dova  el  24  de  agosto  de  821  un  tratado  en  que 
aquel  «reconoce  el  Plan  de  Iguala,  compirometién- 
ctose  a  sostenerlo,  admitiendo  el  empleo  de  miem- 
bro del  gobierno  provisional  i  obUgáqdose  a  maa- 
dar  diputados  a  España  para  proponer  a  Fernán  • 
do  Villa  corona  imperial.»  Según  este  tratado  el 
gobierno  del  imperio  mejicano,  debia  ser  una  mo- 
narquía constitucional  moderada,  i  el  emperador, 
que  seria  Fernando  Vil,  o  en  su  defecto,  alguna 
de  sus  herederos  o  sucesores,  debería  6jar  su 
corte  en  Méjico,  capital  del  imperio. 

La  España  trocaba  de  esta  manera  una  coló- 


—  ^21  — 
tija  por  un  imperio,  pero  la  revolución  americaniai 
se  hallaba  atajada  por  una  corona  en  la  marcha 
que  habia  emprendido  acia  la  República^  lo  cual 
convertía  en  transitoria  i  precaria  aquella  tran- 
sacción que  Iturbide  creyó  de  efectos  permanen- 
tes. La  capital  abrió  sus  puertas  a  esta  nueva 
coalición  i  el  autor  del  Plan  de  Iguala  se  dedi* 
có  a  poner  por  obra  su  pensamiento,  establecien- 
do la  junta  suprema,  la  cual  le  retornó  con- 
firiéndole la  presidencia  de  la  rejencia  que  debia 
gobernar  el  imperio  en  ausencia  del  soberano  se- 
ñalado. Esta  rejencia  completó  la  obra  procla- 
mando solemnemente  la  independencia  del  impe- 
rio el  28  de  setiembre  de  aquel  año. 

Con  todo,  cualesquiera  que  sean  las  formas 
adoptadas  hasta  entonces  en  los  diversos  gobier- 
nos establecidos  en  la  América  española,  no  ha- 
llamos en  821  otra  tendencia  en  los  pueblos 
independientes  que  la  que  los  arrastraba  inevita- 
blemente a  salvarse  del  poder  absoluto,  ensayando 
la  práctica  de  los  principios  constitucionales  con 
que  el  espíritu  nuevo  hacia  guerra  al^  derecho 
divino  de  las  monarquías  despóticas. 


a.  c— 22 


gíihBíoqíb  9b  oJasuqmoo  ona  b  jovíloosp  oi92 
-msioi  ooab  9b  oiJo  I9  i  eBÍonivoiq  aef  loq  eobiislai 
^oqisuo 8ob  20)83  .obfiS^  lab  Bisul  8ob¡[oD89 80id 
-9uao7  9^  í  8970!  ¿d  ob  floioBfmol  b!  g  n9nüoaoo 


sanctonada  por  Jas  coríes  con  algunas  niodj-r 

ncaciones  i&n  üi  sislema  erectoraLservia  ue  apoyo 

Á\  goDierno  rrpresentaLivo  que  cometizaba  a  d^- 

arrollarse.     ,  -     ,    ,  ,     ;  ,   . 

-füinoiq  ,8r¿A>f  no»xff:  eoLpb  8979!  ?6l  nn^^^  podbio 


lespiíes  de  in-úchos  esicnerzos  que 
provinciales  de  la  Grecia  consintieran  en  la  reu- 
nion  de  un  congreso  jeneral.  Reunido  este  e»^ 
Epidaura  acia  flnes  ^j^^^^,Kpit)^il1gp6.fili/i^lcle 
enero  del  año  siguiente  una  co^ti(8cié&  fkiÉviáb^* 
ria,  según  la  cual  «el  gobierno  SS  íéfm^déíéiféi^ 
nion  de  dos  cuerpos,  el  senado  lejislatíyo  \^&  ¿Q5k 


^ejo  ejecutivo;  el  uno  coinpueslo  de  diputados 
tstejidos  por  las  pfovincias  i  el  otro  de  cinco  miera^ 
brós  escojidos  fuera  del  slíl^ado.  Estos  dos  cuerpos 
concurren  a  la  formación  de  las  leyes  i  se  renue- 
van cada  año.  (1 )  El  ,senado  anualmente  convo- 
Cádo  p¿)r  su  pYesiaente,  quiea  fija  la  duración  de 
la  sesión,  aprueba  o  i*ecnaza  las  leyes  propuestas 
por  el  consejo  i  vota  él  presupuesto  del  ano.  (2j 
El  consejo  l^iecutrvp  nombra  los  minístroá,  dí^pouQ 
de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra,  i  sigue  las,*ne^o- 
ci^^óiones  estranjerás;  pero  somete  a  la  aprobación 
dérsénádo  las  declaraciones  de  guerra  i  los  tratad 
dos  ele  paz^  (á)  Esperando  la  publicación  de  un 
código  de  íéyes  civiles,  los  juicios  ^erán  senten- 
ciados según  las  leyes  de  los  antepasados,  promul- 
gadas pájo  los  emperadores  griegos  dé  Bízancio; 
í,  ten  cuanto  al  comiercio,  el  código  francés  recibe 
fuérzale lei  en  la  Grecia,  (i)  Corinto es  sénaiada 
páiá  la  residencia  del  gobierno,  (5 j  Eí  sello  del 

.r»  i  I .;    : '  '-.  .         .'.  ••'•'  ..        -       '        -  * 

' Sil í^'V |¿r.u>iV,ioí  ohGiK)?  í';  ... 

(5)  Art.  95v        ^  * 


'.jrr^H^- 


A*  í-..- 


n^m-i^á  e^J  iB4r,fn«P  §^?b^69e>iÍ  4i^fi65 

WÍ^e^)>OTjl  xi,(K>J    c!  fí  j.j^i-.'jT  rbiboq  ncndcí? 

«publica  sa  acta  de  indepeadencia  (^^(XJ^^g^ 
j»jglla„!^$«Da.ial  cielo  if a,  la  vtierfp^.'ppr.|es{ig^de 

»feBdadá.sobwp^,.pwjc»pipio^  de  4j?fP^g8Ji?  íbriftE^ 
»^liíip,.la.  puerca. qH^,^,;lia  y^flb?,  iqf^»^^,^,^^- 

xjLsa^t^a,  i  oQ.tieoft  foiiobti^  sino  la  re^taiuj^^r 
)i>ciwr!j^e  la.  (Jrecla.jep  ]fífi  clprechos  d^  ja  propjjpr 

»4ad,,del  lwnw¡,<^,|ft.í|i<A«iRr.(5)<:iro-.  fmor.Si  s! 

%8de|  eolo»ceg„fla^f;cíifli„.\a  .rfty.oJl|i^a  íf^.^jn 

indepeodeBGia  griep,b¿Jp ,,un¡^éjJLai¡eo  ,9U|e„^nÍe? 

a»  teoia  i.sígoo  .plaQp.s,,^^.s,qpi|^|'ía^,f;,aí^Qíi^- 

1*  d^.ejértfUo,  i,,la^,  c^^^^cjppps  ^9„l^„|fj^^ 
«Bktranen  ujia i-egolíírjd^(|)qge.lq$;-tf^^. ^^^|j^ 


(O  Art.  96. 

{2)'Á.'t't;"SíÍ"'  '   '■'•  '"■•'■  i'l''0'>  .!  ■'TJ  oii  (.[iiijnT  j ! ) 

(5)  AUelz.  Tablean,  tomatt*!'  ''f>I'J  '«'!  r-^JcAuíl  m  i 


&'  f^  gf^tfíÉi^W^  élJ^fiMfó  £>fitoitM)'i  é(»bi%ütMI 
eddsiíli^iá'  heVéfiÍ9!',yií  «T^oab'^  ]¿'  íMótH  'M 
habriftD  podido  re^istíF  a  la   tenaz  feroddac^^^ 

^W}bs  (btm^  ¡^fétcamm^k  ^émptí»á!í^imAi>  de 

Xa  Kóéia '  faiattíá<'' pretendido'  «desde  $«lio( '^ 
áf!o^tiVerí^'4aé'Vi  SÜtítíéh  f  tielrta  <cuttfi^i%^k»$ 
tT*áf^s  'é&istóUtés  (\  J¡'^)íisp(ki\eim'  hts^'  i^)e^ 
ct^siiánas  destrtrídad  i  a^wrando  el'pltíh  ée'd^sf* 
'^^^00  qué  bablá  add^iadtí  enl  )a 'guerra' «Mttia 
Ib^^fe'gos;  i  'com'oifel  shttaft  eludíé*  éslas'éxi^ 
jéncías,  el  gabinele  de  San  Petersborgo,  anundá 
la  guerra  como  térinin(yj)r6bafyie  de  tales 'desatef- 
iteudas.  Entonces  principia  una  Itteha  diplomáti- 

.  cá.'motídjle  por  parte  dé  las  grandes  poteneiaér, 
é(tíé'^"enfpefiabao  enéonsérvar  el  impeírlo 'OW- 
iliéAib'í'  éh'  quitar  a  la  Ibisia  todo'  pretesto  ■d^un 
túttíj^ttÁéníb',   íelaerosás  de"  que  tina  gueitb  *fo 

•  ^éjíé^é  dttciTysttltádb^qttó  el  dé  dái*  dl'élflp&rítíter 
Alejandro  una    preponderancia   destructora  •dei 

tir>   t,.   ,  I  ' 
(í )  Tratado  de  1774,  coDani)ado,eo  Jassjf^forjfjj  4»£Íj792 
i«n  Bukarest  por  ade.m»^^^^,  ^.,^^¿^  „„„^  '-  . 


Francia  enr^a^da * ^bti6fií^j(de|  :6ri|irj|»v.^altffi& 

wb  «(Mitra  los:  griegos,' ií^tos^  Juntar  CQBíielAi^ 
toiapidct  PciQsid  faaceá  vajer>estas>' amnistiad. anjle 
elgat»q^^de13!^  P^leirbbui^a  ipará  idéswinapkn 
EfiipeHo.ntiiigciüa  d6  ella3*i^voreceiaindep6B(^n<^ 
oih'^cgd';  pór'mantéQfer  su  inflneück  en  Coos^ 
tantinopla  i  c^ykkr  'al  ^>ei]íií{)et*a^r  Alejando»'  uá 
rsaé^i  éfe&tento  de  poder  i^  tosí 'grietoso  deben 
espciwléí  todo  deí'súíTpi^épto  esMerzo,  i,  cottia  los 
asnleriedndil  tieáfén  qul&  6i»$ayar  su  ^  organizaieHm 
po)ítíe&í'6hi'  d^^eír  nada  a  la^  dieoiásnécion^^^^is*^ 
tianasi"  s  -^  ^  '''■  :  .--*"•■  .  -•  .  •;'  n 
Ett 'Sií >rie)n*ínííáfea*  está  caestio»  oeupatidoa^ 
la^dipt^i^aciá  de  las  graudes  potencias,  i  90  cbm* 
pliéab^mas  per  las  recfo^naciiones  mutuas  <|ue  se 
bííefeittia  Ruáfe  i  la  Puerta,  aquella  exijiendo  la 
a^otiacíoH  de  los  principados  de  Valaqula'i  Mol-- 
(feNía»,'  íooupádos  por  fuerzas  turbas  desde  q«ie 
e^íRJ^í Id  insurrección  gri^a,  i  la  otra  pidiendo 
qué  se  le  entregaran  los  insurjentes  fujitivos  al 
lerritórt^'  ruso ,  como  estaba  obligado  a  hacerlo 
póí*  lo¿  trtíládos  existentes  aquel  gabhifete.  -í-ii» 
^  Setftéjattlé  sftuacion  internacional  no  distraía 
si6^  embáf^  ^  los  soberanos  i  a  la  aHstéérüda'de 


(ia6mjtibda^end||lfl$i^^  i  jsIqomiarJ 

carapaña  una  centesima   parte  de  su  pobl^Qávt 
b0Jpbíliiiíífede!ii^já^ojefi^^lB(i^ 

ptt#iisiíloipir;!d«r  ítey«*a^ií^f^  «er^tPBÍflomft)A<» 

^#«3gpbw!P(«  |iqB?W9ge(S©i-^'|*5*iie(fifl^¡í}lie: 
|)iídíewn'iiíraii$0*<^QKbftírpiPaí#fflp^         áibár- 

embargQsfltetiíHKíiígBpUatesffeBifeS»  ^«#j3g^ct4>(tpe8 
^l^]^§¥iflmi^4>4j|yif|^4@iptf^^r6l  wq^so  inte- 


rtordte^iáfCóiiiederacien;  aofa^^  podado  ba^Ay.! 
culj^aíblés  én  tanto  tíenpode  i^esquisasi  i  8ok>«»«*l^ 
coíitriabá  el  foca  de  esos  moYimie&tos  ^eot  las  to»« 
ríá9  peligrosas  qiie  eBJas  uiiiversidades  seense*^ 
Sabana  la  juventud  aleiftana. 

El  emperador  de  Rusia  ifisponia  restríeoiona^ 
a  la  libertad  del  comercio  estra&jero  en  sus  do^ 
minios,  militarizaba  sus  cdonias,  para  convertir 
en  un  guerrero  a  cada  uno  de  sus  siervos,  i  pro- 
bibia  las  sociedades  secretas^  principalmente  en 
Polonia,  porque  «estaba  atento,  decía,  a  evitar  to^ 
do  lo  que  podría  perjudicar  a  su  imperio,  sobre 
todo  én  una  época  en  que  las  abstpoeciones  in$e9^ 
satas  de  ia  filosofia  moderna  han  perturbado  el 
reposo  de  tantos  otros  estados.»  (Marzo  i  abril  de 
4822) 

El  rei  de  los  Paises  Bajos  se  servia  del  sisteiBa 
representativo  para  ligar  por  medio  de  su  mayo*- 
ría  en  los  estados  jenerales  a  los  belgas  con  t«i^ 
puestos  indirectos  i  formales,  que  los  abrumalMA 
i  les  inspiraban  nuevos  motivos  de  aviersienia^  su 
dependencia  de  la  Holanda. 

En  Francia  habia  triunfado  desde  fines  de  82i 
el  partido  absolutista  encabezado  por  elbermano 
de  LuisXYIlI.  El  minislerío  Richeiieu,  per^  buscar 
en  ér  un  apoyo>  le  había  preparado  un  tríimin^n 


ministerio  abamíonalj^^  í?ft,|m€6»p,  ^gíafti^^.^}!^ 
«WftMTflS  l^  Ifejíft^  reprgsiKiiP  .quf.  ;8^,ftr9Ppr|ya- 

au  o^»era  oon  uo^  poUCica.  mui  prqpia  de  4Qf|pf^ 

la . co«lifHiaaioa •  da  la;  p^^^wa^,  oqolrfi,.  la  Jjijb^t^^ 
de.  wpreoita,  de,que:.eUo^;MpeoAsita^aflijP9r|^  (j|ej 
cteflonr.,  uda  vez  que  fp^r^piO,  dp^ijíq^  ^^l^gí^b^^efjpf 
nof^e.  atrevierou  ,a  sp^teoer  )o  qu^  cQmbatíeron, 
nao  que  ^salvaron  las  apafi^acias,  suprim^^Q^p 
ppruqa  nueva  lei  el|jw:i.^a  Jft?  pfpfiesgtf;  (|e.  im- 
prenta i  autorizando  a  las  cortes  reales  para  js^^- 
primir  o  suspender  todo.  diarío>,  cuyo  ft^pjritu^ 
resultante  de  una  suposion  d&artfculQá,,fpe$^(al^ 
4pQ  atentase  a  la  paz  pública.  A  mas  de.e$(f> 
d;rtttviecan  que  la  oen$iíi??i  pudiese  ser  rp^tgi^íj^- 
^8t;í€uapdo  cirouDstoncias  graves  lo  a(y)|ise?« 
jasen.  ^  ;. 

Asi  el  ministerio  realista  usaba, dQ,|s^fpr/nas 
mpi^eseíntativas  para  afianzar,  su  plan  de  l^ppy^r 
fA  poder  absoluto  m  «^1  si^itema  cqQstt^elpqal^^  I 
ffoáúm^kmMvh^*  fwimj  dueño  qfivf^^  ^^a^,ú%}» 


^U6^ 


-iiidaD  dniott^o^mpüi  peo  Jf  apiihéiDpaisbiisd&lfeaiQr 

^  li«f petlMtíoj  '^Bhqpodñr  céeecMédeifeibífiKaiicái, 

jásgqm  lotL^qserücffidaooqfléllal^peo&r^p^'taarQadd^ 

iBanp  ifiteiir«inipkhJidte(lfi(cb(tr(»Qdiai^adbn^^ 

abldeay>  deiidb  <  id  <  píxfiíééDte  okM  Rótof 6|qí  hoBtleiel 

guarda  bosques:   no  se  anda  un  cuaftoiíd6>legí^ 

sin  eoconiírarkunaia^totóáaái  lodéü^^metve'atdülHr 

KJesdte  láiúteima  bastó fM)q)riamao3ÍfX)ÍDteti«M^ 

^sin  allrüsá,  í  paifa  C0DBpÍ6tar!efita< ceAmehritabte 

€3Lt6BdHk  ppn.txsa^ifilrlc¡mipEÍo,(íbkicte^ 

^tiiim^!  iii}ecrioeas;  ^pmbidLÓ&á  votm*,  ariravfifidiflido 

los  mreá,  laeócdenes^l  gbbieroa^  abr^)t  ^ien0íñ 

ce».  UD'ÍBsIafttebi'jas^j  fi?Qn|eras  íi  (pláisalCL  lock^firspé- 

iraQza  ée  fugar,  •  ^  cuandony a  ^uo  \  puede*  •  bdihet  ihi 

^sHo  seguro  eainnpaisfiriizadeK  de  kifiíiH^S'ea- 

mÍQpSvpBro  en  donde  ia^rJvijiilíiQciSi  áQ^Birntoñ' 

'dades  pi9ü6tfail{»»r- Md&á  paT£es|.^  £t  >  ^a  ó^dati rdid 

<3Djsai3/c(lino  >ésté,íeli  (áíidirdteít)i6boyiér){S«w^e(Afc 

^I^FeMe  de  üoda^lar  fuerzaif^ÉbUt^aj  i  (xlm^m^^ 

inferioridad  i  su* aislamiento  eou^ra  r^t^^a /^fqwva 

«oJecliva^^  se.prepaqaLi»  te  r^gnao«fflg^>  qo J    ?()^ 

rlMian^® '  «qitella8]veotaja^í4)u4Q  edefiMB^t^O 

^becdutista  diesimbri^oiboo^íSMipiracáoofis^'^i^i^ 

eb  curisiaide  aqttel(am;?í|^e^  <Iq  si^(fwmG>D^S& 


—  aM  — 

-faDlKbeittaJ(  idiiyasitpato9a*8iJlaerod)6eg^     T^orM 

JU»npartid0»halMent  siAo  iteairpi^8eñaiitdü8.;pQtoe8* 
-tedoiaaífestacioDes  del  deseofitento  popular,  peco 
do9  toiSiiferTOdbr(BS)ii)doladjalJrihiiiUifi^  sino  a  que  su 
'9Í9iéfiia  no^habiasMo  todavía  planteado  en  toda 
m  pteitítadi    ' 

*  Para  conseguirlo^  no  solo  ponen  en  juego  todos 
los  mertfiír  r0pre6Ív<Kiv''todois  íd^  resortes  del  terror 
a  6n  de^otocareniPMlncia  ol  espíritu  de  libertad, 
sino^éitaikibién  se  preparan  para  perseguir  ese 
éspíñlti  aiñí  ( tnleí^  aMá'dé  su3  fronteras.  Por  eso 
cqirvíerten  eh  cuerpo  de  observación  el  22  de  se- 
lígnibré  de  t89i^lad  tropas,  empleadas  a  lo  largo 
de  tosí  Pírinteos  idesde  /mocho  tiempo  antes  para 
servir  de  '  <6ordon  sanitario  contra  el  contajio  de 
la  fiebre  ámarilla^qi»' asolaba  a  las  provincias  1¡- 
dnílrdfes^  der  la  España.  La  peste  habia  desapare* 
^ído;*  pi^m  eoHíOola  fiebre  de  la  libertad  duraba  en 
')a(pi0i)$(bsi0la,  el'  Córd<m  isanitarío  debia  subsistir 
WüVíkí  ella  -Á  para  servir  de  apoyo  a  sus  enemi- 
gos. Con  eftotov  ba^>  su  amparo  se  organizaban 
JsPs^'imtídsás  féaliBtas  "qoe  penetraban  en  España 
¿párarestaut'ar  a  rFemaiido  VII  en  su  poder  abso- 
luto l^doabáir  dm  et  dmperíb  de  la  constitución; 


cfer^^a  sálvabion' en  faf  derrota.  Lafe  réctótóadtífiü 
ñ%í  gobierno  cóñsiitticidíiál  espíáflol' érátf  fnátftóé 
contra  e^té  ^lan  traidor  del  úiinisterío  realista'^ 
óf^tímíá  ató  Francia.       '  *    ""^''^ 


XII. 


Entre,  tanto  la  España  era  víctima  de  la  guerrii 
civil  mantenida  por  .los  partidarios  del  gpblerno 
absoluto,  guerra  que,  atizada  por  el  clero  a  nom» 
bre  de  lí^  reljjÍQa  i  de  aquel  sentimiento  qoe  $& 
llama  lealtad  entre  lp$  españoles  i  que  tiene jpd3 
fuerza  que  en  ningún  otro  pueblo  par^  apegarlas 
a  lo,pa.s^<io,  era^l  naisnao.  tieíopp.sustentafk^por 
1q8  desaoiertos  délos  constitucionailes..  .  .  j^,: 
,  Impacieates  estos  por  v^lmv,  eu  uní , memento 
reformas  que  solo  podian  . de^aiíroHarse .  coi^ . .  «el 
tiempo,  no  cuidaroa.de  restañar. Jas  .hprida§:í(liip 
la  revolución  habia  abierto,  sino  que  por  el.neoikr 
Jtrario  produjeron  .ol4Jíi($/j»ieV3Síidiota»do  Jtí^es 
qa$i  po  pK^a.méodd  dfe  sublevat^x^ootraiifílif^f 


público.  Nuevos  en  la  prácti<^,(}e\,|gpbi,ern9,,rfi- 
preseatativo,  se  entregaroa  a  él  coa  ardor  i  se 
creyeron  autorizados  no  solo  para  derribar  de  un 
solo  golpe  el  réjimen  aj[|tijguo,  sino  también  para 
vengarse.de  él,  traspasando  los  límites  que  el 
respeto  a  ia  autoridad  real  les  imponia:  de  aquí 
nacieron  los  conflictos  administrativos,  los  excesos 
dfe:la4emaga}iav^el  despre^lijio  déla  autoridad, 
lasexijen^ias  exajeradas  i  la  consiguiente  divi- 
sión del  partido  triunfante  en  moderados  i  exaU 
tados»;  Tenaces  en  suS'  propióditos,  porque  ta  te^ 
naddad  es  earacterística  en  16s  pueblos  espaioles» 
usaron  entre  sí  i  contra  k>s  absolutistas,  aué 
enemigos  comuqes,  una  irritación  desmedida, 
quedaba  a  sus  actos  los  visos  deuna  verda* 
dera^boslilidad,  i  mantenía  ^n  el  réjimen  consti- 
tHciOtt^l  la  misma  intolerancia  i  el  mismo  des- 
p^sm^  que  bábian  hecho  odiosa  al  réjimen  abr 
«oluto. 

j  ;Dé  eátsit  mflúeca  la^i^e votación  habia  venido  a 
:p«rai^^n  if»a  verdadera  dislocación  social,  que^l 
Td^'mai^enta  ccn^Bír  fluctoaMe  e  írregolar  coft* 


tan  enórjico  i  (Jue  llevaba  su  faefi#^Jé*?dílítelíl8^ 
hasta  e*éaí)^¡dh<í;*e'tfit«tWba<>eú^l  ^th*Wls- 
titucí6ti&l  inaóliva,  ptísílStótoej^^  'éitli^B¿>lilW 
mílde  a  h  fluctl^ack)tl  ^  lbs-stti5eáh#'t)¿?ra  é6A^ 
liiah  éti  'e!  conce^no^as  lo*  -áffíátííflHfete^la^ééfllHía^ 
cion  que  él  mistnb  léffittl  (fe  eátiV^iitKictóéífo  í^'i!^ 
no  poder  usar  dé  stf  tdfóirfad  én  ^téÉüS&ieí^^l 
una  constitueioa  qué  ler  coligaba  a  emn^páffií^  éófe^ 
otros  el  mando  i  el  podb/  ASi  se' faió^tAbá^ekfiti'^ 
tin  rei  vencido  i  no  ^  íévéfe  détoraár^é'dK^S^ 
autoridad  sino  para  quejarse^  ó  péVí^fotóíérilklr^P 
descontento,  o,  de  cuandcñefi*cbkn!fc,-pafá*%íái6^ 
alguna  tentativa  cotitra  el  "órdéñ' céostitiíctóníaf;  - 
dictando  o  proponietifdo' medidas' cdntrdria^^'íás'^ 
prescripciones  del  código,  l^ue'  Ib  báiííiVálkii^IJóé' 
escritores  españoles  mas  reverentes a'la-di^tíidáíí 
de  su  monarca  han  dicho  íjue  alin'  íctobido^'e^ 
indjadable  que  sus  cotísejeros:$ebretós  e^hré^íioi^^ 
sables,  daban,  con  sujéfelioíifes  pérfidas,  lu^r^íáí\ 
reacción,  no  lo  es  iiiencígfHJiré*él'f*eVfafisiiáor'értííié^  ^ 
desde  mui  temprano  «  a  ^aáíjtílítóiH'  ^ecrét&iíifOTtfe' 
contra  un  sistema  que  le^^era  intolerable  i  qTié^íáliá 
supuestos  amigos   le  pintaban '*feolíftí'^lflSí^^(ftpifá'' 
servil  de  la  constitución  frafnétósa^dfe'^í^í^.^^'^íí^ 
sentándole  los  sucesos'  qbé^^Áát%inétó8^flí¥aiií^' 


pfga,,j§ga^^r;,lo»  desatufes  que  ^las  osm$aDM: 

cí^Wtes«d#fií!Pía'^r  sin.  vipteftoi»}  i  m»i  reaceipa 
f<íf)»ej|ta^a.ppc.jeiJ  r^iias^oEtes  es|,rapj§fja».i  *pa-í 

suf^f^y.^^^^:  ggiáp/do(«ts  al  analto  coa  el,  ^ipbqj^.ile 

relyjjpD^p.píjZ;^  íitts.labiw.i.laí  gíibieíBQ.efai'PW 
taji^,ifl»pQtj^t^,;P^a¡»alyaFM,  i  l?ia cpítes  se  limi^ 
^l¿%ftl^*^n}fiye%j?^<>W%lt«'*wffa.8Hpa6WíiiW>rn, 

ate^^a,IWBBf^i¥lftb!Í^P^fli/<le(,*Sfffiiac¡w.- 

»^^n^fi^i4fttye  fi^mni^^s  «p  ^H,peoft4<MH^; 


La  opoftcton  parlameiitfiii^ioiM^A^^iii&lcit^^ 
tancias  embarazaba  ioqtilimnAititeniD«iiK>^  drií 
mioisterío  i  mantenía  ¿to'j<]ívii^ii€9iJnqbegsMai 
letales  a  oq  partida  polUJDfóvílQí^  oifttiKteid^^ntas 
sesiones  dejaban  tal  gobierno  ¿iii3i36go]^ji0atfciepí^ 
nion  pábli(^  sin  masRéPsaimÉípeifaiSídii^ 
gojta,la  la  msorre^loy  ):,ab»obiliate  ^tmtmtra^ 
so  algano.  a...cial9T  gebibom  afa  bíisü 

Este  deplorable  estadoee^güiB^fispaiaoseiJids 
bia  visto  durante  lo^d«is.priaie»ifeaposíAe8»B|ir«v0tt 
lucion  coQstituGioaal  tcmatoijamg^Gé^  áoQaJmi 
mas  alarmante  en  4SS[|!^^0bo)l^i«átiiáraiM^ 
triunfado  en  tas  elecciones'  paraéa$i)oqrtia»^(tetet^ 
período^,  las  bandas  insurrectasL»s4»jbafóa»TiB0teÍ9U> 
cado  en  las  provincias,  )a  rebelión  penetraba  en  la 
misma  capital  del  reino,  en  donde  dos'  batallones 
de  la  guardia  real  hacen  armas  contra  el  gobierno 
constitucional  i  dan  una  batalla  sangrienta,  con 
la  esperanza  de  que  el  rei  I9S  ayud0%^.su5  5aí;rí- 
lega  empresa.  Los  conflictos  eolre .  jq?  ^ísoj^ 
constitucionales  se  hacen  mas  serios  i,  a^jan  de 
su  partido  la  unidad,  que  tanto  babian  m^ne^ter, 
mientras  que  los  absolutistas  organizaban  en  Ar- 
jel  (15  de  agosto)  una  Rejencia  del  Remo  com- 
puesta de  dos  nobles  i  un  obispo  para  goberoar 
las  Espanas  durante  la  cautividad  ^el  rei  1  su. 


aMMi4«d'iéra  re«^*ócida  pdr  4a$  jaiMas  proviocía^ 
l|Bt>  per-tosIníMirjentes  i  por  muoho^  bombpc»  no*' 
uMes'deQtro  i  ftíer a  de  la  Península.  i 

"♦^El  tíainisterk)  convoica  las  cortes  a  sesiones  ex- 
tfadrdjóerías  para  bascar  ios  medios  de  ^Ivar 
HBü' titilación'  tan  embarazosa,  i  eslas  reunidas  e\ 
7  deoembre,  sancionan  a  'propuesta  de  aq^  una 
serie  de  medidas  referentes  a  varias  reformaS'  en 
el  clero  i  a  otros  objetos  propios^  de  la  situación,^ 
piemque  éh  aqueUas  citcun^t^ncias  no  pódian  ser 
tintados  sin  peMgro  de  irritar  mas  los  ánimos.  El 
ministerio  arrostró  la  responsabilidad  que  le  im^ 
ponían  sus  poderes  extraordinarios,  pero  la  cons-^ 
iituciod  no  sé  salvó. 

En  esos  mismos  momentos  se  Torjaba  en  Vero- 
ña  el  rayo  que  había  de  consumav  ía  destrucción 
de  ia(^el  código. 

Los  soberanos  de  la  Santa  AHanta  se  habían 
comprometido  en  Laybach  a  reunirse  el  siguiente 
añd/ i  asi  lo  cumplían  mandando  sus  plenípoten^ 
cíarícrs  a  Veroha.  Allí  se  presentaron  los  de  Fran^ 
cia,  af  sil  cabestael  vizconde  Monlmorency,  minis- 
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)^§íiP€«Éfi<»iffi8>*i®»'í*!Í'  .8  9b  Ja  oJoaqgfi  9op  oted 

>,la  Fiancia  aquel  auxilio  moral  que  daría  .i&isto 

>»iasfis«}iMi9¥ife*eWfiRí88lPstebtó)a8t(ís  í?^gbícififtara 
»rift&,dSil*}i®áP%4'^«*^8  pl  9t>  noiaifaioab  eaoieV 

»  k)&«<jiMBipgiféfe^'<ít)a8feI«Sbi  v/ls^iiM^a^iSi^ 
wcion  i(fe^b4AÍ<^|r  l§  lft>.  FfdMKriftio§%8Íb^O(^ 
»que   esta  2  ^ji<^Q:48':i«>IPrspií©ifMi(Bag|i,^flPeh 

»Qreerla  cecesari^íí^for   0*^518 1»  av  loq   oaobuigil 
El  Austria,  la  Piueia  j  Ia«*UííaBWí«IMEfi^a««fti 
a  contestar  que  ellas  retirañaíiftflfl?bi/?ftj#;Já^^_ 
a  .sus  oiioistros,  i  que  se  r€eeryal^o,4>^Fa  ej^ls»- 
udp  particular  la  determinacioo  del  tieíopo  i  ma- 


ntt«  )^  (|m<ijireefiáriaB^  auKÜto.  Mas  el  pleoi^ 
^t^0^t{DÍb¡i%)«9^l6Éf«rüeció  ab^lotamealé  la 
probabalidad  d^^xj^ttj¡[átn¡66t6^pop  parteóle  la 
E^aSíftíéefl^léí^taíMuacía  la  conducta  que  le 
dofffesj^AMlí^  ^É#íí^  ^^^  una  guerra  que 

<*l(íi%^a2^a^tete»bii¡álteí  tó  (Jtíerm,  i  concluyó  ne- 
gmím^n  vm^éét  a:  las^  preguntas,  porque  el 
jgMe^m)^  ^  Éiifesfód  británicaí  no  podía  saber 
bajo  que  aspecto  el  de  S.  M*  Cristianísima  creía 
ncftédil1&(^$ii^p«ftíd^4á$' pél&ciones  diplomáticas 
d«4á<Rí8»^a^6«n<%^G^paiar  ó  bajo  que  pretesto 
pfMlttiPOáée^^tfe^^-la  guerra  entre  ambas   na- 

e  Stea«ilibftrg6  dé  los  6sfuer»s  del  plenipóten- 
dfiíftiotógtí^^'ios  (temas  soberanos  reunidos. en 
Verona  decidieron  de  la  swerte  de  la  España  cons- 
lil8(áébalV  iW)ii¥iméndose  en  que  sus  gabinetes 
jííteaíHaíí  noüa^  a  sos  respectivos  ministros  resí- 
de&tóéfenMalirtd,  declarando  que  sus  relaciones 
sek)  '^iftn  Continuar  si  el  gobierno  de  España 
refáítebtéfeia '  al  Vei  en  .  la  ptenitud  de  su  poder,  i 
ligándose  por  un  tratado  secreto,  que  corona  la 
obra  db  la  Santa  Alianza  i  que  preseútamos  aquí 
como  sü  complemento. 

«Los  infrascriptos  plenipqtenciarios,- dice,  auto- 
brizados  especialmente  por  sus  sqberanos  para 


»i»f!W!tí%4l  bI  50  noioneJni  ue  9«p  nGiBlosb  8SÍ« 


«esfuerzos  para  destruir  el  sistema  del.g(¿9Rnn$K 

))4ímií^í«5éflta»6ljí*«ílo§¥^qS§(f©dB$íQAg»«<»« 
iiJQ$  ,«)$t»f|^  (í«S!#eriWh§f9lwnmd  Qfjp  B  aeiaasJ « 

ftlft-lib»*^^  é(np?eR^BiJ?»befefcPtt8§«offli»%fl6cW'< 

»4pwo«íS9a¡éloftjpi¥*fsi*éí^  4ifea9i!n?%i#ite?« 

»clí?i!fiíibfisdlQ9lftf  1«»«esiepeoW§8(f^9dÍ«»r8%lte»« 

» estados,  sino  tambiea  ^n  todos  ■  lo^B-fte8>9%|  ^« 

» Arfc-^  ^i"  fetandp  p^ÉjijacUdos  d^^e^HüoP^?  < 
«cipi^í&lijiesos  son  \m  que  p^ede?,  M»^'^  ''^'^  • 


»tes  declaran  que  so  ioienoion  es  la  úé^SO^Kl^ 


»taDCias  a  qae  b«$^"^e»éiíM!aQbÉIK^  «ft^í^,  les* 
y^m^^^kmmmVié^^omfim^  st\8  F^iéeta 

»«§flSs'<é§t^6Íi'^())fi3tift)d43«^%|  páéfsibb^ftosa^, 
*^tím^^^^mitíéliá%  á^hém&'»\nomk  de 

»l«i«[eegcidt^  (fóQe§Í@nratádd>'?'>|]ii<^«i^o  et  tiempo 
»aiS l*^íl-a.8o'  eoboJ  .i  noidiíi  . 

tíArt.  5."  Para  restablecer  en.la  Peuínsola  el 
»eiÍado^db''@D9@ks  ^qóé  existía  anieá  de  la  revela- 
M^D  de  6§SizCl  Sfségarar  «I' enteró  camplüni^to 


-^>8i2 — 
>>dei  objeto  que  espresan  ld9wlfpt]tai(ríoQe8ateé«t» 
»trdtado,  las  álU&''paile$)a9ni|iaítaKlK 
» mutuamente  i  hastafí^eoAisuíiaiés  qtedati«ftí>- 
n piídos  a  que  séí^^idmnidmídkind0%ualqQíaMr 
»otra  idea  de  utUidó#tf  oi)i$dn^wi8p^oaiii^^ 
»mis  terminantes :^a  totUiáel^oaotertlsiá&sotelffiíB 
» estados  i  a  tddos  sttdTajeütefisleii^lof  lo^te^pgteeb, 
»para  que  se  estab1é2é¿  to  arfñéafoi^otiiegbisQte 
»las  cuatro  potencias  contratantes,  rfidottiteiiedtB 
>al  olijeto  de  este  trM«^   '9»   .ogifidoia  fii8 

«Aru  e.""  Este  iS'arád^cidMbaiá  ^itaMfd^iseaa^p 
»lai6  alteraciones  7^i^f>iddv%aidbjetiH  sedouBidátos 
)»a  las  circuttstanci^iadeA-iboiBeiíttfiip  biéods&fieh 
»un  nuevo  congreM  o^tén  6iidag^q  \eai  cortéiüide 
»las  alias  partes  poiít^aatantes^chffl^oegM'Besttsíya 
» acabado  la  guerra  "de  Esptódyqcoi  o?  oJeeñifiBra 

«Art.  I.""  El  presenté  'serájoi^ffloadoikjeaa^* 
Ddas  las  ratifícaciones^en  j^s^emellitéciibflOQle 
»dos  meses.  '^  .  •:  ^(í  ^onfiiJeiio  ,80i,ifl  2ue  ¿  ;eí 
'^  «Dado  en  Yf&únáw^(^eo6^vietíbi9oi¡^fji'^ii. 
» —Por  el  Austria ,  Meittfertdbh^'pat  Proábn^  C*aí- 
)>teaubriand;  por  la  Prusia,  Bunstorff;  por  la  Ru- 
»sia  Nesselrode.»    "         — 

Después  de  este  concierto  aleve,  en  que  las 
grandes  potencias  consignaf^-enatoda/iSit^tespi^dez 
el  único  móvil  de  sus  pTOceái)!aJ0&tos(r'p<ffiii«9^is* 


«iBdaalaBdOoiDiribcpÉsarQtiaJ  ímsdtqBÍaiiup^eicQaA^lde 

4ifiom*s&b«tp  ebíuhmADpqf^neteimií  8líCfmgn380  de 
áKeropfeii  j^Qto0ifeto^ipMA)í^fi»QMBiBDp     s^rcito 

«rKtQfioedbkíffíamttDtekli^im  ftllfeoqiieditmdd^fxires 

^b9(riiiAtslBÍ5i  ,89JofijBaJüoo  aBionsJoq  oiísuo  efif^^ 
Sin  embargo,  «el  aii^il^^tmsQjb  d£D[iiiQ6!c6^ 
qfssss&kmimtó  éb»cM)b<^tf|Beri(fal2íHr'']83  aá^Ucas 
^Ed[tíd[ftaD(itiaB  Mx^dtiij:i^Bbi(tQ9Ú|Bt«9nohteioalbi6fi(a. 
d^^neami  Qd&dsacniírfebBas^iitMí^rwo^ 

í^iÍ39a*6SQ0D^BBt)P9^nAl]M»o')3Í«Bj^>0i}  m  líbtáK) 
inaBifiestoíe  impaÉáno|fele4ríj»Wb'¡aliiabwfcfeii«a?- 
«isa^stí reteoKei^oobe^ ^ifis^^4S»  débil ú  ^banr 
etooadíflíÉBlteiKDeepefli  ímasafipíeBeftiJsh  Di*  luer- 
te;  i  sus  hijos,  cristianos  perseguidoat^^osde^toas 
JSftbafiK)6ÍdnloMií)dlp(Sigh$tb^'^  ñe- 

•M^l^adkM?)0(^fdM«9al^  beisftsifia/iíttin^a  gota 

^   ^^4^Qbr4«llaf  íeias  tr<ft  6d^  á^  sus  legaciones  sobre  los 
f«BuUado$tiel  congreso  de,  Vereoa* 


sus  bogares  i  los  sepulcro^^^y«#f^i^$^  (W)  ^ 

Hjji  novjjíhínkioo  6Í  6 oilqeo  os  Rioíwm  6Ja9  oQ 

'   ^  \n\.    s.íp  obíijr»:!  Job  oííjoiJín  lo  oiínsoosieq^ 
''HÚ(¡f.;^hb  ijjoíi  fii  i  ,ae»I/iaoíOiJJiJ2nooaoiqio0¡iq  eol 

^ítii'  -^■►ím ,íM,Krt/ „  -,.,,;,.  ■■ 

El  gobierno  francés,  en  stts  transacoiopés  res- 
poeto  de  la  España  pretendía  captarse  al  mismo 
tiempo  la  alianza  de  las  grandes  potencias  í  la 
opmron  publica,  asegurándose  ios  auxilios  de 
aquella,  sin  dejar  de  parecer  ííbre  ea  sus  propias 
resoíticmnes  i  dueña  de  sus  movimientos^  fx  u 
Mas  el  vizconde  de  Montmorency  no  coinpréndid 
esta  política  de  M*  Villéle  (3)  i  hal)iéndaseí  déjado' 
empeuar  en  aqnel  concierto  por  el  principé  de 
MeLlernich,  que  se  propuso  hacer  de  la  FraiScia 
una  simple  ejecutora  de  los  decreios  dé  íá^  Santa 

^   '     '-'         ■  :>-b;C'7'|     rJiJ     ,aolíO    ol)    nSOfíri     BÍlb(jKI 

í:oüi3u^.  50Í  13  aíiJcL'j,  obiooifiq  uíííI  .obmic  ,iSiDa£Vi 

eristiami&  reabya%ira'>T)di^iid)ki)cto  eilada^nt^lfalilimj!  d& 
i- rk¡64áoirB2«8nfiRílf^^iIáeeroflej#«flííb5n   o.iíol  s3/ 
(  2 )  Sigo  eD  este  este  punió  la  opioioQ/dji^  \M^  ^^^  '^ 
obra  citada. 
(^S)ir."  Vitlcle  era  el  jefe  del  IBtültft^'lo  realbta  qw  se 


De  esta  manera  se  e^líca  la  contradicción  que 
aparece  entre  el  artículo  del  tratado  ique  confia  a 
ln  Francia  el  üUq  endiU/b  de  destruir  en  España 

los  principios  constiLücioDíiIes,  i  la  noLa  del  gabine- 
te francés  a  í^u  ministro  en  Madrid,  anuotuánclole 
Jpíue^dSp  M.  crisLianísiiua  no  vacilará  en  mandarle 
Aülirile  allí  i  ¿i)  buscar  sus  garantías  en  disposí- 
(Cjon^  mas^encacea,  Sí  continúan  comprometidos 
sus  intereses  esenciales,  i  si  pierde  la  esperanza 
d¿  que  la. España  varié  sü  situación  políticas 
-    En  esta  nota  pretende  todavia  el  gobierno  fran- 

coü  aparecfiír  copio  Ubre  en  §üs  operaciones,  pues 

.;,      *■■■■-'] 'L^r Inri  ^  ■  ,-;  i  •■■í-vJr'  „        .  ,     .  , 

.qjCe  a  §u  nun^stro  que   «la  Francia,   parle  inte- 

.eraüLo^np!  congreso  de  Verona*  ha  debido  es- 

plicarse  acerca  de  tos  armamentos  a  que  se  ha 

Visto  lor^^aua  a  recurrir,  i  sobre  el  uso  eventual  que 

podría  hacer  de  ellos.  t.as  precauciones  de  la 

Francia,  añade,  han  parecido  justas  a  los  aliados 

«Bíjflte§qPítfWiBÍMííC»ti)ftpj9f^|StÍ|ai^  la  reso- 

^^&  luamiú^éeímnÜRád  ét>(SÍlfia(p§Ta(i^yMÍarla^si  alguna 

vez  fuere  nécfeS«46)^aoís6Ssli0!ierí«a  <Jignldad  i  su 

(])  Nota (ielf giifi^^ff^^ng^ni^i^ij ida  ol  25tte  diciem- 


.'MSjQTjgabiwteaBalélj^liebiíp  ésldleriíai  iedteSán 
J?dtetebQiig(D0tídqpttoraK)iteirifaieni  9ÍíiHoeb{0flipéiii> 
-einiaiafidxn^esífiSfi^rQa  mn  móKstofasven  iMactei^ 
¿oBoéhdbjeMndB  aptoasaBélsnbáesoiipi  aqueiq^dlNBfatií 
Mífmiií^sb  priftnhpi  leslabteeebiaáatresél'ris'ikmdifi- 
«>lBés8tfafi  i»ib(íotie9sSélefniBfiaeaeafi3dai  feao^fneM, 

ivJas>:i])dDañpiía^aesímpéas^vi)é6t9Íd  sdif  ^ 

>)^fis>(jdQ',4iiberlatl,sáluéfla]Bffi(DiMeefclibiiedSfl^  daaoif^ 
» pueda  poner  fin  a  las  calamidades  densoiripoE^ 

fáml-odoa esande  tenAbiieaal^^s  dai^oscpo&áiBblqMr 
%s8Mpi{i]£ÉpMqísus;afaq:;Q8pJta!piidó  6QSifflfilBjo»<a 
»iqDiiréjaiieOL'itéoqncmdei  Hb^fDCt»e|[falleei|nr  £ÍD6 

'X^aUsoHid^eahJ  ^timeaiitofla»v£á  poq  ^gmátaáio 

»debflB0iiycap«BgTBdind^riftme8teteétt^^ 
^ipaiverdátietas'íiiBtesefesáílesgeotesBleíitl^^  Ble 
-»teKla8fla£fclaseíB$)dgdar\D9i(SÍop.^^)oiJJíJ8fli  8fiüu<f 
foJg3    ¿shoof  IdfíJgQ  sb  obotn  I9  fl9  ifiJilífíi  floiatf 
-loü/Jf-iH  oJ'iBfl  oJnoiq  obfiiesínob  noioül  eeiooiv^K 

(4)  PaiaDras  toituales de  III  nota  del  gaqiaete 4.6  Yieíia  a 


IB'Y'wv -iiTazr  s-vwrosravfsv^ 


jpüipiB  ec«)ttaoot4adQ6n}6licflHgaoao(d«  Verttaooifi  Id^^ 


nsXalbsj  tn^afttaé  (^ifíioDfátiáa^otcttidB^  (Miadros 
(ffléqiDBidsofidB  haMbiatiQaoioiÉptsttiíaigiiatlaiieJB^- 
^afiaMi  iievsd^cDiii  ara  amkfgagfflsoteiisSáBltínte- 
4aff8ÍAi^ÍQii]Sfii^iiegs3bbarli^  de 

isbeaijb'árlüeBifBbBicídaQBdiífitoii  anapnáltaq  desgpraetiqoda 
^ettfiDfiat  oBdoliaBamidaimetíüaBsriofiédfaBr^sebito 
5ibiDqfia)i>aB^baurÍHfliCAastirisises^      jqpiqáásr^iela 

(ifíissBb  gabieeiióí  i  éedRusial ^aJuile ,  biBlaofbhrohioíi^ii 

-SDOi^rMftDab  89bjBbimBl&o  8i)I  b  níl  -loooq  Bbsnq^ 

.oflc^uiBido  esBf  iBÉiésniiéiDaíffioids^lt&l^iaJ^d^ 

i(«f>Uailc^q)eD|uBte  s(!i^^  atxrafiGsbQtra 

B>sqrQákieiasa  bbaipitría^qpuetraiiaQpeQqBaThqEsipa- 

dcia  lafRsek^mKxfa^cM  ratoR)npQM¡Qaodetfixiro|»a, 

Q»¡hiBbíd§d  poq  fávosápoetriaBCBaíiáoB  Useaígkis^fidBs- 

di]a|iBQbU)dDbllflfiieiedte/]b£9aM^      atiácl§soi|arÍQ- 

(KiápffllfaBaáti^aleJSainBéi^DsbnrgQ^  soafnreamlafcmi 

^  seialáf9las(d6^ea¿ía8a{cra9Jairrastdi)dkiB«[£(fio^ 

»  unas  instituc((Mies. qobísansbgbasbBiíIdseábsebrideK 

))CÍon  militar  en-  el  modo  de  establecerlas.  Estos 

«temores  fueron  demasiado  pronto  harto  justifica- 

^m^Jm  8éfMtoc^íáfe^fe¿ámT^P  tii^l^^^fiítí- 

ftdizBT  .teorías  ni  princinios;  hablan  los  ^feécnós. 

¿  6061/  6b  6J3fliAÍBa  1915  ííJOfl  ¿I  ab^feoiBiJíToT  Zñ'iamcT  {\\    , 


»el  amoBcaisif  v&ioiea;M9ilateiac3)6^€aáieUus  ^aaaot- 


« 


fC 


))b«bfe  -rttóniféstáad  yA,''^HaHéftíii-'é^^ósíl^fee§Íi&« 

»s&áep9rarba-ifritíe(«to^A*e«ée'4>«tííáíli%  \^2" 

y>m  a  -fteSfei"  ¿bfei^'i^^^aélSdé^SaS^aflé  t^lB^^ 
«W^ifií  ^p8Bl(f  líriy^%i5h'í^^#«fí«!#^f^ií*'• 


^•^.^  Sd  iifiMlAioaieMi»a«))n4i&«pfill(l^rafte»b|iSiii^ 
esftdfiahCK  AvieírislAiSaii  l»Sg«é^7qüétJfialIi{»-fii#-}«i«e<fii  eÍt«o<T 
do-aiafmvéiblaictíhntainndérKftlegQ  eri  'SBOtbji.^^MMÉWa'cItC^ 
Itia  recibir  estas arafle»íooéilai<iHiai««<teilti6iMkJa6iuq<»i  »"<' 


»Sfeíyeí9Ri  ?»*^^  %=WBi^§flf  Pft,<iW  9fmfistHQ9 


^)iílii|cl4^MBib«toqMi»oftitn«MareailIidrM  lo«  euer- 
que  imputaa<¿to^«(lM>ftá»fcitá)ulilaoi«OBk».  .^tr .  n  .-- . 


— 3í^  ^ 
filFácitcteotaDpreDi^  butm^é^^qu^^n  ^^^' 

a{m]faGBdaiÍ9a{dapdídB0if«í^i  fj^  ^ 
iQüicBlebgpía^  dbítosodtoé  ^ft^ifádsBtft^(M(aPtf^l^ 
pÑátospansbalbléiier  ra&  ifi¿l9e^tott^s  o^^it^l 
se<4i(9opaniHii,ísateuiifted  b^d^4>sdQií^d«éa^4áW 

contra  las  potencias  aliadas  eÉr^4¿^(i(lid@6^^e^ 
dipQtladhw;tí^q3ídntrslSÍ^tl#  elt>{ll^d61ÍMfi^^4^  éct- 
tesidif  gtó  iteif abfcr«^oli^Q9ii^íroli!^iaS%lí^^ 
]e&^ii^:^u0ttHSiofl0O|$§í|MftPÍ^  i^aeP^éi^éftéi^ad&l' 
mispdigbaseílat^éií^i^títQ^^p^S^^  véMPdfiM^ 

dei«iíMrf^Ot(íi^W3Pife46i«tta»l  ^éáfe*íl(i8fiéft"e&fe'' 
,'i:\\\   nr^>  ^'9flO';)Bíi!ríinos  í)h   sfe-vijíí-igiaob  a9flOÍ"> 

■    ■     ■     V   ,.  :'  '     (\     .   .-  =  ■^  '  '^    í>  '■  \v  ^h'V  '^'^'^  ^'' 
(í)  Ñola  del  gabinete  de  San  PelersburgQ  para  su ^^jenle 

diplomático  eu  Madrid;  datada  en  Varona  i\'\k  f26]de  no- 
viembre de  4822.  ^     ' 


npF^Je.SioMv  AcKtefcáíte«*dil)Sfláeiírla|)dtetr  ola^ 

I^ri^^i^  gm^SQ^ilte}  cm  ieb¿rdta(toifi^otc^ 

siíi8íftfid5MftW99«a^l^  (jilfq5^d(*ihr^iaMefflifes«? 

e§tPt(I»íá66!líb§g¿Jitfte  aBbBÍlfi  sBionaJoq  ^lil  biJíioo 

--fea  á»(ttt«6t%»tf8l)i|^ejb  tttf|i*b'0n!iapaÍB©lbdí6qaí) 

cftSWftfe*^  (fdef^réi¡^é,i|r(4í^jftíí»da^ 

ciones  denigrativas,  de  acriminaciones  tan  injustas 
coino  calumniosas,  i  de  proposiciones  vagas,  no 
puede  provocar  una  respuesta  categórica  i  foraial 
sobre  cada  uno  de  sus  puntos.  El  gobierno  espa- 
noT,  aeíandoMáía  ocasión,  rpas  oportuna  el  pve- 
sentar  a  las   naciones   de  un   modo  pi>Ij>!^coi  so- 


•temtte  sus  sentimientos,  aq«  priníApíoev  sa^fíresa-r 
iucíones  i  U  Ji^icla^e  ^  caniar.de  ^a  mfloifeáv 
jenérosa  a  cupffTemterrse^iliftUair  isdnOdiiliéiBtÉ  cqéi> 
decir:  primero,  que  la  ttaek^^esp4ñídaf>wfeühtóla 
gobernada  por  upp  CjcmslUud(m',  tieconoci^^ 
leíúuemeD^  por  i9|^^^mpf^f^Qr;iii^t0dA^ijai^9fai^^ 
en  el  año  de  \%i^;  segundi>,',(<ftei  te»^«!*íMM)tósi 
amantes  de  su  patria  ^  que  pro(rfartmnm/^T?riii0fe<í 
píos  de  4820  esta  constitución,  derribadiaDi(K»iW> 
fuerza  *jü  18H,  nojfueTO»  ^rjurw,r.a)od^^ 
vieron  )a  glpria  inmarcesibte  dfe  ser  tAüérgsaKifite'í- 
los  votos  jeherales^  tercero.íiqtieTféU'fefefefáttsAii^^ 
cional  de  las  Españas  está  en  el^übre  fejeníicfenitói 
los  derechos  qwnle  44.61  código íífÍifcdaaaenteíW>Í5 
que  cuanto  se  djga  eu  wiitraHp  lasípoMSitectóne^eb 
h^  enemigos  de  la  Espafta,  queip*í?a.ldettig)ríaiaij6 
la  caluninian;  cuarto,  quela-nírciosíesp^ñolaoBDÜ 
se  ha  mezclado  nunca  ien  las  ifestitudiobeeálréjís-;? 
raen  interior  de  otra  j3iingwna;'qDÍoiov^qite)  eiscffir^í 
medio  de  los   males  que  pueden  aftyirtetioatKiiBí 
interesa  mas  que  a  ella  j  sestovíqueveafeis^iáles 
no  son  efecto  de  la  constitución,  sino JdBid5^Bne•^ 
migos  que  intentan  destruirla; 'Séptíp)Ov-qü^*»> 
nación  española  no  rcQonocjeorájainasíeñiiHhgaiiab 
potencia  el  derecho  de  intervenir,  ni: dQíiii«íscl¿r»0> 
en  sus  negocios;  oclávo,,q^uei'elgobiempde!a.:M►^ 


drijralifflaedinaí)   .noiaüJiJp.noo  üJ^g  Og-í»  ab  toui 

debpoek)«iFban|baQfc^'^J«|%ifi^(fiíRÍjb^9M^,  W 

iknoB(orijf8|e9l««inttcirdáe«Q  vQ^>á  >  p^(yVi{iH]a<iW 
gfü|j^Vle4ebstoii|gditiKiti  así  i«$)«f«A  <¿l\^y=^Mii^' 

iiaieafti»tí»rífi|!iito.íwb9(jq  ewp  *9Ítí¿i  wl  sfc  «ijvi.- 

bttinoEb^áAbé» aen.  'ípuraÉféiit^  áe^ativ<^;  'i)isóltt- 
cicnirdfi  su  ejóttáto  ¿tó  -k>»*¡rirtéo9,  reíréuffAiíerito 
de  lo§  faccios0»ieaemigós  >de  España  YeftijTados 
eD  Fraii($ia;/>  animad  versión  marcada  i  decidida 
cootrá  ios  ^ne;se  uomplacen  en  denigrar  del  mo- 

H.  c— 24    • 


—asa- 
do mas uAppBüBl gDfciarmide  Sa  áiiií^fi\9mSmtílim- 
cionesí j  iróitóBcéq  Eapmfoiiiéj^qüblo^pibímiJBeí 
dereébaí  áfíí^jpr^ml  d(S(^p6tadoi(|)ote  labaewsiones 
cuUas.'p'jriír  oh  í^iein  iw  n  niínq^d  ob  onoiJ  lea 

España»  i  teae^  Í$)e«ojpqoi»St«t(lí<fosolo8ílÍ8OD09  de 
layAéc0vd¡a^^j(la£iv8Hri»iJl#ota&  ^tmnjMub^üdale.'i 
qQelaafHjenp.^^tt^evijí^  jitoífdttsmháciai^Mbaáíe- 
Ctl9ies2.fií».qí3  ns  *?9liJuflí  noisül  noiofiibsai  ua 
!juíak  e£eotoiJtei9(»ficfattf)ifidia({9fiilasf.le^ 

tan  LDJQ9tíAi^6 , GQjaá€ñ\^Us3fs^f^^»aiis)S^ 
sujerirle  cí^iijlritAk@bo@:oki.JttOBbrQiD^b^ 
pooo  aiue&&(^8oíii^dbí!$oii9enti0^iaii  dddiionéQQ 
saoiíaTibsiiqB&ifitid  tei^  i»dléY(do$  jbía)Mp]OBO(ift|o. 
bailar '^hj9«íS  ^^mrnieii^a^G^fVdtfi^íliMaDiiiis- 
naturalizar  su»iti[^@Laic|niffl^  ¿id60^j989(^ohabM'- 
se  i^tirajobdeJapop^fsiQM^ftAjIfi^sil&isbi^ari^ 
altados  de  V^r^iitu^a  ji^sQodeifci9bdei]aA<ri^Kta^ 
cipne$  del  gabÍPí^^ífSfié^^ese^^  a 


había  dicho  aguello,  cpjiestas  palabras^quejre- 
velaban  la  hipocresía  de  Jas  anteriores:    .,,  ,, 

en  aquella  corte,  i  cien  mil  frai^fis^^to|  ítebJSS»'- 
)»don  sanítarki)  mandadói^  póracpieldfArrDbifie^dé  mi 


^  8SS  — 

^ibiiáixiAiiKU  4bíéb  ofi  oorsesoiiifte^  complace  en  daf 
idbeiiODiitbiiecdedploí^diio^  «1^  ptofitos  a  marchar 
^MQiORmodoí  alo<piobfll6(]8aii  Isoüs^^fatá^  conservar 

•el  trono  de  España  a  un  tíieto  de  Enrique  IV,  i 
'/to^MatecyiscRsbé^dDeKfU^B^  betm(»Oireido»de  sn  ruina, 
ebfe60MÍiiaf)k>s^il)te^Íkíropqi(fte(^>  ^^^^  > 

f!9lBbaag)itoi|ranftí|  enifodta^tlevitable.'^Los  esfóer- 
-3Ífafidél(gobferwoíéQ^Ieiii  n^oootreeió  coa  'instancia 

su  mediación  fueron  inútiles:  en  España  se^stre- 
oiXwóoüBdai  IsBimftpsibHidadode  pradticar  iétf 'aquellas 
i>iñMigiiiattciadbta^c|fR$dificmáqnes  eonstituciOnales 
oi^€p£Qipi»Ksej)áia9^'@n"^FtaAfüia,^  escollaron  sobre 
odaibdMléMricap^áeoM.  de  Ctateaubriand,  que  pre- 
fl9éiiC8)blp6  Wi^bie^floien'lh  incapacidad  de  transi- 
ó|al^o(]óit||lM(fiÜ  gQérrá'&o'  era  solamente  francesa, 

^§ikcf^tmpVíSñ^%wo^di;''pov  cuanto  en  ella  se  ha- 
--toíáfidesi^iadó^tas  altas  potencias. 
sol9ÍI/'.<^aiChateáiíbrlatíd;^ue  en  su  vejez  se  ha 

^diKte^fáado  di&  bdbér  0ido  ministro  en  aquella 

'éj^^,9de^  teíAiarse^me^dádo  en  la  paz  i  en  la  gue- 

BtCBgsdéííhdler  firmado  tratados  i  protocolos,  (2) 

•?  9up   53idrv . 

(^ )  Disgurso  de  apertura  de  las  cámaras  francesas  en  4  825. 
tla¿^][]t^bra$  antk'iores  son  del  discurso  de  apertura  de  las 
^isid'íi^  pf^ibedenies. 

(l)í^dhis  Memorias  de  JüUratumba  dice  aquel  célebre 


—  866  — 
roéhazó  entonces  los  ataques  de  la  opotícion  par- 
lamentaria ^^ntra  la  gaerra,  calumniando  tain-^ 
bien  a  la  E^afia,  acusándola  de  haber  violado  el 
territorio  fratices  i  de  estar  eo  connivencia  oo» 
los  revolucionarios  de  su  patria.  El  sabio  miáis- 
iro  i  sus  colegas  bo  podían  tíaH&t^  en  Wiétááá  U 
apofójfa  dd  la  marcha  a  ^  que  tos  prebipHMlí^  éóW 
tenacidad  el  part¡*y  realista  que  represíetítéfcatWi' 

cionesse  iiaa  bailado  easji  4  W^nio.üefnpqdp,  j^ 
negocios  estranjeros,  yo  en  Francia,  M.  Canning  ea  Ipgla-.' 
tcrran 'Martínez  de  Ta  Rosa  en  España.»  lópücsíoá  en  inte- 
r^ie^t  irebtó  li^egátí^abbreb^-^n  ia¿as;'eW^)riílátJlíÉf}W 
iites,  ^  C»pa^l4a4  poKti^Ai'éL  rjíiil^liriai'i^^^ 
ningla  defeadÍQ.i  MwtjUimída^ll  ft<M»axs»stí$^z^)»ifiQild^a* 
servar!»;  el  at^jaba.^l, mmm ¥\\^ímmM  ftfe^ftfWf/ 
cl  principio  de^ocifático;  lo§  olro^^dq^^jo  í^ffl^*íf.^fj%  U^> 
servia»;  cumpliendo  con  íina  misión  mordí  í  sagrad^  j^in* 
bien  ha^dicTio  ¿1  pbeb'^ef  le^UMsiitóV'  nííá^I/e  m^íMftSi^ 
én.  \^  pffil  eo'l^  gnitt'ra;  éé  il^Éftadio^trtiáflbd^r^diéjblé^^^^ 
(Qué  guenrar¡<}uétrat<idóBl  Etjénio^eM.ilepIíaÉeibbBffidpl 
que  luce  eñ  la  literpilU3f^p^m9s)*Juft%ifffeflu^tfp  bp^^fi^til 
es  en  política  una  ,de  as^i^las  hactu^^  kWf^W  i j?"®i1^BBü1 
bran  la  derrota  del  sistema  de  la  fuerza,  peiró  que  eñ  el  trao- 
sito  van  derramando  una  luz  siiiicstra  que^  ^ékliüy^ibi^  fí^ile 
desegura  la  verdad  de  les  (»jttoí,>''  '       -  Mioioeaielí^finf.  * 
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^YQi;f«9ahaUa  t^bi^D  uu  o^jie^utor  ed  PorttígaL  El 
cpo(i^4'BaraDte  ahorra  a  .laSaio^a  Alianza  los  aza- 
res de  otra  guerra  sacrilega  maá,  levantáadose  el 
27  de'fébféró"  de  4S23  apara  libfar  a  m  patria 
éUafugo^dpdas  céittesíipontnal  rei  en  Ul  libertad 
défjám-ifditidad iiege^fustm umsfuebf&S'^  Esto 
^htó^tírdóso'líátláeco  etí el  ejército,  í  enÉfieúde 
la  discordia,  que  las  cortes  apagan  por  algunos 
.}^v^<^^pí;^^,pp¡)\Q^  a. Jos,  rebeldes,  pero 

me^tfioguirrel  foiaaez  que4a  aliioeata. 

rSnnabrít: pánelra  en  £s{faia  oa'  ejércitio  de  no- 
vWitói'tíhtWlhótíibí-es,  mandados  por'el  duque 
de  /tóguíema,  que  se  dirije  a  los  españoles  anun- 
cj^^j^pjfii^flií;;^,.  «Ja  Jf!rapQÍa  pp  está  em  guerra 
coa  <swií)í^ti;^,>hfliaifr,$oÍft.«^^  libertarlos,  que» 
todoi  86  tliavá  por  oltos  i  icott  eüoíSh  Lm  ibaodas  do 
facbtoso'á;  que^feáftlátt  alimetitááoía guéfm <Jivif » 
foffitfn*''¿u'Víit)gtaíirdÍa.'La5  ftierzas  constilocio- 
nales  ijo  ppp^^^  lo  recibe 

con  aclamaciones.  ((Cada  pa§p  que  djaba  el  ejér* 


cito  ponía  á-idéscütíiértó^éí#'í)d(<éí6^iees  i^ue  ha- 
bía edhádü  iá  tdtisieñlüei^af'  iM'ftí^m^^ft&T^m^ 
aliviados  dfel  iÍéso''aé?%ií'^Hlí^d5«F^iÍ!abia  qué^ 
combatir,'  ehi  so\6^ri^iii^W  <^%^^oíitísen  W 
aquellor  dé^s  doi^f)atfidtS¿=''^ií^  'peláMbén  poie 
enemigos  Mf¿j{)iiáfi^¿^?eá«l9.»lÍméber  so-^^ 
bretodtí'en'tSdíki^íáa  1 19^í»^(J(^^»dK'^«}ér-^ 
cito  de  la  fg  ctíinp^ésfó  <}@'%$<'M(»%s,sffl»o'né' 
imitadoré^dtf  tóg-f^atitíetó^  oíiPH-tfft)  ^W^^lM> 

lo  x^t\mtm&m^  fettséfiíi  fíf»  «"^  -eíip» 

Lds'üiásay^pMtíleá^t  4nlÍtoi"ao^b(afoé*rtíí 
elT^(^¿tíxoi^¡Vtfói¿ft^H  £t&(^<^ák4^^«ttiib-fi< 
nado  a  odíarloi''eofe(?^MJt?Srtóí'a%  f^  <^miíP^ 
los  realistas  ■lés^tiábrari^tí^''fel^^¿ai{fl8Jaei8Pteit) 

sístencía:  uno.  mm  mkSámiS^W^\xéáW^¥Íii^ 
sentátidole  como  Vé§ufí^^ag^a^dAífifeí<^  ^ 
situacioú  qae  ¿lfófe"tiatóáV^áá>  l^^dS  \M  efé#b 
aciertos  de  to^ 'imiS^uéibH^n^  lft6ÍB%^l^^<ÉSg 
aquí  la  r^of  p^P^¿í^%f  e^i^fó  f^ées^%^^»^ 
día  éaítf^^r'W'iii^'(^^teál,''iib^ifi§VgB«^»^ 
fal,  qtié'ílo'ií^atíá' á¥  66Mrf^^(&^í«fi{^í«^ 
tras  qué '1as  ''cÓi'teÍ'i'ei^Véi<'*yfec^a#fw^Í«fÍÍW'  ^ 
en  SeVillá.  ""^'^'''  «  *'''*J^'"1  euiLuneucío  a^,  obasu^ 
^  ooisiJoq 

— ~ — óT-^ — I'  ff-  li'yi'V"  r,  f!^  eobeiís  ajl^niü.;^  ¿uJ — 

■'  '•  '■■    ■■•  •':!''■•'  !.>Fj  í:i  cvo'j  .omoidou  9«3 
(I)  Tablean  de  l'Hisloirc,  ele,  tomo  2.» 


salta;  allá  upp^  tf^fá^Vr^  g)Í5>íí9^fj§|í^.^í>^r- 
la.í»|»%(te5iia^|»^^^4  .q\5ffieí«^oíI4§nílf  ea 
<l«íog|-nK¡Kftj.fíl,ípij^^(ítft5l3g^§qpi^^..|jpdei- 

d*^  ¥31  Slipej  (4^,J^q9^,g9a^^nf^  pa^a  que 
fiS*ieíf^«!ií§l»ftl  taftíft,,^i?^Mífj.^#  de  Fer- 
n^á^Uabr^»  ^9?!^  ?í?^íí*^4i  «e.^^nlrega  a 

<<n?ffi3Ffoíflfl%fi^oypB^Vd^9'^  t<*^  '*  Pa*"*  sino 
cuando  esos  estranjeros  procuran  moderar  su  des- 
potismo. 

~fcos  gabinetes-aliados  se  apresuran  a  reconocer 
ese  gobierno,  pero  el  de  Inglaterra  se  limita  a  de- 


En  tanto  las  corles  determinaa  situarsfi^/e&JQttw 
(Jiz,;coii)o. para  |)i?§Qar,9U!e vas. vida;  en  tojictíniide 
la/,couíiti^iíc.ion,  pqro  a,fia^de  ej^oulaclo  tieaeo' 
qjUja  j^^üjc  ma,  rojencia ,  $u(K>nieacio>ue;B>  ddícfoij^ 
reí,  .quien  parfi  dar  ipas  (;Qíor,  da.verdaBdr^a^t^í^di^ 
luacion  deprisÍ9nero„qMej5ftje>  8Q>iresÍ9te<fiiiaque« 
U$^.4plerwÍní\9Íou.  Mas  una  Vea;, instalado  i  en  €ái^* 
diZi^  ^t  ^4»j^^ia.a.cahaMsa  ,ot)J6l$)t,  e^ncá  reissimiaiwi 
poder,  las.yajr,iaciofte,§.ec(.el4n»mQt©iio  «ontiimlwii  > 
tpdQ  m'vi9§tf:a  ya  ^l  aspecto  á^  tla^  difiÉ^itttioovi^lidí^ 
ejérciio$  copatijtfaciooales  d^sapamceoí  t  ^  lai««^l 
pijLul ación  Q  por  la  deserción  de  sus  jeneifaleÉ^í- 
los;,  franíJese^s  rciducen.  el  impeniftideL  igpbie^iié^ 
coostiincipi^al  a  sv>la  el  reoiab9  de  Cádisii^  y^aé^^^ 
raU$iqaa  anmncia  al  reí  ^auliv0tqa&i  Ksla.BspiiSAi> 
»está  ya  libre  del  y)flgq.ji$iVíolttqiímpriQv'ÍjqD0t«l> 
».rei  su^%.  Goafiai.qqjíjtte^S^ Mil  Q^virostóCnido  Cbíla 
»  U))ef,l|?d^.  ji^íá  1 4e .  p|ewe»(¿»i>t3(»Qediepubitwiá  1 
j>amni^íai,i,5Íando  a  5^.  pveblo6,>.|)0ir  jneediflü i4§>^ 
)»la  conyoqapióadeJa^.^ntigj^Mi»  hcartefi):dU)ir^iaoil> 
)) garantías  de  orden,  Jiistigia  í  hin^na  ^dff>i"ifttra- 
))CÍon.»  Empero  se  resiste  tenazmente  a   tratar 
con  el  gobierno  cjoriétííüciotíál  i'aun*  a  adpqilirJt?,  i 
mediación  de  la  Inglaterra,  .jijup  j^^.Qlreffi^iiCKWr.i 


^  fia  do  obtenepípoP lotlfla^Bo^v  la  síéguiiíííjtd  ife 
que  se  establecería  fSií^f^'^^m^múcyr^^^^ 

'Ei  auqisé  de  Afagotetóü'íéslVeébd  al  sitió  de  Cá- 
diz, i  se*eíb6tiüa:ea  «lo  tratar  sino  con  el  reí  Fer- 
aando  lür®,  n^í^tírieiwio  %<:^ft«ídferíatIo  éotóo  tal 
si.nopíBal^aiUjtirde eotoé stíí '^ha'^órietás.Ltegá  un 
BaooíeiitetfíR  .qm  iog>ic(í¿igtítü^oi*alefe  carecen  ya 
deutediíí  Dft&ítíoideidüféosa,  i  el  jeneral  invíisortós 
hiJKQiUajaii0  loass^iDilmáttdi^res'ttq^e  pasará  a  cu-- 
cbitoíEjjiktótiBim^lrosv  díptitados,  consejerofe  de 
€^ádo^  ijeoeieate^í  íjétfe^de  ;ía  |)Iaíea,  -sí'el  m  í -su 
faBiilM  i$i(rfr«?^^gtí>ipérjok5¡o.>>  En  setaejante  ¿í- 
tii^dclB^ilas:  eóctesi* declaran  H|tie  el  reí  pbdia  pa- 
s^^flbü^  ¿ttartejidííilos'  ^sitia($ores,  i  el  mini^e- 
ri<fefífif<i|tondikfi4sté  pórfidé  'ménarca  un*  decreto 
q«dfi^ifletíb^raiiii:e?í$a  en  leda  libertad  í  qbeaun 
cter9e[jdBWíí|iififiip¡a  inanof.\H(;45.  ' 
fíEft  eWe  dteretoy)  librada  e*  30'dfe  sétifembre,  dice 
Fiim«í|ov^3dttli)0í^a^biptí<*itáslPéfl^  se 

<i8|^rQ$idtcaia  ^f^mÁii^4^c&m  é  in^ülétrid^  qne  |tu- 
djeraqyérfiacbJ'elaefiit^t^e'íin^^se  en^^     él  IWs  - 

ifiJfiTi     ..  J.naiíisíiiioJ   9í^iaeíí  -)&  ./-vuii  v^.i^t'. 
m  Historia  iraparciaJ  de  la  mancha  del  gphi^ruQ  reyrcseii- 
taWv(í^éW'tó{fdrra.'We^Ia  misnía  ól^ra  se  han  tomado  otros  de- 
taa^rtífóíiWi'aíMsícpiMitoy''  ^    "^  ^  ^     *    "     '    '       - 


pQl  isni9„o  ^p  que  dooui^  ,e.l  í?iicc|iiQ,,<;(ft^  ^W^ ' 

ni?fl^P-.W«?»t«;p    '.    r  ....;;-„•  -í    -.,!-''•.  .".íeí. 

-sfiiÍ9^..DeQ\Wi#«'vJ^fi^espgjf,t4^e3byitÍ3^^ 

»¡  prometo  bajo  la  fé  #i9egfiw(l3(jl.'«l^^i)aríf9a},g^|f|^^ 

nbra,  qn«  si.la  aece^id^j^xijiere  l^all^iracjip^^fle 

«y^Tq*  ^Bpt^aft,í)l^i^o,4ej^^^,(gyau^  if^^^ 

»seráa  siempre  reconocidas,  como  recpDOz<:^c.gl^ 
«deiiíias,  i^.ol^jg^<yoií^s-iíi9^^9Í|la^^j3¿^-;^^  i^ 


.Ror.ini  «1*ÍÍ?R0;*?íft.e|.9g^g||,si^te^^^^^ 


"*j    >''~^'    ^^~-  ..x^fm  or^<^  »m^m^  t-mrm<'^-vt  \'>^^  ?  »*iif  yju— t»-i  «i^^xw^xj^^iop.*;.^  -^.^  -^     '^fi*:! 


de  las  salvas  de  artillería  con  quél^'^'(iPf^ft^ttt-¿<' 

dgh^i-miWi^yii^iá(^^'íttift%  ñk  'Imm^M^^' 

cion  vecibal  Derramad  lágrimas  áe-^ífiRM^P  ^" 


SÍÍÍW8S  sí  'ílfiliíiá^P<í^'^A4átóflítf<M  ^^^f^k 

d¿í'iíe8?lo^¿'fe^M'mr^,''i«fl^fie2n'tfr«áeétdi/lé- 
que  será  samm^,''1¿Ppr^éíS'''IS  fmk^h' 

¿(^IgjQífSoaipai  ocaoo  .esbwonoooi  oiqmsig  «¿198-. 

^'t'lí'  S'am(f«'íé?tó9ao*a6«'v^HÍ%n'  ñ6*W?Jf=- 
sasprome^^^^sipig&t^d^l^'HWUé^Ss'^^a;' 


—  364  -- 
ikclarap^o  «quIos  i  de  niogua  vülar  tqdc^.k^AQr 
u^td^.^bierDoUafQado  constHucíoQ^U  V^üri^ 
dpRuaa/Jo  a  «ísríp^ebíos^  .docia,  ,dí^,^,7fí<ífe 
maya  djS  .1  ^^0  hasta  hoi  dia,  1.^  ¿te  octiíbrQ;#j 
1$23>  de€]airand<^.coi?9p  declaro  qae  en  toda  fjs^, 
^^poaiheicíMffl^P  ^^  übeptad,  ¡obligada  a  s?ti)fii9^, 
nar  la&  leyes  i  a  espodir  las  órd^es,  46Cf*e4r96rti^ 
reglaoiefiios  que  cootra  mi  voluntad  se»  m^^i/ia^' 
baíi>  i  eK^podiftD  por  e)l  Baisoiot  gobierno:»      ,,   ,.jt.p, 

Al  mismo  tijeiupo  aprobóKHi9QtP«e  ha|;>í^,dQ^f:^, 
tado  por  la  junta  provisional  i  la  reje^ncia  del  rei- 
no» creadas,  aquella  en  .OyarzuQ  el  9  de  abril  í 
esta  en  Madrid  el  26  de  mayo;  i  fulminó  ea  el 
preámbulo  de  esta  real  orden  todas  las  calumnias 
e  impuiacionea  qne  a  «us  nuevos  consejeros  «suJiI^t 
riaisQ  odio  fanática  contra  loa  oonsülitucijooal0a4r 
El  rei  estrenaba  asi  el^ercioio  de  su  poder  abi<3iri} 
luto  conron  documento  digno  delestUaJnivtentodQi 
por.la  Santa  AUan^aw ;  :■  i%    ínuMí" 

Iia(&-4odobom0na|es   del  QiértíLo^mot^^  ^Ú^ 
restan^racioii  del  poder  abspiuto   no  .tba^stutott  1^1^ 
celebrar  dignamente  so  triunfo:  eraMoe^epyarioji^Tf. 
moiar¡  víciimasa  su  furor»  i  tos  invasores  ^b^ai^ 
ofrecer  la  primera,  entregando   a  lasvautoriíi^e^t  ^ 
que  edlos  habían  creado  ;un  prisionero  sobi^iqu^n 
pesaba  la  culpa  gloriosa  de  babar  iniciado  ila  pna*^' 


—  365  — 
*  clattiaeiotí  de  la  coti^úoioü  de  18S0.  Rie¿4^,  el 
ésftA^ada  campeoii  de  la  tíberlad>españotó*Jftíé 
stMiátf ad(>  en  las  calles  d^  Madrid  po¥  qq^í^ao, 
pÉH'á'ser  iümolado  en  una  hofcai  coya  etevaciotí 
estaba  calculada  para  su  mayor  martirio  ^7  dé 
octabre).  A  los  pocos  dias  el  rei  Fernando 'tirado 
en  un  carro  triunfal  por  cien 'vasallos  suyos,  pe- 
netró en  esa  mtema  ciudad  entre  dansasl  acla- 
maciones, para  priücipíar  ttoa  miei^a'era  de^  ée*^ 

vaéííádbíi  i  de  craeldádest...*.    '  ^ 

-  'í  •  •    '       '  •     ;•./",  •    '        ■    .    .,K  .i,  ■ 

XVI. 

C$tó<$o»$aiDada  la  orimiaidi  «mpt^aide^iiuSan-" 
ta<^AIian»aooolra>el  código  gaditano.  Bajo  el  nkb 
péM'de  isits  fuerzas  ba .  desaparecida  lasindepeor 
deéí^idei£spadBi  i' dei  Jlalia;i  at ioipuiadaite du 
iaspiracioQ  mortífera  se  ha  disipada  ia  libertad  i 
s^ibie  attraiftádo'Jri  ipqrvenir  -d(a-  «las  Dos^ SictliM, 
d^  PftKkiiMté,  ^el  Podu^  idecsatiMsmaEspafia 
qMboti>we|empk)  iba  a  coDqmitaripara  la  rasson 
i  taPjdfi^lft^8t<lDf«Adoíquaootta^oca8ion  conquiár- 

ta»a^4li^1&ÍKftaBlfflÍaS.  Obiti^-ON  )^)    ,         ^aq  t:: 

í^jIqs  ^ wtobúes ' ceita^s nfaao^xxitemplado  en  si- 
Uneiq  te^imrfde?te4ibectadii;el.ataqueailain-* 


:^rt^,rtii^áfl¿ítí^p§id8ec^  ^^^mm^  l4eJa 

pon«í^7Sfifeí>ta9ÍfSÍÍÍfe  §li  «fttttó^  ég^Uklkm- 

^'.^  ^íSíM*}  ?'3JT  jD  8fi[  9b  noioBcloiqs-  -  'dmSJ  ni 
h4  peqs^gu^dg  flcr$Ís^9l^í(^rQ^a,tii;9d^0Ai(<f<la 


constitacion  de  España  i  daba(SVgpil|^  ««f>6#- 

zaba  tan^iftl»;  ¡kiWé^iém^t^ip^SiStí^imáf^fí^'- 
via  %.  wirar  ^jfifaéie  |»¡9$Wftft9Í«#eiSlP«^«lí^  i 
foraaba    a   la.'Síjisa  BT^qOftwwtorftiisj  pMS^Ofl&ba 


3^  M>ij|)c@^daaiéii  éí&@''§e»hBI(élbá\l^4aii''<t^r 
una  reserva  espresa  dél^^K^^d;/  MK^tfiíBKs^ 
s^#«lifi|Oí^ ifó^^M#^§''&erla  ftiiÉrWá  <4tírópea 
^«VmiBáÉ4^!Í)d0§fié!d^itítafeMio«ás'd6^i^y%(^4^- 
6t^fi^n§(«)s  í|bááJ<tA!(aél^cíá»»i^'mr«1^i|^r>í&' 

«hajéá  «M^ab^U  cfó3d§kd§q^ftááfeéi<:^K!^Fá!Ós 

-4ttli(ftfddS£fR»)e^<^í^^<«k£élba^  @dit^rgj^)!«élé- 

la  terrible  reprobación  de  las  cortes  aNiiAd^  ^^'^~ 
olfi^«0tN«fi'«d^1e^(A)l^  «db  ik  éóc£é'' ÜF'íhéi  de 

obttt- 8^gtii»á!)a(^MifaÍ''tor¿árifolé  d^'a>-^Wi'iát"%a 

^Ml^«biiKitfctb£«ii«|^^^«i«^&iilfábi<¡ite^m^- 

«(ta(tAf;<la  Wn^aí4e  4(^<  km&ts^mi  mtíSib.  ^  (^  - 

-éifm ^^ASfizyi^^^':  í  ^¡"■■i^'i  ■■:,  ■       ^:-<^ 

-^%lA>$ii^iií9{teiaqi«ira^«fé!«A¥eQcia-.  qde{aDieta^''(%- 
'  viie>fli4íMfo94iiÉíicaá«iü^  sdbemiübs  üf  téiaal'  in«dt- 
í^da^mim  i^^tfGcl6iM^'p«Nra  iáipédirqué  las^-^üblt- 


^368  — 
caokmesqve  hdga  ^  prensa  hieran  Ío$  re^{(ettf^' 
debidosalas  potencias  amigas,  i  que  tos  eimp^Bi 
a  oegar  asito ff  los  refajiados  perseguidosporéés 
galernos  por  atentados  contra  eVórdaí  soeiat'j»^ 
ia9i  va  I>a43anta  AUanea  a  perseguir  ^  tos  Kberoh 
les^  at  quienes  despoja  de  su  patria  i  de  'suKbdn^' 
tad,  basta  ^i  el  suelo  estrano  qw  les  ofreciamtií 
asilo  en  ^su  proiscripcio»!  ;  " 

Comparad!  estas  persécuctones  con  tets  sufridas 
por  ios  hijos  del  redentor  del,  mtittdo;  i-  he^ti»rdí»^* 
entre  tos  defensores  det  ststettía^  monárqfñoo*  al^ 
soluto  i  et  espíritu  nuevo  la  misma  díferénci^J 
que  botáis  entre  Ids  jenrtttes  i  cA  cristianismo' «nK 
los primeitís  siglos*  iCuál  seria  la^véntorá^  deles'' 
pullos  europeos  en  estos  motüenitosiEd  tos  sobl^/^ 
ranos  coaíigados  no  hubiesen  impedido  asi' el  dés-^ 
arrolla  del  espíritu  democi-átioo!  ¡Qué  prospecto' 
tan  diferente'  no  ofrecerían  hoilos  pueblos  de4a- 
Italia  i  de  la  Península  ibérica^  si  la  Samta  Afiiair^^ 
za  bobieía  dejado  consúiídaFse  ^rv^los)ta'xsonsiii' 
tuéíon  de'843l  Entonases  no  eii^iaü  las  p^jifián^^ 
sangrientas  que  hasta  ahora  han   manchado- bi" 
historia  de  aquellos  pueblos  i  que-  en  edeteotei  w : 
misrttipliedí^n!  Qoil>dd  áq^dta  resisitMef»  8éicfHe:-íT 
ga.  de  4os  aliados  i  de  4á  «ris(,oeraeí»,  *i  esos  ftóedc 
blosse  k^btíáfn  ahoíradp  los  deséstrest  queitfarfif 


—  309  — 
stsífytíbpi  i\(m¿^&tm[i  timen  qab  safw  para  r^e^ 

^iknf(ifanlau$»sl^aw(k  k^  dos  ha 

depbo^ado  usi^pooto  ém ocmsineloi  iw  «1  foado  de  ¿se 
Ctt$r<}f0stagiiei)tQ:d^;mk]wdad^  Al '  laab  de  los 
lPtiHif0sc;d&3la  SambofAüaiBla  lialrtasios'ios  ftfioofos 
daiarándeipefidewta.  í]de;iw^»pueUo&qw,  Jqoé  de 
aqiiel  omiooso  poder,  pudu^roQ  trocar  su  saco  de 
eití»simipítjí  iar,t6aioaodeéHbombreiib¿e.  i.as  ii- 
l)«itadi»í(defiUfol6B,  d^  i 

dafVnrtogalcaiaa  Qt^mlo'se  al^afaaaióiddpeDdien^ 
tirites  íf^tovinci^de*  Píate,  eVi iltotaguái,  Chile, 
NueYai^miada*  Veoeznela^  ieUPéró,  (Jiiateinala, 
M^co,  el>;Bras!lii  la  antigua  Grecia.  El  Nuevo 
MiiQido  .mentira,  en  la  ;^¡da '  para  principiar,  easi 
a  rub  fioismoUtempo  que  la  Europa,  sus  ensayos 
eni  íelí'sktema  representativo.  EÍ  Nuevo  Mundo 
sfsíá  inas^.ifeli?  ehisu  marcha:  aunque  halla  su 
seoiái/os0ttirec¡daipor  las  mismas  nieblafe  con  que 
eljftnatísjQlatiilastpreoeuikascione»  bfu^an  en  Eu- 
ropaijíl^spírilfttrídsíla 'Verdad,  él  manchará;  Es 
notíiSfjóvíefiDipoF"  consiguiente  mas  atrevido:  sus 
pcmertó ^asos '  sei^n  í  vaGUaatesj  inciertos,  pero 
noiSeráa  tnabados  por  el  poder  qi^  en  Europa  se 
ohst^a-^ea*  atajar  la  marcha  de  los  pueblos  acia 
]a:diSmo<^aeia;  tos  ensayos  tie  la  Amétíca  serán 

H.  c— 25 
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por  tanto  menos  dolorosos/  pero  mas  fecundos  i 
provechosos  al  porvenir  de  la  bumanidad  que  los 
de  Europa:  aquella  va  de  frente  a  la  democracia^ 
esta  sigue, su  capiino  serpenteado' por  mil  obstá- 
culos: aqaél^'nblse  desdeñará  de  imitar,  de 
aprender,  de  suplir  su  inesperiéncia;  esta,  orgüllosá 
con  43Q  veje¿  i  su  ciencia,  ^proonratrá  «invíeatar  i 
despreciará  la  esperíencia  que  recoja  la  América, 
sin<)onsiderar  que  aquí  se  preparan  las  lecciones 
que  la  hían  de  salvar  en  el  porvenir.  ¡La  demo- 
cracia hallará  en  el  siglo  XÍX  ^un  teatro  mas 
ancho  sobre  las  rejiones  virjenes  de  la  América 
qi^ie  eni  las  empolvadas  capitales  del  viejo  Hmido! 


;   •     i 


,  .1* 


<  í'-r.:  .  ^  ,■       'í  '   '  •    :  ;.    .    ^     ., 

;;  r  CUADRO  auiNTo:    ,, 

lNeORf€TlAOI0N  DE  LOSNQEVCíS  E3TA])0S  €N  LA  ORAN  GOCtBAQ 
DE  LASMA€|OJ^&S  IfJDEPENDlENTESí  .     . 

•..   ••■  ■    I.     '  .      "•, 

"'"í tí'  1^22  sé'  abre  pata  los  Estados  hispano- 
americanos una  época  nueva;  entran  en  el  segun- 
do período  de  su  vida  política,  porque  su  sobera- 
nía comienza  a  ser  creída  por  las  viejas  na- 
ciones. 

Los  gobiernos  de  Estados-Unidos  i  de  la  Gran 
Bretaña  son  los  primeriEigjjvie  rompen  ese  prolon- 
gado silencio  en  que  las  potencias  se  han  mante- 
nido observando  el  desarrollo  del  drama  grandio- 
so én  que  están  empeñadas  las  colonias  españo* 
las.  Ese  silencio,  que  al  principio  fué,  puro  efecto 
de  la  sublimidad  del  espectáculo  npevo  que  ofre- 
cía un  mundo  entero  conmovido  por  la  libertad, 
pasó  después  a  Iser  el  resultado  de  una  política 
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medrosa*  i  aún  mezquina.  Las  viejas ^]^'¿íenc¡tf¿^*¿'ó'^ 
se  átí'éVmñ  á  prdtejer  la  independencia  am^Mbá-' 
nú\  o  '¿)orque'no  hallaban  en  ello  su  convenTencrí7 
o  porque  temian   sancionar  una  rebelión.  Mas'hí 
Gh  ef  espíritu  especulador  de  la  raza  ánglo -sajona 
s^'sieníe  estimulado  vivamente  pbr  el  inraetífeW 
próápeclo  de  riqueza  que  lé  ofrétíe  tá  apái1(ii6ii^ító 
e?os  estados  libres  que  necesitan   del  comercici  , 
para  v'ítiír  i  pafa  poner  en  juego  los  incalcúlábléíi 
eie/tóentos  de  riqueza  con  que  Dios^há  dblád¿s8  ^l8- 
tenso  suelo.  Los  Estados-ünidós  se  aáblantálóliéít' 
la  empresa  a  la  Inglaterra,   porqué  1Í'  Vfeütüjtí  9fe' 
su  posición  política  respectó  de  la  Europá'/lbs'^o- 
ne  en  la  capacidad  de  proceder  de  frente  r  de' 
atjéptar  sin  temor  los  principios  de  juálicrá  en'^dti*!^ 
se  íbndaba   el  derecho  de  los  estados  hiápanó-* 
americanos  a  ser  reconocidos  como   indep^tídtótf-'' 
tés;  tt  gabinete  ingles  siguió^  luego  eb^léíipror 
pero  de  una  manera  indirecta,  para  no  herir fái' 
víííc'ülíds  estrechos  que  lo  Hgabáñ%^í3^fepaWa  i 
la  éánta  Alianza,  vínculos,  qlie,  kcárido  átf íliiMl^' 
za' cié  una  falsa  política,  le  quitaban  la  libiértáü' dé 
ser  juétó  alíiertamente  i  sin  disfraz.  '^*     '  * 

Manroé>  presidente  de  la  í&deradon  áíiiéricáálá* 
propope  el  8  de  marzo  dé  822  a  las  cáííiarás  tjÜtf 
se  reconozca  la  independencia  de  losnüSVíis'^'fiS- 
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la^os,  i  e^tas  ^aocioaan  la  propo^ici(^  fu^^ada^ 
W  qiío  «np  Carrespoiíde  a  las  qí(CÍonas  (9sti;4fy0^-^ 
r2>§  examio^ir  cual  es  la  aulji^ridí^d  l^j^ijwfi  (ji^  i|^ 
paisj  .&itto  solo  tratar  pon  í^l  poder  exi^^n^í^í  i 
qw§  para  que  u^a  nacipn  teng*  el  4e¡fjaQh|q^^ 
tomar  el  rapgo  de  potencia  sql^^aua  eu  ^  3/^i^í 
d,ad  poUtípa^  1,^  ba^  goberoarse  por  ^qs  prop^^ 
autoridad^  i  ^s  leyes.»  Este  principiQ  fuod^^ 
Qtt  la  qaMiraleza  de  las  rel^cipaes  d^  lQ^4)íjeb]|(^^ 
eotre  sí,  i  ea  la  práctica  mcot^Qusa,  bs^slab^.  p^j% 
re&pooder  e  iuulilizfiu-  las  reclaníacioDe^i  prot^-^ 
ta^  que  el  ajeute  diplomático  espaprf  hÁzo.aOBÍfpL. 
el  reconocimiento^  funflándose  en  que  éstó  no 
pqdia  disfpínuir  los  derechos  qu^la  España  í^ní^ 
sí^re,  sus  provincias  rebeldes,  pi  gobi^rjp^q  ^  d^ 
los  Estados-Unidos  reconoció  en  consecui^n^ja  la 
soberanía  'internacioaal  de  Colombia,  de  Qbil9,^ 
del  Pero,   de  las  provincias  del  PJptjBf  i  d%Mé'- 

J^^  gobierno  inglés  se  limitó  a  abí;¡r  sujs  puert^9ES, 
i  ippfpado^ía  la?  bapderas  de  los  estado^  hispapó  \ 
america^nos,  igualándolas  asi  deliecho  ala^td^- 
mas  naciones  independientes.  J  a^n  esta  decía- 
rj^fflQ^  flp  fué  \x^  3,9to  e^pe^tíial  destinado  e^cju^i- 
v^nje^l^^^ifi,,  la  ADa^|^,,;^^s^^^  i«?ihSi^  incpípqríjt,^ 
€Qp|o/d^n<í<^  p(¡>r  se^^^  eri  el 
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bili  de  comercio  i  navegación  de  9fr'de  jaiiki 
de  aquel  año,  sancionado  por  et  pariamenlio'.'Cotí 
el  objeto  de  abíir  los  puertos  idélri^lfttérhríítt-^ 
distintamente  a  todas  tas  embdrcacione(^i«6trafn- 
jeras,  inclusas  las  de  los  Estados  Americanos  án-^ 
tigüos  1  nuevos,  para  qde  pudiesen  importafíallí 
i  en  las  colonias  inglesas  los  productos  de  su'siUdb 
o  de  ciíalquiera  otro  pais.  La  ^Jran  BrelaS^  por 
otra  parte  no  adoptaba  esta  lib^éfaldfepofiioion 'por 
consideraciones  a  la  Artiérica  irldépéridl6tíVef*iáWo 
porque  siendo  su  marina  la  mas  '  prepdndé^frtaíle 
del  mundo,  i  no  temiendo  la  cotópeténcift  de'dti^, 
necesitaba  convidar  a  todas  la^náéiones* 'GáUíaift- 
jeras  a  fundar  las  relaciones  tóerceíntiles  ^aitre 
una  entera  libertad  dé'  comutíitíafcion'  i  de  cambWB; 
i  al  efecto  habia  comehzadb  desde  algún  *tí€f|ipipo' 
antes  a  relajar  la  antigua  lejisüaciotí  reátriéiliva, 
la  cual  lé  habia  dado  acuella  prepotidfei*ftocto, 
prolejiendo  su  marina  por  medio  de  la  prahibictdn 
de  introducir  mercaderiás  éstran jeras- éü'Sb^íputer- 
tos,  a  no  ser  que  fuese  en  buques  ingteses  ^'«áeMa 
nación  que  las  habia  producido.  . 

Como  quiera  que,  sea,  aquella   disposición,  al 

mismo  'tíesmpo  que  operaba  una  rev^juciop  ,^n  el 

sistema  del  comercio  marítimo^  intPodfiíaiemlQíen 

^él'la  übéHád  'qb'é  él   espíritu  *dd;'s4gto''reclaiaa 
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para' todasf las  «sferassocialesj  saiu^naba.iaaír-. 
bien  los  resultados  de  larevolucíoa  ameríc^p^y  ,OQf 
loGB&do  al  aiirel  de  todos  los  estados  eober^no^, 
aflos  que  de  esta  revolacíon  habían  nacido. 

Al  presentar  asi  alos  gol»ernosde  l£|^dosp£^-r 
ciones  inglesas  como  los  primerps  en  q^  Wf9^' 
i)er,  lo  hacemos  porque  sus  aotos>  ademas  dQ  fijar 
la  atención  de  todo  el  mundo  cuito»  fueron  la  pa- 
se de  una  noeva  política:  antesde^llos^el  fipbierpo 
d€iPoirtuga)habia.reconoci4o  la  iadepenaepbia  de 
las  pcovinóias  del  Plata,  i  puesto  en  BuepQs* Aires  un 
ájente  encargado,  de  ¡manifestar  a  los^^obierpQs 
afioericanos  la  benévpla  disposiciop  d^  su  tna- 
)ostad  fidelísima  a  entrar  en  r^laciopes  Juti- 
mas  cen  ellos.  Mas  estos  actp^  del  gobief-no  por- 
tugués^ los  cuales  sucedieron  en  1821,  (ii)  no 
tuvieron  influjo  ni  resultados  en  América,  ni  me- 
recieron la  consideración  de  las  cortes, europeas. 
El  voló  del  gabinete  de  Porlug2(l  no  |enia  valor 
eisk^a^  política  (de  ^afppít,  tpor  ^ain!t9í  no,  podía 
Inspirar  esperanzas  a  los  hispano-aipericános,  ni 


(1)  El  A\  de  agosto  do  1821  ofició  el  dipiftiJda  |](orU\gue$ 
corea  del  gobicnio  do  Bueaos-Aires  al  enriado  lie  Clñlo 
€cré(i  d4  mismo  gobierno,  anuociáadolo  que  $.,%  If.  ad- 
mitiría los  lé>itóuí«?  i  ajQpfDs  djplamálicos  ílp'j(?sl9^' república. 
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pr^^rJes  apoyo,  craioel  de  otras  utatíones  po» 
decosas. 

De  ifiánera  que  la  política  franca  del  ga^ 
bierno  anglo^americano  en  el  reconodmieDto  de 
los  uaeyos  estados^  i  k  que  <^on  mas  caatek  adop- 
taba el  glstbioete  faritáDicOt  prodojeroa  el  saluda 
ble  efecto  de  inspirar  a  estas  mas  f é  eo  su  pérre*- 
nir^  mas  segoridad  en  si;i  marcha  i  mas  confianza 
en  Is^  formas  que  babia:Qí  adoptada  para  ««  orga  ^ 
niKa<sioa  pdíUca^  ya  qoe^jd  sistema  Vopubticafeié^  ^ 
notós  alejaba  de  ser  colocados  en  el  mísmoratogo 
que  oOQpaban  las  viejas  monarqUiasv  -  *     ' 

Mas  no  perdamos  de  visia  los  progresos  de>)^^ 
ta' organización.  •  ^ 

II.  ...     >..•.-'.. 

Pos jn^pi^rios  bejno^  daia4<>^jlpi;|wirneii<i|se.alf 
bor.9^^i4e,au  |exist^wHft  ^l  espirar  €\imo:Mni^  » 
del  Brasil  i  el  de  Méjico.. 

QpQQQQmos  ya  jas  medidas  de.  las  corfaes  dfi> . 
Portugal  cjue  precipitaron  Ja  revolución;  del  Bmp\ 
sil,  dai^dq, al  príncipe  D,  Pejlfo  pcgsion  para  re^K 
tener  la  r^j^npi^  &  ín$^tuir,uQ  consqio  compue^  *< 
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dej^^  (HpuMos  de  las  pnoviisttas  braáteras.  ^* 
te  consejo  que  discernió  al  príncipe  el  líUilo  cte 
De^^or.  C9»a$títuoiQoa1  i  perpetuo  del  Brüsit^^  ie 
si4iríójMMCpEv<ociatoria  de  una  asamblea  jem^nat 
con^^tuyenlie  i  lejislativade^  diputados  investidos 
doijft  soberanea  imaiom^,  queei  prísicipe  hizo  en 
junj^  pi^ra  caastiiuir  definitlvamerite  el  estado. 
Tc^i^ano  se  pretendía  abiertamente  Ja  indepen* 
deujpísi;  perot  .i>)|andOi«se.jbui'0  conocimiento  ide  la 
de^ioptooion  (pie  las  tartos  habían  fulnúnado 
ooebi9í4a.ií»stituci0a  del  primer  consejo  i  de  las 
providencias  lihraiks;  paca  eatableoer  en  el  Bm^I 
un£^^nui$?ir|t.r^woia:eoaipa0sta  de^siete  miembnsiS 
nombrados  por  el  reí,  el  príncipe  D.  .  Pedro^oa 
vaciló  en  proclamarla,  llamando  en  su  apoyor|| 
todos  los  brasileros,  en  un  decreto  de  1  .*  <le 
agosto,  en  el  cual  suponía  a  D.  Juan  VI  pri^one- 
ro  de  las  cortes,  que  pretendían  convertir  suce- 
sivamente al  Brasil  en  una  colonia  portuguesa. 

fiasdpiiotyatf^asM>ltoñaá^4totn»ias^o,  t^eíápbndé}) 
a  Iteinl/^tk^aolori  dd  lacifld^eÉdenciav  prém 
el  denuedo  de  su  protector  constituctónal  eon  la 
corona'jdel ^níievo  estadoi'que  asume  el  lítiilo  de 
imperiou  El  prínfcipe'  acepta  ésos  votos,  ébn  el 
dictamen  diel  consejo  de  estado;  i  eH2  de  ofelii^ 
brD*s0pf(K5lama  con  eltítdlb'ite  D.  Pedral  empé- 


_578  — 
r«4^:COBS(itacioDal  áf^i  Brasil,  dQJao(}o.  esoqjec^ 
los  ^lugueses  <KeQlre  la  coaUauadoa  de  u^a 
aoMsted  fundada  en  los  lazos  de  la  sangre  i  lo^  \x^- 
tereses  recíprocos,  o  la  mas  violenta  guerra,  q^e 
no  tendría  término  sino  oon  la  independencia  de 
úúQ  de  los  reinos  o  la  ruina  de  los  dos,  (I) .  , ,.. 

Empero,  la  independencia  trae  también^  Q^^íd 
Brasl'el  mismo  cortejo  de  turbulencias  con. ^e 
había  aparecido  en  él  resto  de  la  Améric^:  el  {u;i- 
meraño  del  imperio  trascurre  en  la  ajit^cip)^  de 
«fia  crisis  verdadera.  En  vano  se  TaauevaiTílos 
gabinetes,  atribuyendo  la  causa  del  mal  ^.!^s 
hombree  i  no  a  las  cosas,  en  vano  se  eij;is£^9A 
imevas  constituciones;  pl  peligro  subsiste  i  precp  1 
Tre$^ partidos  lo  mantienen:  el  enemigo  de  la^pi- 
dependencia,  ei  que  la  defiende  paria,  consolidar 
k  monarquía  oonstitucional,  i  el  quela  desea^pATpi  . 
fundar  un  goWerno  republicana.  Tí>4cí3  eU^Sfí^ 
neneot  efervescencia  los  eJemeplos  cor4}U{^^resr 
que  aquella  sociedad  mabtiQnei  ea^.^ter.Qqjj^ea 
población.^  en  sus  añejas  co^tuml^ces.  ,A1,  4|>  el 
emperador  pooe  término  a  la  crisis  disolviendo  f\ 


.(I)  Tc^taJe  b-  prodamaíeioQ  cim^  joa  'í'ablean  d<^  l'tíis- 
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ISrdé  novfeíübre  áe  1823  pói»  la  futírzá  el  có^- 
gftíso  fcónstiíuyente  en  el  cual  sehfeibla  enlwtizáii 
dó,  íifaa  ináyotía  reptílflicana.  El  empet^adór  étí- 
cfeló  la  disolución  fundándose  en  que  aquella 
asamblea  habia  violado  su  juramento  a  !a  mohai*- 
quía  i  a  su  dinastía,  i  se  atribuyó  a  feí  pr6]f)io  i¿ 
incumbencia  de  preparar  I&  oonstitufcion  dé*  im- 
perio. El  Brasil  va  pues  a  tener  un^  cónátilueidtí 
cM;orgada.  - '  '     í:<  -  '  * 

''Lbs  aáttías  estados  *nféHéanos^ttfráron  úoút&- 
celo  la  apaíricioii  dé  este  imperio,  i  bo  lof  ctitíslde*- 
farou  Ügado  a  la  causa  eomatí;-  sino  ttíáííl>ien* 
cbmó  una  adherencia  dé^  la  Europa:  tí  oríjfen  na*- 
cional  del  nuevo  imperio,  sus  ariiecedentesiía 
causa  i  el  resuUado  de  su  revolución,  sü  «fitta^lía, 
i  aun  lá  diferencia  de  su  idioma,  ftieron  otros  tati- 
tos üiotivos  que  contribuyert)n  a  liacéfr  mtísf  ver- 
dadera aquella' separación.  '  i»  - 
En  M'éjico  se  habia  reunido  el  primer  congreso 
constituyente  í'adóftlado  la  monarquía  cíbnstítú'- 
ciónal  desde  febrero  de  822;  confói^me  áVVl^n  (fe 
Iguala  i  al  tratado  de  Córdoba.  Iturblde,  presi- 
dente de  la  rejenciáj  se  esmeraba  en  captarse  la 
opinión  por  medio  de  concesiones  jenerosas  a  ló* 
a'tlvetsariós  de  la  ind'cpendenciav  í  áin  tefr*flel  ctim- 
plimienlo  de  las  prescripciones  dfe  'su  W»ir.  El 
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19  de  inayo,  estpodo  ya  en  posesión  de  todo^  los 
^f^iio^^tos  que  podían  servir  de  apoyo  a  su  pod^^ 
prfis^tó  al  congreso  algunas  gacetas., qqQ^^nm^jTs 
x^iaban  que  el  gobierno  español  hahia  desaprobada 
el  tratado  de.  Córdoba,  i  el  congreso  se  vio  forza^ 
do^  a,;pi;oclaniarlo  emperador  de  Méjico,  cofkfbr^i^p, 
al  articulo  del  Plan  que  ordenaba  bacer  e^i 
«lecdon  en  ca^o  de  que  la  dinastía  española^^ 
admitiese  la  corona,  :',|ni' 

La  elección  de  Iiurbide  «nopodíigi  agrac^r  a  }f¡¡^\ 
verdaderos  amigos  de  la  indepoind^ncia  amaric^T 
'na,  que  impulsados  por  q1  espíritu  d^  ^esta  ce^vq^^ 
vdqcion  i  por  el  cíjiemplo  de  la  América,  rt^ilj^ 
se  i&clinahan  ala  forma  del  gobierno  republipaf^^ 
ni  tampoco  estaba  revestida  del  prestigio,  d^^j^r 
nioo  del  que  da  el  nacimiento,  que  son  las,]i^n^?^ 
cas  circunstancias  que  podrían  haberla.  lieQ)>9 
aceptable  a  los  ojos  de  sus  iguales  i  en  la,.f¡9aT 
ciencia  de  los  monarquistas.  Asi  es  qu^  oli^u^yp 
emípprador  se  vid  desde  el  pri^jpipiQ  ¡(^.^íf  ^tf 
tacion  en  la  necesidad  de  comba^r  a  los  repnb|^p¡ 
caaos,  a  los  partidarios  de  la  metr<Spoli  i  ^  los  q9>f 
lososde  su  dignidad,  todos  los  guales  a  uQa^.^n;^^^ 
pezaban  una  reacción  que  pundiajcon,  velp?jí|fi^, 
eulos  pueb)p$u.  Semejante  silqaqioif,  .fe^^íS^Wfl 
Iirj^cis^meíi^teal  despotismo  i,9st^j¡io^pf;q9ijRi|ó  j^ 
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^^Ib'á'.^  Ihtítmém  tíisbívíó  él  dod^rtfáb,  for- 
míátoatíén  su  lugar  una  junta  de  cuat^^ta  'i  (íittiio 
fflttNtibrós,  que  ló  habilitó  de  tesoros,  pornaódia 
dé utie'm prestito,  í  que  le  prestó  una  dócil  aproba- 
ción i  su  apoyo:  en  vano  dirijip  su  atención  af 
ejéhCito  que  debiaf  sostenerlo.  Todo  estaba  ylA* 
ftífera  dtí  sii  alófiíifce.  Sablatia;  gobernador  dé 
Vérácrtr»;  i  uno  délos  primeros  partidarios  del 
emperador,  fué  el  primero  que  ená¥brfó  ^1'  Ipabfe-t 
ltó¿  8e^ tó'lr^ttblíüa  a  «ueánae  -aqáel  mismo  iaáo, 
para  oonfteétar  lá  destitución  cort  qeé  su  afino  qeri- 
sd^  castigarle'  algunas  ínfitieUda'dés.  Echex^ri*{ 
ái^ddd  pafa  isométerléi  adhirió  con  todo  sfa  'ejéif- 
cito  at  protiünciamieato.  Otros  jenerates  siguie^ 
rótí^esté  éjatbplo  i  la  revolución  ftié  aéeptád*  pof 
tóá'prihfcipáfes'fpii^blos  del  itoperio.  É\  16  de 
iriarzr<ydfe'82¡3,  rodeado  Iturbídé  pot  taiá  fuérzBfs 
reffíítbHbabas^  o  deparado  <Je  lofe  \ú\i\(^  bürbaró^ 
díi^áiixlittó  habia-^ínvotrádó  para  áostéiíers^Vab^- 
díí^ía^rtíhá;  4'ófelü^ d  dé '  sus'  tébcetiói'ei*  la ü^- 
litóftíwá  dé^óáli^tíél  territorio.  Él  congrego  totes 
dítóelto  por  el  emperador  fufé  restablecido,  i  comie> 
pata'dat^tiúa  prueba  de  la  coacción  qué  stifriera 
flí^darle  con  suá  votos  la  corona,  se  apresuró  a 
dédkirar  nulos  todos  los  actos  del  gobieriftd  ímpe- 
itól.lPdcó  después  fué  adoptada  la  forma  dé  tina 
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república  federal  para  el  gobierao  dela.n^oioA 

Bslos  ^ttceses  reslablecea  eti  Us  resul  tado^  ú^ 
'  larevolucioa  americana  la  unidad»  que  a&tes  ha:- 
bía  sido  contrariada  por  el  Plan  de  Iguala.  Uoa 
«monarquía  nacida  de  e$a  revolucioacra>Yindi  anc)- 
maUa^  injastificable  que  no  tenia  apoyo  ni  podia 
encontrarlo  en  el  porvenir  de  estos  puqblos.A»!!* 
que  naddos  6llo6  i  eduoados  bajo  el  réjiAien  .«^br 
solutoy  la  revolucípn  babia  ctespeds^dot  lodlts^kis 
tpadiciones^  habla  pisoteado  todos  los  errorjBs.qiie 
hacen  el  presüjio  déla-  realeza, 'piqtftndo  filos 
monarcas  como  seres  envilecidos  i  degradados; 
había  restablecido  la  dignidad  del  hombre»  ^- 
^señado  el  dogma  de  la  soberanría^e.los^9$h|loa)i 
convertido  todos  los  espíritus  contra  los  gobiernos 
fundados  en  el  privilejjo  i  las  excepciones.  De 
aquí  hablan  nacido  nuevas  esperanzas,  nuevas 
ambiciones,  que  aunque  podían  aliarse  con  el 
de$fpotismo  mililrar  o  cop  el  rójimm  ai;ww>iutó  dis- 
frazado con  las  firmas  ^pulares»  .iH):debiaí^4(^ 
lerar  la  superioridad  de  urna  corona  ni  un  sistema 
qp^  yopia  a  atajarlos  en  su  vuelo.  Si  k  reyícfliioiwi 
hubiera  sido  relijiosa  como  la  de  Gcecia,  ¡fnothá- 
biese  tenido,  cofno  allí,  otfo  fin  que»elde  jsawdir 
el  yugo  de  un  conquistador  feroz,,  restffcWeuiettdo 


tína^^vilizaeionf  v  ofaii  ndcionalídéd  bistóriead  que 
esle  TiUrajaba  i  envilecía,  podría  haber, ^dojoan»* 
ttteftttíft'porlía  djévacioo  dé  uiv  iroiiorperof  siendo, 
cotno  era,  enteramente  p^ítica,  popular i?e jen©- 
radorsT  i  teniendo  ppr  objeto  ia  exaltadoo  eterice 
pueblos  peyr  médiode  te^^onquktade  8ttd¡]Bfnidad 
n'deiBUS  derechos,  ün  irono  era  qd  Va  América 
espanota  an  obstácote^  de  mas,  que*  tarde  o  tem^ 
pnama  de|)ia  ser  derribado  por  el  espirita  de  ta 
rév9lbo}ot^v:  Lo^  'am*6ricano6  que,  simendo  a  la 
iüdependeneia  como  Iturlúde,  batí  des^enoeido 
e^te  e!^i»ílQvh0ti'SÍd0  también  víctima»  demn 
ertorifiltoestoi  han  cáti^adoain  pab^  calamidad 
<tei  Stt^flnasv  cénvirtieñdé»  eh  deplorables  sos 
pf(Dípfo8rservicio5t  -       *  ^  ■ 


tíí 


''íEflWétffrttó'lá  'tiápitótfa'lettefal  dfe  ©óatémíllá 
hábiá  'fórniaaoiStf'pHmer  tórigi'ésb  constttaj^nlé, 
eícüal  próélaüáó  sd  inde^tendeDcia  el  1."  de  julio 
•i^>4Ki»V  éOn§lituy<6hao^«iftíá  nueva  repóMíCá  bajó 
«t^títtito  lie'  P^óvin&iat'Vmidás  de  la  Amérká  del 
•>€mtno  i' iñúptmáo  para  SD  réjimenla  formaf'de 
^KÍfedérírOíoní'-"  ■  •  ■'   •■.■'      '     •    •■-'  •''   ' ''^ 
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Las  demás  repúblicas  hispano-americarias  con- 
tinuaban la  obra  de  su  organización,  aJ  mismo 
iiempo  que  completaban  la  evacuación  de  sus 
territorios.  La  de  Colombia  era  entonces  la  quo 
por  su  constitución  política,  por  el  brilló  de  sus 
victorias  i  por  la  dignidad  de  su  gobierno  ocupaba 
el  primer  rango  entre  los  nuevos  estados.  Pre- 
valido Bolívar,  su  presidente,  de  esta  noble 
situación,  dkrijia  sus  miradas  a  todo  el  continente 
«mancipado  para  apresnrar  la  consumación  de  la 
grandiosa  empresa  en  que  estaba  este  empento. 
Según  este  grande  hombre,  que  a  los  ojos  del 
mundo  entero  simbolieaba  las  glorias  de  la  revo- 
iuoiou,  «el  gran  día  de  la  América  no  había  He- 
gado  aun.  Hemos  espulsado,  decia,  a  nuestros 
opresores,  roto  las  tablas  de  sus  leyes  tiránicas  i 
fundado  instituciones  lejítimas;  •  mas  lodaviínos 
falta  poner  el  fundamento  del  pacto  social,  que 
debe  formar  de  este  mundo  una  nación  de  repá- 
blícas.)»  Su  gran  pensamiento  era  pues  el  de  reu- 
nir Qfí  ui^  confederación  a  todos  los  estados  his« 
pano^am^rioanos,  i  para  hacerlo  aceptar  acredi- 
taba legaciones  diplotnáticas  en  182%  encargadas 
de  inspirarlo  a  todos  sus  gobiernos.  Con  esle . 
motivo  decía  al  de  Chile  en  las  mj&mas  preden- 
ciales  de  su  ájente:   «La  asociación  de  los  cinco 
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gráades  estados  (i)  de  América  esiao  soblime  en 
sí  misma  que  no  dudo  vendrá  a  ser  molivo  de 
asombro  para  la  Europa.  La  imajinacion  no  pue- 
de concebir  sin  pasmo  ia  magnitud  de  un  coloso, 
que  semejante  al  Júpiter  de  Homero,  hará  tem- 
blar la  tierra  de  una  ojeada.  ¿Quién  resistiría  a 
la  América  unida  de  ccM'azon,  sumisa  a  una  lei  i 
guiada  por  la  antorcha  de  la  libertad?» 
.  Méjico  fué  el  primer  estado  que  correspondió  a 
e§tos  votos,  pero  sik  tratado  con  el  gobierno  de 
Colombia  (3  de  octubre  de  1&23)  reveló  en  toda 
su  desnudez  el  pensamiento  de  Bolívar,  i  alejó  de 
él  las  simpatías  de  los  pueblos  americanos^  prin- 
cipalmente de  Chile  i  de  las  Provincias  del  Plata. 
Este  tratado  establecía  «una  aliaoza  íntima  iconfe- 
deracion  perpeCua  para  sostener  la  independencia 
de  las  partes  contratantes;»  i  sin  embargo  de  que 
en  él  se  fijaba  este>  coma  su  único  objeto,  al  cual 
se  deseaba  que  adhiriesen  todos  los  paises  que 
antes  formaban  la  América  española,  la  presta- 
ción recíproca  de  auxilios  tenia  lugar  también  eh 
el  caso  de^  conmociones  intestinas.  «Si  desgracia- 


(I)  Méjico,  Colombia,  Perú,  Chile  i  lus  Proviocías  del 
Plata.  No  contaba  con  el  Paraguai.  Esto  lo  decía  eji  B  de 
enero  de  4822. 

H.  c.-^26 


daiiiente,''4]eeia>iél  artíótkr  4#>  /ia  tratupliUdad 
interior  ftii^se'  peltuftoi»  <  enialgua^^j  tpftrte'dedos 
dos  B^tadoTs  Msffec^líVéá  po^ajüadoreü) i^eedtóiúsos 
enemigos  d^  Icks  ^gdbiet'nos:  l^ttíqiamentJ^^eon^- 
Inidos  poi«  laf  voliítitad  deliprilebtó;  tibrei^paeiS^a 
i  tranquilamente  e^reseida  omfoffl^  arsu&leipes, 
^las  dos  partes  se  ein  peñan  vs^temne  i  fiqrnKilfaiente 
,  a  hacer  cansa  eomim  entre  sí,  prestándose ibqqd- 
rros  mataos  Gon  todos» los  mediosqne'estéaiaff^u 
poder,  hasta  que  d  (krden  rlai  saiaÍ8ion<A>iiMts 
leyes'hayani  sidoiréstaUécidosiM'  SemG§anté)  estí* 
pi^MÍon^  que  ponía  enipeligraia  libec^díí^leitos 
pueblos,  porque  e(^  apKcabte  aun  a  lastnantifés- 
tajpíones  má%^  justas  i  t^í tiAias  doj la  ;op(|iion ^pú- 
bUoa;,  no  tenia  en  sú  apojio  aiqíiiera  la^.^stuiipa 
de  ser  hecha  paraañaiasar  la  forma  TepuUtcana, 
puesto  que  también  se  estipataba  qne^  lo  pactado 
«no  interrumpiría  en  manera  alguna  ^It^éjeDoicío 
de  la'soberaiofíade^Ga^a  ima.de  b»  parles  doliitra- 
tantes  ea  lo  toéanCe  aUestablecinneatoci  fopinaíde 
su  gobierno.»  De  manera  que  los  auxilioÉ  debían 
pceslarae-en  fa^or  de:inia  .monanfaíajo  de^dial- 
quiera- otra  forma^  una  (Tjezqueiol  j^bieimo:qae 
los  reclamaba)  tuviese  1»  ticorrénoia  4e  oonáide- 
rarseíatacado^ipór  s6di(áo»xs!^  auáqüeJd  faeraj^r 
todasii^nacion.'':::^»-'"'">Q    i--"  ¡.'"í -^-^ -í-.u- *íí  -.-íj 
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^   '  Adoslasi  das  lios  pftrti8BfCOirtr4twtes,&8  obliga^ 

'teHra'>jirterpoBer  siii^>  biaeci^  oficios  eerca.ds  los 

^^ibietiDesi  (fe  lc]is-x)ti^9^(^sUclo&^de  la  América  .an- 

i»»' española   para  ^a(ipe&avlf>s  a  entrar:  en  el 

presente'  iratadó  de, unión,  de  alianza  i  de  con- 

Jsd6raeíeaperp^tíiia>))i:(Artji^i3.)     >    b 

oiirncaktt -qftfoatoricsiftoaseí.b^^^       obtenido  este 

gramdeieimpoi^tftDte  objeto,  se  formará  un  con- 

gveso  jeaeraér  de  los '  Estados^Americanos»  com- 

iXuestQideiSíliS'  pientpoleMis^ios,' a  fin  de  estable- 

«eer  ddoiiikaíímaiierai'j^ddii  arable  las  neliaeickQés 

^lÉtHbasr)cpie(Jé^¿ten:!jaBjtno^ todo&  I oada  uttód^ 

eltos^feeaiqu^BÍrva  jQb.QOQsejo  a  las  grandes  asp- 

úÉaaión0s^odQ>  I  pantos  dei  j^ntaoto  u^n  los  :•  peligros 

q(Mii«Uesfd6fiQbiÍ0térpr«^  d^.  a^s^tnatados  |)(ábli- 

.cos^iMaQdo  fiefiHdcJteausdpifiaa^fli^iiUadd&^ipaüa 

seiF  elíiárMtíroá  eli  ctofipiliador  rda  ^s^tdifQreneiaso) 

loBl  ís(iiio]dGÉ  Panamá  ;q[«»rb9DQQ¡i^^ 
bia^nseí  fija^comojel  Jasiento  ^ilQidíaboiQQiigi^esoi» 

t  Esté)  petis^unientOy  jaacíito  >ooa?  la*  mvoliicíon 
oasiíaiiii  mismo üeHipo  eai  Chile  i^eo^  Colombia^ 
habría  sido  sindifícaUad  puesto  por  obra^  si  se 
hubiera  limitado  a  una  alianza  intima  para  soste- 
ner la  independencia;  pero  adicionado  con  la  idea 
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deiifia  aiíanimípara  apoyiuw  aittiua]iienft&  en  el 
g^eroo  i  cott  la  de  establecer  qd  congreso,  árw 
bttror  soberano  kle  todos  los  estados,  no  podía  me« 
nos  de  soblevar  las  sospechas  de  unos  puet^ 
orgoilosc^s  eon  la  reciente  conquista  de  su  libertad 
i. celosos  de  los  derechos  que  acababan  dead-^ 
quirip*  Asi  es  que  aqud  tratado  llegaba  en  si 
mismo  el  descrédito  del  propósito  que  le  diera 
oríjen. 

A  la  fecha  en  que  aparece  firmado,  se  hallaba 
el  libertador  Bolívar  en  el  Perú,  invistiendo  la 
suprema  autoridad  militar  i  directorial,  que  le  fué 
conferida  (4)  por  el  congreso  de  esta  república, 
el  cual  apremiado  por  las  fuerzas  españolas  i  sin- 
tiéndose incapaz  de  sustentar  la  causa  de  la  in- 
dependencia, invocó  el  auxilk>  del  héroe  i  del 
ejército  que  habian  emancipado  a  Cdombia,  in- 
vistiendo a  aquel  de  la  dictadura  i  poniendo  bajo 
su  autoridad  al  funcionario  que  ejercía  el  poder 
ejecutivo,  con  el  título  de  presidente  de  la  repú- 
blica. 

Entonces  aparece  tamUen  el  Perú  ligado  por 
un  tratado  de  unión  i  fed^aci(Hi  con  la  república 


(i)  (46Í  del  \Oie  setiembre  de  48S$. 
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de  (Colombia,  análogo  ai  que  bemod  anaHzada/ 
Auocpie  aquel  pacto  se  celefaró  el  <6  dejoliode 
83S»  no  se  ratificó  por  el  eongreso  basta  ei  ISlde 
noviembre  de  1823,  espresándose  en  lar  ralifiea^' 
cion  que  eran  simplemente  diplomáticas  lasálri^ 
budones  designadas  a  los  ministros  que  habito' 
de  eom poner  ia  asaióblea  jenerai  (i) 


IV. 


AlgüD  tiempo  antes  (20  de  setiembre  de  1822) 
el  jeneral  San  Martin  había  instalado  el  primer 
congreso  constituyente  del  Perú^  cod  los  diputa- 
dos de  las  provincias  libres  de  Trujillo,  Lima  i 
Tarma,  i  con  los  que  hizo  elcjir  en  la  capital  a 
nombre  de  los  pueblos  ocupados  todavía  por  el 
ejército  del  rei;  i  haciendo  dimisión  de  la  suprema 
autoridad  ante  esta  asamblea,  se  alejó  para  siem- 
pre <le  aquel  estado  que  le  debia  el  primer  soplo 
de  su  existencia  política. 

Desde  entonces  el  Perú  emprendió  la  doble  la- 


<  I )  l^ei  (le  i^  <le  o(KviemWd  de  4M^.    ' 
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rea  de  constlWirse  i  dte  émáiiei^t'se. '  i}e{>tísitáHlá 
la^  autoridad iéjécütiva  pfinoimméirté  tía-uní  tiittü*^ 
víralo  qué  íáéjfefiéiá  a  bóítíbk*d'dél'6«í%ré!56;  ^páSó 
después  ia  inanoá'  dé  un  presideíite'^nomtorádd'pár 
esle.'^    '"'  '"■■    '  ";"  •      '       •'  *'  --■•'*  • '  '  •^'-■^' 

Éú  medió  de  las  osciládrones  de  las  eMatíeefdéís 
civiles  i  ocupado  (sn  éosléñeií  la  aciívíaf 'gaertWíc6tt 
que  lo  ostigaban  los  «jércitos  teátistas,  ¿así  stetá^ 
pré  vencedores  í  dúteños  dé  gran  parte  d^'pais, 
no  descuidó  te  organización  de  la'répiífclteájí'Bfl- 
tré'laleá  íijitacíotié^,  í  aun  puede  ilecfráé'¿^btf|o^*9ár 
fuegós'de!  éúemigo,  lué  prdniulgaM  Iatéé*fetiífe-tf 
tucion  polilica  el  Í2  de  noviembre  dé' 1«2»iplír 
el  gran  mariscal  Ta'gleV^^úe  ejércralá  ^réSídetttJía 
de  la  répübHca  por  nonabramíento -del  c^'fí^i^o 
coñstiíuy éúte,  al  '■  iüismo  tietñpo  q*e  B*lft^%íeíi^ 
cargado  d¿la  guerra,  ejercia  la  ^dfcWdut^/^^B^ 
constitución  era  hecha  conforme  a  lasbaséíráífe- 
Clonadas  por  el  miémo  congreso  i  jcfffadtífe-él-4íí'Be 
dicíeñibre  del  ánb  áiiteflór.  Las  sígÜletrtéS^^afeK 
¿rásele  la  Vrticláma  con  que  él  con^íia^áiiífió 
ía  cdfastíiúciotí'a  todos  IdSpueMos  dé  la  repúl3Ítóa, 
ños  reveían  'mejor  aquélla  sílliaéíotí: ^>^  ^-* ' 

«todo  ha  sido  dificultades  i^f  eligroá^f' éR»/'®i 
¿tornáis  la  vista  acia  el  templo  de  íanoír^Sbierlo 
»en  cdisi  toda  lá '  váM^e^ftétóitín  de  Mbl  T€^bKéa» 
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Dtan  exhausto,  que  es  inesplicable  como  en  me* 

»PftQDl9LoU'a5  Ues  »para  las  ptoyiijíciajs  )pteripres, 
»i.qpi]|a  pjífBda  i^aotei^er^ei  koi,  fin  ejércijtp,  cual 
»o«nca  k>  Ijia.  baj^ído  e^,§l  Perú:  si  para  ^pjisola- 
)^w>&>f}flií Ifiu^^QÍaggf,  m^h  N-^3)^ J.?rP^?  ^.^-'^^''í} 
»d«  íí»S9,.j  pretendáis,  .regocijaras  eA  la.  virtud^ 
)»UDÍ(>ii^^i  sufríoaieatos  de  varios  ciudadanos,  de 
»;Qtti6nes  '(|ebierau  reportar  mp^  vuestros  vef-; 
)íi4fid9rw  i^eí^i^es,  os>  horrorijz^riai^al  .ver  piif- 
i>(Mqdtfl9f iUi  t^ HÍe .  Jí  4isqc(rdi4,  i  tendido  ,^.  lazo 
»d6Ua  seduocíon  sobre  el  cuello  de  estos  i  arma- 
»(ÍQ5  sa vl)ra^  pon  el  ^ogriento^pupal  de  la  anar- 
ígirii:  si^^f^l^^  ci^eyendo  e^9ftntr£^r  jpm^Qulado 
^ aajitnaii^o.f^  lasrley^,  .queréis  lisonjearos  dp 
3^}a  teaiMiniiidad  de  su  pronuiiiciamientQ,  P^.^ff 
^|irw<ter^¡s,  9}icaíi4o  ¡n§plt?u}a  .yues^a.,n]Lajeslad 
»en  la  dísolnoÁom  ded  cpngresp,  perrados  por  la 
y^uensa los  Jabios.de  sus  diputados  i.profanada^ 
)>ísii.  ñimuxMdoid  alevemente,  solo  porque  tuvierpn 
«cfóH^^to^a  dB  4^{^^(^(f^,  Pijes  fin*  I^ed^o  dp  con  • 
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» trastes  tan  terribles,  la  répreséütacion  nacional, 
»semejante  á  una  robusta  enciüa,  que  no  pue- 
»den  desarraigar  los  huracanes  mas  furiosos,  se 
))ha  mantenido  hasta  llevar  a  cabo  sus  tareas, 
»cumpl¡éDdole  hqi  la  indisputable  gloria  de  daros 
.» constitución,  la  que,  si  bien  no  es  obra  de  saW- 
»durtó,  lo  es  sin  duda  del  amor  mas  encendida 
»por  la  custodia  de  vuestros  derechos  sacro- 
»santos)). 

I  en  efecto  que  es  admirable  cómo  pudo  ser 
aquel  código  la  espresion  de  la  teoría  roas  pura  i 
del  patriotismo  mas  desinteresado,  habiendo  na- 
cido de  en  inedio  de  la  guerra  i  de  la  anarquía. 
Formado  en  el  choque  de  las  pasiones  mas  vio- 
lentas, no  lleva  en  sí  mutestra  ninguna  de  su  orí- 
jen;  i  aun  ésas  palabras  en  que  el  congreso  com- 
pendia la  historia  de  aquella  épcHca,  aparee0n 
desnudas  de  egoismo  i  de  rencor.  Este  es  un  he- 
cho que  por  su  singular  nobleza  merece  un  aplau- 
so de  nosotros,  que  formamos  hoi  la  posteridad 
de  aquellos  lejisladores. 

La  constitución  peruana  de  823  es  la  primera 
que  ha  organizado  en  un  conjunto  metódico  i 
practicable  el  poder  electoral,  el  ejecutivo,  el 
lejislativo,  el  conservador  i  el  municipal,  dando 
a  cada  una  de  estas  autoridades  el  título  de  pi^r 
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que  lá^  ciencia  les  atribuye.  I  es  esta  una  ctrcuDs- 
tancia  notable,  porque  aun  hdi  dia  hai  en  las  re- 
públicas americanas  partidos  políticos,  que  por  el 
falso  temor  de  disminuir  en  algo  el  prestijio  de 
la  autoridad  del  gobierno;  rehusan  la  denomi- 
nación de  poder  al  electoral  i  al  municipal,  como 
si  el  pueblo  al  hacer  sus  elecciones  i  como  sí  las 
municipalidades  al  administrar  los  intereses  loca- 
les, no  ejerciesen  una  autoridad  o  verdadera  po- 
testad emanada  de  la  soberanía  nacional,  ni  mas 
ni  menos  que  la  que  ejercen  los  demás  poderes 
poliiicos  respectivamente. 

D^pues  de  establecer^  la  constitución  qué  «la 
soberanía  reside  esencialmente  etí  la  nación,  i  su 
ejercicio  en  los  majistrados  a  quienes  ella  ha  de- 
legado sus  poderes» ;  que  «la  nación  no  tiene  fe-^ 
cuitad  para  decretar  leyéí  que  áteüten  a  los  de- 
rechos individuales»;  que  «el  gobierno  del  Perú 
es  popular  representativo» ;  que  «consiste  su  ejer- 
cicio en  la  administración  de  los  tres  poderes  íe- 
jislativo^  ejecutivo  i  judiciario,  en  que  queda  tí 
divididas  las  principales  funciones  del  poder  na- 
cional»; fija  el  poder  electoral  de  esta  manera: 
«Tocando  a  la  nación  hacer  sus  leyes  por  medio 
^  de  sus  representantes  en  congreso,  todos  los  ciu- 
dadanos deben  concurrir  a  la  elección  de  ellos... 


se  puede  ^ÍWWtW.w49l^gaTl3r^  ,,;  ,  ,  .^ .., 
La  elección  de  d¡putadflf.ifÍ€h'^i^DaíírP?,^;jl8i^í 
jmpfa&i  a,9pft8j^,  ií^^a^tapieatale;^  tippfi.^o^üra- 
d^  U  de^íWi^ipipjaJ^ft  ,uqp.sQJ^^,i^ue^a  ,se,,^^ 
por,gtefi^eft?íi«W^r^Ml(»¡porl^^  ft^l^ft-. 

lefct(ip,paj:rp^raÍrlft'^QgUJ»da  .§p.:^ 
m^e,BQrq$t9?coJ^9(2)*    .,  .    ^.,,j^,  , 

/(Iíapaj5Qr,,  ele(;*or; parroquial,. se  exjJ!??Jj.?j.^r 
ciadaf|?í^/en  KyeFpicÍQ,  a^tp  eiS,»i»er,peruaiM;)  jj^gfi-- 
tranjero  i^tftriS^liísíidq  i  spr  ca^^o  opa^yoi^  jíííb^ 
a|io9;  ^.«^  sérvelo  i  residente  en  lapiarr/oqu^a; 
i  S»""  t^tier  upa.  propiedad  qu^  produzca  trpsqjjep- 
tQ«  $)í©sas  <5uaj^do  menos,  p  ojerwi:  cpalqv^\er,4f;tp 
tt,^ift,  O  ertar  iH?up?4í>  en  giguea  .^n^Mstoi^ú^ 
que  los  rinda  s^mialmeate^  p  ser.  pfofejspj;  jj^^bÁjgo 
de  algaMíCieoeia.^)  Porcada  doscientos  in^iví- 
dups  de  los  q4ie  forman  el  colejio  de  parrctqiAia^j^ 
nO»jii«a,.ími  .©iQístor  que  pasa  a  forpaar  e|.!9fí|^ji(> 
Píí^vwqjal,  4  eual  ^  a  .los  dipAt4ílos^  a  jos 
mifiWtirps  íi0  la¡&  juntas  ^^psirtarneutales  i  .prppor 


(4)  Arts.  5.-  8.- 27.  28  i  50*. 

(2)  Arts.  34,50,  i  459. 

(3)  Arts.  47,  55  i  34. 
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mas  o  si  la  poWatióh  *dé<ín*  prtivíttteiá»  p^a  d^ 
lá  mWád  db'e^tei'oílirietbl-'  "i '    >'    <*      ..... 

cíl^afá  el' gravé  cá^gd^dé  te^estórtatíleí '  eB^m^ 
cesatio:  —  1  .^  áfer  títiPfládáno  éft 'éj^retotój'  2h  «er 
mayor  dé  25  afidg;  Si-^^tóiiap  iJittd' prt]ipiédfid'<> 
réntsr  tíb  oéíiociémosTftesos  ijadndo^ttíénós*^^  ^éjer- 
cer  cualquiera  industria  qu^tói^títída  afíuataieÉfté; 
o  ser  profesor  público  de  álguüst  oiéaéiáf;'  i  4.** 
háfcet  nabidof  eá  laprovióícia  0^  ^dstór^^^teciEidado' 
en  ella  dié^'aBbs'aütes'  dé  saétedéíoBi »  (♦)  v « '^ «^ 

Mrá^  si^  %bria(dót  seií^meíteii^  tambieií  efetaís 
cualidades,  salvo  que  la  edad  ha  dé  ser  dfe^  cua- 
renta años, -ilá  renta  de  dos  mir^  |)íe90s  amMie^^ 
én  tiéfectó  dé  ésta  suple  una  propiedad  rai»<jtfyo 
valor  ¿xóeda  dé  diez  mil  pesos  '(*}r  >^'  ••-   '^  '-^^  r 

Para  sei*  miembro  de  las  munid^HdaKles  sé 
necésitati  las  mismas  cualidades  (|úe  para  ser 
diputado,  menos  la  renia.  Es^é^fiotarseNifaé'  te 
constitución  exije,  como  cóndidon  de  eiejibüiddd 
para  los  municipales  él^  «tener  probidad  notóte,  >^ 
i  para  los  senadores  «el  goíarde^ooncepttf  dft 


(1)  Arl.  45. 

(2)  Art.  92. 
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una  probidad  mcornipttble  i  ser  de  conocida  i(os- 
traciott  en  algún  ramo  do  púUica  utilidad;»  i 
como  no  fija  los  signos  de  estas  cualidades  pu-^ 
rameóte  morales,  no^aí  medio  de  saber  en  que 
casos  las  hayan  tenido  présbites  o  en  cuales  las^ 
habrán  olvidado  los  electores,  dejando  asi  abierta 
una  ancha  p«^*ta  a  las '  reclamaciones  i  objecio- 
ne&  ccmtra  la  elección. 

El'ejetócio  del  poder  lejislafivo  corresponde 
esdüsivamente  a  la  cámara  de  diputados,  que 
tiene  sesiones  anuales,  i  que  se  renueva  por  mi- 
tad 'Cdida  dos  anos,  de  modo  que  cada  cuatro  lo 
sea  totalmente.  Los  diputados  son  inviolables» 
no  pueden  ser  demandados  civilmente  mientras 
funcionan,  i  en  las  acusaciones  criminales  contra 
ellos  no  entiende  otro  juzgado  ni  tribunal  que  el 
del  congreso,  conforme  a  su  reglamento  interior. 
Tampoco  pueden  obtener  para  sí»  ni .  pretender 
para  <M;ro,  empleo,  pensión  o  condeooracíonf  al- 
guna, siao  es  ascenso  de  escala  en  su  carrera*  (1) 

Esta  corporacácm  ejerce  ampKamente  todas  las- 
atribuciones  lejislattvas,  las  cuates  se  detallan  con 
minuciosidad  en  el  artículo   60  de  la  constitu- 


(4)  Arls.  54,53,  35,  57,  58  i  59. 
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ciofi;  i  tiene  ademas  la  facultad  de  eiejir  ai  pre- 
sidiente i  vice  presideote  de  W  república  de  entre 
Io$  ,  individuos  que  le  proponga  el  secado,  i  lo 
mismo  la  de  nombrar  a  ios  senadores,  en  la  for^ 
q^  que  iiKlicaremos  mas  adelante.  Goiresponde 
tan^bieo  a  la  cámara  «el  derecho  de  policia  en  )a 
ca$¿|  de  sus  sesiones  i  fuera  de  ^a  en  iodo  lo 
conducente  al  Ijtbre  ejercicio  de  sus  atribuciones 
i- a  la  Tespelabilidad  de  sus  miembrost  i  bacer 
castigar  con  las  penas  establecidas  a  todo  el  que 
le  faltare  al  debido  respeto,  o  q^te  amenazare 
atesar  ooQtra  el  cuerpo  o  contra  ta  inmunidad 
de  sus  individuos,  o  que  de  cualquiera  otro  modo 
desobedeciere  oeoibarazare  sus<k*denes  i  ddibe* 
racione^.»  Esta  atribución  tan  cuidadosamei^ 
establecida  en  aquel  código,  era  el  resultado  de 
la  dolorosa  esper^ncia  que  el  oong'^eso  constüu-* 
y  ente  había  adquirido,  en  las  disensiones  civiles 
de  que  ^  v^  rodeado. 

La  iniciativa  de  las  leyes  solo  córrespondia  a 
los  diputados  i  en  su  fariuaoion  no  tenían  parte 
directa  el  presidente  de  la  república  ni  el  senado 
que  solo  concurrían  a  ella  por  medio  de  sos.  ob- 
servaciones, las  cuales  en  ningún  caso  podían 
embarazar  ni  paralizar  la  acciofi  lejíslativa  del 
^       congf ^só.  Hó  aquí  las  di^)o$icíones  textuates: 
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«L(»  proyecto» rde-lei  ,íwfici«MeWí#  .4ísc^i,i- 
dorf^aearái^ifltl  podep  eaecurtw*  qiiWP>^f5Qp  Us^- 
servaciofies  oportunas^  los  rem^á  al;  senado,  ea 
eljpceciao  t(éiraMOOtdep.H^s.dwis,»  (art*^ft^)  .    . 

«  El.  seaado  deliberará  w\m  ^Uos  cao^H¡,y#- 
Bieiito  i;  d^ritocKi^ de  tercero. dia  \o^  dQ^okeirá  al 
emigreso^  6l'iqfiia,d«sifi«eBdaniie^  disc9Sio9^J^ 
dará  o  no  Ctíerza  de  Iqi.»  (art.  64} 
^  «  Si  pasado  ék  térioino  que  prefijan  los  artículos 
«nterlope^,  00  s&  bubÁo^i  de vudlo^eV  proy wh^  al 
owigreso,!  prociwterá'esta  ftl?io»^8TOllíj(}i§cuftvon 
tea  su  consecuencia  ledará o^Qo fuerza 49'leí«)» 
(art.  65)'   -.•    >     .•  ■    .  t  •     -.      ,r      .    .  -r,,^.í . .  - 

De  consiguieiite  lar^  «fiambleai  lejisjiatíiw  era 
uAasote,  tatmcuando  en  lai'formfi^^í <}(^,la,lei 
eranconsnltadois  los^^andes* interf^^^^ jdell í?!6lado 
que  representaban  el  presidente^  i  el  sen^do^  no 
tenían  estos  voto  absotutoni  suspeos^VjOyini  pefJi^u 
embarazar  oon  ^^^  •  •  observaciones '  los  actier^s 
.  lejistetíiías-  íi  --í.  *' » -,  •-..••    ■■   '^■''.  .  '.  ••    ' 

'  Reconcentradas  asl^  en  vana  asamblea  soberana 
irresponsable  i  dueña  de  juzgar  a  sQs^.ofenso^m  Jo-  ^ 
das  las  altas  futicicHteB  del  poder»  quedaba  oasi 
anulado  el  ejecutivo^  mucho  mas  con  la  institución 
del  senado  conservador,  con  el  cual. compartía  su 
autoridad.  I  esto  no  dejaba  de  ser  un  grave  de- 


fectecto  Wút^tíMéoñ ^ áé^inwmm¡^'  mtoü  el 

'tíar^íé'  fós^^riteíyé^,  cioíócado'^iáílaí  «aaotí:  «en  las 
circunstáhcíás  ^ñ  que  ttíaS' ' üétféSila!  <m  iesíádo 
forírficár  la  átttorMtttí'^jééfiti^í  Ofti|feWdttdh  ^ 
'  'Et^rési&eiilé,'^tíüé>-ej6ííé¡«í>a^tóltó>  afutól»fé«d, 

durar  cuatro  antis,  ^n  poder  áer  i'ííeíéjidftíd  ♦esta- 
ba sujeto  a  la  responsafbilidad  'efelcj^^aielos^de  su 
adtníñistracFon.  tas  atribtfóidnes  que  p<»ite  éjer- 
ü6i<  con  isáépetodefifcíá  áeí "Któltá^ftfi^a  W-M:  pro- 
tíftil^r  M  '  leyfeí  i  Mceílaí^í'«jí>e\HSíf  1  ^  Unde 
nombrar  a  sus  ministros  i  a  los  empleados  mlttta  • 
res  ínífé^kJt1es.  Para  níotíibnai'  a  tesííáeniaseiri^lea- 
'^os  en*  tddos  lofe  rateos  d€f>la  adiiítóistraúiiMiv^tte- 
éesHátto^nítsedíif  <Ie  acwrdo4-<^^tel^í(3dbSéftti- 
m¡ent0  del  senado.  En  él  ejen^l6'd%  tas(ftic«#la  • 
ladea  iiíhérentés  a  la  diredcíotí  dfe;  4«á?Jí*étefeíofte3 
exlranferás'  i  ^ W1a  ladminí^stríHíloní  ^e  tos  •  «definas 
negociados  públicos,  dependia  de  la  cámafif^^'i  tai 
aüti  |)iodia'%i'á^iá  acuePdoo  d^^  e^  dísfponer^  He  la 
^ííi^ígít'^arifi^te  ^íéaáéíí  dfe  «réwlucite ^^tedarada 
éftei'íkertbpidélarei^tótear-^^^^^^^  ^' 

'^^M>fJ«**íctttosdc^caf¿íd.^i^6«tei«iiS.*  bans.^47i  172. 
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El^po^er  conservador  ^taba  constituido  ^i  ua 
sonado  comfmesto  de  tres  senadores  por  cad^  de-^ 
pprtameqU)/  que  duraban  doce  anos,  renovándose 
la.QorporQcion  por  lerfíías  partes  cada  cuadrienio. 
Cada  una.de  las  provincias  en  que  se  subdividian 
lQ&,4Q{^rtaii)enios  de  la  república,  elejiá,  por  me- 
dio de  su  colejio  respectivo,  dos  senadores  i  uti 
sqplentei  de  entre  estc^  elejidos,  designaba  des- 
pués la  cámara  de  diputados,  por  medb  de  un 
escmttmo,  los  tres  senadores  que  debiai^  repre- 
sentar ai  depíartamento.  El  senado  cíebia  velar 
sobre  la  observancia  de  la  constitución  i. de  las 
leyes,  i  sobre  la  conducta  de   los  ,majistrado<«  i 
ciudadanosi;  podía  convocar  al  congreso  a  sesiones 
ordinarias  o  estraordinarias,  decretar  formación 
de  oausa  contra  el  presidente  de  la  república,  sus 
ministros  i  los  del  supremo  tribunal,  levantar  em- 
préstitos dentro  de  la  república  en  caso  necesario, 
i  prestar  su  voto  consultivo  al  poder  ejecutivo  en 
los  negocios^  graves  de  gobierno.  (1 ) 

Et  poder  judiciario  corresponde:  1  .**  a  una  corte 
sii^ema,  que  ejerce  las  atribuciones  de  un  tribu- 
nal de  casación  i  que  juzga   al  presidente  de  la 


(i)  Art.  del  cap.  7.-, sección  2/ 
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rapúJ>líoa  1  demás  ñractominos  {fabucos',  S.^  a 
coalro  corles  sapefriares  qcie  juzgan  etk  «seganoto  i 
tercera  instancia;  i  a.*  a  los  jneccte  de  derecho 
que  ejercen  la  jurisdicción  de  primera  instan- 
cia en  las  provincias.  Todos»  estos  funcionarios 
son  vitalicios  i  no  pueden  ser  removidos  tsm 
causa.  (4) 

El  poder  municipal  es  administrado  efi  todas 
las  poblaciones,  cualquiera  que  sea  su  censo,  por 
cabildos  compuestos  de  alcaldes,  rejidbresrí  sfa»- 
dicos,  en  la  íntelijencía  de  que  mmesk  debe  haber 
menos  de  dos  rejidores  ni  mas  de  diez  i  seis,  dos 
alcaldes  i  dos  síndicos.  «Las  atribuciones  del  ré- 
jimen  municipal  dependen:.!.^  de  la  policía  de 
orden,  2.**  de  la  policía  de  instrucción  prmiaríá^ 
3.*"  de  la  policía  de  beneficencia,  4.*>  déla  poKda* 
de  salubridad  i  seguridad,  i  6.^  de  la  poUota  de 
comodidad,  ornato  i  recreo.)»  Los  alcaldes  soü  los 
jueces  de  paz  de  su  respectiva  pcA)lacion.  {%) 

En  cuanto  al  réjimen  interior,  el  ^bierao  po« 
lítico  de  los  departamentos  reside  en  un|)refect0, 
el  de  las  provincias  en  un  intendente,  i  el  d^  I08 


(1)  Cap.  8.*,  sección  2.* 

(2)  Cap.  40,  sección  2/ 

H.  c— 27 
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distritos  en  üD  gobernador,  todos  coa  subordina- 
ción gradual  al  gobierno  supremo.  Sus  iaociones 
son  esolosivaiaente   administrativas  r  mumeipa* 
les.  (4) 

La  coiÉstitif^n '  coDdfpren^  ademas  kisí  dispo- 
^oneé^necesarí^^s  para  sancionar  las  garantía^ 
individnateiS)  él  goce  de  los  derechos  polttiooáv  ia 
abbKcion  d^^Ofidercio  de  negros  i  la  libertad  de 
los  hijos  que^  naciesen  de  esclavos;-  LjuutaineDte 
detallaba  la  organi2;fteipa  de  la  ÍAsUtacqon.vpáibU^ 
oa,  de  la  baciend»  nacional  i  de^laíCueqzaNannada, 
i  contenía  ta  clávisula  infalible  en  todas  las/qonsi^ 
titnciones  b^pano^americanas  sobre  la,^opeio|i 
de  la  reUjfdn  católica;  aposlóliea  romana,  iu)n^e6- 
clttsioii  del  ejereicio.  de  cnaiqnieraotra.  r  .  n,.. 
> '  Promulgado  este  código^  no  pudo  deedeíbtógo 
Itevarée  a  ^fectot  la  desastrosa  si^uacionjea  cpie 
se  bailaba^  la  república  por  causa  ,dejl«V)giaerj)a 
de  la  indepefndenoia,  no  solo  impedíanla  p^ani- 
zacion,  sino  que  autorizaba  la  existencia  de  una 
dictadura  militar  irresponsable  en  el  terrilorio  que 
oQupaban  las  armas  de  los  independientes:  A  los 
dos  dias  de  promulgada,  el  congreso  decretó  la 


(I)  Cap.  9,  sección  2. 
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»'su^ii8Í0D  ds  todos  iQ&aotíjQutes.CQQtstibiDioodles 
que  Saetíen  toconqiat^btes  coukd^  MlKiridft^^  lia- 
Ottitades  .concedidas  tal  <Lib^tadoPi.  (nara^fdb^^r  l^ 
providencias  indispensables  a  la  salvación  ,del 
paiBv  basia  qoeummasen  l^.>oirffm$jiaP!^9  á^  la 
f^rca^^  (*)  I;pooo.4iaüp^5(de«jweSdd^iCS«^^ 
se  4eoIaió<eB<  reoi^oii  46p$bitó)ao  ^  Ubi^laddr  la 
l^lenítodide  la  «soberdoíai  $a^peQelÍ0lK^  t)a  fite&r- 
deoGÍade.  la  república  i  la  Qjí>$ervMíCÍ9id0f)0)tOOn3- 
titóicipa  potítioaii  de  las  tey«ífciodfiQisebjSí,Qtteiiie' 
.»miiáiGompal9)b$9r»ooQrlA<  $akf^ra<'.d#l  #«>  :i^) 
Aúi^eanádmtáóáBk  cob&tiUici0a^J(^  .cfDi93l0^*4ee 
pÓ9[(o  sagrado  de  las  leyesr  derlairepáblk»  jblita 
después  de  taíbaUUa  de.áya$^Q<^,  M.que  iqI  Je^ 
neral  Suene  i  remtméo  al  ejétieitK^f  r6fi^lÍ8Uh(9í)de 
d^aibBe;dQ.i4804)\  loi>bligÓDft:^oá)/«Apibd«í^on 
m>  la  icoal  se  pació  tlt.eTathiaeioatdel  |(eiwi|Mií^./pQr 
loseapañoles i 3e  reconoció  vifivakiQjatot)^ 6s^ 
tosiaesiatenc»  del  astada  del  Pte»Ú4joí)i:f  n\  vi. 
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V. 


Doraateio»  ck)s-anos  edya>  bi&torifii  pelittca'  re-- 
correiBoa,  Cbüe  nos  preseila  dos  coiistüoc'toives, 
la  de  30  de  octubre  de  18SI2;  i  la  del  SOnde  iá<^ 
cieiftbne  de  4833*  Ambas  eoa  ensayos  que  tienea 
el  mtaOK)  espíritu*  i  ea  los  cuales  aparece  el  em- 
peneque  losfldUUcos  de  este  país  tenida  por  bds^ 
car  ^llpfi  cpípaalidad  madecuada  a  los  interesen 
naaioodles  i  'poc'  huir  de  toda  imitación  en  la  oi^ 
gMizacion  ée  su  república. 

La  coo^tltuciGín  previsoria  que  se  habiaadop* 
tadoenSIS  porlds  suscripciottes  del  puebkfi' i 
q(l0  ya  bemos 'aflftlittido  en  otrapai^le>(4)>'tt^^< 
tisfs^  lasfesperünflasde^otsoiiileiMs;  i  antedtHOttf, 
la.opniioiirpi#ii(i»ise  iiaUa  pronnnoiádoabfttta» 
me^le  cantrar^la^  deadt  que  se  pusieron  *  da  )da* 
ro  la^folaoiai  el  objeto  de  los  que  la  habían  hedió 
adoptar.  Sus  presoripciones  mismas^  o  habían 
caidoeuidesuetod  o  eran  desatendidas  i  ann  in*- 
frinjidas  impunemente  por  las  autoridades;  basta 
aquel  senado  establecido  para  simular  una  lejis- 

(4)  Cuadro  cuarto,  parágrafo  IH.  '  '  *'   ' 


latura,  habia  desaparecido  por  las  sucesivas  re- 
nuncias de  sus  miembros.  Tal  era  la  situación 
cuando  el  director  suprema  se  apresuró  a  satisfa- 
cer las  exijencias  de  la  opinión,  expidiendo  en  T 
de  mayo  de  1&2®  una  convocatoria  a  una  con- 
vención Preporatma  «para  entender  en  la  orga- 
nización déla  Cor¿e  de  representantes,  i  para 
consultar  i  resolver  ei^  orden  a  las  mejoras  i  pro- 
videncias, cuyas  iniciativas  les  presen taria  el 
gobierno.»  (\)  I  como  ya  no  se  observaba  la 
carta  de  81S  ni  existía  el  senado,  el  directqr  ^ 
fundó  en  ella  para  establecer  en  aquella  conToc^^- 
toria  el  modo  en  que  dehia  cada  municipalidad 
nombrar  un  individuo  para  miembro  de  la  coh- 
vención  preparatoria.  ^ 

Btauaiósé  esta  en  efecto  i  el  director  le  dirjjió. 
un  piensaje  notable  por  las  ideas  i  dajtos  faistóri-  ^ 
cos(}^e  conAiene.  No  se  trata  en  él  todavía  i(^' 
la  oonstituoion:  «Vais  a  dar  reglas  i  providenoiasV^^ 
dioe  a  la  convención,  sobre  la  organización  de  la> 
Befiresmtacim  ne^ionah  in$titi|cion  admirabtei  ^ 
necesaria  a  la  libertad  i  prosperidad^^  la  primfeírtf  ^ 
de  las  g^rant^,  cofpo  que  es  el  apoypL^ú  i^lvii^^' 

(I)  Decreto  del  gobierno  de  7  de  mayo  de  1822,  puesló 
a]  fl^nto  de  la  eonslUucion  de  este  ario.  >t  -n*  *  <^ 
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guardia  de  todas  las  demás.  Váí¿ '  á '  póttfer  %s 
cimientos  de  la  íei  íiiñdaméntal,  'qúe^éá  lá  lalíSárttóa 
entre  el  gobierno  i' el  piieTitó  í  quft'^^gorft'lá 
quietud  interior,  producé  1á  abuntfettéiü,  'abré  ^ 
recursos  i  afianza  la  justicia,»  tt-átátídcisé  «oHa^- 
mente  de  organizar  una  represdtitaftíotí  tíftljiótíáil 
i  de  echar  las  bases  de  una  lei  fundamentrfli'f<|tíé 
^  se  considera  corao  la  alianza  entre  el  gobierno  i 
el  pueblo,  él  director  O'Higgins  no  se  proMtíiife 
por  la  repubnca,  sino  únícanaehfe  por  el  gobferoo 
representativo  con  un  poder'  éjecuíívO'  tfüípereo- 
nal  ¡  limitado,  pero  no  se  sabe  si  terapot-dl  o'í>er- 
petíio.  He  aquí  sus  palabras:  iocMi  tfeseb  fué 
sienapre,  í  lo  sostuve  en  el  congreso  'del  áBb'-de 
11^  que  se  adoptase  en  Chile  un  gobierttb 're{)fe- 
sen tátivó,  cualquiera  qué  fuese  ¡¿ú  déúMtíriéié'tófi: 
mas  la  opinión  jeneral,  apóVada  én  lá  tSt6ú'4'Í3L 
esperiencia,  está  por  que  eí  supremo  poder  cj^cu- 
tivoV se  confie  a  un  solo  majistra'do,  éiiJfS  áUtbri- 
dad  se  débeüráítar  por  medio  déi  íttbfitWéíÓ^fes 
garantes.  Debe  cuidarse'  dé  que  éslaá'  *tto»%€aia 
nominales  í  vanas  í  de  que  todos  Ibs  *ffeti6bhos 
sean  realmente  garantidos;  porque  de  6trd  modo, 
vacila  la  autoridad,  la  seguridad  i  todoá' los*  an- 
damentos de  la  sociedad  i  de  la  prosperidad  se 
conmueven  i  anulan.»  £stas  palabras  daton  mas 


~  407  — 
coloft  d^.veixistd  a  la  imputación  que  ios  repubii- 
caBoarbaipiaa  al  director,  supofiiéadolo  amigo  de  la 
monarquía,  imputacipa  que  sacaba  su  funddmea* 
to'de  la  conducta  que  él  mismo  habia  observado 
ea  el  ejercicio  del  poder  absoluto  i  del  empeño 
con.  que  demoraba  la  constitución  deñnítiva  del 
estado.  ;  , 

En  cuanto  a  los  progresos  que  el  pais  habia 
becho^  el  director,  aludiendo  a  la  época  en  que 
tomó  su  adaiííiLSlracion,  decía  en  el  mensaje: 
«poco  mas  de  cinco  años  han  trascurrido,  i  en 
ellos  se  han  formado  cuerpos  veterauos,  que  cus- 
todian la  libertad  i  han  ido  a  darla  al  Perú  i  a 
Ghiloé:  en  ellos  se  ha  creado  uoa  marina  que* 
extinguió  los  enemigos  del  Pacífico:  en  ellos  se 
formó  eiario»  que  ha  duplicado  sus  ingresos,  se 

•  organizó  provisoriamente  el  estado,  ha  dado  prin- 
cipio Id  agricultura^  la  industria  i  el  comercio,  i 
están  pura  plantearse  varios  proyectos  de  bene- 

-ficencia  pública. ü>  También  da  cuenta  de  haber 
creado  una  esclarecida  lejion  de,  mérito  para  re^- 
compensar  con  honores  a  los  servidores  a  la  pa- 
tri^'^  i^recoK^iend^^  r^OQuocimiento  de  la  deuda 
páblica,i  la  fp^macion  de  fondos  de  amortización, 
(te,  beneficencia,  de  fomento  de  la  industria,  de 

promoción  d^  matrimonios  i  colocación  de  huer- 
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fwdih  (^  iDiDigr^cioQ  estiacyera,   de  acopio  de 
libros  i  máquiaasj  de  sosten  del  cul(o  sio  grava- 
mea  de  los  pueblos,  i  por  fin  otro  especial  para  dar 
educación  en  todo  el  estado.  (1) 

Pocos  dias  después  el  director ,  que  ea  el  docu- 
nienlo  precedente  reconoce  bien  que  la  honorable 
convención  no  inviste  todo  el  carácter  de  repre- 
sentación nacional,»  i  que  por  eso  no  le  atribuye 
otra  ipision  que  la  de  preparar  la  organización  de 
este  cuerpo,  le  dirijo  otro  mensaje  suipl loándole 
que  dedique  sus  trabajos  a  dar  « la  Coniüucion 
fundamental  del  estado^  reformando,  quitandp  o 
adicionando  la  provisoria,  que  estaba  alterada 
eu  la  mayor  parte  de  sus  a^rtículos.»  (2)  Las  e^i-^ 
jencias  de  la  opinión  pública  eran  a  la  sa:^on  tan 
preiniosas,  que  fué  necesario  satisfacerlas  promul- 
gando una  coti$tilucioa  política,  sin  atender  a  la 
lejitimidad  i  competencia  de  la  asamblea  quede^ 
bia  decretarla. 

Esta  la  dio  antes  de  trascurrido  un  mes  desde 
la  súplica  del  director,  i  en  la  proclama/QÍon  wa 
que  la  dirijo  al  pueblo,  asegura  que  una  de  sus 


(1)  Mensaje  del  director  a  la  convención  preparatoria  en 
25clejulk)de4832. 

(2)  Mensaje  áo  id.  fecha  S8  de  seii^mbre  de  482S. 
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partes  «abraza  los  principios  fundaméntales  e  in- 
variables, proclamados  desde  el  nacimiento  dé  ta 
revolución,  tales  coino  la  división  e  independen- 
cia de  los  poderes  pioiiticos,  el  sistema  represen- 
tativo, la  eleccbn  del  primer  majislfado,  la  res- 
ponsabilidad (le  los  funcionarios,  las  garantías 
individuales;  i  la  segunda  comprende  lo  regla- 
mentario.» 

Dejando  a  un  lado  esta  segunda  parle,  en  cuya 
composición  tuvo  presente  la  convención,  según 
su  propio  dicho,  los  mejores  modelos,  principal^ 
mente  los  del  pais  clásico  de  la  libertad,  los  Es- 
tados Unidos,  moíiifieándolos  según  las  circuns- 
tancias, veamos  como  se  comprendieron  esos 
principios  fundamentales  de  la  revolución  i  comól 
se  formularon  en  la  primera  parte  de  aquel  c6á{^ 
go.  Limilamos  a  este  punto  nuestro  análisis,  pbr^ 
que  las  prescripciones  de  la  nueva  organización 
no  alcanzaron  a  ponerse  en  práctica  en  los  tres' 
meses  que  duró  la  efímera  existencia  de  la  cons- 
titución de  822. 

((En  la  nación  reside  esencialmente  la  soberd-f 
nía,  cuyo  ejercicio  delega  conforme  a  esta  oon^?- 
titucion.»  Las  autoridades  en  que  lo  delega  son  los 
«tres  poderes  independientes — lejislal¡vo*-r  eje- 
cutivo i  judicial.  El  poder  lejislativo  reside  én  un 
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Congre9o\  el  ejeciAtlvo  ^ep,  un  JJtrecíw,  i  el  J4idi- 
cial  eo  los  rríéadw^ieídQí justicial.»  (A); 

Segiin  líi  mente  d$,  esle-eódigo»  l«  xiámarftjde 
<J¡putadofs  es  cobsw^  la  fuente  de  lodoa  los^iodei^s; 
pero  ella  saca /$u.anloridad  no  tanto  de  M  eleq- 
eion  píDpolar^  cnanto  de  la  c^soalidad.  .  .  ^  ,..  ; 

'Enfcierta<  época  seoalada  ep^la,  cpn^UtHcigtí^, 
los  inspectores,  los  alcaldes  de  barrio  i  los  j^epQs 
de  di^rito  debi^n  forjar  i  pasar  a  los  cabÜdos 
tas  listas  de' los  qiudadanofe  elejibles  para  elei^to- 
res  que 'hnbies!^  ^  sus  respectivas  ,jwrisí¡|í^ipr-. 
nés  (2),  i  wmo, aquellos  funcionanp.s.^,a!;i, depen- 
dientes subalternos  del  ejecntivot  .es.  qyidente 
que  no  babian.de  poner  en  sus  listas  ^jino  a  los 
individuos  de.  puyas  simpatías,  i  yoljunjad^  j>^- 
dieran  disponer*  Los  cabildos,  después  d^ifftl  c^e- 
racion,  procedían  a  un  sorteo  de  un  ^lj?Qljoi:  por 
cada  mil  almas,  verificándolo  sobi^  lo^.  nombres 
incluidos  en  kd  list£ifó.  Lps  ciudad^os,aiqui^aes 
ta  swrte  habia  da^do  el  poder  electora^,  foripa- 
ban  un  colejio  en  la  calvecerá  del  .á?tpi|ír^?^nei4o, 
i  hacian  por  votos  secretos  la  elección  de  Ips,  di- 
putados i  suplentes  respectivos.  (3) 


(\)  x\rtículos  1.%  12  i  15, 

(2)  Art.  22. 

(5)  Arls.  25,  28  i  20. 
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^  iEbn^'ftuftíá  áéi  la'^Wmar-á-'ae  tílpuftódos;  elejia 
siete  individuos/cle'ltyá  qu^/  cfcratrt)  &  lo»  muertos; 
déWáti'feér  dfe  sü  profpW ^nó,  Idé-ciaalés  pasaban 
a'  fórtoá^  « nú  (ítíerpo  permatrénUe  'doü^  el  -  kiotnbre 
ñe  Corte  de  i'epresefitañtes'.'h  Los^ex^^dlfeclóres'de- 
bian  ser  miéflib^os  ^italicibs  de  esidf'  corte,  pero 
los  éléjídos  de'  lacámara^sfe  fenovsiban  ctiando  sé 
hacia  eleccicn  de  director,  i  si  ^te  era  reelejido 
podian  séflo  tarábíeti  los  feífete  mietíibros.  (4)  • 

El  senado  sé  compone  de  todos  los  ívftcaíes'ée 
la  corté  de  repríesentatites,  élé?  tfbs  oomerrciantes 
i  dos  h^aéúá&Útí^^  cdyb  ca^taVüo  l)aje  de^  trein- 
ta mil  pesos,  úoímbrados  por  la  cám^ára  de  éipu- 
iados',  áe  ifñ  doctor  de  cada  umvériáidad,  (^) 
nombrado  jíoi*  ¿u  claüálro,  de  fres' jcfedél  ejér- 
c¡í6^áé1¿í  ^ciafe'fcle'  brigadier  'attiba^dfesigoados 
por' eVejedírtivoí,  i  dé  los  Tmifistk*óá' de  estada^de 
'^^los  tíbífepds',  de  nn  miembro  ^dél  iribciDal  sapremo 
í  del^délé^átíodirécto^íal  del' 1  departamento  en 
(^ci**abtfe')áus  sesiones  elcongí?esó';í^lodosílos'^D«a- 
les  sotí  fanéíotaariás  *  que  deíiett^sú  puesto  al  eje- 
cutivo: (3)^  "    '  ''*  '"'■■  ""'   "'"-■'  '-  :;  ^^'';^í 

(i)  Arls.  <5I,  62,  63  i  C5. 

(2)  llabia  una  sola. 

(3)  Art.    18.  .      . 
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J^i&QQjík^r^m,  cuya  qíiipara  .3|^a, v^pij^^ajl^ba 
a  1$^  arisljocríicia  ^^\  país,  componiéndp^^  e^'i  Q^, 
su  totalidad  de  nombraciios  por  ^l  director. sttjH^e: 
rao,  i  cuja  cámara  baja  era  la  de  .dijpmtados  nooi- 
bradps  a  mejdias  entre  el  mismo  director  i  la  suer- 
te, era  el,. que  daba  las  lejes,  reuniéndose  para 
estQ  efepto  (?ada,  4qs  años,,  .parante  taft  largo 
receso,  la  corte  de  representantes  ejercia  toda  el 
poder  lí^jis^tiya,  p^rQ  sin  que  sus  determinacio- 
nes tflvii^sen  íu^vfB,,  de  lei  p^rmaneií^e  hasta  la 
aprab3qÍQp^flelíCopgír;esp^/     ;,  ,  ^ .,  , 

Pl  I  director  supreijao  i?ra  plejldo^a  ,$u  s^z  por 
este  congreso,  cada  seis  años,  i  podia  ser  reele- 
jido  por  cuatro  roas.  Sns  facultades  eran  amplí- 
sima^yi  entre  ella^  tenia  la  de  nombrar,  por  sí 
solp  en  unos  casos  o  cíq, acuerdo  con  el  lejísl?itivOh 
en  otros,  a  los  naienibi^os  ^e  los  tribunales  de  jus- 
ticia, cuyas  « proyisiones  debían  despacharse  a 
nombrq  del  director  supremo.»  Pero  la  atribución 
mas  notable  qu^  le  competía  era  la  de  nombrar 
la  Hejencia  que  habia  de  sucederle  en  casp  de 
muerte,  hasta  la  nueva  elección;  i  debia  hacer 
ese  nombramiento  tres  veces  al  año,  depositando 
el  pliego  cerrado  que  lo  conlenia,  a  presencia  de 
las  corporaciones  i  con  ciertas  ceremonias  desig- 
nadas en  la  constitución,    sin   perjuicio  de  poder 
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hacer  en  cualquiera  otra  época  las  variaciones 
que  quisiera  en  el  nombramiento,  sujetándose"  a 
las  mismas  ceremonias.  (1) 

« La  persona  del  director  era  inviolable.*  (S) 
Semejante  organización  del  gobierno  representa- 
tivo no  era  enteramente  nueva,  aunque  estaba 
injeniosamente  calculada  para  dar  la  preponde- 
rancia a  ia  autoridad  del  director  supremo.  Glla 
tenia  su  modelo  en  las  monarquías  constituciona- 
les que  se  habian  formado  en  Europa  sobre  las' 
ruinas  del  imperio  de  Napoleón.  La  única,  difé-^ 
reñcia  que  le  daba  los  aires  dé  una  reptibüca 
aristocrática,  procedia  dé  la  temporalidad  i  de  lá 
elejibilidad  del  poder  ejecutivo;  pero  es  probable 
que  después  de  aquel  primer  ensayo,  este  poder 
se  hubiese  convertido  én  vitáficití,!  luego  éri  bél- 
reditario.  En  lo  demás,  la  constitución  no  habiá 
descuidado  las  garantías  individuales  i  los  dere- 
chos políticos  conquistados  por  la  revolución;' más 
como  era  tan  prolongado  el  receso  del  congre- 
so, no  lénián  estos  otra  salvaguardia  que  la  que 
podia  prestarles '  el   director    coh'  sti   autoridad* 


(1)  Arls.  86  i  88.  .      ^      , 
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permaiiente  i^poderoBa,  c^imüo  no  sQi  balta^  in- 
vestida de  facuiiades  edlraarclmari^st..  Ehifi^d^r 
lejislativo,  i  pov  consiguiente  Ja  (&:^i&de,ims^iÑr' 
sentantes,  que  lo  ejercía  permanentem^iiyl^,  .pa^ 
dia  investir  al  direcbor  4d  i^lea  facuJüt^ee^ieii 
caso  de  «peligro  inn)i]¡ieate;[del  Q6tadQ^)>ii(4)ji>,.  . 


VL 
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,'•■■'■■.'  •=■',*    '..I.]   íirr.  • 

Señal  de  alarma  para  lodo  el  país  fu4f,Ji^xfii;p- 
mulgaeioa  de  este  código.  I^os  republíca9})9jhl- 
ciaron  naciosal  su  causa,  empen^n^Oi  f^p^oi^lla 
a  todos  ki6  puelpios,  qu0  da  tieiiipp  jairas josts^^n 
CidQflQoíddoSu.oofíIrat  el  partido  .ab$plut»^t^,,/^i|^^- 
do  de  usurpador,  i  despótico,  i  CQP^ra  la  fiSf^^n' 
síon.de  dar  una  oon&tLtucion  pern^^u^Qte.pQr.iin^* 
diO'áe  una  asamblea  que  sia  ser  elejida  p(>pp)ap- 
mente,  se  atribuía  losd0reQhí>s  de,  repregpiitfiíipii 
.Bfacíooalv  La.provincia  de  Coqcjepoi/on  fuéjfihpri- 
mera  que  efltakó,  pero  su  movía)í»iUQ  fuéDa/$jil|- 
oftv  meírced.  a  los  esfuerzos  de  su  jefe,  el  jwpr*! 


fl)'Art.421. 


..'i  o  1 , 
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Freiré.  Reunióse  allí  una  asamblea  provincial  que 
proclamó  la  necesidad  de  un  congreso  nacional  i 
reasumió  su  soberanía  para  sostener  la  libertad 
de  la  nación,  dando  el  mando  de,  sus  fuerzas  a 
aquel  jeneral.  La  provincia  de  Coquimbo  imitó  la 
conducta  de  la  de  Concepción»  constituyendo  su 
asamblea,  que  hizo  iguales  declaraciones.  Y  el 
pueblo  de  Santiago  complementó  aquella  revolu- ' 
cion  jeneral  reuniéndose  bajo  la  presidencia  de 
sus  autoridades  municipales  el  28  de  enero  de 
1823  para  cíperar  un  cambio  en  aquella  penosa 
isHtKicíon. ' 

Entonces  se  ofrece  una  escena  singular  en  la 
historia  de  los  gc^biernos  absoiuiosi  El  director 
OBiggíns,  que  casi  baíbia  ;emptóado  el  Iwillo  de 
sus  eminente^  servicios  a  ila  independeociaaine- 
ricanai,  adoptando  una'  polílioa -represiva^ii  pó^ 
niéndose  a  la  cabeza  de  un  partido  atrasado,  que 
íocrérái  todo  lícito  cottlra^süs  adversarias  i  ífueiio 
pérdtítíabá'  medib  |[)ara  aloanzár  ia>  t  I1^aliKacion^del 
éiálétía»  ábsrfutO;  el  jettferal  'í^iggttís,  decimos, 
abandúna  er>  aquel' afDdíiento"^otoii»áe  su  antigua 
políliea/i  en  Jttgaríde^  1»0tóstíí^,  diseute'.  Sin  eio- 
bargo  de  que  la  revolución  era  popular,  i  aunque 
la  apoyaba  la  guarnición  militar  de  la  capital,  el 
director  pudo  buscar  su  salvación  ^^a^j^ina^de 
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aquella  vergoazosas  derrotas  üe  que  taato  uso 
lian  hecho  otros  gobernantes  en  casos  análogos, 
o  en  una  resistencia  tenaz,  para  la  cual  le  brin- 
daba todavía  muchos  elementos  su  posición.  Pero 
nó,  él  no  quiso  huir  delante  del  pueblo  a  quien 
otras  veces  había  salvado,  ni  se  atrevió  a  empa- 
nar una  guerra  fratricida,  que  no  podia  haberie 
triido  otro  resultado  mejor  que  el  de  dejarle  due- 
ño de  un  poder  conquistado  por  la  fuerza.  LeJQ« 
de  eso,  escuchó  a  los  delegados  del  pueblo,  dis- 
cutió con  ellos  i  con  su  acuerdo,  dictó  un  decreto 
«abdicando  la  dirección  suprema  de  Chile,  con- 
signando su  ejercicio  en  una  junta  de  tres  ciuda- 
danos, i  ligándolos  a  que  convocasen  una  repre- 
sentación nacional  i  a  que  se  sujetasen  al  regla* 
mentó  que  para  fijar  sus  atribuciones  debía  for- 
mar otra  comisión  nombrada  también  por  el 
pueblol»  (1) 

Las  provincias  del  norte  i  sur  de  Chile  no  reco- 
nocieron la  autoridad  de  aquella  junta  nombrada 
por  el  pueblo  de  Santiago  i  cada  una  de  ellas 
nombró  un  plenipotenciario,  para  que  de  acuerdo 
con  el  de  esta  provincia  procediesen  a  organizar 


(1)  Decreto  de  28  de  enero  ^825. 
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tas  instituciones  foBdamfmtaiefs  i  a  eléjir  o%ro« 
director  que  goberflafó  provisoriatueate  hasta  Intih 
to  se  convocase  uti  congreso  constiluyente»  JLoá 
tres  plenipotenciarios  cumpUercm  ton  8u  misión 
expidiendo  el  30  de  marzo  uñ  Reglamento  org^C^ 
nic0  i  Ad^a  de  reunión  de  las^  pró^íiñciasy  i  decre- 
tando el  34  que  el  jeneral  Freiré  admitiese  la  dí>- 
recdoo  dd  Estado,  para  lo  cual  se  le  elejia  ápe- 
sar  de  sn  resistencia. 

No  puede  considerarse  este  reglamento  copó 
un  estMuto  fundamentaU  porque  en  vez  de  reor« 
ganis^r  ei  estado,  no  hace  mas  qne  reconocer  la 
autoridad  de  la  constitución  provisoHa  de  1S18, 
dándola  por  vijente  hasta  que  forme  otra  el  con- 
greso, i  estableciendo  que  las  aii  Lbuciones  d^^l  eje* 
cutivó  i  las  del  senado  lejisl ador  i  conservador  son 
laámisfiaas  que  aquella  constitución  determinSi  [\) 

Lo  que  hai  de  nuevo  en  el  Reglamento  son  las 
di/3posicíones  con  qtí$  los  plcnipoleociarios  quisie- 
ron conjurar  dos  peligros,  el  de  la  anarquía  i  dí- 
vi^n  úti  que  habían  quedado  las  provincias  con 
^motivo  de  la  revolución,  i  el  del  despotismo  que 
acataban  de  destruir* 

Constituidas  las  tres  provincias  independiente^ 

(\)  Reglamento  orgánico^  artícqlos  4 ^  1¡  i  59. 

H.  c— 28 
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.nieate,  bajo  la  dirección  de  sus  asambleas  repre- 
fcolativas,  ^o  fallaba  un  paso  para  establecer. la 
fetteradon.  Empero  los  plenipotenciarios  se  apr^- 
suraron  a  evitarlo,  declarándose  representantes 
í^gdles  de  «la  nación  chilena  reunida  en  asam- 
bleas provinciales,»  estableciendo  que  «el  Estado 
de  Chilees  uno  e  indivisible,  dirijido  por  un  solo 
gobierno  i  por  una  sola  lejislatura»»  i  mandando 
que  inmediatamente  se  dividiese  el  territorio  ea  seis 
departamentos,,  cuya  demarcación  hicieron,  como 
para  borrar  de  un  golpe  jio  solo  la  existencia  sioo 
hasta  la  idea  de  las  tres  provincias  que  a  la  sazón 
ataban  en  pié.  (4) 

Para  salvar  el  peligro  del  despotismo  que  había 
traido  sobre  el  pais  una  crisis  lan  peligrosa^  el 
Reglamento  quiso  erijir  al  senado,  en  protector 
responsable  de  todos  los  derechos  civiles  i  políti- 
cos. Recurso  impotente,  que  solo  venia  a  molli- 
plicar  los.  textos  legales,  sin  producir  el  resultado 
que  se  buscaba.  No  dándose  al  senado  mayor  au- 
toridad que  la  de  ub  cuerpo  lejislador,  niila.fuerr 
za  material  que  hubiera.de  menester  para,  ejercer 
esa  suprema  protección,  era  inútil  encargarle 
«cuidar  de  la  conducta  ministerial  de  todos  los 

{\  )  Arts.  1.0  i  24  del  Reglamento. 
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fniiciaDaFÍo^  del  estado,  haciéndole  personalmeate 
6  insolidam  responsable  a  indemnizar  los  perjui- 
cios que  sufriesen  el  ^tado  o  sus  individuos  |)or 
los  abusos  de  dichos  funcionarios.»  (1)  Otro  tanto 
cumple  observar  respecto  de  las  disposiciones  to- 
madas en  el  reglamento  para  colocar  la  libertad 
personal  i  la  propiedad  de  los  ciudadanos  bajo^el 
amparo  del  senado,  obligándole  a  que  ejerciese 
sus  jestiones  protectoras  cuando  «algún  haí)itante 
de  Chile  fuese  espatriado,  ejecutado  de. muert^^ 
multado  o  condenado  a  mas  de  un  ano  de  prisión 
sin  ser  juzgado  por  los  tribunales  establócido? 
por  la  lei  i  anteriores  al  delito»  (2).  En  una  or- 
ganización política  como  la  que  se  rehabilitaba 
con  la  constitución  de  1818,  habrían  sido  nugato- 
rias todas  esas  precauciones,. al  frente  del. patóAo 
que  acababa  decaer.  I  eran  del  todo  inútiles  res- 
pecto del  que  se  había  elevado,  porque  si. su 
propio  interés  no  lo  ligaba  al  progrmna-de  la  r^ 
volncíon  que  lo  había  traído  al  mando  supuemp^ 
no  bastaban  a  haqerlo  las  disposiciones,  esccitas*. 
En  el  hecho  no  tupieron  resoltado  mügonOies- 
tas4>recauciones.  Las  que  habían  sido  calculadas 

(1)  ArU  8.**  del  Reglamento. 

(2)  Arts.  45Í45  Id. 


—  420  — 
para  etüar  la  anarquía  de  tas  províocitfs  do  foe- 
roa  [^aieadast  la  división  territorial  qüedt)  eti  é4 
uriéoio  estado  en  que  se  bailaba  antes  tiel  fiegta^ 
mentó.  Las  que  se  imajinaroo  para  asegurar  la 
libertad  de  tos  ciudadanos  fueron  inoficiosas,  pbr- 
que  el  nuevo  director  comprendió  que  no  debía 
busi^ar  el  apoyo  de  su  poder  sino  en  un  pi*oñittdd 
respeto  a  las  garanltas  individuales  i  en  sü  fide- 
lidad a  la  causa  de  la  libertad,  que  babia  procla- 
mado. El  jeneral  Freiré,  que  babia  ilnstrado  ya 
6u  nombre  en  la  guerra  de  la  independencia,  con- 
quistó otro  lauro  en  la  carrera  política,  tíonsagrán- 
do$e  a  in^irar  seguridad,  a  serenar  i  conciliar  tos 
ánünos,  cimentar  la  libertad  civil  i  reanio^ér  el 
espíritu  l^úbitco.  Sus  primeros  pasos,  desde  los 
ifiooientos  en  que  aceptó  la  revolución  cotitra  el 
gobierno  del  director  O'Higgins,  fueron  destinadbs 
a  evitar  la  guerra.dvil,  vali^dose  de  sü  presttjio 
efi  el  i^roito  i  en  los  pueblos,  para  calmar  las 
]MiBfOtties,  provocar  la  unión  entre  las  provineíad  i 
asegurar  la  tranquilidad  interior.  (4) 
Con  todo>  él  Reglamento  Orgámco  sirvió  de  leí 

(í)  Los  hechos  comprobantes  eslán  consignados  en  el 
mensaje  del  Supremo  Director  Freiré  al  Congreso  Constlto- 
yeale  de  ^  825,  41   de  agosto. 
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funtlamenlal  al  Estado  dupaate'  un  período  oE^as 
largo  qu^  el  que  gozaroa  de  eKistenoia  la  ooa^i- 
ímhn  que  le  precedió  i  la  que  vino  a  reempla^ 
zarloen  1823,  Esta  casi  no  recibió  aplicaciop, 
pero  es  tal  su  singularidad  i  llamó  (aulo  la  atea* 
don  de  los  escritores  naoionales^  i  estranjeros,  quo 
merece  demasiado  que  la  juaguemos  para  apre^ 
ciar  mejor  la  educación  política  de  Chile. 

vir. 

Convocado  por  el  director  el  qongr^o  constitu- 
yante qpe  el  Reglamento '  Orgánico  habia  decre- 
tado, se  reunió  en  agosto  de  823,  compuesto  de 
k)6  b^mbfes  jd(I93  importante^  del  pais.  Allí  ^tar 
bao»  como  al  rededor  del  nqevo  gobierqq,  los  ami-^ 
gos  del  sistema  absoluto  en  uaion  con  los  reputa 
bltcaoos,  porque  la  política  del  j^neral  Freiré  ha- 
bia traído  el  resultado  de  unirlos  a  todos  en  uo^ 
€ola  idea—- la  de  constituir  de  una  mai^^ra  degni-^ 
tiva  i  permanente  el  estado  de  ^hile.  Todos  cons- 
piraban con  orden  a  la  realización  de  este  alto 
pensamiento,  i  se  lisonjeaban  de  terminar  allí  la 
infancia  política  de  la  república.  El  congreso  en- 
tró seriamente  a  discutir  el  proyecto  de  cosntif4i- 
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cion  que  le  presentó  su  comisión,  concedió  la  tri- 
buna a  todo  ciudadano  para  que  espusiese  cuanto 
creyera  conveniente  al  bien  de  Ja  nación;  formó 
con  acuerdo  del  director  una  especie  de  academia 
en  la  comisión  de  constitución  con  los  diputados 
qué  hacían  objeciones  al  proyecto  i  con  todas  las 
personas  sobresalientes  en  jurisprudencia  i  litera- 
tura para  que  lo  discutiesen  detenidamente;  i  des- 
pués de  tantas  meditaciones  i  estudio,  volvió  aquel 
cuerpo  a  discutir  nuevamente  la  constitución  has- 
ta dejarla  en  la  forma  que  aparece.  (1) 

Cualquiera  se  imajinaria  ver  salir  del  seno  de 
aquella  prolija  elaboración  una  obra  perfecta,  en 
que  apareciesen  en  toda  su  luz  los  dogmas  de  la 
verdadera  lepública.  Pero  hai  momentos  en  que 
los  pueblos,  asi  como  los  individuos,  se  fascinan 
i  hierran  con  la  mejor  intención  i  apesar  del  estu- 
dio mas  escrupuloso.  I  si  consideramos  el  grado 
de  cultura  en  que  se  hallaba  entonces  Chile  i  las 
preocupaciones  dominantes  en  la  primera  clase 
de  su  sociedad,  nó  puede  sernos  estraño  el  hallar 
en  aquel  código  una  espresion  fielde  su  situación 
atrasada.  La  jeneralidad  de  los  hótnbres  influen- 


te )  Esta  noticia  es  lomada  del  Examen  instructivo  sobre 
la  Constitución  Política  de  Chile  promulgada  en   ^S2o, 
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tes  en  los  negocios  públicos  debía  esa  influencia  a 
sus  antecedentes  de  familia  o  a  sus  riquezas  an- 
tes que  a  su  ilustración.  Las  pocas  intelijencias 
cultivadas  que  a  su  lado  campeaban,  se  reseniian 
del  atraso  propio  dé'la  época  i  de  las  circunstan- 
cias en  que  habian  hecho  su  educación,  i  sin  em- 
bargo tenian  que  pensar  por  sí  i  por  todos  lo  que 
en  situaciones  semejantes  no  gustan  de  tomarse 
el  trabajo  de  pensar.  Por  otra  parte  el  gobierno 
del  director  O'Higgins,  que  habia  dirijido  los  pri- 
meros pasos  de  aquella  nueva  sociedad  i  que  ha- 
bla tenido  tiempo  sobrado  para  inspirarle  su  espí- 
ritu, rehabilitó  el  respeto  por  todo  lo  pasado,  ins- 
piró miedo  a  las  innovaciones  que  se  habian  ensa- 
yado en  ptros  pueblos  que  procuraban  plantear  el 
sistema  representativo,  i  dio  prestijio  a  la  numero- 
sa clase  de  aquellos  que  habian  aceptado  la  revo- 
lución de  la  independencia  por  miedo,  por  interés, 
por  compromisos  o  por  otros  motivos  semejantes, 
pero  no  por  amor  a  la  independencia  ni  a  los  nue- 
vos principios.  Por  consiguiente,  los  ecos  de  uno 
.que  otro  hombre  verdaderamente  ilustrado  i 
aoiante  de  la  reforma,  iban  a  estrellarse  i  a  per- 
derse sin  fruto  en  esa  gran  mayoría  que 'repre- 
sentaba a  la  sociedad. 
Digno  del  respeto  de  esa  mayoría,  por  sus  vir- 
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todes  i  por  su  crédito  de  sabio,  erit  el  fe^t^^am  IK 
Juan  Egañd>  qife  había  conquistado  9U  ciii4adaaift 
por  ana  larga  residencia  i  por  soa  eminentea  sor^ 
vicios  a  la  causa  de^la  iad^;)efideGM?ia.  Hé  aquí  el 
hombre  que  se  encargó  de  pensar  por  todos,  i  a 
quiso  todos  defírieroa  porque  tenia  en  su  favor  la 
circunstaiDcia  de  ser  el  verdadero  representante 
del  espíritu  i  de  la  civiiizaciom  de  aquella  mjatyoría« 
i  porque  ostentaba  doce  años  de  estudios  politioüs* 
En  811  lebabia  encargado  et  Alto  Congrmo  de 
Chile  \^  redacción  de  un  proyecto  de  constHuctOftt 
i  desde  entonces  no  había  cesado  de  estudiar  este 
jénero  de  cuestiones.  Pero  el  señor  Egaña  estabia 
en  4823  tan  atrasado  como  4811,  i  si  fué  discuK 
ipeMo  i  aun  merece  elojios  por  algunas  verdades 
adelantadas  para  aquella  primera  época  de  la  revo- 
lución americana»  que  consignó  en  su  proyecto»  na 
mei'ece  esa  disculpa  por  los  ^rores  que  formuló 
en  su  constitución  de  823^  i  antes  es  lamentable  i 
fonesta  su  intervención  en  aquellas  circunstancias 
lan  favorables  pai^a  baber  constituido  el  Estado. 
La  constitución  de  8Sí3  prolongó  la  época  de  los 
ensayos  i  complicó  el  porvenir  de  Chile,  traiycii* 
do  en  po^  un  período  de  Sucluadones  que  d^^ 
moraron  la  revolución. 
A  la  sa2qn<  faabia  en  la  Améri(m  española  dos 
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caostiUiGioDes  políticas  que  podrían  haber  sertidó 
de  guia  a  los  chileaos:  la  de  la  república  dé  Cd^ 
lombía,  acreditada  ya  por  una  práctica  regula^ 
que  habia  merecido  el  respeto  de  icidts  los  pue- 
blos cultos,  i  la  del  Perú,  que  aun  cuando  nohá-' 
bia  sido  practicada,  contenta  los  elementos  princi- 
pales de  la  organización  del  gobierno  democráti- 
co. Esto,  en  caso  de  que  hubiesen  desconocido  los 
progresos  qtte  ya  entonces  Labia  hecho  la  ciencia 
política,  i  de  que  desdeñasen  las  instituciones  in- ' 
glosas,  las  anglo^americanas  i  las  españolas  de  S42. 
Pero  la  opiniop  común  (te  los  chilenos  influentes 
estaba  pronunciada  de  mucho  tiempo  atrás  contra 
la  imitacicm  en  política  i  contra  el  establecimiento 
de  ios  congresos  populares:  los  hombres  de  estado 
de  esta  nación,  como  lo  hemos  notado  anites»  no 
buscaban  los  principios  de  su  politica  sino  en  la 
historia  de  las  repúblicas  antiguas  i  de  la  edad  me^ 
dia.  El  Dr.  Egaña  era  el  primer  representante  da 
estas doctriiias.  Según  él,  i  por  supuesto,  sc^n  el 
pensamiento  Jeneral  de  sus  conleDtkporáaeos ,  «  la 
imitación  solo  puede  ser  útil  en  cuanto  a  la  afi^ojíá 
de  las  formas  principales  de  gobierno^  cuando  los 
estados  se  hallan  vecinos;  es  decir,  que  entré 
repúblicas  vecinas ,  queda  espuesta  la  IranquiHdad 
i  suteistencia  do  una  monarquía ,   si  tío  partiéi()a 
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en  cuanto  sea  pasible  de  las  formas  republicana^:^ 
i  con  la  vecindad  de  las  monarquías  absolutas, 
queda  aun  mas  espuesta  una  república  a  ser  des 
Irnida  por  ellas.  Los  griegos  para  constituir  sus  so- 
ciedades no  creyeron  jamas  que  debian  tomar  por 
únicos  i  exclusivos  modelos  las  repúblicas  vecinas 
quemas  florecían;  i  aunque  admiraban  la  pros- 
peridad marítima  i  cultura  de  los  Atenienses,  las 
virtudes  éivícas  i  guerreras  de ;  los  Lacedemonios, 
d  espíritu  público  i  sabiduría  de  las  leyes  de  los 
Cretenses,  formaban  para  sí  las  constituciones  que 
nials  convenian  a 'su  situación.  Solamente  nosotros 
los  Hispano-Americanos  queremos  persuadirnos 
que  imitando  el  Código  de  Norte- América,  o 
algunas  instituciones  inglesas ,  nos  pondremos  al 
nivel  de  estos  distantes  i  distintísimos  pueblos,  i 
que  el  dia  que  tengamos  Cámaras,  Congresos,  ju- 
rados ,  federaciones ,  libertad  de  cultos ,  represen- 
tantes por  provincias,  etc.,  debemos  contar  con  el 
espíritu  público,  las  virtudes,  la  marina,  el  cc- 
mercio,  la  población,  la  cultura  i  las  riquezas  de 
aquellos  estados.  »  ( i ) 

(^ )  Memorias  políticas  sobre  las  federaciones  i  lejíslaliiras 
en  jeneral  i  con  relación  a  Chile,  por  el  ciudadano  D.  Juan 
EgmS;  páj.  55  a  55. 
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I  á  pesar  de  esta  doctrina  apoyada  en  un  falso* 
testimonio  de  la  historia  griega ,  el  autor  de  la  cons^ 
titucioD  de  823  imitaba  la  organización  de  la  an*- 
tigua  Grecia ,  de  Roma  i  de  las  repúblicas  de  la 
edad  media ,  i  no  creia  que  estos  pueblos  fuesen 
tan  distantes  i  distintisimos  de  Chile  cpmo  lo  eran 
en  su  concepto  la  Inglaterra  i  la  federación  AmC'- 
licana  del  dia.  Difícilmente  hai  en  otros  paises 
americanos  quien  haya  falseado  mas  la  historia  i 
pecado  mas  contra  la  lójica  natural  que  los  políti- 
cos chilenos  de  823 ,  si  hemos  de  juzgarlos  por  los 
escritos  de  su  corifeo ,  escritos  en  los  cuales  apa- 
rece una  vasta  erudición  al  servicio  de  una  spfis- 
tica  vana  i  casi  siempre;  pueril ,  incapaz  de  aluci** 
nar  a  quien  tenga  sentido  común.  Una  muestra  de 
ello  se  vé  en  la  n^anera  como  fundaban  su  opinioa 
contra  los  Congresos  populares  i  en  favor  de  los 
senados  oligárquicos. 

En  primer  lugar  decia :  a  La  lejislatura  popula^ 
directa  para  el  único  efecto  de  la  sanción ,  si  no 
tuviese  el  inconveniente  de  exijir  estados  mui  pe- 
queños en  que  puedan  reunirse  fácilmente  los  ciu- 
dadanos, acaso  no  seria  la  peor ,  i  ha  sido  la  maa 
practicada  en  los  Estados  libres  de  la  antigüe- 
dad.... El  pueblo  para  resolver  sebre  los  nego- 
cios lejislativos  i  otros  de   alta  gravedad  qne  no 
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bres  de  aquellos  siglos  que  las  examinaroo  i  obe* 
decieron,  i  que  aun  son  en  el  día   la  admiración 
de  nuestros  sabios»  (1). 

r 

Partiendo  de  e«^te  antecedente  tanto  mas  remo- 
to i  exótico  que  los  que  podían  haber  tomado  de 
la  constitución  inglesa  o  de  la  anglo-americana, 
condenaban  los  Congresos  populares  i  santifica- 
ban ios  senados  permanentes.  Contra  aquellos 
acumulaban  todos  los  ataques  imajinables:  por  la 
impericia  administrativa  de  unos  hombres  saca- 
dos repentinamente  de  sus  atenciones  domésticas; 
por  el  interés  i  aun  rivahdad  provincial  que  llevan 
a  la  asamblea ;  por  el  prurito  de  dictar  le  jes  i  dé 
perfeccionar  todas  las  cosaos ,  sio  contar  con  los 
hábitos,  opiniones,  pasiones  i  recursos ;  por  la 
falta  de  aquel  ojo  político  i  administrativo,  que 
pesa  las  circunstancias  í  se  decide  por  lo  mas  pro- 
vechoso; por  la  prevención,  desconfianza  i  resis* 
tencia  al  poder  ejecutivo,  a  quien  jeneralmente 
suponen  designios  inconstitucionales ;  por  el  jenio 
de  disputa ,  objeciones  i  detalles  que  todo  lo  em- 
baraza ;  por  la  facilidad  con  que  se  afectan  de  las 
-pasiones  populares  i  de  una  libertad  jigantesca, 
dando  fuerzas  a  la  demagojia,  revistiéndose  de  una ' 

'  (4 )  Memorias  polit'ieas  citadas^  páj.  420. 
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omnipolencia  que  no  respeta  ni  las  leyes  fundd- 
mentales  i  despreciando  toda  responsabilidad;  por 
la  facilidad  que  tiene  el  ejecutivo  para  atraerse  al 
fin  unos  hombres  que  dentro  de  pocos  dias  vuel- 
ven  a  su  absoluta  dependencia;  por  la  imposibili- 
dad de  conservar  en  reuniones  numerosas  el  se-^ 
creto,  que  muchas  ocasiones  es  alma  de  los  negó-- 
oíos  públicos;  «fínalmenle  el  conocimiento  de  los 
hombres  i  de  los  pueblos,  la  rectitud  e  imparcialir 
dad  del  juicio  para  separarlos  intereses  privados.de 
lospúblicos,  i  aun  para  sobreponerse  a  su  amor  pro* 
pió,  son  defectos  comunes  de  los  congresos  o  pren- 
das muiesquisitas  para  encontrarse  en  gran  multi*  , 
lud  de  hombres  que  deben  renovarse  cada  añoy>  (I). 
Después  de  estas  objeciones  fulminadas  contra 
los  congresos  de  representantes  del  pueblo,  sur 
poniéndolos  anuales,  objeciones  que  si  fueran 
fondadas  contra  los  congresos  lo  serian  también 
contra  les,  senados  permanentes, . en  su  mayor 
parte,  L  contra  todas  las  formas  representativas, 
apelaban  aquellos,  politicos  a  la  historia  para  sa- 
car esta»  última  conclusión: — «Resjulta  pues,  que 
hasta.nuestros  dias  no  ha  existido  un  pueblo  cuir 
tp  i  con    majistralura   formalmente    lejisladora , 

(I)  Memofias  políticas  páj.  60  i  siguieutes. 
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que  si  pdrticipd  de  algon  modo  Ids  formas  répn- 
blicanas»  no  haya  tenido  la  institución  de  un  Se-^ 
nado  permanente  o  en  su  ejercicio  o  eo  su  natu- 
rale2P9i  hereditaria  í  patricia  »  [i) 

En  apoyo  de  esta  conclusión  se  citan  los  sena- 
dos de  Roma,  los  de  las  repúblicas  griegas,  el  de 
Cartago,  los  de  Venecia,  Genova  i  otras  repábli- 
cas  italianas  centrales  i  unitarias^  la  historia  de 
Suiza  i  de  los  Países  Bajos^  que  acredita  la  des*- 
confianza  con  que  miraban  estos  estados  las  die^ 
tas  o  congresos  periódicos,  i  hasta  el  senado  mts^  ^ 
mo  de  la  confederación  americana,  el  cual  «so^ 
bre  sus  atribuciones  permanentes  i  esclusívas, 
tiene  la  principal  de  moderar  la  cámara  de  los 
comunes,  no  pudiendo  esta  deliberar  cosa  algu- 
na sin  su  especial  acuerdo  i  consentimiento.  ^  (S) 
Confundiendo  asi  la  historia  moderna  con  la  wl* 
ügua,  i  desnaturalizando  los  hechos  hasta  el  pun-* 
to  de  deducir  la  necesidad  de  organizar  la  repá-^ 
biica  con  nts  senado  a  la  romana  de  la  circuns- 
tancia de  existír  en  las  repúblicas  modernas  se- 
nados  que  forman  parte  de  la  representación  na^ 
ciomai,  los  pdíticos  de  8S13  se  alucinaban  i  pro-^ 


0)  Id.  pbj.  67. 
(í)  Id.  páj   66,  ele. 


—  433  — 
clamaban  los  absurdos  mas  orijinales.  Para  ellos 
los  congresos  solo  podían  ser  tolerables  en  las  fe- 
deraciones, en  ciertas  monarquías  cíonslituciona- 
les,  i  para  obrar  una  reacción  revolucionaria  des- 
pués de  un  largo  despotismo;  pero  de  ninguna 
manera  en  las  Repúblicas  Unüarias.  «En  tales 
repúblicas,  asi  al  principio  como  en  todo  el  pro- 
greso de  su  réjimen  político,  son  no  solo  conve- 
nientes, sino  absolutamente  necesarios  los  sena- 
dos permanentes  i  mui  perjudiciales  los  congresos 
periódicos  representativos....»  Ellos  hallaban  en 
los  senados  todas  las  garantías  apetecibles  i  no 
creían  que  estuviesen  estos  cuerpos  espuestos  co- 
mo los  congresos  a  ser .  atacados,  destruidos,  o 
atraídos  por  el  ejecutivo.  aEsto,  decían,  es  con- 
trario al  orden  natural  de  las  cosas  i, a  la  espe- 
riencia  de  la  historia.»  I  hallaban  esta  esperien- 
cía  en  la  destrucción  «de  las  antiguas  cortes  de 
España,  de  las  asambleas  de  Francia  i  de  multi- 
tud de  Estados  de  Europa,»  como  si  esas  corles  i 
los  estados  jenerales  de  aquellas  naciones  hubie- 
ran sido  congresos  periódicos,  i  como  si.  su  des- 
trucción no  fuese  efecto  precisamente  de  la  fa- 
cultad discrecional  que  los  reyes  tenían  para  con- 
vocarlos sin  sujetarse  a  períodos^  ni  a  reglas  que 
víoleotaseo  su  real  voluntad . 
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'bref  aéé¿íádó-qüá  ftgúíában  eñ  CWWt^fMbfeto 
itifltriclo  SéáSé  tós'  primerós  'hi^lneBló&•'dé^^'>*í8- 
•vo^!lCitiñ.   Efetds*  ptíncipitis  eran  tos' (í lié" tiabftfti 
'  ]()rfeVa1écido  etl  fel'  t>tóyectó  de  'cdtíaííÜiHifii'^  eséHlb 
^or  él^eñoi '  E^fla'pbr  entfárgo  del  Alíb'  (Xtí^é^ 
de  >81'1,  etí  el  i^églámeato  tícfnstila<*ibalt#8Vft(í- 
Wo  sancionado  i  jurado  en  27  de  octubre  de*  Vsfó, 
^  en  las  constituciones  jde  1848  i  1«Í2;  "eú  éfí^pá^ 
mentó  orgánico  dfe  828,  í  los  misriióá*  qUe-^faPeég- 
%án;tt4a  formabuik  dácódigd  qfié  ValrñttS'4*tfíí- 
lizair.  Én  lodos  estos 'óódrgos  Veibbé'tící'^ádé'á'íB' 
'tocrático  mas  o  menos  permaneiifte  cíotoAfatíd&'^fa 
organización  política,  Yernos  andládfaí  I¿í'té^?é8tíft- 
tádion  popularji  no  encontramóétóé  ¿rttítíiípíífe9Íé- 
'  itíocrkticos,  sino  e/^al'iraves^dé  teU^tfflWákSía- 
tocráticas  o  monárquicas  que  los  áéi¿figofah.'^  ^^* 
'  íso  es  lo  qué  mas  caracteriza  la  reVblliidltiti  ^{fe- 
llticá  dé  Chilfe,-  i  coloca  a  este  pats  dóhib 'ÜíS^Si- 
cepcion  en  ese  gran-  raovimiehld'  deihíícráífiSíP^e 
printípía  enla  Atíiérica'  con  la  Hñí!íé{Jéiidéftfelii  de 
las  botonias  espáñoM    ^'      '-'^   i- ulrJso  iíJIbí 
'"  Tat^féz  'úé  cibera  ^'^ué  está^tóáWha^feiftpéff'Ha 
favorecido*  ¿fCtíiíé'r'iJóf^yélnd'^^^^ 
deedeitoogo^sus  antecedeoles  e^ekfi&aíéJioM  (iípno- 
nárquicos,  ha  podido  salvaWfe  <ie  l^*^j)6li^d<éQ 


í^WH'ífler^ílPs^qiaQ.asi  apipas?^,  iflwrriri^n;9W.í«x 
HírjWiVqlgar  qwe  hajce  a  los  chilQWQs  d(es90^9¡ci^F,ía 
(Jiis)tpf;i?i ,  de  sus  guerras  civiliza  i  lisqnjpí^r^.^ofjijla 
.i)ií^Q^,de  que  $oa  el  p^eh^o  .mfts  feliz  d^  Aroépi- 

,ca^  Temiendo  Chile  al  sistema  republicSIto,  ado»- 

táadpk),  a  medias  i  con  su?,  disfraces  griegfts  i  rp- 
jpaaBos,  no  ha  hecho  mas  que  retardar  su  OQupf^- 

fíi^^D  íjeonpcrática,  sin  aalvars?  de  la  anarquíja,,  i4p^ 
,fl^^3p?^uerras  civiles  hay.an  sido  menpa  des^^ 
í,tro3^s.  que  las  del  resto  de  la  América,  Tal  vez  ha 
.|9QmQn;^^do  primerp  que  sus  hermanas  el  desarfp- 
.J|p,4p/3qs,^P!ientos  n»ateriale§  de  rique^^^n^p 
-SSSíí^Ff^JlíP'e?!^^  espue^Q  a^  sqrp^ralfz^do^^Bor 

los  choques  de.  la  educación  política»  que  ya  ?^lán 
^fi|,c9fnpfetar  otras  repúblicas  am9|[;icanas^i  jCipyos 
,pj?ligrí?5banpasad9  paraeljas,  q  e^taif  a^P?)p?K^ftr* 
,^^iBg^*.  Jfer9 .  volvanxos  a.  i>Heis% tefpfi,  ,^, . ,. .. 
íL'  ^.mimW^'^^^HM  S?f^MtHcifip,,deJ24^ft^^ 

falta  estudiar  su  fuente,  que  .§p  J^s\ll2^.,^^ij^^.pquel 
..prfljecto  dí>  <J9A$|lif.uqonjjde .  8|1.\  i^n  ,,iotra.  parte 
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rastreado  de  sus  confusas  formas  que  el  autor 
proponía  para  Chile  la  siguiente  organización  po- 
lítica. 

La  república  debía  ser  representada  por  el  ffo-^ 
bierno  i  las  juntas  cívicas^  i  protejida  por  el  tri- 
bunal de  la  censura. 

El  gobierno  ejerce  los  poderes  lejislativo  i  eje- 
cutivo, sH  compone  de  un  presidente  i  dos  cón- 
sules élejidos  cada  cuatro  años,  tiene  dos  secre- 
tarios, i  ademas  Consejos  de  guerra  i  marina,  de 
hacienda,  de  economía  i  de  salud  pública,  a  k>s 
cuales  consulta  en  sus  respectivos  negociados  cuan- 
do lo  cree  conveniente. 

Las  Juntas  cívicas  son  el  Congreso  en  que  la 
nación  reserva  todo  el  lleno  de  su  soberanía.  Es- 
tas juntas,  que  no  forman  un  cuerpo  permanente" 
i  que  solo  se  congregan  en  los  casos  i  bajo  las  au- 
toridades que  la  léi  señala,  son  el  medio  ideado 
para  suplir  al  pueblo  de  las  repúblicas  griegas,  i 
SjS  componen  de  dos  clases :  una  para  la  resolución 
de  los  negocios  de  estado,  llamada  junta  cívica 
gubernativa,  en  la  cual  solo  entran  los  ciudada- 
nos que  hayan  sido  elejidos  consultores;  íldióir a 
para  el  nombramiento  de  todos  los  funcionarios, 
titulándose  jun¿a  cívica  jeneraU  Aquella  es  una 
sola  i  reside  en  la  capital,  i  esta  se  compone  de 
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todas  las  juntas  cívicas  jéoerales  que  se  reúnen  en 
cada  partido  i  en  las  cuales  entra  la  cuarta  parte 
de  todos  los  ciudadanos  activos  del  respectivo  par- 
tido, elejidos  a  la  suerte. 

El  Tribunal  de  Censura  es  el  gran  senado,  la 
magistratura  tutelar  de  la  república,  i  se  compone  de 
quince  censores  llamados  Padres  de  la  Patria^  que 
duran  diez  años  en  sus  funciones  i  pueden  ser 
reelejidos.  Vela  sobre  la  observancia  de  las  leyes 
i  la  conducta  de  iodos  los  funcionarios,  sobre  las 
costumbres,  la  moral  pública  i  la  educación,  i  exa-^ 
mina  el  mérito  de  cada  ciudadano  para  calificarlo 
premiado.  Pero  su  principal  facultad  es  la  sagrada 
€  inviolable  del  veto,  qne  puede  oponer  a  toda  lei, 
a  todo  acto  i  todo  ejercicio  de  cualquier  cuerpo  o 
empleado,  siempre  que  no  sea  una  junta  cívica 
gubernativa.         ^ 

«La  armenia  del  gobierno  de  la  República  se 
establece  en  esta  forma:  todo  acto  jurisdiccional, 
sea  lejislativo  o  ejecutivo,  dimana  inmediatamen- 
te del  gobierno,  que  tiene  la  soberanía  en  ejerci- 
cio, consultándolo  previamente  (en  las  materias 
importantes)  con  sus  respectivos  consejos.  Si  es 
nií  acto  lejislativo,  lo  pasa  inmediatamente  el  s'e-r 
cretario  al  Tribunal  de  la  Censura,  i  si  este  lo 
rejistra  i  consiente,  obtiene  toda  su  fuerza  lejisla- 


-BU 


algu^,  grave  jpotivo,  que  deoéra  lundfiíp,  pie 
seiex;ap[i}pe  de^nueyo...,  ^i  la  censura,  opóueBr 
v^to,  inmediatamente  j^asa  la  íéí^a  K'*j¿í8ta^éÍW- 
ca  gubernativa,  para  ser  examinaba  rWííi^aáa 
^  clerpggn|a  sin  ulterior  repurso.  ^ 


<cAunque  los  actos  ejecutivo^  (íel '^olÉ^nfe  no 
s^  rejistren  por  la  censura,  puede  está' rionfer  Sfi 
yeto  para  que  dentro  de  brevísimo  liétíipo  'ék  kSi^ 
firmen,,  reformen  o  suspendan  por  lia  jüütílí^cliv'ftft 
gubernativa-  *  -   ^ -•  oumi^wü 

«El  gobierno  i  la  censura  despacharán  ¿iife  otea- 
dores (que  serán  los  secretarios,  los  cónsutéS'ó^ttw 
g€}9^sores)  a  la.junta  cívica  gubernaíiyái^  ftóVk'^^ufe 
j^pqp^an  los  motivos  en  pro  o  en  contí*¿f^tíe'fií1i^ 
discutida,  los  que  se  apartaran  al  tiempo  ife^lf^- 
solucion,»,,     ^         :  '       ^^  í  ..?  ./ui*l 

\^^ ,]^éaq|uí^  la  Junta  Cívica  Gubérnálíív'ií'fíétói^Sft) 
los ^.^^pios  (juje  eí  jinebro  ejercía  en  fáT  Yéj^Wiéák 
antiguas,  con  la  "particuíáridaá  dé'qTO  tfü*¿s*8Bfr- 
sultada,  sino  como  lo  era  en  CáW^á  ptí6Btí> 
en  los  casos  especiales  en  que  se  hallaba  discorde 
el  Senado. 

Por  lo  demás  el  proyecto  constituia  el  poder  ju- 
dicial en  un  Supremo  Consejo  compuesto  de  cinco 


ii)|en^i»s  eleiídos,  cada  cjpco  años,  en  tribunales 
^,  paz.  i  en  un  Supremo  trPbufa'ilf  (fé'figl'dáhefá'; ' 

tj^rior,  en  tres  ¿epartamentoé/  ésiH^^éÁdeféjcfa^ 
c¿one5,  ;^p  las  cuales  debían  ¿xisiír 'cáblldoá^,  la's  > 
ÍPÍ^*?^CWnés  pn  prefecturas^  i  ésikh'énóomtítH- 

da¿£?^' ' ''-"'■■^ ';;:;::::;,;■  '''"\';:'':?/''^ 

.  .En  este  bosquejo  de  laorgánizácW  pí*dpA'élátk 
^1811  tenemos  el  de  la  que  adoptó  la  Constitu- 
iqioq  de  1823:  un  Senado  ^conservador^  i  lejisJ€Ídóf\ 
gji^  equivale  al  Tribunal  de  Censura,  un  Dirécioí- 
Supremo  con  su  Consejo  de  Ésiado,  una  CÜíJi^ra 
Nacional,  que  es  lo  mismo  qiie  la  Junta  Cívica 
piiberpativa,  Asamhleas  electorales,  equivalentes 
^Jas juntas  cívicas  jenerales,  Tribunales  deJús^ 
¡UcuHf  una  Dirección  de  economía  Nacional,  que 
ejerce  las  funciones  del  Consejo  de  economía  del 
Proyecto,  i  una  Inspección  jeneral  de  Rentas,  que 
,^  equivalente  al  Consejo  de  Hacienda:  tales  son 
^^  majisi^aturas  establecidas  por  esta  Constitu-- 
,c¡on,  fuera  de  los  funcionarios  del  réjimen  internó. 
Varops  a  exañoinarlas.  '  -    «^  )iv 
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VIU- 

El  Senado  es  un  cuerpo  permanente  compuesto 
de  nueve  individuos  elejidos  por  el  término  de  seis 
años,  que  pueden  reelejirse  indeñnidamente*  i  que 
tengan  treinta  años  de  edad  i  una  propiedad,  cuyo 
valor  no  baje  de  cinco  mil  pesos.  (1)  Su  presiden- 
te se  elije  anualmente  en  las  Asambleas  eleeto- 
rales  de  entre  los  senadores  actuales. 

Ademas  de  las  altas  atribuciones  lejislativas  que 
confiere  la  constitución  a  este  cuerpo  para  todos 
los  negpcios  e  intereses  que  pueden  ser  materia 
de  lei,  le  da  también  la  de  «cuidar  de  la  obser- 
vancia de  las  leyes  i  del  exacto  desempeño  de  los 
funcionarios,^  la  de  a  Suspender  momentánea- 
mente los  actos  ejecutivos  del  Directorio  en  que 
reconozca  una  grave  i  peligrosa  resulta  o  viola- 
ción de  las  leyes,»  la  de  Velar  sobre  las  costura-- 
bres  i  moralidad  nacional^  cuidando  de  la  educa- 
oion  i  de  que  las  virtudes  cívicas  v  morales  se 
hallen  siempre  al  alcance  de  los  prenuos  i.de  los 
honores,»  la  de  «calificar  el  mérito,  llevando  un 
rejistro  de  los  servicios  i  virtudes  de  cada  ctu(ía- 

(0  Arts.  55,  56  i  57. 
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dono,  para  presentarlos  i  recomendarlos  al  dire^- 
lorio,  i  proponerlos  como  benemérüos  a  la  cámara 
nacional;»  la  de  «declarar  i  rejislrar  el  derecho 
de  ciudadanía,»  i  la  de  «declarar  cuanda  halla 
justo  que  ha  lugar  a  formar  causa  a  cualquier 
funcionario  público,  quedando  este  entre  tanto 
suspenso»  (i). 

Este  cuerpo  aV  cual  se  pretendía  dar  un  inmen- 
so poder,  no  tenia  sin  embargo  la  iniciativa  para 
las  leyes  sino  «en  cada  año,  en  dos  épocas  de  a 
quince  dias  cada  una:  la  primera  que  debía  co^ 
menzar  nn  mes  después  de  concluir  sus  visitas 
anuales  el  Senador  visitador;  i  la  segunda  a  los 
seis  meses  de  la  primera  época.  Pero  podría  in^ 
vitar  en  todo  tiempo  al  Director  a  que  propusie-* 
se^alguna  leí,  en  virtud  de  la  iniciativa  que  este; 
ejercía.» 

Ademas,  «cadgi  senador  era  ins|>ector  por  el 
término  de  un  ano  de  algún  tribunal,  majistratu* 
ra  o  establecimiento  público  (excepto  el  Directo* 
rio  i  óámüra  nacional)  presidiendo  a  susjestiones  i 
arreglando  sn  orden,  én  uno  o  mas  dias  tlel  mes; 
pero  jamasen  épocas  ciertas  o  prevenidas;  i  un 
senador  debía  visitar  cada  año  algunas  provincias 

0)  Art.  58. 
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dislf.^taijp,  de  modo  que  cada  tres  años  qucdaso 
todp]  é|.T^oDOQ¡do:  i  en  esta  visita  inspeccioriaba. 
todos. Jifia, ramos  sujetos  al  Senado,  i  los  de  la  ad- 
minrg^f^ipn,  como  delegado  del  Directorio.»  [IJ' 
Df>;esta  3lierie  no  quedaba  nada  eo  la  República 
qup  po  eS|tu viese  sujeto  a  la  intervención  i  a  la 
pqsqujsja  do  esta  autoridad,  que  debía  velar,  so- 
bra todo  i  estar  en  todo  cotno  una  próvido  ocia 
irre<?usabler  tal  era  la  mente  de  la  Coostitucioiv' 
a,rlo  menos.  ..■  ^  ~ 

SI  Supremo  Director  aámmsívdi  el  Estado  ilie-^ 
ne  esclusiva^mente  el  ejercicio  del  poder  eiequlivo. 
Dura  cuatro  años  i  puede  ser  reelejido  segunda 
vez  por  las  dos  tercias  partes  de  suirajio^.  Le  sub- 
roga en  caso  de  muerte»  ausencia  o  destityi^iQn 
QV^-prasi^^nte  del  senado  separado  de  $u  cuerpo 
i.fmiciones.  Puede  ser  Director  un  estran|efo^^  si 
liene  doce  añps  de  ciudadanía,  doce  de  residen- 
c|a  mmediata  en  el  país  i  es  benemérito  pn  ^rá- 
elo heroico.  (2). 

El  Director  está  investido  de  las  facultados 
competentes  para  ejercer  libremente  su  poder'; 
pero  la  constitución  le  coloca  en  cierto  gradó  dé 
-4; , _ — ^-TTIT" 

(4)  Arls.  52  i  58. 

(2)  Ar(s.  44,  ^5in.  _  "T 
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ue  ;&nbzba*M  gfeVó'  i'  Pi^rtSsk  '1^6  Wfc;^>(tói 


qt 

Fe  ¿oncúrflf  ál^nóttiBram¡étÍtó'qué'ié!''a?f^^^     'tí* 

fíaV'^ue  len^á  inandó  éféétiVo'tífe  btí6i*po  I  dfe  t6<i 
do^*¿fíciáí  de^de  téniéútb'  ébrónd  ^inclusive  jf^ár^tt 
arriba.  Tampoco  puede  el  Director  indállar  d  étírf- 
mutár'pé'n9¿,'áuápétídé^  públicoá'i  des- 

pachar y]entés  '\liplbteáticos/ni''<^^  comi^QEftft 
con  renta  sin  él  acuerdo  del  seriado.  (I).  '^''^ 
'Alas  esta  dependencia  es  ilusoria,  pbrqüe  ePdí*- 
reclor  puede  anularla,  ya  sea  utiiéndose  i  hadefi^ 
(áfe^una^  coalición' con  el  senado,^  jíará  lógtWIuffi 
iññiensó  ppáér'/  ya  sea  sójilzgandtí'ó  atrá¡yéúdtoie 
a  ésta  corporación  póir  medio  de'  lá  fuerza  b^¿fó 
ías^entajas  que  su  posición  i'  sti  bádfeí^  tó^fócfll-i. 
tan:  ambos  resultados  son  fáciles  dé  obtener,  'déi¿- 
de, que  solo  pai  que  qbrar  sóbrela  mayoría  de' un 
'^naao  compuesto  dfe  nueve  ¡ndiWáíios,  üiíVk  fdSí^- 
za  es  más  bien  moral  que  material  í  cüyá  ^ulon^-í- 
dad  depende  principalmente  del  respeto  de  los 

! L-Li <.**¿    (.'  i  I 1- 

0)  Arts.  48H9.  ^'^'^    ''   ^'^'   ¡IÍJ 
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demBs  fuacionario3  i  del  pueblo.  Estai  no  es  uaa, 
coBJetura,  3Íno  una  consecuencia  lójísa,  que.mui 
pronto  fué  confirmada  por  los  hechos. 

El  Director  tenia,  ademas  de  sus  ministros  se- 
cretarios, un  Consejo  de  Estado  compuesto  de  sie- 
te miembros  que  podia  nombrar,  retirar  i  subro- 
gar a  su  arbitrio,  i  los  cuales  debian  ser  «dos 
miembros  dé  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  un 
dignidad  eclesiástica,  un  jefe  militar,  un  inspector 
de  rentas  fiscales  i  los  dos  directores  sedentarios 
de  economía  nacional:  todos  sin  mas  gratificación 
que  las  rentas  de  sus  destinos.  Los  directores  son 
mieníbros  natos  de  este  consejo»  (1). 

Las  atribuciones  de  este  cuerpo  estaban  redu- 
cidas a  dar  su  dictamen  al  Director  «en  todos  los 
negocios  de  gravedad,  en  el  nombramiento  de  mi- 
nistros de  estado,  para  cuya  destitución  tenia  de- 
recho de  moción,  i  en  todos  los  proyectos  de  lei 
que  no  debían  pasarse  a  la  sanción  del  senado, 
sin  el  asenso  suscrito  del  congreso.»  (2). 

Atendiendo  a  esta  última  atribución,  conside- 
raban los  autores  de  la  constitución  al  consejó  de 
estado  como  una  Cámara  administrativa  i  lejis- 


0)  Arls.  28  i  54. 
(2)  ArL  29.    , 
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laliva;  í  síq  pensar  eii  que  esta  cámara,  por  su 
oríjen  i  organización,  no  representaba  al  puebla 
Di  interés  nacional  alguno,  sino  solamente  el  in- 
terés del  Director  que  la  creaba,  se  lisonjeaban 
^r  haberle  dado  intervención  en  la  formación  de 
las  leyes.  «Poniendo  la  iniciativa  legal,  decia  el 
examen  instructivo  de  la  Constitución,  en  la  cá- 
mara administrativa,  a,  mas  de  consignarse  en 
quien  conoce  la  necesidad  i  oportunidad  de  la  lei, 
sé  evita  también  uno  de  los  mayores  errores  que 
suelen  cometerse  en  política;  i  que  se  ha  tratado 
de  enmendar  con  nuevos  desaciertos.  Hablo  de 
dar  el  derecho  de  sanción  al  poder  ejecutivo,  que 
usurpa  de  este  modo  la  soberanía  nacional,  su- 
puesto que  la  lei  toma  su  autoridad  i  fuerza  de 
la  sanción  i  que  la  facultad  de  iniciativa  o  pro- 
puesta solo  es  una  atribución  consultiva;  de  suerte 
qué  con  ella  un  cuerpo  lejislátivo  es  müi  poco 
mas  (Jue  los  consejos  de  Castilla  í  de  Indias  en 
España.  Si    sé  cura   este  error  con  dejar  pasar 
^dos  o  tres  épocas  lejislativas  para  rehabilitar  la 
léi  que  no  quiso  sancionar  el  príncipe,  ella  se  pro- 
mulgará cuando  ya  pasó  su  oportunidad  i  nece- 
sidad.» 

Este  parálojismo  nos  muestra  que  la  constitu- 
ción deSlS  partió  sobré  éste  punto  de  errores  que 


WíÍQ^oqidado  de  rj^servaTal  mopfirc%fl3,ifl^*c;^^|ft^ 

da  Ia3  ley^  para  quitar  a  la^  ^Ap^tf^;  $.i^|C)iapj^> 

era  posibteiQl  carácter  de  lejiste(}prfis,,flíi^  ;Bf^  JR^ 

e$o  .§e  le  desppjaba  del  vetQ  aWpIuíj^^.^,  9NW^ 

los  lejisladores.  de  8^3   pod^aa  haber  ^isti^^q^ 

'  eoDcediendo  al  ejecutivo  la  iniciativa,  no.b^ii^ 

vMescabíérlo  el  medip  de  despojarlo  abso)u|^e^Íe 

^el  «dereclift  (le  sanciop,^  .q^e^|9^  9Qn§i4fíra^^ 

como  «uno  delosmayoreserrores.)^  J[*^  ji^ipj^ 

,^l  veto  absoluto  np  eran  pues  \mfopi^^}fi^i¡^  las 

xiaonarquía^  coft^tucionalesdab^ij^jai^  í)jftf^ 

^^,,pQ(}ian  cpeifisr^ir.  un.idias.  1,faypP93.„^í;í,|i^ar 

parabla?,  ppw,psi  bi^p, m^ip^AiÁMaá^W 

,tivp  Qjerqer  up  yeto  ab^pluto  Oj^^nfpeq§isgjj}§^ 

objetar  o  paralizfiir  Iqs  acvier^o^  di^^l^jijá^^^ 

m  peritticio  de  qup  e^tas  \j^iv,lih^B^ffiAfcíÍi%(Íp 

,^i}|qi5itiy^^,ft¡ífi«  qs^^sw^lqa  ¡m^^^^^M^^fSP^ 

ver  en  la  constitución  española  i  en  tfif^^i^  fytp 

,,t^4  dp  qoe  WS  p^^lmiBPlQ^^  »Rf5Sífif?%l  Ift^éWe 
ejercen  el  poder  lejislativo  para  llenar  su  objeto 
i  representar  debidamente  lo^  ptej^ese^^  ()ue  sf^  les 


ctóífiéfif  ítfíéyeron  qüe  olorgátidda  kl'ttjécolivtí, 
privaban'  a  este  poder  del  vetói,  no  óBstáule  apke 
lei'cbWéédían  la  facultad  de  protutílgár  lá^  leyéB^í 
fo^qdé  es  mas,  le  daban  la  de  hacer  (rttóét* vatio»- 
liié^  á  los  acuerdos  del  senado,  pata  que  se  r^^- 
lióááideraséQ,  i  la  de  suspender  su  sanción  i  de- 
'iñUráf  sü  veto  hasta  consultar  á  lá  báitoara  natío- 
mkA\K).  De  maüert  tjue  el  mistoo  código  de  823 
'mostraba  que  sobre  este  punto  hgbia  contraríodo 
Itís  errores  de  qu©  había  partido,  o  por  lo  menos 
rebaba  los  paralojüsmos  i  falsedades  del  fbó- 

'im'mhiinkb.  '•  •-'••■•■''  •''^»^"'^ 

'  'BI  ¿c^ado  conservador  i  lejislador  i  el  director 
^prfeftiólcon  su  consejo  de  estado  eran  Jas  í^iíé- 
cltó'ínotrices  de  W  organización  idteáídá  poriaqotó- 
Híí'^tónfelkucióbi '  esos  etan  íosí^fimüianártóy^  ^úe 
^%9á\iÁ'úé^M'íBbdo verdadero/  lilétitoi tdn^- 
'tó  ló¿  podéí^és  supremos  lejislativo"  i  ^elCüClvid; 
^bs^^J€fmás  eran  como  ruedas  ünballemas  i  atfn 
%upá*flúa^í  ^kb'solb  servittí  pan'a  áfottientar  éMiljo 
'^dfl  a*fiatalO.  .        .         .  -.    i    1/ 

*^*  ,^'M^\¡Bí'iCáma¥áNadbnúi;  feqúivtíeíiie  á  lá- jüilla 
-^¿IVIda^ubiBrttátiVa  del  prbjtdtb  de  841, 'i  al'j^e- 
'-«B«tó  l#*rfepfibtítea  de»  ÍEartago,^*^uyá  ibájén 


'••^'^f?í{í'.4Í;*i^Yy;' 
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i  semejanza  se  había  creado,  naejerofei  un.  verda- 
dero poder,  ni  ienia  autoridad  para  obrar  con 
independencia:  su  acción  dependió  enteramente 
dé  ciertos  sucesos  conlinjentes,  a  saber:  1^**  coan* 
do  el  senado  i  el  director  no  eistaban  de  acuerdo 
en  una  lei»  o  aquel  suspendía  un  aato  de^ste^  en 
cuyo  caso  la  cámara  nacional  se  reunia  solo  para 
oír  a  los  oradores  de  arabos  poderes  i  resolver 
perentoriamente  si  debia  o  no  sancionarse  la  lei, 
o  el  acto;^  2.°  cuando  se  declaraba  la  guerra/se 
levantaban  contribuciones  o  emprésUtos*  en^on- 
yos  casos  aquella  cámara  aprobaba  o  reprolpfaba 
la  declaración  de  la  primera  o  el  establecimiento 
de  los  segundos  con  la  misma  fórmula;  3v**^t5iMfli- 
do  se  le  hacia  po^  el  senado  la  propuesta  d^  be- 
neméritos comunes  o  en  grado  heroico,  en  cuyos 
casos  debia  aprobar;  i  4.**  para  nombrar  *un  tri- 
bunal protector  de  la  libertad  de  imprenta,  .los 
consejeros  revisores  de  todo  escrito  que  detóa 
publicarse,  i  una  comisión  para  juzgar  lo^  aego- 
cios  particulares  de  estos  individuos,  (i)  *;  Como 
era  raro  que  ocurriese  aquel  choque  entre  el 
senado  i  el  director,  i  mas  raro  todavía  el  caso  de 
una  guerra;  i  coíno  una  vez  nombrados  los  fi»- 

(\)  Arl.  69.  ,     . 
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cíonarios  del  tribunal  de  imprenta,  no  habia  gaé 
renovarlos,  la  acción  mas  frecuente  de  la  cámara 
nacional  quedaba  reducida  a  las  nueras  contri- 
buciones i  empréstitos  i  a  la  aprobación  de  )as$ 
propuestas  de  beneméritos*  Sin  embargo,  el  Exá- 
men  Instructivo  hacia  consistir  la  mayor  bondad 
de  la  constitución  en  el  establecimiento  de  esta 
cámara,  que  llamaba  «el  cuerpo  conciliador,  eí 
iris  de  la  paz» ;  i  cuando  se  objetaba  lo  infre- 
cuente de  sus  ejercicios,  el  autor  de  aquella  oH- 
jinalidad  alegaba  qué  «la  midtitud  de  funciones 
que  se  asignan  a  este  cuerpo  en  la  Constitución 
le  obligarían  a  reunirse  con  mas  frecuencia  que 
a  los  congresos  anuales  o  bienales  de  otras  cons- 
tituciones;» i  no  vacilaba,  para  ponderar  su  es- 
traordinaria  respetabilidad,  en  asimilarla  a  lá 
«dictadura  romana,  cuya  majistratura  solóse  crea- 
ba en  ocasiones  i  épocas  mui  distantes,»  como  si 
la  cámara  nacional  hubiese  tenido  siquiera  una 
sombra  del  inmenso  poder  de  aquella  dictadura. 
La  cámara  nacional  era  ía  reunión  de  consultores 
nacionales  «en  una  asamblea  momentánea»  (1), 
los  cuales.no  bajarían  de  cincuenta,  ni  pasarían 
de  doscientos,  aunque  progresara  la  población; 

0)  Art.  60. 
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debían  tener  treinta  años  de  edad  i  ima  prgpí^^ 
de  mil  pesos  a  lo  menos;  eran  invioj^^l^^  P^]§H^ 
opiniones  i  duraban  ocho  años  en  su^fflflQyp¡i;^e^ 
renovándose  por  octavas  partes  eíi  c^íjLgijf;)n9^^|j)^ 
Estos  consultores,  que  residirían  ^n,^!^  J^g^^i^  (^ 
senado  i  del  (jlirectorio,  podian  r?%ii?9ftVjjgi^j|o^ 
en  los  casQ9,§gp^laí|os  j^ov  yu  m¡m¡^i;9  ¿^,^ 
tado,  un  seci^t^no.  ,del  sanado  i  el  Pr^qpfadpr 
Jeneral/  los  cnalies  .presidíafi  la.primeí;íi[  fj^jjifw^p 
para  sortear  veintícincjpicQnsuUoi^es  entere.  U)(j^^jips 
existentes  ep  ,1a  capital.  ,L)d;3  ^rteados .q^^Jg  g^Y 
nos  sus  cuatro  quintas  partes  nombr^alj^jaUpjf^- 
sidente  i  procedíaíi  por  si  a  résolyer.^.^p.^g-de 
la  convocatoria  (2)^  ,,;.i.,...  ondilnn"- 

Para  elojiar  estaorsa^c^oiVj,.9Ug4r,9"\93'íiqk^ 
nada  tenia  de  democrá^tii99,  ,c(^ff^(^\(fi^^\^]^^tp^gf^- 
jor  al  examinar  el  mod0.de  9pbgtU}JJ(:lft^J(qji}j^ 
tan  apropósito  era  para  bajcer  triqní^g  ijj^^gteres 
contrario  a  los  interesqa  n^gicíoaajje^,  ,^l  j^^^ 
instructivo  consideraba  ^l.  §.§nadí), i j^l^qpií^ejp  de 
Estado  como  dos  «cámara?,  ye|:^a^ejr^^;^|i)^,q.ti^ 
les,»  i  a  la  cámara  i^qycÍQn|al,^^,<c^p59,^lM^o^n^^^ 
dio  de  anular  la.oposicion  ,eqlre,  los  ppgjer^s,lQ- 


(1)  Arls.  64,  62  i  65. 

(2)  Arls.  64,  65,  66  y  6T. 
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jifelativo  i  Ejecutiro  i  de  resolver  el  árdoo  pro- 
blema político  qtie  no  podía  resolverse  con  el 
eqtríHbiio  de  aquellos  poderes.»  «Asentemos  pri- 
mero; decía»  con  él  sabio  antor  de  los  principios 
de  ia  iéjislacion  universal,  qae  es  una  ilusión  el 
qtiérer  ftíriíiar  un  equilibrio  provechoso  en  ia  Re- 
pábKca  con  el  choque  de  estos  poderes.  El  equili- 
brio en  lo  moral,  asi  como  en  lo  físico,  reduce  a 
nulidad  Uxta  potencia;  i  dos  majístraturas  que  se 
ataquen'  con  igual  poder,  producirán  la  anarquía  i 
una  guerra  civil,  buscando  la  superioridad  en  la 
mina  páblica.» 

Muí  acertados  andaban  en  pensar  asi  sobre  el 
equilibrio  político  los  lejisladores  de  8S3;  pero 
para  no'  verse  en  la  necesidad  de  recurrir  a  na 
reniedio  tan 'ineficaz  i  tan  inútil  como  la  creación 
de  una  cámara,  que  aunque  se  llamaba  nacional, 
no  ^erda  una  represientacion  directa  i  carecía  de 
recursos,  de  fuerza  i  de  autoridad  para  bacer  va- 
ler i  ire^petar  sus  resoluciones  conciliadoras,  no 
debían  haber  dado  ocasión  a  los  choques  que  pro- 
dütíe  atquél  equilibrio.  I  dieron  efectivamente  lu- 
gar a  ellos,  cbQvírtiendo  al  senado  en  un  censor 
del  Ejecutivo,  quepodia  invadir  las^atribaciottes  de 
este  o  suspender  sus  actos,  i  dando  al  ejecutivo 
otras  facultades»  como  la  iniciativa  por  e^mplo, 


-.«sa- 
cón las  áaates  podía» sioc^bestilizar  abfidnadov  á  dtf 
meaos  anuiair' ái  acotéQi  Péiro  ya^e  vé(i  !€9J  faqiKA 
tiaaapo^iaJeieQCii;,  ixpm  pnmcipiabá  á  ccpn<i¿íia)n'el 
eqailibriffí  político,  nct  balm  essesi^db  liloilahBia 
qua  el  medié  ^ ¿eoosegutr  lo  ques  cdniél  abi'se 
alcanzabaí  conaste^efi  f^uBt  ks  díf^^9r908nGdiiKnt(feI 
poder  político  t€híi^B>éQti!er;$í  ia[ai»rdQi^ésU>t|iKr 
sin  atacar  so^F^peatkajáiídependeiicffl,  tosnkfeii 
íeQoaoiHi0Q  en  arfiíomar  a  ja  rea)i2adoil  jqM  fin 
pi^Mco.  La  íodepeÉdeacra  de  los  poderessí  m  eé 
v»x>mpatibl0:  ¿cai>  te  oiiJddd:  iS(^  iiHi€^eAi({feiK|efr 
por  la  naturaleza  <&  sos  respecttvbs  «fi^tí^dáo^^  i  i 
|>or  qóe,  conforme. a  esta  natnral^a,  d0b€»i:)estar 
organizados  distinta. i  ^paradamtete,  i:  1^»  dÉ^a^t^ 
Uadas  sus  atribucíoB^a  para;  que  ne  se  cdnfundaist 
ideh&rhdbm  anidaid  éntdre  eUibsi  porqno  stindé' 
nnoret  &n  dé  todos  aqueHos  diversos  negocíadoKi; 
debe  haber  acmónidji  püsipoveian  recíprbCa,'M4a 
accHOffi  Ifthre  der  tlm  podtaares  ipdiliooa^^  iA)ibiiiii4fr> 
tener  ocisim  á^ckí^nm^  d&;£ormafse  jintetoaiA 
esbrano^ni  de^tendtírsei  BexQiiligjaieiBit^  ^$íi»^^, 
monia.  exija  q^  la.^c^iisiatt  edbre>  losr  po(Ur<tf, 
pdfticos  no  h'a^aíjwiaís  U  mm^  de  uoi^  db$.4)ilü^ii 
ni  sea  ato»  ^roMiideistrnQlorir»  sina  SH)te$  'bkAtW^i 
arbitrio  modertiíÉat;  puesto  en  ^ereimo  pwra  iwdfr- 
fíciar^.ew;ass»n«r:t  ir^^ttl^^        maf^b»  pdU^iei^ 
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La Coo^tUdOA  qitedeecoQOciendonestos  dogmas; 
^fi*a%iiiio  bienios  podetes  los  arbitrios  de  o^m"^ 
i^ertirteíoposicioh  encuna  gserra  a  muerto  <o  de 
Tssistirla  ha^  venc^ria,  rompe  la  armoüia  i  ia 
liBÍdad^  i  lleva  en  sí  el  jéroien  de  la  anafqirfa. 
I^'F^isCeneía  sostituida  a  la  diswmmi  es  la  améi^ 
iB'deí^óMeii'Social  i  de  la  tíbortad.-  r   i    ^ 

ifa&aQD({ue  qise  la  Coi^titociott^tie  8S^  praoo^ 
ra'rétt^díar  al  mal,  apelando  a  unrreouirso  tima- 
do  de  la  bfetoria  de  ias  repúblioiís  antig«ia^,  le 
dej^tstilmstente;  parque  (apesaif  de  los*^kdj0ra(tos 
el<^Í€Í»v>  coooebfdes  con  iiBa^dbiimbie  réoof^ion 
eúnversionde  id^s,  que  prodiga  ^Examen  Ins* 
Iraetívo  ^'la  iddtitttoion  de  la  dámara  nadonal^ 
esta  «8  tan  nala  aa  su  acción^  como  inátil  para 
di^cidír  ona  opo$ícion  entre  el  tinado  i  el  dit^^ 

Conocidas  ya  el  senado,  el  directorio  con  su 
ccbseja  í  la  cámara  nacional,  veamos -como  refor- 
man^ la&  leyes  v  El  director,  que  tiene  la  hnciattva 
presenta  porinedio  desus^iiiinmtros  el  proyecto 
d^  léi  ai  ^  consejo  den^slado.  Este  lo  discute  le» 
tres  días  á^  BeíéioúJ^&,  i  á  lo  ajpTueba  i  soscribe, 
lo  remite  al  Secado,  el  cnaí  lo  éxainiíia  tambiea 
en  tr^s  sesiones,  i  si  lo  reoonoce  benéfico  lo 
aprueba.  Si  él  senado  encuentra  dificultades»  es- 
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pone  sus  observaciones  i  con  eU«S'  dovioeive  x^l 
proyecto  al  director,  quien»  ^^^a^nde^l^f^fO^ 
puesta  de  la  lei,  o  salva  las  objetnoiies;({E(ii]^$Ae 
segundo  caso,  el  senado  .proúedefafuunrbii^Vd 
examen  por  tres  dias,  i  si  leidalÍ9facen'lastob$err 
vaciones  directóriales,  saiteio8&to  1$á.  SiriMhleiWr 
iisfácen ,  avisa  al  *  director,  que  ypoi^  )^u>  r  ytíié^  ^ 
proyecto.  En  este  caso  se  somete  la : cuestión  i  a  Ja 
cámara  nacional,  la  que  deba  estar  iOQnvíOOad9, 
sorteada  i  reunida  en  el  térmtao  de  ^4  bor^s^  ^^ 
cucha  a  lost>radores  del  -  senado  i^delrdifiect^^HQ^ 
discute  la  materia  en  tre» 'sesiones^;  lí  d^oidftpfSi 
debe  o  no  sancionarse  el  proyecto^  sitt  qoe  i^sea 
permitido  hacer  modificaciones-  ni,  entenderse  a 
mas,  so  pena  de  nulidad.  En  las  dos  épOQ^  del 
año  en  que  corresponde  ia  inicfn^tiva  al  íseÁ^do, 
se  procede  lo  mismo,  con  aotela'^^difereqfliftrde 
que  el  director  es  quien  revisa  i  saoeiopa  u^.  obje- 
ta la  lei  (4). -^.  í'  .'  .:.)  .  -  •ir-í;iri'i' 
El  poder  judicial  m  compone  de  uta)t(xwt&!$íilh- 
prema,  uña  corte  de  apelaciones,  ^oeiees  é^  odf^ 
ciliacion  i  de  primera  instancia. '  El  primera  de 
estos  tribunales  era  la  primera  «da jistratura  judi- 
cial que debiaejerlser  <cla  superia tendencia  direc- 

(\)  Arl.  del  título  VIL 
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lí vav  íoérmeció«íá^,  feftonófldoaiáHWORtíi  sobre  los 
tT^ib^i^lesíi^ltil^giados  de^lamaoiclD^íil^alrt^  de  este 

€ílé*íádoíqüe'ti($>bolo't^n!Í4asDificumbaftciasde  un 
a1í^5fgádó'^déí1a'  VeípúUicft,  ^  skidbtafflibieB  algunas 
attíbüdk^ég  -j^ítícas^iimiBOrJafriliei^efeBder  las 
^i^áteWaá'íJoftsatilúetopalesívkiIklás  peiR^éasprime- 
ráá^^rííájístralift-feis  del  estado?eáa  der-Bcuéar  a  todos 
tófe' fmSíionarfos  públtóos'fqii  vir^édí  de. denuncios 
lé^dA^i  púbUwi  o  ^or^sl"*  íioteríisn parecidas.  La 
déiíte}^^iá^t)é>atiobB8oes''3ál  ieüoéBal  de  segunda 
ftisíá^íí',  ^u€0dete'=^revislairj4asíÍTKMitenc¡as  de  los 
íoécéfeí^d^  primepa;  LGíSímiembroe  de  estos  tribu- 
tíategí'^^lósí  jueísssí^letfodosfídef ¡primera  instancia, 
¿sati  Vití^ííCiofet^i^  • ''  .'i  i^  .'f  'iiío  tu 
'0|M;>^ítW(feviM^'íXHl,oXtíWpeX^  í  XVI  de  esta 
febnMltüCíohb;  eslaban^  deslinados  a  la  organización 
prs^lija' i'detaMádadeVpoderíjcicBcial,  i  sus  pres- 
cripciones son  las  únicas  que  han  sobrevivido, 
p^5 líastato' pi*esé«te)8irwa=íde\bfifie  en  lo  judi- 
cSttl'í  fi*  pfltttóro  de- tes' títoloi*  indicados  fija  los 
f)li*infeípi<íi  doi^rifieía' tesí'ciiatesidQbe  aquel  poder 
p^^dléjeí  los  derertiosf  i»diYidü»!®s,  i  al  hacer  esta 
ééternritliítíbÉív  atesara  cüants^ins'  constituciones 
modernas  han  establecido  para  asegurar  la  invio- 
labilidad de  la  propiedad,  del  domicilio  domésticQ 
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i  de  la  persona  de  los  ciudadanos;  declara  qua 
en  el  estado  civil  «solo  hai  un  fuero  para  todós^^ 
eseeptuando  a  kK  clase  veterana  del  e^rcito,  que 
conserva  el  suyo;  reduce  a  dos  las  instandas'  der> 
todo  litis  judicial  i  adopta  otras  medidas  para  evU 
tar  las  dilaciones  i  vejacipnes  a  que  daba  lugac 
el  sistema  JMdiciario  español.  La  GonBtítucíon  da 
mucho  precio  a  los  juzgados  de  conciliación*  par- 
ticipando d^l  error ^  tan  común  entonces,  que 
favoreciendoesta  institución,  impedia  ver  que  ella 
no  hace  mi^s  que  aumeptar  las  dilaciones  $in  fru* 
to  alguno,  porque  sus  decisiones  no  obran  efecto 
en  el  juicio,  i  su  ministerio  conciliador  puede  muí 
bien  ser  ejercido  por  los  tribunales  ordinarios  de 
justicia. 

La  Dirección  de  Ecenomía  Nacional  era  otra;, 
majístratura  que  este  código  constituía  en  el  Estar 
do.  Compuesta  «al  menos  de  seis  Directores  de 
la  mayor  actividad,  luces  i  pro|;)idad,  para  cuy« 
destitución  basta  un  carácter  inert^  i  pa^vo,»  i 
teniendo  ui^  secretario,  debia  ocuparse  ea  «I4 
inspección  i  dirección  del  comercio,  industria, 
agricultura,  navegadon  mercanlil,  oficios,  minas» 
pesca,  caminos,  canales,  policía  de  salubridad, 
ornato  i  comodidad,  bosques  i  planttos»  e^t^ad/s* 
tica  j^neral  i  particular,  beneficencia  pública,  i 
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cuaif to  t>9Brime%o^,  a  jaulosi  pp^resoa  todustriale^ , 
rui^tes:LnQereaaUle^4í>  {1)oLqSí  (üreíslores  duraq 
a  vcfluAtod  del  gobi^t)p  de  a^imáQ  coa  ei  sena- 
doiíi  d€^;de..«ll^  se  DiarHQUétóa  Sj^dentarios  en 
la$JuMÍ0Des  ordinarias  de  la.  direocion,  dos  las 
ejorcen.viajandp  w  laa  pro^cincias^dttrattle  cuatro 
aé&s»;  i !k)is  reatantes  dabiap  vi^r» 0«  paiaes  es- 
traoj^ros,  examiBando  los  Ql^jetoa  de  su  incum* 
b^fsia^psra  proporcionar  a  Cbile  los  profesores  i 
útiles  necesarios.  Esta  ma/isií'atura  no  tenia,  sin 
e^^bacgo  4^  m^  muchos  negoc^o^», autoridad  ni 
atWí^uoioftQs  queje  diictasen  eü  carácter ^e  tal  ma- 
ji$tratura;  la  constitución  se  limitaba  a  ordenarle 
consultar  al  gobierno  i  proceder  coa  su  aproba-r 
cion  en  todos  los  artículos  de  su  instituto;  pero 
pfes^ribM  a.  esto  el  j^woíler  de  acuerdo  con  el 
secado  a  sancionar  las  propuestas  de. la  direcdoQ* 
(£)  En  suma  e3ta  era  un  consto  de  gobierno^  que 
la  Constitución  dejaba  en  bosquejo,  i  cuya  orga- 
mzacion  trazada  a  medias  no  tenia. Iv^ar  ^  la  del 
calado^. 

Veamos  ahora  el  réjimenií^terior,  para  llegar 
de  una  vo^a  conocer  el  orejen  de  (odas  las  auto-* 


(1)  Arts.  480,  -184  y  482. 
42)  Arts.  48^  i  489. 
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ridades  supremas,  .cuya  ^gs^pizacíoarliejQiiQSi  e^X9- 
minado  hasta  ,aq]ii(f.,n.  ,» -.  •:  i^noí».-  f,M 
«El  e8lado.se<K^v¡jje.grf#iaJroea^¡ffl^bi^g(MW 
<lepartaiwiHaiís,  (íciteg?^ipB¡e9,  <wh#lpgawft€i^, 
prefectura^  &jip&peopÍQüeS'»f(1}.  Dos  qa^^.^haia*- 
tadas,foi:i9aDf.w*niplc#fc^írf<^^  ^.ifl^Pf^ 

toF,  iidiQ^pcmuoíd^astUna  prafectpr.^j  KdLa^fn^^ 
facturas  sor^  la  rí^a^  .poUtica  de/  lasiCpslíuíibf;?^, 
virtHde$i  |)(3Íioía  i^l^dístiaa.  FarroWí^wfofni- 
Iia^reg4»ia4aé  por  cíertQ^  deber^^.  d^!  m^tua  hi^ 

vagos  i rpobr^ lije  síi  prefectura;  se  ^pxUífifr.iftfír 
tuamente  i. coa  especialidad eio  lo^  cajsqg  dii^  f^t^ 
ocupados  los  jfiS¡^  >  4^  la6 .  fanfilias  ^n  M  ^l^íE^Afft 
del  Estado,í>  Aí;^6ta  T€>glá  tan  orijioal,;  íqu^.j^fj^^r 
Wece^  antículo:  196,  «se  apafje  otri^j)^  líí^Sps  ^? 
traordiuaria ^u  el  1^9,  que  prueba  «Ir^ífapepo 
con  que  la  c9n$titucioi^  procuró  soipetei:::al,(;^f^- 
nio  del^stad^ra  la  faipiUa  i  al  individuo  |^  $i(s 
relaeione&oaordlesí  privadas:  dice  así:-^xf]^\j^aj& 
necesitará  la  policía^  el  senado,  el  dírectOfio«.  los 
gobernadores^  nio^na  aMtoridad  póbli<?a,  noticias 
de  una  persona,  de  un  delito,  de  una  orden  o  de 
la  aptitud,  calidides  i  existencia  de  cualquier 

(4)  Arl.  490. 
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individuo,  qtH3 'ntt  piiéflah  j[)i^enterse  por  el  ór- 
gano gradual  de  estas  jerarquías.»  Estas  jérar- 
qoffá&'íí^teífetiaií^éflí ^#itei  <!te^^(fépendéncia  festa  - 
Htítíatí^iM'ít^íettoí*^^ 'I^Btó^^  d¿»éite  ál.suli- 
dél^aa^;' de^ie  ál  üetegfckJóV  ^Qíétt*a-su  vez  de- 
pédAib' áJA  ^éimhkmd^Úúijaétítalí^ Semejante 
<waétí^€fetatítf4<>í¿áatí  dgPi^^ 
estalSfléfeido  pyr  Na^ioleon!  éh  ^  -ftnpérto. 

En  la  capiílW  de  cada  iiHo  deí  lóár^eS  departa- 
mentos del  Estado  de  Chfl^^débia  haber  un  Con- 
5e/o  DéparmWié'fíírflv'i  tíéjdtópuéálo'  del  vocal  o  del 
supléWd^^^fe  rtoffiWáfá '^adtf  delégátíion  cu  las 
^  AsafrñMéáS  éléctoraícs/  i  tfurífbá»  l'fes  años,  po- 
d!éSyA!^ser*í^eáéjttídi&'sufe'  tódividüos»  (1).  Este 
cfetfsfejd  f<iu€}''l6Í'  reutiy*¡a  ■  cirdinaiíamente  en  dos 
éjíbéa&^l  '^^áBé'/^éaíífe^^tíÉa^ae'tó  itílés;  í'éstraordi- 
iüáHéfitónfé  HéiWfiVe' que  fóése^  'cotivócado  por  el 
gobé'rnádó'r''éii  tésóS'  tfe  giiatédad,  «era  el  consuk 
tór  "del  gbbelfnadé^/i  entre  varias  atribuciones 
efctítíóíhicas;  tequia  la  die  nótobrat*  M^municipali^ 
dádé^  de  cada 'distrito. 

Eí  departaítientcf  é&'fiéjidó  por  \in  gobernador 
nbmbrado  po^  el  *diré¿t6i'  sUpfemo  con  acuerdo 
der  senado,  i  cuya  duración  es  a  voluntad  del 

(4)  Art.  208. 
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mismo  direeior.  La  delegación  6^  P^i(}áí"(Mtf'taii 
delegado  n^A&l>taüd7pi(>r  «él  dii^  §ÓÍ9fito' toa  teti- 
na pmpüéálá' pU^'61  (;dhsejó  ^p&fiákíéíiiAU'ía 
caal  aprueba  ^  teptíé,  (jor  una  veá^  el  IgcíbePdadiín 
El  delegado  nombra  los  subdelegado^/  p^€lFeMosp«v 
inspectores'  tem  aprobación  del '  goberíiaftíW^(4)J 

Las  Dáttíild^ljd^lés  (pe  efctm^núúAmdMii^&tm 
acabamos  de  ver,  por'^el  consejo  depaftattieiitei; 
i  que  eslían  miboréioadaiat  jete  políl^JdeH* 
delegado»  (2),  se  com|)otriatt  dé  oso-o^^sialoirf- 
des,  para  servir- de^wneiliáktores  dowdó  Iwiblerar 
jueces  dé  letras  ()  dé  jj&eóed  brtJftíat iógip  doodíii'iioí 
los  hubiere,  i  de  siete  a  dóoe  rejidores,  -  cujjfia^ 
atribuciones  eran:  velar  sobre  «íltt  poUeía,  ivistnieÑ. 
cion,  costumbres,  cupo  de  cOnt^ribuciones  i  dm¡^ 
objetos  6Qcargad0$al'CooseJ0^d6p(airtameñtsA»i(3). 

Etaioitiemos  yá  el  sistema  electoral  que  ^  la 
parte  ven  que  mas  lu^e  el  injenio' de  los  autores 
de  la  coBStitúdonv  i  la  que  ma^  el^osiinereció 
del 'Examen  iostruetivoi  de  la  pluma  de  algunos 
escritores  europeos,  que  ví^oti  en 'crtlaelaré^r 
método  de  repriftiir  la  etaltaeion  délds  paisioneis 

(4)  Arls.  ^57,  ^95  y  ^94.  '  " 

(2)  Art.  224. 

(3)  Arts.  245  y  248. 
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pQ|)«^rQ9|,,,fi»  ^vertir,,  (^  [W»cisíww^|e  ^stoh^ 
c^qulaáa,jpgu:a  apttifl^f^.^a|.9€iQi9I^,ptpf^^ír  oor^al}^ 
Kioi^  fsíírfe^  buena  fé,  <?  (h?»,<pI  mm9  áélVm»^  dte 
impedir  6l  de^rfqjlo.  i  la  práoticar  ((^,jb^,pi;ÍQm'*^ 

Eu Mo^da^fí^ito,  pwioi(iiiia,.íOt  #^^.4^,1^» 
miQk^ipaHda^Wirqm  i6o«^eitfimidosc^^ 

tQ5i4ietbiai  ksmm^\imkAMmblme\^m(^  o  r^ 
»im  d&  ^09  oadad^ost  para  elejin  cetfawf^P^  ^. 
nomlmat  bememérüm^  lofiindíiridvfóa  ^e  les  pcO|4 
pii^i$36Q  j  (^lifieoi^las  Qiajisuratnras  del  Estado* 
SecQfs  Becasarto  no  alucioarse:  m  todos  los  chir 
]%smsi<^man  safragaatea^  m  bKlo&  los^  sfifi^agantos 
^ceiainísu  den^bo  ea  las  asambleas.  /i 

Pariií>t0B6r  elídQi^ho  ctesufra^,  s^ üoeestlato» 
adeióaade  las  cualidades  de  la  edad,  deja  propie- 
dad industrial  o  pi^ofesíoa  exijidas  comussiettte^ 
el  roi^ubitoindispea^able  de  «isert  mtúHcc^^oman&i 
a  meaos  de  &^>agra(íiado.por<el  p^der  l^j^Iatívo, 
el deesfcar  instüoido  en  la  oooslitxieÍQa  del e$ta;^ 
dOii  h^'  de^  bailarse  ioscríto»  ea  e|i  Gran .  libro  Na-^ 
ciooal.  (\)  Mas  el  que  Llenaba  todas  estas  condi-^ 
clones  hasta  merecer  colocar  su  nombre  en  ese 

— —_ '    '  '     ' "■"'*   ■   iin.     'III'    ■■ 

i*  )  "  '    ■ 

(I)  Art.  H. 
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Gran  Libro^  no  pcnd^iA  esl9ii!lscgoix)btÍ0;i$U):dtfr|3Qkl 
(ie  surrajío,  poi^ae  oÉAiBr'/leiifaitldi)»  k'ji^ataBcáQit>chr 
la  suerte  <qx  del  jmati:^píQfá^¿i^r^Jk»mSbiió(^^ 

mitad  d€í  Jod)in(imd£t(^!qti6icla  c^mpotÉínoJíinaiSn 
de  que  lo^ofof 0i^<;láa9)jpoiT  kíimsEQdidddee&idseA 
Iqs  elecipr^.  uQm  ^i^d^  ^to;i:cahilii»kdaa^  spfi^km^^ 
dovtodavía  po». jt^^.i^i  libre  ejecdok»  ás  anmAra?^ 
jio,. porque  190  podía  .dar.eiir/rv.qtQ^(i9ica«>j9i^i;ia, 
sino  a  OQo  de  tes  cmdiú^^  ^^Mp^^memn 
las  majÍ8tcatui^oQ»oargj»tla&  dea^M^itf tasiftn»^ 
posicione»k.vF^líií¡eiiaido^íebdirec*flrife i jk)s  oom^jofi 
departamepba}^.  >  t^inü  M  .fae»)tecli dar jpropooer 
para  los  einpáé(^j  elejtílles  deade^uno;  bi^to  tres 
ciudadau9$>  qm^  M^ím  ^icéoj  toc^i  inerifiúlrioe: 
estas propaes(a&f$eí  paB^bao  tola^^zasaeiblaas;^  ílos 
ciudadanos  sorteados,  ^uaJiquieta^ que  fuese;  el  nú-^ 
mero  de  ellos  qvie;  comurríe^,  dahao.  su  voto 
cortando  unupiquete  al  máojon^de  la^propuesta* 
ya  fuese  ésta  hecha  para  elejír  un  empleado»  o 
nombrar  uñ  benemérito,  o  censurar  a  un  funcio- 
nario. Por  otra  parle  la  efa^bilidad  no  dependía 
únicamente  de  merecer  el  voto  dé  las  majistra tu- 
ras que  hacian  las  ternas^  sino  que  era  necesario» 
para  alcanzar  ese  merecimiento,  «haber  cumplido 
su  mérito  cívico,y>  esto  es,  «haber  hecho  un  servi- 
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eio»  ^ittUeolsurj  a  la-patriaan  Los  f ancíoaarios  que 
podían elejirse  a  cettsararse  ide  esle  modo,  eraa  el 
Suprema  Dirísetorg  los  Secadores,  lo&  ministros  de 
lá^spi^efisá  'Gorte  de  Josticia^  los  militares  desde 
cormel  wnilM«  (4),  los  inspeotores  fiscales,  los  di- 
irdel(H^sl3dé)6o(!momíá  oaoionaU  el  procurador  je^ 
natil^c:  l^titodsoltores' de  la  cámara  nacional^  los 
laiÉístPOS  de  ta  Oorte  de  Apelaeiones  i  algunos  de 
lo6iliihi6ioiiarios'|iroviaciales,  que  debían  elejirse 
eti^sasrespeetívais  aisambleas  con  sujeción  a  la 
Hri9mbJfH*opMslaj(^)  La  asamblea  era  electoral 
naoéim»^  siielejíá:  futaclonarios  jenerales,  i  pro^ 
viüotabciuando  elejia  a  los  de  su  departamento  (3). 
•  iTal-es*  elnsístema  electoral  de  la  Constitución 
(te^i^f  despojado  de  los  minuciosos  detalles  con 
que  apaléete'  expuesto  en  ios  títulos^  X  i  XL  Poü^ 
derando  sus  excelencias '  el  Exámea  Instructivo 
dice:— '«Basta  la  simple  descripción  de  estas  elec- 
ciones para;  reconocer  sus  ventajas.»  Mas  es  di« 


(4)  ?<íQl«8e  que  el  ^vU  i9  parí.  2/  dáal  Director  la  facultad 
de  jaopibrar  de  acuerdo,  con  el  Senado  a  los  oficiales  de  te- 
niente coronel  arriba,  i  aqui  'so  dá  la  misma  facultad  a  la^ 
Asambleas.' 

{«)  Arts.  99  i  siguientes. 

(3)  Art.  79. 


'—  464  — 
fícü  ^laUar  tales  ventajas^  sí  todas  ellas  tao  se 
reduceo  a  las  que  proporeiooaba  al  4¡fedtorio  i  ^l 
senado  para  iafluir  poderosamente  en  las  eteoíA- 
tíes,  no  soiameate  por  sBedio  del  arbilt^^  ^4fls 
propuestas,  que  les  faoilitabiín  |a  ventaja  de^kíe- 
ducir  la  votación  a  los  candidatos:  que  cAk^fM^O- 
pttsieran  e  hicieran  que  los  consejcis  dIepiQM- 
mentales  propusiesen*  sino  adamas  porto^iáoil 
que  les  era  obrar  sobre  laa  asambleas  eteetorales. 
Reducidas  estas  a  un  peque&isimo  nómem  de 
electores,  sacados  a  la  suerte,  i  pudtendo  ioflu^ 
en  el  sorteo  los  ajentes  del  ejecuin^Ot*  fáeft'^iis 
comprender  cqantas  ventajas  tenia  este  flodter 
para  formar  de  sos  adeptos  las  asambleas^  o  para 
corromperlas.  Por  consecuencia  el  uso  dei  defe- 
cho de  censura  sobre  ciertos  funcionario^)  que  se 
concedía  a  estas  corporaciones^  era  ilusorie:'  és 
evidente  que  no  serian  censurados  sino  aqttdks 
sobre  quienes  el  ejecutivo— quisiera  bacei:  ráeaer 
esta  nota. 

A  tan  defectuosa  organización  política  jutta- 
ba  la  constitución  otra  multitud  de  disposiciones 
sobre  la  fuerza  pública  (título  XXX),  sobre  la 
hacienda  pública  estableciendo  una  insp^ccioa 
jeneral  de  rentas  compuesta  de  dos  íj^so^etoi^e^ 
(título  XXI);  sobre  la  moralidad  nacio9»aA;  OlttMlo 
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XJ^l) i:g^i»  el  <U90  del»^ ífoprenta  (tilulo  XXIÜ). 
£1  úUioio  ée3us.látulo8  s0  dtestí^biít  a  tratar  de 

.  1^  l^i^oqttibdad  iúi&m¡  de  la  permaneDcia  de  la 
Qota^xtwion  i  dd  jumoieüto  d^^  lós^  FuDcionarios.' 
De  todoa  estos  detalles,  qae  dierébüagár  a  que  la 

.  C0Ei^fittf$ioft  fuese  atae^a^cémé'  Vitírósa  por  el 
ireo&r^  de  instítuetone^^  sül^  merecen  nuestra 
atiracíoB  los  relativos  a  la  libertad  de  imprenta 
i  a^  la  moralidad  nacioDal.  ^ 

Se  prohibía  a  la  imprente:  1  ."*  sindicar  las  ac- 
oicmes  de  al^fi  «ciuiladano  petrtícüfát,  o  las  priva- 
das délos fiincioqarios  púWicos;  í  2.** entrometerse 
ea  los  misterios  i  dogmas  de  la  rctíjion  i  discipli- 
na reJijíoea,  o  en  la  moral  que  jenéralmente  apru- 
eba la  iglesia,  j^ 

.  '9woJbalbiacoriÉiBJeros  Hiéralos  i  xin  tribunal  de 
libertad  de  imprenta.  Ante  los  primeros  debia 
presentarse  todo  escrito  antes  de  publicarse,  para 
el  simple  i  mero  acto  de  advertir  a  su  autor  las 
proposiciones  censurables. 

Hechíila  advertencia, pedia  el  autor  correjirlas, 
o'IÁea  viodicarlas  en  un  juicio  público  ante  aquel 
tribunal  sujeto  a  la  mera  mspeccion  de  las  propo- 
siéioiíes  censuradas:  en  este  caso  no  era  respn- 
pótisable  de  la  publicación*  Mas  si  no  qorrejia  ni 
Vindicaba  sus  proposiciones  en  ese  juicio,  podia 

H.  c.  — 51 
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publicar  ebescrino,  áijetoiu  la*  pena-'légsílí^í^ji 
blecida  para  aquel  abuso'de'impfe»ta'9Í*feé'ijtiz^ 
gase  tal  i  ^r*  eir  este  caso  •  soto ;  débia  ^  imprtíttir^,*  8Í 
el  auiori  erai'périoaa  def^abonato  afiítu^iába  so 
respi^sabi4ídad\'(4)       -  <-  ■  "i:-.-  .'..  .  ■;.  íw.idp  '•• 

Seb[Uü  6stse  íórdeo  de  proc^dei^s,  -  4f«edabiíP'iB^ 
tablecidalaVcensura  precia  de  uua'  imiiieitiid&i&^ 
mulada,  i  por  consiguiente  abel^  la^  liberliíd^ííte: 
imprenta.      ^  i    i       ?      ,  v  :  •)    ^ 

En  cuanto  a  la  moraKdad  nacíoc^al,  la  ctMi^i^' 
lucion  fijaba  las  baseáde  un  tódi§&^ímral;  '^Qk^ 
disponía  se  formase  para  adótalhar  les  deberai' 
del  ciudadano  en  todas  las  epocas' Ae  stüedadñ' 
en  todos  los  estados  de  la  vida  eoiciil,  formó  adate 
hábitos,  ejercicios,  deberes,  insü^uccionespúbt^í 
cas,  ritualidades  i  plaoereb  que  traosfehua^eoda^ 
leyes  en  costumbres  i  las  costumbres  en*  fvifIddteB' 
cívicas  1  morales.»  {%)  -       '     vm. ->  ?is\  'íí 

En  vano  se  aoumiUiaban  sobre^é^K  pürtérdarAX'^ 
constitución  ouaQtas  objeciones  pmede'^ti^nirea^sti 
contra  la  pretensión  de  confundií  todos  tos  dooiíaios 
sociales  i  de  someter  la  morati^dbunaana^al.ldere^ 
cho:  la  constitución  fué  sancionada  así,  pues  triunfí} 

{\)  kxi.  266.  - 

(2)  ArL  449.  •    '  .   -p  . 
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lai^iq^esu  aolor  tenia  de  qoe  ^cuanto. bobo 
da  ibu^(>'eo  ei  Ac|mirab!e 'gobierno  de 'los  Incas,  i ^ 
QuanU>ieoú(ribuyó^iá  prolongada  fiermanencia  del 
d^Lace^moaia^  e  iaintoiorial  dei  dei  la  Ghina^i  lodo 
se  debia  al  gran  principio  de  transforotiaF  las  leyes 
ea  i3^tiDQEibi;es?>^  {4))«  1  dKi;n>)mas>  el  aatof'  do-^la 
CQ]i^itooi(panllegó  ai  formular  ese  eoiigío  mm^; 
^  pora  iafortunadam^sile  cuando  aquella  había  deja* 
do  de  existir,  i  cuando,  por  supuesto,  la  naeson 
no>podía  ya  ser  viciima  de  tacnaios  errores.  (2) 
B^e.iEdfHToyectode  con^itoeion  de  4di4  ventos 
afüdrek^er  ese  empeño  de  reglamentar  las  oostaiB'^ 
bres,  fuodado  en  esa  terrible  -confusioa  de  la 
monai  i  el  denecbo,  que  se  ofrece  como  la  base 
de  todas  las  deformas  sociales  i  como  el  único 
elementa  de  prosperidad.  Aquel  lejislador,  mas 
ertídito  que  sabio,  no  comprendía  que  la  cultura 
de  las  costumbres  es  la  consecuencia  del  desen- 
voilYimieolo  de  las  ideas  i  de  la  cultura  intelectual 
de  la'SQciedad;  i  que  por  tanto,-  el  único  modo  de 
iafloiripor  medio  de  las  leyes  en  las  costuml:|reSt 
consisteien  hácerque  •esas  leyes  sean  la  espre-^ 

(f)  Examen  Instructivo  de  la  ConstitucioQ. 
(2)  Se  puede  ver  el  Código  Moral  en  las  obras  de  Cgaña^ 
lomo  5.<» 
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siou  de  las  nuevas  ideas  aplicadas  por  uaa  sabia 
política.  Nada  mas  contrario  a  esta  máxípaa  que 
su  propia  constitución:  formular  en  un  código  po- 
lítico el  año  23  del  siglo  XIX  una  organizacioa 
oligárquica  tomada  de  las  repúblicas;  de  la  anti- 
güedad, era  lo  mismo  que  propender  a  que  ^l 
pueblo  formase  ideas  erróneas  i  contrarias  a  las 
que  la  filosofía  i  la  esperiencia  habían  hecho 
triunfar,  i  a  que  esas  ideas  erróneas  sirviesen  de 
base  a  costumbres  tan  falsas  i  tan  peligrosas  como 
las  de  los  pueblos  antiguos  i  anteriores  a  la  civi- 
lización moderna. 


IX. 


La  constitución  fué  recibida  por  la  nación  con 
el  regocijo  i  las  esperanzas  que  inspiraba  el  celo 
coa  que  el  congreso  constituyente  se  habia  consa- 
grado ala  tarea.  Una  vez  promulgada,  el  congreso 
para  plantearla  inmediatamente,  diópor  hepha  la 
elección  del  director  supremo,  elijió  siete  senadores 
i  cuatro  suplentes  para  que  constituyeran  el  senado, 
designando  también  entre  los  electos  al  presidente 
deestacorporacionj  nombrólos  vocales  que  debido 
componer  la  corte  suprema  de  justicia  i  la  corte 


—  469  — 
de  apelaciones;  elijió  los  dos  inspectores  fiscales 
qué  la  éo'nstilucion  creaba,'  i  se  constituyó  él  mis- 
mo en  cámara  nacional,  dictando  las  medidas 
necesarias  para  qile  en  un  año  iñas  pudiese  la 
naciSn  elejir  al  senado  i  a  la  cánoíará  nacional  (1). 
El  clirécíor  nombró  su  consejo  de  estado,  i  tomó 
providencias  para  la  organización  del  réjimen  in- 
terno i  de  las  asambleas  electorales  conforme  a  la 
constitución.  (2)  Entretanto,  esta  principió  a  rejir 
medianie  una  infracción  manifiesta,  pues  el  con- 
greso constituyente  no  tenia  facultad  de  plantearla 
por  medio  de  aquellos  actos,  que  él  mismo  habia 
declarado  de  la  incumbencia  de  la  nación.  La 
carta  de  823  no  fué,  pues,  respetada  ni  aun  en 
los  primeros  albores  de  su  existencia:  el  plan- 
tearla por  medio  de  una  infracción,  era  lo  mismo 
que  despojarla  para  siempre  de  su  prestijio  i  au- 
íorídad. 

Sin  embargo,  el  senado  así  constituido  se  reu- 
nió i  ejerció  el  poder  lejislativo  desde  los  prime- 
ros dias  de  enero  hasta  julio  de   1824,  en  que 


-   I  (i)  Leye^  de  50  de  dicierabie  de  1823^  i  de  4  .*»  de  ene- 
r^  do  4  824  insertas  con  olroi  documenlos  comprobantes  de 
lo  dicho  en  el  Bolelia  de  las  Leyes,  lib.  Á  .o  núm.  20. 
(2)  Varias  piezas  insertas  en  el  Boletín. 
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üSáüídb  dé  la  atrWidád  (í^é  íMt^^^  W^dñMMSñ 
i  ^n  ddégacion^  naciótiial  éjeróa/''sufe()feil9lé'^ltíi 
efectos  de  aquel  código  i'sié  dí&ó!*tÍéá*Í5í'mf¿'rhbí 
'''  El'  déétjfédito  de  lá  cotistítücfón  ^ÜsrBlá'^irltíci- 
fñádoconsíi  existencia.  Los  amibos  delfefekWtóíi 
íept^eiéñtativd  i^  lós>!árlídarioá  lüS  ^lá  ^féífléíp^íiiüi 
(jue  eotneüzabán'  ya  a  cundir  éhCHHfé;'*áa^aí^te«tf^ 
raron  a  propagar  la  idea  de  que  aquél  ditti^éí-A 
itíipracticáble;  i,  aprovechándose  de- '16^ -^tlíi- 
mientos  i  dé  la  adhesión  a  los  princfpríilé^fifclé'rar 
lés  que  él  directot*  sujiremo  habrá  taósltáíífo^ííéPítt 
carrera,  no  tuvieron  dificultad  en  convertidla 
opinión  de  este  majistrado  contra  el  estatuíó'^íjue 
él  mismo  acababa  de  jurar.  No  pasaron' tíi'ésíéfe; 
sino  dias,  sin  que  se  viese  en  conflictos  lá  iásls^M- 
lidad  de  la  constitución,  por  los  ataques  (jííe  Neu- 
tra ella  subian  de  los  pueblos  i  descendiéiH*^l 
directorio.  El  senado,  esforzándose  ett  défetidtti^-^ 
la,  aumentó  ías  dificultades  dé  la  ¿iidaléítitít  el 
director  renunció  su  cargo,  fündShdósé'fetftjye'no 
pódia  gobernar  con  una  leí *f (inda íneníáíP^ó^'ñfó 
podía  plantearse  sin  una  refor*ma  radical 'fijüfelil 
pueblo  resistia;  i  una  asonada  itnprcrVfeádS^éW'fi 
capital  proclamó  la  abolición  de  esa  lei/ía^^diá^i 
lucion  del  senado  i  la  continuación  del  director 
supremo  con  las  facultades  amplias  qUe.  er^in  ^e- 
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cesarías M»l»§^-  ciTCi^ost^iMíifi3,[  üay^^.ieqtópjEies  el 
üirector  i  el  senguíp^  acordjgi^pq  í¡  p^ljüjcaF,?^  el  ac- 
ta de  21  de  julip,,e¡D  ijiue  se.(teíxp^g^^,a,?fquel  es- 
))clus¡vaineptQ,la  ^dwiaistr^cipjijL  ^^^^e^t^do,  porel 
»térpftiqo,  perentorio  de  tres  rnese^,  sgspeníUendo 
»eotret^ü^  ,€>l  siípa^o  sws  fu9cjppp$,,,p^^,que  en 
»d¡cho  lécmmp; proceda  S*  E^  a  proveer  todas  las 
»ocarreDp¡as  prjeií.te?,  i  a  baqer  pfectiva  la  cons- 
»titucioa  del  esladp^  i  en  el  caso  qn^algunas  difi- 
))cult»des  ¡n$^perat!^es  exijan  la  suspensión  ¡  con- 
))SuUa  deAlguno3,dQloSí.artículpa,  ppeda  verifi- 
» cario,  reservando  al  término  de  los  tres  meses 
renunciados  el  consultara  un, congrego  jener^l  de 
Dlanacbn,  para  cuyo  acto  le  faculta  el  senado, 
»o,a  es^  ípisn^  autoridad  leyislj^Uya,  que  de  he- 
))cho  déb^  rjeunira^,  al  término  senalqidQ,  si  no 
aballa  S*  E.  poi;  necesaria  i  conveniente  la  reu- 
j^o^a de  uft. nuevo, congreso»  (1),      ;      _ 

l?uesi^(laconstitucíotn,d,e  este  mqdo  al  arbitrio 
cj^l  JPirQptor  Svpremo  i  por  Qpp^guient^  dpi  par- 
ti(ÍQ,liberal,  qup^^l  enpabezaba>  np  solo  caducó 
dehi^cbO:,  sino  que  a  los^eis  me^es  recibió  su 
mtiertpdefipitiva.de  mano  del  congreso  convoca- 
da en,  virtud  del  acta,  el  cual  ]di  declaró  insMb- 

""''''''.' .■!'■'    "t )■■■■! — ^--t — rrr 

(I)  Ada  de  2í  de  julio  dei824.  Boleltti  núin.  2.*  lib.  4.<> 
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sistenie  en  iodíis  sus  partes.  Los  fuiídam^Bíto^f^Q^ 
esta  declaratoria  son:  1."*  que  no  podm»  topearse 
empeño  en  la  observancia  de  la  constituejoad^ 
23,  ni  esperarse  por  ella  el  respeto  debida»  desn- 
pues  de  los  'embarazos  que  el  ejecutivo  había  en-; 
centrado  para  plantearla,  después  de  la  a6ona4i.. 
del  19  de  julio,  i  después  del  maoC^fiesto  desdgr^r 
do  con  qua  la  habian  recibido  muchos  pueblos  dQ 
la  república:  .2.**  que  seria  injusto,  indea^roso  ^ 
impolítico  sostenerla  desf^es  que  la  discusión  i  loa 
escritos  públicos  habían  demostrado  sos  gravas  idfhr 
fectos:  i  3.°  que  el  congreso,  al  deferir  así  ¡a  la 
opiuion  común,  se  proponia  adoptar  los  priocipios 
sabios  que  se  hallaban  en  la  constitución,  (1)  ...  . : 
Mas  tarde,  euandp  el  calor  de  la  disputa  de^ 
haberse  calmado,  el  director  Freiré  i  el  Sr.  Egañaj 
esplican  las  causas  de  la  abrogación  de  la  consti" 
tucion  con  alguna  diferencia.  El  primero  dice  qito 
esta  c(no  pudo  resistir  a  los  embates  de  la  opiníoD 
pública,  ni  a  la  incontrastable  fuerza  de  ,la  api-^ 
nion  jeneral  de  los  pueblos,  que  solemnemente  i 
(xnno  impelidos  de  una  acción  simultánea  alev^i^? 
ban  al  gobierno  sus  quejas,  pidiendo  su  suspen- 
sión. Que  se  alegaba  para  ello,  entre  otras  razones, 

(I)  Leí  de  10  de  enero  de  ^825.  Bolelin  núm.  2;  Ub.  9. 
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la  impdsibIHiebid  de  su  aplicadcíQ  práfeiiea,  noekla 
de  sos  oomplícados  resortes,  de  sa  espiriiu  escoQ» 
sítaaiá&iite  minuck^o  i  reglamoDiario*.  talve?:  rjd^ 
so  mistná  perfeocipa  ideaU  que  oo  podía  acoído^. 
darse  a  las  coslumbres  de  los  ^  naturales  nialus 
ideasijenei^Imeoto  recibidas.  Se  anadia  ia  nuLidad 
en  qm^  halkfba  amsiiiuido  el  poder\^jecutivo,a 
causa  de  ms  restrinjidas  faculíades^  que  po  per-r 
TüitiftQ  obrar  con  la  fuerza  i  actividad  que  lOj^ou 
ínfaerdtites  por  su  Baturateiza,  i  que  r^ciamabiSijIa 
sahid  pública  en  medio  de  circuoBtancías  difícite^i.  - 
i  de  la  urjente  necesidad  de  emprender  rQforoias 
que  la  utilidad  i  la  ilustración  del  siglo  recoraeu'* 
daban  altamente.  Que  estas  consij(ieraciones  eran 
díríjidas  al  gobierno  en  representaciones,  ora 
sumisas  i  respetuosas,  ora  vigorosas  i  marcadaa 
eoB  el  sello  de  la  impacienciai  i  aun  con  el  tono 
amargo  de  la  desesperación...»  (I) 

El  segundo,  siu  acordarse  de  que  si  se  estábil 
cieron  %\nicamenle  los  funcionarios  dei  €i)eoutiv% 
del  lejistativo  i  de  las  cortes  de  justicia  que  la  pons^ 
titucion  creó,  fué  por  la  infracción  queel  qongreso 
constituyente  hizo  de  la  misma  constitución;  i  sin 


(f)  Mensaje  del  Ejecullro  al  Congreso  NBcionat  en  4  ^ 
juliodeíS^.  ' 
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advertir  qiielaparie  principal  de  este  códiga.cm?- 
sistia  en  el  sistema  electoral  i  en  la  orgw'iiaiÚQn 
que  ea  e^e  se  fuadabar  lanzaba  esta  can^opo» 
lanoeiitacion; — «De  toda  la  co^stituoioo  de.4^2^^ 
lo  único  que  no  estaba  puesto  en  ejecución,  era  el 
réjimea  municipal  i  electoraU  porque  sej^tabaqi 
trabajando  los  rejistros  de  ciudadanía  para  fi^rmw 
los  consejóse  asambleas  departameatales.,,!  no 
dudamos  que  si  los  pueblos  se  bnUesen  hall^ido 
en  la  posesión  d^  estas  preciosas  prerogatiya&  i 
gs^antíaS)  difíciliOíeQDe  hubieran  sufrida  su  si^s^n- 
sion.»  I  ^en^laado  las  causas  de  esta^g^AM^  i^^s 
bien  por  el  amor  de  su  obra,  qiie  por  el  interés  de 
la  'verdad,  añadía:— «Pero  cierta  ueglijencia  po- 
pular en  aplicarse  a  la  lectura  i  canocimi^nto-de 
sus  propias  instituciones,  la  falta  de  eut^siasmo 
nacional^  cuyo  defecto  anticuado  en  Chile  le, baea 
mirar  con  desden  cuanto  produce  su  ^elo;  isQbire 
todo  ana  especie  de  demagojiu  constitatdaünica- 
mente  para  conducir  a  los  pasivos  i  mod^rad^s 
cbilenos  por  las  sendas  de  otro  pueblo  e^  menos 
análogo  al  nuestro,  le  dejaron  sin  alguna  iijtstitu^ 
ciíMiisnmerjídóenel  desorden.  Pudocontrilmiirttiw 
bien  alguna  especie  de  oscuridad  en  la  exposición 
de  los  artículos.  cpnslituci^nQles  sobpp  Jia^i^orga- 
nizacion  calificativa  i  electoral.  En  todas  las  ooias-* 
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litttcioüe^'tifecesitaü  estos  =  títiíló^'* Mucha  atención 
restttldio.  Pudieron  ser  máé^feonftf^s ios  nuestros. 
Siendo  lo  mas  nolá1)le  que  ¿n  ePhafisitío  hecho  de 
suspenderse  la  constitución,  add^arotí  las  pix)vin- 
cias  las  instituciones  que  n<>  estaban  planteadas, 
fbi^toando  asambleas  ^i:*ofvincialey^tíéíd4!»ijiesén  su 
aámitistradion  tounítípal,^  (cófaotós  quehabian  te- 
nido antes  de  la  constitución  dfeSiSi' no  como  las  que 
esta  establecia),  «i  reaniend<>  en  et-supremo  direc- 
tor las  atribuciones  nacfofiales;  que  tra  el  objeto  i 
tendencia  úe  la  eon^tücion,  *tewíqu^  de  un  modo 
mas  orgacfeado  i  revestido  demasútStes  i  seguras 
atribuciones»  {\). 

Esta  última  confesión,  que  confirma  cuanto 
hfemos  diohb  sobre  las  facilidades  que  prestaba 
aquel  código  al  entronizamiento  dd  despotismo, 
nos  dA  ocasión  de  establecer  que  si  él  hubiera  sido 
promulgado  bajo  el  poder  del  ex-director.(yHig- 
gins,  su '  establecimiento  i  permaneneía  habrían 
encontrado  tin  fuerte  apoyo  en  los  interines;  in- 
clinaóiones  i  principios  de  este -góbei^oante.  El 
Jenerai  Freiré  habia  adoptado  «nísistenÉa  opuesto 
aJide  su  predecesor,  i  por; eéojí  'despreciando  el 

(1)  Memorias  políiicas  sobre' itóf^éÜet-atTtíOiies,  por  D.  Juan 
Egftña,  4825.  Memoria  1/  tít.  Xill  páj.  47. 
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objeio  i  tendencia  de  la  constitución  de  23,  fué 
el  primero  en  apoyar  la  reacción  que  la  derribó. 
La  constitución  por  otra  parte  contrariaba  el  es- 
píritu de  la  revolución  americana;  no  satisfacía 
las  exijencias  i  aspiraciones  que  aquella  revo- 
lución babia  enjendrado,  ni  los  principios  que 
había  propagado.  En  esto  estaba  el  Jérmen  de  su 
ruina/  i  no  en  las  causas  que  su  autor  señala.  De 
aquí  procedían  las  reclamaciones  populares,  i  \^ 
resistencia  quo  le  opuso  el  directfOrio  mismo,  cona- 
puBsIjO  entonces  de  hombres  que  represeatqibaa 
fielmente  aquellas  exijencias,  aspiraciones  i  prin- 
cipios de  la  revolucioc. 

Con  la  caida  de  la  constitución  de  Sl3,  cay^^ 
también  en  completo  descrédito  el  sipterp^  de 
jdeas  i  de  teorías  exóticas  que  hasta  entonces  ^- 
'  i)ia  precedido  a  la  organización  política  de  aquel 
nuevo  estado;  pero  los  principios  del  sist^a,  re- 
presentativo no  establecieron  desde  luego  su  im- 
perio, sino  que  principiaron  a  abrirse  paso  por 
medio  de  una  reacción  costosa  i  fecunda  en  con- 
vulsiones. En  esos  momentos  coínienza  la  verda- 
dera educación  dem^ocrática  de  ChHe,  en^medio 
de  dificultades  sin  cuento  i  de  ensayo^  estérítes', 
que  examinaremos  mas  adelante.  '    ^ 
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Ya  que  conocemos  mejor  la  situación  política 
de  los  nuevos  estados,  volvamos  a  la  cuestión  de 
su  incorporación  en  la  gran  sociedad  de  las  na- 
ciones. En  la  época  a  que  nos  vamos  refiriendo, 
se  ajilaba  esa  cuestión  entre  los  gabinetes  euro- 
peos de  una  manera  que  merece  ser  reacordada  e 
incorporada  aqui,  para  mejor  ilustración  de  nues- 
tro tema  principal. 

Apenas  reconquistó  Feriiatido  Vil  su  poder 
absoluto  en  España,  dirijió  su  atención  a  las  co- 
lonias emancipadas  de  América,  i  procuró  anas- 
irarlas  de  nuevo  a  su  dominio,  mediante  el  au-- 
xilio  de  la  Santa  Alianza,  confiado  en  que  los 
gabinetes  que  hablan  arruinado  la  libertad  espa-^ 
ñola,  le  ayudarían  también  a  aniquilar  l^i  libertad 
americana.  {\)     . 

{{)  Durante  la  época  conslitucional,  el  gobierno  español 
había  tratado  con  mu¡  poca  actividad  los  negocibs  ámeríctH 
nos.  En"^  enero  de  822  se  ocuparon  de  ellos  (as  cortes  con 
mdUTOrde  haberles  presentado  el  Biinisterio  los  papeles  de 
]a;iHig<»;Íacíon  doO'Donojú  con  Iturbideen  MéjicQ. Las  corles 
aprobaron  entonces  (12  de  febrero)  el  dictamen  de  la  comi- 
sión nombrada  para  informar,  reducido  a  que  se  devolviesen 
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Al  efecto,  digabiaeteí  de  Madrid  expidió  una 
ciicular  ea  dieiecabré  de  823  a  los  gobieroos  de 
Austria,  Fraiicia,  Pru?áa  iSiasia,  iüvitáadolos  conxa 
a  «sus  caros  e  íntimos  aliados  a  .establecer  uoja 
conferencia  ea JParis,  donde  reuíidos  süs-ptem-^ 
potenciarlos  .2í«if  los  de  S.  M.  C.  auxiliaseníal* 
España  para! el  anfcglo  de  l6s  negociosídeíiámaó-í*' 

. — s '^ r— *,*- M H-^ ■. ii Í-4.i*i 

al  gobierno  aqaeHos  papeles,   recomcmlándole  tjuesin  per- 
dida de  tiempo  nombrase  comi^ionadúis  que  se  aeef  easet  a  l<^ 
gobiernos amcri<?a^s -i recibiesen  la^  proposiciones, í que esr 
los  hiciese^  para  .  U-í^^i)^irla&  a;  M  m^lrópoU  í»'íS«»0ter-., 
las  a  las  corles,  Cn  U  dis^^isio»  d^lan  iiit)^BÍftc«kn(9i|iauArd9 
leyó  el  diputadp  Golfia  ol  plan  llamadp  áe  Cabr^riai^.i  del 
que  M.  de  Pradt  tizo  Uíi  prolijo  ^xáioaen  suponiéiMdQiOiaíop' 
tado  por  las  coct^s,;  Est<3  pljan,  que  ftO  fa4  ^iqüi^^ra  caAsidor 
rado,  tenia  por  baga  (lu^  c<;>iífc<leraci(On  ^eotppaeMs  df  1oB:í 
diversos  Esla<l;>s  araericaíios  i  de  España,  bajOM^Hftulso  (¡Tiwir: : 
federación  bispa^npramencana  a  quyo  fr^teise,  coto^riai 
Fernando  Vil  can  pl  título  da  Pr^otei^tor  cj^lagr^n  (^ofo«* 
deracion.»  .    ^      .  u.       J 

EH  5  de  febrero  sancionaran  las  c<^les  qsIos  ar tíeillos^ 
como  adicionales  al  dictamen  aprobado**^ « I  .^  Ms  corj^  d^r 
claran  que  los  pretendidos  tratados  4e  Córilova'C^ebrados 
entre  el  jeneral  O'Danojá  i  el  jefesde  los  tiisidcntes-  ilfl  b 
Nueva  España,  D.  Agustín  Iturbide,  ^i  como  «tambicQ. todos 
los  actos  i  estipulaciones  relativas  a  k  uuJependeiieia  aane^ 
ricana  hechos  por  el  mismo  jeneral,  son  ileiilimosji  nulos 
en  sus  efectos  respecto  al  gobierno  español  i  a  sus  súMüqs.» 


—  479  — 
rica  en  los  países  disidentes.^  Lamentando  este 
docnmento  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  del  go- 
bierno español  para  atajarla  insurrección  ameri* 
cana,  manifestaba  cuanto  habia  consolado  al  reí 
(da  Tepeticion  de  pruebas  irrefragables  de  que 
una  inmensidad  do  españoles  eran  fieles  a  sus  ju«* 
rameátosde  lealtad  al  trono  i  de  que  la  sana  ma* 
yoria  americana  reconocia  que  no  podia  ser  feliz 

«2.<»  Et  gobierno  español  será  invitado  a  hacer  sabef  por  me- 
dtd^ do  una  declaración  a  los  demás  gobieinos  con  quienes 
mualféweí^rolaelones  aftiisiosas,  que  la  ttacion  española  consi- 
derdM  como  una  tíotacion  de  los  tratados,  el  reconocimiento 
idUl  o  pdpcial  de  la  independencia  de  las  provincias  españo- 
la*» de^^  Ultramar,  en  lanío  (^ue  no  estuviesen  terminadas  las 
diléiisioAes^uo  etisten  entre  algunos  de  ellos  i  la  madre  pa- 
triíií  'É\  g6btetío  seré  igaalmenltó  iiivífado  á  hacer  cuálquifei- 
ra<Uoixlédíi Ilación  conveniente,  a  fin  de  hacer  saber  a  los 
gébiemos  eslrattjeros  que  la  España  uo  ha  renunciado  a 
ninguno  desús  derechos  sobre  los  países  mencionados.» 

Hé  aquí  los  actos  mas  importantes  de  las  cortes  constitu- 
cionál^  respeieto  dé  ia  América.  Los  del  gobierno  fueron 
ma^'insttsteinckles,  i  su  conducta  fué  tan  inactivta  í  prescin- 
(tenté  en  la  materia,  que  no  faltó  ed  las' cortes  una  voz  que 
lo  hiciese  nofcar.  Pero  es  preciso  reconocer  que  todo  celo  ki- 
bfla  sido  en  aquella  circunstancia  ineficaz,  i  cualquiera  me- 
dida habría  sido  para  la  España,  o  perjfidlcial,  como  el  art. 
4  i*  o  indtH  <^mo  el  2.»  de  los  adicioTiales  que  acabamos  de 
traseriblf^.^ 
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aquel  hemisferio  sin  vivir  en  una  coneiion  fra-r 
ternal  con  los  que  lo  han  civilizado.»  Ál  mismo 
tiempo  aseguraba  que  aen  el  examen  de  aquel 
arreglo,  S.  M.  C.  tendria  en  consideración,  de 
acuerdo  con  sus  poderosos  aliados,  las  alteracio- 
nes que  los  acontecimientos  habian  ocasionado  ea 
sus  provincias  americanas,  i  las  relaciones  que 
durante  las  turbulencias  se  han  formado  con  las 
naciones  comerciantes,  a  fin  de  combinar  por  esle 
medio  de  buena  fé  las  medidas  mas  adecuadas 
para  conciliar  'los  derechos  i  justos  intereses  de 
la  corona  de  líspaña  i  su  soberania,  con  los  que 
las  circunstancias  podían  haber  ocasionado  coa 
respecto  a  las  otras  naciones.» 

Esta  seguridad  era  siri  duda  ofrecida  para 
cortar  de  antemano  las  objeciones  que  la  Gran 
Bretaña  podía  hacer  al  establecimiento  de  la  con- 
ferencia de  Paris ,  fundada  en  las  numerosas 
relaciones  mercantiles  contraidas  por  sus  subditos 
en,  la  América  independiente.  Mas  el  gabinete 
británico  no  se  habia  descuidado  en  prepararse, 
por  medio  de  una  conducta  estudiosamente  cal- 
culada, los  antecedentes  necesarios  para  oponer- 
se con  fundamentos  irrecusables  i  aparentemente 
ajenos  de  su  interés  a  que  la  Santa  Alianza  ni 
otra  potencia  alguna  se  mezclase  en  la  cuestión 
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de  la  indepeodencia  aiQ^icaaa  para   prestar  gpo* 
yo  a  la  España. 

El  gran  pensamiento  que  servia  de^  móvil  al 
gobierno  ipgles  eq  esta  conducta,  era  el  de  impe- 
dir que  la  Francia  dominase  a  la  España  con  sqs 
colonias  americanas,  ya  que  babia  logrado  esta- 
blecer su  imperio  en  la  Península,  mediante  la 
invasión  i  ocupación  de.  su  territorio.  Empero 
aquel  gobierno  se  esmeraba  en  manifestarse  neu- 
tral en  la  cuestión  de  América  i  aun  mas  amigo 
de  la  España  que  de  las  colonias  rebeldes,  por 
que  temia  sublevar  contra  sus  propósitos  a  los 
gabinetes  de  la  Santa  Alianza:  su  plan  era  enca- 
minado a  apoyar  indirectamente  la  independencia 
americana,  para  evitar  que  su  apoyo  directo  i 
manifiesto  hiciese  pronunciarse  en  favor  de  la 
España  a  los  aliados. 

Por  eso,  apenas  se  concluyó  la  guerra  de  Es- 
pana  i  Francia,  sin  dar  tiempo  a  que  la  Francia 
se  anticipase  en  nada,  el  gabinete  ingles  la  pro- 
vocó a  eaplicarse  en  la  cuestión,  declarando  desde 
luego  que  él  i¥)  tomaría  parte  en  ningún  congreso 
sobre  los  negocios  de  la  América  española  (i).  De 

(4)  Asi  \o  aseguró  M.  CaDaiugeii  su  discurso  en  la  sesión 
de  15  de  junio  de  4824  de  la  Cámara  de  los  Gomuaes,  \o 

H.  c— 52 
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manera  que  al  tiempo  en  que  se  hizo  público  el 
propósito  del  gobierno  español  sobre  establecer  en 
Paris  aquel  congreso,  ya  la  Inglaterra  tenia  senta- 
das las  bases  de  su  conducta  en  la  conferencia  que 
el  9  de  octubre  de  1 823  tuvo  Mr.  Canning  con  el 
príncipe  de  Polignac,  ministro  de  la  Francia,  i  pu- 
do con  facilidad  contestar  a  la  proposición  circu- 
lada por  el  gobierno  español^  la  cual  también  le 
fué  trascrita  por  éste. 

No  debemos  olvidar  que  el  gabinete  francés 
sipadrin($  con  empeño  la  idea  de  la  conferencia  dé 
Paris  propuesta  por  el  gobierno  español,  si  es  que 
el  mismo  no  se  la  babia  sujerido  a  este  gobierno; 
i  que  los  de  Austria,  Prpsia  i  Rusia  se  manifesta- 
ron dispuestos  a  concurrir  a  aquella  conferencia 
cop  el  ánimo  de  auxiliar  a  la  España  para  la  re- 
conquista de  sus  colonias.  Con  todo,  el  primero 
que  abandonó  esa  idea,  cuando  apareció  la  oposi- 
ción de  la  Gran  Bretaña,  fué  el  gobierno  de  Fran- 
cia, quien  so  protesto  de  «no  dar  al  mundo  ei  es- 
pectáculo de  una  desunión  en  el  gran  consejo  de 
las  coronas,»  no  se  atrevió  a  abrir  la  conferencia. 


cual  contradlco  lo  que  establece  M.  Allelz  sobre  que  fué  la 
Francia  la  que  primero  sondeó  a  la  Inglaterra  sobre  esca 
cuestioD. 
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por  no  eBajcnarse  la  amistad  del  gobierno  britá- 
nico. 

Veamos  ahora  los  principios  que  este  gobierno 
(yroclamó  ante  los  de  Francia  i  España,  respecto 
de  la  independencia  americana. 

En  la  conferencia  del  9  octubre  entre  Mr.  Can- 
ning  i  el  ministro  francés,  estableció  aquel,  provo- 
cando a  este  a  que  se  pronunciase  con  la  misma 
franqueza: 

1 .®  «Que  el  gobierno  británico  era  de  sentir  que 
cualquier  tentativa  dirijida  a  reducir  la  América 
española  a  su  antigua  dependencia  de  la  España ^ 
no  podría  menos  de  ser  totalmente  frustrada;  que 
toda  negociación  pana  este  efecto  seria  vana;  i 
que  el  prolongar  o  renovar  la  guerra  con  el  mismo 
fin,  no  producicia  masque  un  desperdicio  de  san- 
gre humana  i  un  manantial  inagotable  de  calami- 
dades para  ambas  partes,  d 

2.*"  «Que  el  gobierno  británico  no  solo  no  pon- 
dría impedimento  sino  que  prestaría  su  apoyo  a 
cualquier  negociación  que  la  España  tuviera  a 
bien  hacer,  con  tal  que  se  fundase  en  una  base 
practicable;  i  que  en  todo  caso  permanecería  rigo- 
rosamente neutral  en  la  guerra  entre  España  i  sus 
coloQÍ£^,  si  desgraciadamente  se  prolongaba.»   . 

3.*»  «Que  el  injerirse  cualquiera  potencia  estran- 
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jera  en  una  empresa  de  la  España  contra  ias  colo- 
nias, se  miraría  por  el  gobierno  británico  como  an 
incidente  motor  de  una  cuestión  enteramente 
nuíBva,  i  respecto  de  la  cual  ternaria  la  resolucioa 
que  exijen  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña.» 

4.*»  «Que  el  gobierno  británico  desconocía,  no 
solamente  todo  deseo  de  apiopiarse  parte  alguna 
de  las  colonias  españolas,  sino  también  toda  inten- 
ción de  formar  con  ellas  relación  alguna  política, 
excepto  las  de  amistad  i  comunicación  mercantil. 
Que  no  pretendía  para  sí  ninguna  preferencia  es- 
elusiva  i  qne  limitaba  sus  deseos  a  vct  a  la  Me- 
trópoli en  posesión  de  esta  preferencia,  por  medio 
de  una  composición  amistosa,  i  a  colocarse  des- 
pués de  la  España,  al  igual  de  las  demás  naciones 
favorecidas.» 

S.**  «Que  plenamente  convencido  el  gabinete 
británico  de  que  no  es  posible  reponer  el  antiguo 
sistema  de  las  colonias,  no  entraría  en  ninguna 
«stípulacion  qne  le  ligase  a  negar  o  diferir  el  re- 
conocimiento por  su  parte  de  la  independencia  de 
las  mismas.  Que  no  tenia  ningún  deseo  de  apner 
surar  este  Teconocimiento,  mientras  pudiese  litber 
alguna  racional  contmjencia  de  lycomodamiento 
con  la  madre-patria,  en  virtud  de  la  cual  fue» 
esta  la  priméis  en  bacer  dicho  reoonocimienlo.)» 
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«Pero  que  ni  podria  aguardar  este  resultado  por 
tiempo  iudefinido,  ni  consentir  ¡a  tampoco  en  hacer 
que  el  reconocimiento  de  los  nuevos  estados  por 
la  Inglaterra  dependieso  del  que  haga  o  pueda 
hacer  la  España;  i  que  toda  interposición  estran-» 
jera,  sea  por  fuerza,  sea  con  amenazas^  en  la  con* 
tienda  en  tfe  la  España  i  sus  colonias,  se  tendria 
por  motivo  para  que  la  Inglaterra  reconociese  sin 
demora  la  independencia  de  dichas  colonias.» 

En  seguida  manifestó  el  ministro  infles  que 
fuera  de  estas  opiniones  jenerales  tenia  la  Ingla*^ 
térra  motjvos  particulares  para  no  entrar  en  la  de** 
liberación  sobre  la  cuestión  americana  con  las  de^ 
mas  potencias,  las  cuales  no  se  hallaban  en  la 
situación  especial  en  que  ella  estaba  colocada  por 
esos  motivos  particulares.  Que  estos  sacaban  su 
fuerza  de  las  relaciones  comerciales  que  la  Ingla^ 
térra  había  entablado  con  las  colonias  americanas 
en  virtud  del  permiso  que  le  concedió  la  España 
en  1810,  para  ello,  con  motivo  de  la  mediación 
británica  pedida  por  la  España  i  ofrecida  en  la 
contienda  con  las  colonias.  Que  estas  relaciones  le 
hablan  dado  derecho  de  mandar  cónsules  a  la  Amé^ 
rica  para  protejer  su  oomercto,  i  de  pedir  como 
pidió  a  la  España  en  1 8S12  indemnización  de  los 
perjuicios  que  le  había  irrogado  el  apresamiento 
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de  buques  ingleses  por  supuesta  iofraccioa  de  las 
leyes  en  que  la  España  prohibía  el  comercio  de 
las  colonias,  leyes  que  no  podian  ligarle  a  causa 
de  aquel  permiso,  como  lo  habia  reconocido  la  Es- 
paña misma  al  comprometerse  en  un  convenio  a 
dar  aquella  reparación,     ' 

El  príncipe  de  Polignac,  a  nombre  de  la  Fran- 
cia, hizo  declaraciones  análogas  a  las  de  la  Ingla- 
terra en  cuanto  a  la  dificultad  de  reducir  a  la  Amé- 
rica al  estado  de  sus  primeras  relaciones  con  la 
España;  en  cuanto  a  la  falta  de  aspiraciones  de  la 
Francia  sobre  las  colonias  españolas,  i  respecto  a 
que  ella  también  veria  con  gusto  a  la  madre-pa*- 
tria  en  posesión  de  superiores  ventajas  mercanti- 
les^ por  medio  de  acomodamientos  amistosos,  con- 
tentándose como  la  Gran  Bretaña  con  ponerse 
entré  las  naciones  mas  favorecidas.  El  principé 
agregó  las  razones  en  que  se  fucdaba  para  desco- 
nocer la  dificultad  alegada  por  la  Inglaterra  para 
estar  en  conferencia  con  los  demás  aliados  sobre 
esta  cuestión;  i  se  entendió  a  declarar: 

1  .^  «Que  no  alcanzaba  lo  que  podia  significar, 
en  las  presentes  circunstancias,  un  reconocimiento 
puro  i  sencillo  de  la  independencia  de  las  colonias 
españolas,  pues  que,  hallándose  a  la  sazón  aque- 
llas provincias  ajiladas  con  guerras  civiles,  no 
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^xisiidi  en  QWdíS  gobierno  alguno  que  pudiese  ofre- 
cer una  apariencia  de  estabilidad;  i  que  el  recono- 
cimieutode  la  iadependeocia  americana^  roieotras 
cootinuasen  las  cosas  en  el  mismo  estado,  nada 
menos  le  parecía  a  él  que  una  real  i  verdadera 
sanción  de  la  anarquia.y> 

2.*  «Que  por  el  interés  de  la  humanidad,  i  es- 
pecialmente por  el  de  las  colonias  españolas,  seria 
digno  de  los  gobiernos  europeos  el  concertar  entre 
sí  Jos  medios  de  calmar  en  aquellas  distantes  i 
apenas  civilizadas  rejiones,  las  pasiones  obcecadas 
por  el  espíritu  de  partido,  i  el  procurar  reducir  a 
un  principio  de  unión  en  el  gobierno,  fuese  este 
monárquico  o  aristocrático  y  unos  pueblos  entre  los 

les  están  tomando  cuerpo  la  ajitacion  i  la  dis- 
cordia con  teorías  absurdas  i  peligrosas.y> 
,  El  ministro  insles  declaró  que  «su  gobierno  no 
podia  tomar  sobre  sí  el  proponerse  esta  idea  co-, 
mo  condición  del  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia.» (4) 

Las  mismas  opiniones  jenerales  i  motivos  par- 


(\)  Hemos  lomado  este  estrado  de  la  memoria  de  la  con- 
ferencia de  9  de  octubre  de  ^825,  qae  junta  con  los  otros 
docamentos  relativos  a  este  asunto,  a  los  cuales  nos  referimos^ 
se  hal!an  en  el  Mensajero  de  Londres^  núm.  3.» 
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iiealares  iBxpuestos  por  la  Inglaterra  en  esta  <^on- 
ferencia  lé  sirvieron  de  base  para  la  nota  qoe  pa- 
só a  su  embajador  en  España,  en  oontestadon  a 
la  circutar  del  gabinete  de  Madrid.  Esta  nota  tenía 
por  objeto  hacer  comprender  a  la  España,  tanto 
como  al  Austria,  la  Prusia,  ta  Rusia  i  las  demás  ' 
naciones,  la  opinión  del  gabinete  británico  sobre 
los  puntos  respecto  de  los  cuales  el  gobierno  espa  • 
ñol  solicitaba  el  parecer  de  sus  aliados.  El  minis- 
tro ingles,  por  otra  parte,  se  habia  esmerado  en 
hacer  notar  por  medió  de  aquella  pieza  que  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  americana  por 
la  Inglaterra,  dependia  de  circunstancias  esternas 
independientes  de  toda  consideración  de  amistad 
acia  a  la  España  i  a  las  demás  potencias,  i  que  el 
gobierno  británico  se  creia  escusado  de  entrar  en 
conferencia  alguna  sobre  el  particular,  desde  el 
momento  en  que  babia  manifestado  sus  opiniones 
i  su  conducta  de  una  manera  tan  explícita  (4). 

Los  antiguos  celos  del  gobierno  de  Anstria  res- 
pecto del  ingles,  no  pudieron  dejar  de  irritarse  al 
ver  cruzados  los  planes  de  la  Santa* Alianza  por  la 
conducta  de  su  poderoso  rival.  Empero  era  impo- 
sible un  plan  para  reconquistar  las  colonias  ame- 

(I)  Esta  nota  lleva  la  fecha  de  50  de  enero  de  <82l. 
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ricanas,  i  müi  aventurado  el  pensamiento  de  esta- 
blecer en  aquellas  rejiones  una  dinastía,  que  fun- 
I         dase  un  gobierno  monárquico  encargado  de  com- 
I         batir  las  teorías  absurdas  i  peligrosas  que,  impe- 
I        raban  allí,  según  el  dicho  del  ministro  francés* 
Entonces  el  Austria  abandonó  ese   camino,  i  re- 
I        dactó  con  el  acuerdo  de  la  Rusia  i  de  la  Prusia  un 
plan  calculado  para  entorpecer  a  lo  menos  en  par- 
te el  de  la  Gran  Bretaña,  i  destinado  a  conservar 
1        a  la  España  las  colonias  que  todavía  le  eran  fieles, 
i  a  ayudarle  a  reconquistarlas  dudosas,  reconocien* 
t        do  la  independencia  de  aquellas  que   se  hubiesen 
i        emancipado  definitivamente.   La  Francia,  a  quien 
!         fué  también  propuesto  aquel  plan,   se  escusóde 
aceptar  una  proposición  semejante,  que  podia  po- 
ner en  conflicto  sus  relaciones  con  la  Gran  Bretaña, 
sobre  todo  después  de  las  declaraciones  que  tenía 
hechas  en  la  conferencia  del  9  de  octubre. 

No  solo  se  estrellaban  los  planes  de  la  Santa 
Alianza  en  la  actitud  firme  i  decidida  que  habia 
tomado  el  gobierno  británico,  sino  tam  bien  en  las 
dificultades  que  cualquier  empresa  de  este  jénero 
^  debía  hallar  en  el  continente  americano.  Sin  con- 
tar con  la  enérjica  protesta  de  Bolivan  hecha  el 
tO  de  noviembre  de  1818,  en  que  declaraba  que 
«el  pueblo  de  Venezuela  estaba  resuelto  a  sepultarse 
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todo  entero  en  medio  de  sus  roiítas^  si  la  España, 
la  Europa  i  el  mundo  so  empeñaban  en  encorvarlo 
bajo  el  yugo  español,  i  que  jamas  trataría  con  la 
España  sino  de  igual  a  igual,  como  lo  hacen  recí- 
procamente todas  las  naciones;»  sin  recordar  que 
el  congreso  de  Colombia  renovó  esa  declaración 
cuando  contestó  a  las  propuestas  de  reconciliación 
hechas  por  Morillo  (13  de  julio  de  1820)  con  moti- 
vo de  haberse  jurado  en  España  la  constitución 
gaditaita,  estableciendo  aque  no  oiria  proposición 
de  paz  que  no  tuviese  por  base  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  la  república;»  sin  conside- 
rar que  todos  los  demás  estados  hispano-ameríca- 
nos  se  hallaban  en  la  misma  disposición  para  re- 
sistir toda  jestion  que  no  tuviese  este  fin;  habia 
todavía  otro  hecho  mas  de  bulto  que  no  podía  de- 
jar de  fijar  la  atención  de  la  Europa:  tal  era  la 
declaración  del  presidente  de  los  Estados-Unidos 
de  América  de  2  de  diciembre  de  1823.  Mr.  Mon- 
róe^  alarmado  por  la  disposición  hostil  q^e  a  la 
sazón  mostraba  la  Santa-Alianza  respecto  de  las 
repúblicas  hispano-américanas,  habia  dirijido  con 
aquella  fecha  un  mensaje  al  congreso  de  la  Union 
anunciando  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unir 
dos  estaba  resuelto  ano  permitir  que  ninguüa 
otra  potencia  que  la  España  interviniese  en  la 
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contienda  entre  esta  ¡  sus  colonias  declaradas  in- 
dependientes, i  proclamando  que  habia  pasado  ya 
el  tiempo  de  venir  a  colonizar  el  Nuevo  Mundo. 

XI. 

Entre  tanto  el  gobierno  británico  con  esa  con- 
ducta que  habia  venido  a  contrariar  las  preten- 
siones de  la  España  i  las  indicaciones  de  la  Santa* 
Alianza,  no  satisfacía  las  exijencias  de  Pa-opinioii 
i  de  los  intereses  de  sus  propios  subditos. 

Las  disposiciones  de  la  Santa-Alianza  en  favor 
de  los  derechos  alegados  por  la  España,  traian 
inquietos  a  los  armadores  i  comerciantes  ingleses 
qne  teniaa  relaciones  en  América,  i  ajilaban  el 
espíritu  de  los  que  por  otros  motivos  o  por  sus 
principios  liberales  amaban  la  independencia  del 
Nuevo  Mundo.  Unos  i  otros  clamaban  por  que  el 
gobierno'  de  la  Gran  Bretaña,  haciendo  a  un  lado 
loda  contemplación  diplomática,  reconociese  esplín 
citamente  i  sin  demora  la  independencia  de  los 
nuevofe  estados. 

El  gobierno  del  rei  se  propuso  calmar  esta  esci- 
tacion  presentando  en  marzo  de  1824  a  las  dos 
cámaras  del  parlamento  una  copia  de  las  comuni- 
caciones que  con  la  Francia  i  la  España  habia 
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temdo  sóbrela  cuestión  americana,  i  délas  cuales 
acabamos  de  dar  upa  idea.  Pero  aquel  espediente 
no  hizo  mas  que  avivar  los  deseos  de  que  el  ga- 
binete británico  diese  ya  el  paso  que  le  faltaba 
para  poner  término  a  la  cuestión;  i  al  efecto  el 
marques  de  Lansdowne  propuso  a  la  cámara  de  los 
pares  (1 5  de  marzo)  que  se  dirijiese  al  trono  una 
declaración  sobre  el  estado  de  las  «proyÍQCia& 
hispano-americanas  i  acerca  de  lo  conveniente 
que  seria  reconocer  su  independencia.» 

Él  marques  de  Lansdowne  apoyó  su  moción, 
demostrando  con  elocuencia  i  con  datos  prácticos, 
la  importancia  de  los  paises  americanos,  las  ven- 
tajas que  reportaria  la  Gran  Bretaña  de  reconocer 
5u  independencia^  i  el  derecho  irrecusable  que 
esta  tenia  para  reconocerla,  fundado  en  que  los 
estados  americanos  eran  independientes  de  hecho, 
en  que  la  España  carecía  de  medios  i  aun  de  pro- 
babilidades de  recobrar  su  pasado  poder,  i  en  que 
ellos  daban  muestras  de  saberse  gobernar  de  mo- 
do que  podian  mantener  relaciones  de  amistad  i 
comercio  con  las  demás  naciones.  Para  ilustrar 
este  último  punto>  dio  una  noticia  harto  honrosa 
de  la  constitución  de  la  república  de  Colombia. 
Sorprendiéndose  el  noble  lord  de  cuanto  habia 
dicho  el  embajador  francés  en  su  conferencia  con 
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Mr.  CaDDÍDg  sobre  que  el  reconocimiento  de  la 
independencia  importaba  una  verdadera  sanción 
de  la  anarquía,  pintando  aquellos  paises  coma 
presa  de  teorías  erróneas,  pregunta  qué  pruebas 
habia  qup  con&rmasen  esa  idea:  <!(  Disensiones, 
«eeclamó,  debe  haber  en  aquellos  paises;  como 
ulashai  bajo  cualquiera  especie  de  gobierno:  ¿pero 
»en  qué  parte  del  mundo  han  causado  menos  vio* 
ciencias,  menos  robos,  menos  inseguridad  perso* 
)»iial  que  en  los  nuevos  estados.  | Véase  cuaa 
» pronto  se  han  sometido  a  sistemas  gubernativos 
»i  a  constituciones  libres  de  especulaciones  i  teo^ 
»rias  absurdas  í  capaces,  según  parece,  de  censo- 
»lídar  la  felicidad  de  aquellos  pueblosl  Fácil  cosa 
3»e8  pintar  a. cualquier  gobierno  como  un  conjunto 
nde  absurdos,  siempre  que  le  acomoda  a  otro  el 
)» hacerlo.  La  crítica  de  los  gabinetes  no  se  vé 
D fácilmente  apurada  cuando  trata  de  censurar 
»otros  sistemas,  a£n  de  entrometerse  en  negocios 
rájenos.  Nada  seria  mas  fácil  que  pintar  el  siste-^ 
»ma  representativo  como  un  absurdo  impraciica- 
»ble.  Si  traíase  el  Gran  Turco  de  desacreditar  a) 
» gobierno  francés,  no  le  costaria  mucho  probar  a 
»su  modo  lo  que  el  embajador  de  esta  nación, 
]»instraido  sin  duda  por  su  ministerio,  nos  quiere 
)>hacer  creer  respecto  de  los  hispano-amerícanos* 
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^Bastaría  para  estoque  diese  cierto  colorido  a  lád 
)» mudanzas  guberaativas  de  la  Francia,    i  a  las 
•conspiraciones  de  que  tantos  se  |;ian  visto  acusa^ 
30 dos  entre  los  mismos  franceses.  De  aqui  podría 
» inferir  la  Puerta  Otomana  que  ya  era  tiempo  de 
»que  los  otros  gobiernos  tratasen  de  poner  térmi- 
» no  a  este  desorden.  Pero,  vosotros  milores,  no 
» daréis  oido  a  argumentos  tan  débiles,  tan  infua^ 
«►dados,  tan  ideales:  ni  porque  las  constituciones 
»de  los  estados  de  América  no  son  del  gusto  del 
» gabinete  francés,  querréis  que  aquellos  estados 
»continiien  sin  ser  reconocidos.» 

Con  lodo  la  proposición  fué  sostituida  por  otra 
que  hizo  lord  Liverpool,  miembro  del  gabinete,  i 
que  fué  aprobada  por  mayoHa  de  61  votos,  de- 
clarando que  «la  cámara  reconocia  la  bondad  de 
S.  M.  en  mandar  que  se  le  presentasen  aquellos 
documentos,  i  significando  con  toda  veueracion  la 
confianza  que  tenia  en  que  S.  M.  continuaría 
obrando  en  los  pasos  ulteriores  de  este  asunto, 
según  los  principios  justísimos  i  liberales  que  apa* 
recen  en  los  documentos,  principios  no  menoa hon- 
rosos al  nombre  de  la  nación  británica  que  útiles 
ases  intereses.» 

El  ministerio  se  veia  embarazado  para  justificar 
esa  circunspección  medrosa  con  que  procedía; 
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pues  que  proclamando  la  justicia  i  la  conveniencia 
del  reconocimiento  de  los  estados  americanos,  no 
tenia  como  esplicar  su  prescindencia  en  hacerla. 
El  conde  de  Liverpool,  refutando  la  proposición 
del  marques  deLansdowtie,  concedía  «que  no  po- 
día haber  comercio  mas  importante  para  la  Gran 
Bretaña,  ni  mas  enlazado  con  sus  intereses,  que 
el  que  hacia  con  los  americanos  tanto  del  Norte 
como  del  Sur;»  convenia  en  «la  idea  de  que  Es^ 
paña,  ni  en  su  estado  actual,  ni  en  ninguno  de  ' 
'  k)s  que  ha  tenido  en  otros  tiempos,  podría  con- 
quistar parle  alguna  de  aquellas  provincias;»  pero 
establecía  que  «ei  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia solo  puede  hacerse  por  el  poder  que  goza 
derecho  de  soberania  sobre  el  pais  en  dís/)tUa.» 
«Nosotros,  decía,  no  tenemos  derecho  a  reconocer 
o  disputar  la  independencia  :  concedo  que  aun 
bai  no  poco  que  dar,  es  decir,  abrir  una  comuni- 
cación diplomática.  Todo  lo  demás  se  ha  hecho, 
i  sí  hai  algo  que  deba  dejarse  enteramente  al 
juicio  del  ejecutivo,  es  el  tiempo  i  circunstancias 
ea  que  ha  de  abrirse  semejante  comunicación  con 
un  pais  estranjero. » 
Ajuicio  de  este  ministro,  (1)  la  Gran  Bretaña 

(1)  Véase  su  discurso  en  el  número  citado  del  Mensajero 
dé  Lóndresf. 
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había  obrado  conforme  a  su  honor,  justicia  i  bue^ 
m  fé,  i  conforme  a  sus  intereses  combinados  con 
los  de  la  América,  guardando  una  escrupulosa 
neutralidad  en  la  contienda,  ofreciendo  constan* 
temente  su  mediación  a  la  España  «para  hacer 
que  las  colonias  continuasen  unidas  a  la  metro** 
poli,  bajo  condiciones  verdaderamente  liberalea;» 
dando  en  el  acta  de  navegación  de  1 822  a  los  bu-« 
ques  americanos  la  facultad  de  comerciar  Ubre-^ 
mente,  como  los  de  naciones  independientes; 
mandando  sus  cónsules  a  los  nuevos  estados  i 
«reconociendo  por  consiguiente  de  hecho  la  inde** 
pendencia  de  su  bandera  i  comercio;  i  por  fin 
declarando  que  «no  miraria  con  indiferencia  que 
otra  nación  lomase  parte  en  la  querella  a  favor 
de  la  España.» 

Poco  después  de  haberse  ocupado  la  cámam 
de  los  lores  en  esa  cuestión»  un  orador  notabW« 
sir  Japiies  MackintQsh,  de  quien  hemos  hecho 
recuerdo  [%  presentó  a  la  de  los  comunes  usa 
petición  6rmada  por  ciento  setenta  comerciantes 
de  Londres,  que  traficaban  en  la  América  espa^* 
ñola,  para  que  la  cámara  fíjase  su  atención  en  - 
aquellos  países  i  adoptase  las  medidas  que  su  pe- 

(2)  Véase  Cuadro  segundo,  lll.  ' 
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tietracion  le  &ujiríese*B  fin  de  promover  la  iade- 
pendencia  de  los  nuevos  estados.  El  discurso  que 
el  orador  pronunció  aquella  ocasión  (junio  45  de 
1S24)»  está  lleno  de  pasajes  luminosos,  que  no 
podemos  dejar  de  consignar  aquí,  porque  son  harto 
interesantes  a  los  americanos  i  nos  dan  mejor  idea 
del  modo  como  se  consideraba  entonces  aquella 
cuQstion. 

Aludiendo  Mackintosh  al  absurdo  establecido  por 
Lord  Liverpool  sobre  el  reconocimietito  de  la  inde-' 
pendencia  de  un  Estado  nuevo,  «estraña  es,  dice, 
en  verdad  la  confusión  que  esta  palabra  ha  cau- 
sado. Si  la  examinamos  con  cuidado,  veremos  que 
la  voz  reconocimiento  tiene  dos  sentidos  políticos, 
tan  distintos  uno  del  otro,  que  de^  confnndirlos  na- 
ce toda  la  oscuridad  que  algunos  hallan  en  la  ma- 
teria presente.  El  primer  sentido  de  la  palabra  re» 
conocimiento,  el  sentido  propio  i  técnico  que  tiene 
en  el  derecho  déjenles,  denótala  conformidad  de 
un  gobierno  que  ha  tenido  dominio  en  un  pais,  con 
$u  estado  de  independencia.  España  entre  todas 
las  naciones  de  Europa,  es  la  que  ha  tenido  mas 
frecuentemente  que  hacer  reconocimientos  de  esta 
clase,  aunque  siempre  los  ha  rehusado  con  la  mayor 
tenacidad^  como  le  sucedió  con  Holanda  i  Portu- 
gal. Del  mismo  jénero   fué  el  reconocimiento  que 

íC,  c.  —  55 
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pradtíea  establecida  sobre  este  punto  en  Ettropa. 
Eo  primer  logar,  haré  mención  de  los  Estados  da 
Holftiida,  coyo  reconocimienio  es  el  mas  notable 
decQanlos  la  historia  conserva.  Al  cabo  de  qoiaoe 
aios  de  revolocioQ  contra  la  España,  los  Esta- 
dos-de  Holanda  declararon  su  indepeadencia  en 
i&84  ...*  mas  la  pertinacia  de  los  españoles  nocoQ- 
sintió  en  reconocerla  basta  1648,  en  que  sécete^ 
hróei  tratado  de  Westfalia.  Sesenta  i  siete  años 
pasaron  entre  la  declaración  de  la  independencia 
^4ri;recDnoeimiento  de  España,  ademas  de  qoince 
añoide  guerra  ^stfsima  conti^  la  opresión  de  su 
gobtéroo,  que  precedieron  a  la  <leclaraci(Mi«  ¿Mas 
pitnsa  esta  cámara  quedos  otros  gobiernos  de 
Eufopa  permanecieron  todo  este  tiempo  meros 
cÉpetadores  de  la  contienda,  sin  tratar  de  sos 
pfDpías  ventajas  ni  mirar  por  si?  No,  por  cierto. 
Ia  Europa  entera  maudó  embajadores  a  la  Bteiya» 
recibiendo  en  sos  cortes  los  que  los  nuevos  Esta^ 
dos  enviaron.  No  contentos  los  gobiernos  con  esto, 
bicíerim  tratados  de  alianza  ofensiva  i  defeosiva, 
a^exeepcion  de  la  rama  alemana  de  la  casa  de  Asam* 
tria,  que  obraba  por  miras  de  parentesco.  Ingla* 
térra  (no  digo  Inglaterra  enemiga  de  España,  stn> 
eñ  paz  con  aquella  potencia  por  espacio  de  coa* 
renta  años  antes  de  la  época  de  que  hablo),  Ingla* 


—  501  — 
térra  mantavo  relaciones  diplomáticas  eon  Hóian* 
da,  i  en  an  iratadp  que  hizo  con  España  en  iQOi; 
rehusó  la  propuesta  de  romperlas ,  no  obslante 
que  por  entonces  se  hallaba  en  los  Países  Bdjod 
el  marques  de  Spínola,  el  mas  célebre  jenenal 
de  aquel  tiempo,  con  un  poderoso  ejército  espa^^ 
B0l;  i  la  corte  española  en  sus  despachos  i  notas 
a  la  de  Londres  jamás  daba  otro  nombre  a  tos 
nuevos  Estados  que  el  de  los  vasallos  españoles 
rebeldes. 

«El  ejemplo  siguiente,  aunque  de  menos  mag- 
nitud, es  aun  mas  notable.  La  revolución  de  Por»^ 
tugal  i  su  separación  de  España  aconteció  en  164Qi 
Convocaron  los  portugueses  cortes  para  establa4 
cer  la  familia  de  Braganza  en  el  trono.  Trece  mei 
ses  después  de  esto,  es  decir,  en  enero  de  4642] 
se  concluyó  un  tratado  de  amistad  i  alianza  entre 
Inglaterra  i  Portugal:  enviáronse  mutuamente  em^ 
bajadores  i  continuaron  de  este  modo  por  veinte 
aios,  hasta  el  tratado  de  tos  Pirineos,  época  ea 
que  España  aun  no  habia  reconocido  ia  indepeii^ 
déneia  portuguesa.  La  £s[^ña  no  se  mostró  que^ 
josa  de  este  proceder,  porque  el  recoaoctnieata 
de  parte  de  otras  nacbnes  se  miraba  otMiio  hwho; 
no  en  favor  del  nmt>o  gobierno,  •  8ÍM  en  fav&r  ée 
los  intereses  de  Ewo'pa.  ,      ?  í  ;     r 
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«Aun  hai  otro  ejemplo.  Durante  el  gobierno  de 
Crom'well  i  su  república,  todas  las  potencias  eu- 
ropeas mandaron  ministros  a  Londres,  e  hicieron 
tratados  que  después  fueron  reconocidos  como 
parte  de  las  leyes  diplomáticas  o  federales  de  Iii- 
glaterra.  Los  amigos  i  aliados  de  Carlos  11  no  s& 
quejaron  de  este  proceder,  porque  lo  lúiraron  C6- 
mo  una  medida  política  para  la  protección  de  ki 
intereses  de  cada  cual  de  los  estados  que  comereitM* 
ban  con  Inglaterra. 

«Comparemos  este  proceder  con  el  resentimien- 
to que  mostraron  nuestros  antepasados  al  ver  qné 
Luiá/XIV  reconoció  a  Jacobo  11  por  léjílimo  reitíe 
Inglaterra*  ¿En  qué  está  la  diferencia?  En  qü^ 
Luis  XIV  no  se  movió  a  ello  por  el  interés  de  sus 
vasallos.  El  proceder  de  Luis  fué  un  insuUóa'la 
nación  inglesa,  supuesto  que  el  príncipe  a  quféli 
él  reconocía  no  podia  dar  la  menor  protección  a 
los  franceses  en  Inglaterra.  El  contraste  de  éstos 
dos;casos  hace  resaltar  clarísimamente  el  prmet- 
pio  que  he  sentado.  En  pocas  palabras — éi  recortas- 
cimiento  de  un  usurpador  no  injuria  al  ^eclatiiattfe 
mas  Jejítimo;  pero  el  reconocimiento  de  ntí^d^ 
tronado,  aun  que  tenga  el  derecho  mas  claroV^W 
puede  hacerse  sin  romper  con  el  |K)der  exístenüéí 
Hé  aquí  la  verdadera  distinción. :  ->  * •  I 
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«cEl  reconocimiento  de  los  ^Estados- Unidos  de. 
América  hecho  por  la  Francia  se  presenta  común-; 
mente  a  la  memoria,  cuando  se  trata  del  presen- 
té. Pero  la  conducta  pública  de  Francia  en  aquel 
caso>  lejos  de  ser  paralela  o  análoga  a  la  cuestión 
que  tenemos  a  la  vista,  solo  puede  servimos  de 
contraste.  Quien  compara  las  circunstancias  de 
ambos  casos»  da  muestra  de  contentarse  con  la  su- 
perficie de  la  historia.  Si  la  Gran  Bretaña  se  dio 
por  agraviada  en  aquella  ocasión,  no  fué  porque 
la  Francia  estableciese  relaciones  diplomáticas. 
No:  la  Francia  empezó  por  un  tratado  de  amis- 
tad, i  en  el  mismo  día  firmó  otro  de  alianza 
ofiensiva,  hecha  bajo  la  suposición  de  que  la  In  - 
glaterra  se  resentiría  sabiendo  bien  que  b^ jo  el 
Boqabre  de  amistad,  se  intentaba  una  verdadera 
coalición...)» 

,  Después  de/undar  de  una  manera  tan  luminosa 
el  derecho  del  reconocimiento  de  la  independencia 
de  los  nuevos  estados^  el  orador  analiza  los  docu- 
mentos presentados  por  el  ministerio  sobre  la 
Question  americana,  i  se  extiende  en  gran  copia 
de  razones  para  demostrar  que  el  gobierno  britá- 
nico se  hallaba  en  la  necesidad  de  reconocer  la 
independencia  de  la  América  española  sin  demora, 
para  dispensar  la  protección  que  debia  a  su  Cj9r- 
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mereio.  (1)  Pero  no  dejaremos  de  recordar  otro  pa- 
saje de  la  parte  que  ea  aquel  discurso  se*^  refiere  a 
las  opioiones  vertidas  por  lord  Liverpool. 

«Esto  me  conduce,  continúa  el  orador,  al  exa- 
men de  la  segunda  condición  de  que  habló  nues- 
tro primer  ministro,  cuando  dio  por  sentado  que 
ningún  pueblo  debe  ser  reconocido  por  indepea- 
diente  basta  que  haya  fijado  su  tranquilidad.  Si 
esta  regla  se  hubiera  de  seguir  en  Europa  del  ipo- 
do  que  se  quiere  aplicar  a  la  América^  gobiernos 
bal  en  ella  que  nos  merecerian  bien  poca  aten- 
ción, ¿Es  España  independiente?  ¿Está  tran(|uila? 
Pero  no  obstante  que  se  halla  en  manos  de  los 
franceses,  tenemos  un  embajador  en  Madrid.^  Nc^s- 
tras  relaciones  con  aquel  pais  continúan;  bien  que 
^a  esta  misma  cámara  se  ha  dicho  por  uno  de  los 
ministros  que  por  motivos  de  humanidad  no  era 
de  desear  que  las  tropas  francesas  saliesen  de  allí. 
Es  verdad  que  si  saliesen,  los  fanáticos  no  dejá- 


is) De  otra  solicitud  de  los  comcrciafites  de  Liverpool  he- 
cha con  el  mismo  objeto  que  la  apoyada  por  sir  James  Mac- 
kintosh,  i  a  la  cual  alude  este  en  su  discurso,  resultaba  que 
en  4  822  las  especulaciones  inglesas  sobre  la  América  espa- 
ñola fueron  de  tres  millones  800,000  libras  esterlinas,  i  en 
4825  de  5.600,060  de  libras  csfcrlinas. 
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rían  persona  m  vida  que  aooáse  la  libertad^  o  q^m 
se  negase  a  ayadarlos  en  la  esjtirpacioa  de  caaotp 
tiene  én  sí  algo  de  liberal  i  honrado.  Esto  haee^ 
mos  con  un  estado  decrépito:  i  a  los  nacientes,  a 
los  qae  están  sufriendo  lo3  altibajos  inseparable 
dalos  esfuerzos  necesarios  para  consolidar  lia  li- 
i^ertad,  ¿les  hemos  de  decir:— haceos  libres  i  ved* 
V^d  a  la  tranquilidad  en  pocos  m^ses,.  aiui^ae 
nosotros  gastamos  años  de  años,  i  derraQ)a<aQ& 
ríos  de  sangre  antes  de  conseguir  uno  i  otro?  ¿Le^* 
grad  con  quietud  lo  que  a  nosotros  nos  co$tó.safrir 
la  tiranía  de  Enrique  VIII,  las  persecucit^ie^  :^ 
piarte  de  los  católicos  bajo  la  reina  María^^  lasjde 
protestantes  bajo  Isabel?  Nosotros  los  amantes  4e 
la  libertad  os  trataremos  con  reserva^  porque;  w 
ettais  libres  de  las  imperfecciones  inevitablesiQa 
las  obra^  humanas,  porque  no  consolidáis  la  Ijkm,-: 
iad  i  sus  leyes  en  un  espack>  de  tiempo  ea  ^e 
íBOlo  por  milagro  podria  hacerse.  ¿Dirémosles  qoe 
por  qué  no  logran  esto,  no  podemos  reconocerlos? 
Si  es  que  esta  precaución  ndce  de  temores  por  la 
seguridad  personal  de  un  embajador,  ¿{tor  qvié  sé 
envian  cónsules?  La  verdad  es  que  no  pueden  exis- 
tir tales  temores,  porque  si  la  interposición  de  un 
,)óng^l  que  representa  a  la  potencia  marítima  mas 
K)derosa  del  mundo,  tiene  fuerza  para  protejer  a 
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los comerciantes  ingleses  en  aquellos  países,  mu- 
<Áo  mas  la  tendrá  para  protejer  su  persona.  ¡Cuan- 
do mas  respeto  lograría  un  embajador  I  ¡Cuánta 
mas  protección  i  seguridad  lograría..!» 

Mr.  CauDÍng  respondió  a  la  defensa  que  sir  Ja- 
mes Mackintosh  hizo  de  la  independencia  ameri* 
cñua,  repitiendo  la  historia  de  la  conducta  de  li^ 
Inglaterra  en  este  negocio,  pero  deduciendo  uua 
conclusión  importante  que  satisfizo  las  espectati- 
vas  jenerales;  a  saber,  que,  el  gabinete  británica 
estaba  absolutamente  libre  para  obrar  en  la  ma- 
teria, sin  miramiento  ni  consideración  a  la  España» 
desdé  que  había  notificado  a  esta  nación  sus  opln 
friones  i  principios;  i  que  para  proceder  le  era 
indispensable  esperar  los  informes  de  sus  comis¡<H 
R^tdós  en  América,  a  fin  de  conocer  el  estado  de 
cada  cual  de  las  colonias.  .. 

Pero  también  significó  claramente  que  no  se 
trataba  de  hacer  un  reconocimiento  formal  déla 
independencia  de  los  nuevos  estados,  i  que  el  que 
le  correspondia  hacer  al  gobierno  británico,  lo 
había  hecho  ya  en  cuanto  podía  ser  útil  a  les 
americanos. 
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XII. 


La  política  de  Mr.  Ganning  i  de  loíd  Liverpool 
en  tan  delicada  cuestión  se  encaminaba  a  estable 
cer  las  relaciones  diplomáticas  de  la  Gran  Breta^ 
ña  con  las  repúblicas  americanas,  sin  necesidad 
de  un  reconocimiento  formal  de  su  independenday 
para  no  chocar  asi  con  la  opinión  de  sus  colegas 
del  ministerio,  los  lores  Wellington,  EIdon,  Bá- 
thurst  i  Mr.  Peel,  que  se  oponían  a  tal  reconoci- 
miento, i  para  no  dar  a  la  España  ni  a  la  Santa 
Alianza  un  motivo  de  reclamaciones  embarazosas. 
Por  eso  daban  ellos  por  sentado  el  hecha  de  la 
independencia  americana,  i  sin  cuestionar  fbr^ 
malmente  sobre  el  derecho  de  reconocerlo,  dában- 
lo ya  por  reconocido  en  virtud  de  los  actos  con 
que  el  gobierno  británico  habia  tratado  a  aquellos 
estados  como  a  soberanos  de  hecho;  e  insistien 
en  que  su  gobierno  no  tenia  otra  cosa  que  ha^ 
cer,  que  entablar  con  estos  sus  relaciones  dípio** 
máticas,  lo  cual  era  un  paso  mui  natural  que  la 
Gran  Bretaña  daria  cuando  lo  creyese  convenien- 
te, sin  ofender  por  eso  a  la  España  ni  otra  poten- 
cia algun%i. 
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Esta  política  i  las  enérjicas  defensas  del  recoDo- 
«imiento  de  la>  independeDcia  amerícaDa  hechas 
en  el  parlamento  británico  por  el  marques  de 
Lansdowne  i  sir  James  Mackintosh,  habían  parali- 
zado las  jestíones  de  la  España  i  de  la  Santa  Alian- 
za para  someter  de  nuevo  las  colonias  emancipa- 
bas, i  babian  contribuido  a  formar  la  optnioA 
pública  de  Europa  sobre  la  justicia  i  necesidad  de 
aquel  reconocimiento.  Asi  es  que  cuando  afines  de 
824  dá  parte  el  gobierno  ingles  a  las  grandes 
potenciad  de  su  disposición  a  celebrar  tratados  de 
«om^cio  con  Méjico,  Colombia  i  las  provincias 
4el  Plata^  su  resolución  no  sorprendió  como  una 
oovedad,  i  aun  cuando  desagradó  a  la  Santa 
Alianza^  no  pudo  ser  combatida;  i  tanto  meMi 
cuanto  que  aquel  gobierno  aseguraba  en  su  dr-* 
cular  que  en  sus  tratados  con  la  América  no 
Wia  injuria  a  las  corles  europeas,  ni,  al  pro* 
mover  sus  intereses,  introducirla  cláusulas  de 
,que  tuvieran  aquellos  que  quejarse.  Por  otra  par- 
to, no  olvidaba  el  gabinete  ingles  en  aqueUe 
ocasión  la  repetición  de  sus  jenerosas  considera-» 
cienes  respecto  de  la  España,  presentando  como 
un  nuevo  testimonio  de  ellas  su  resolución  de  tra^ 
tar  solo  con  los  estados  americano»  qqe  habían 
^nsumado  su  independencia,  i  no  con  el  Pera,  a 
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qoiea  se  la  disputaba  todavía  un  ejército  españof . 
Chile  era  también  escluido  de  las  relaciones  de  la 
Gran  Bretaña,  talvez  porque  la  metrópoli  tenía 
aan  la  dominación  de  €hiloé:  no  sabemos  si  a  es- 
ta consideración  se  añadirla  la  de  no  haber  acer- 
tado aun  este  estado  a  desprenderse  de  sus 
modelos  griegos  i  romanos  para  establecer  un  go- 
bierno regular:  ello  no  seria  estraño,  pues  que 
hechos  de  esta  naturaleza  no  eran  insignificantes, 
para  que  los  comisionados  ingleses  dejasen  de  dar 
cuenta  de  ellos  a  su  gabinete. 

La  Santa  Alianza  se  resignó  mal  de  su  grado  a 
respetarlas  resoluciones  de  la  Inglaterra;  pero  ya 
que  no  podia  impedir  a  esta  poderosa  nación  ni 
al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  acreditasen 
ante  las  nuevas  repúblicas  sus  ajentes  diplomáti- 
cos i  recibiesen  los  que  estas  habían  comenzado  a 
mandarles,'  se  vengó  ejerciendo  su  mortífera  in- 
fluencia en  el  gobierno  de  los  Paises  Bajos,  el 
cual  «se  moría  de  deseos  de  seguir  el  ejemplo 
de  la  Inglaterra  i  de  concluir  tratados  con  los 
nuevos  estados  de  América,  pero  que  abandonó 
8tt  fantasía,  luego  que  la  Rusia,  el  Austria,  la 
Prusia  i  la  Francia  les  hubieron  recordado  esta 
máxima:  que  una  diferencia  de  poder  entre  dos 
estados  impide  que  sea  semejante  i  del   mismo 
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tnodj  iolerable  onamisma  acción  beoha  por  ^m-* 
bos»  (1). 

£1  gabinete  de  'Madrid  a  su  turno  lanzó  sus 
amargas  quejas  contra  aquel  proceder  que  le  arr^ 
bataba  sus  esperanzas;  pero  obcecado  en  buscar 
ei  apoyo  de  sus  intereses  en  el  derecho  divino^  aa- 
tes  que  en  una  transacción  que  le  asegurase  en  Ifi 
América  gran  parte  de  las  ventajas  cooaerdalas 
que  se  le  escapaban  sin  remedio,  se  contentó  coa 
el  favor  4el  Vaticano,  que  había  lanzado  uno  de 
sus  rayos  en  protección  de  los  mentidos  derechas 
de  la  Majestad  Católica. 

Una  real  cédula  llevó  a  los  arzobispos  i  obispoiS 
de  las  iglesias  metropolitanas  i  catedrales  de  ama- 
bas Américas,  islas  adyacentes  i  de  Filipinas^  la 
eQCíclica  librada  poF  el  Papa  León  XII  contra 4a 
revolución  americana,  el  24  de  setiembre  de  1$2i» 
año  primero  de  su  ponti&cado.  En  este  documeor^ 
to,  concebido  en  el  lenguaje  técnico  de  la  corUf 
ronana^  aparecía  hermanada  la  conservación  e  'm^ 
Golumidad  de  la  relijion  sagrada  de  Jejsucristo  qqü 
la/ necesidad  de  respetar  el  poder  del  eslad^4 
Ei  Santo  Padre  no  se  desdeñaba  de  tratar  .O&QID 
rebelión  la  mas  justa  de  las  causas:.  <(A  la  vürda^L 

(4)  Alletz^  Tableau/tomo  2/,  sixiéme  époque. 
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con  el  mas  acerbo  e  incomparable  dolor,  emanado 
del  paternal  afecto  con  que  os  amamos,»  decia  a 
sas  venerables  hermanos  los  arzobispos  i  obispos 
de  América,  abemos  recibido  las  funestas  nuevas 
de  la  deplorable  situación,  en  que  tanto  al  estado 
ciDímo  a  la  iglesia  ha  venido  a  reduciros  eness^re- 
jiones  la  cizaña  de  lare6e/ion,  que  ha  sembrado  en 
«lias  el  hombre  enemigo.y>  I  excitándolos  á  la  /íder 
lidad,  los  exhorta  también  a  que  hagan  qntend^r 
a  los  Beles  que  aentonces  llegarán  a  disfrutar  el 
descanso  de  la  opulencia^  la  plenitud  de  la  paz» 
cuando  caminen  por  la  senda  de  los  mandamien^ 
tos  de  aquel  Señor  qfwe  inspira  la  alianza  entre  los 
príncipes  i  coloca  a  los  reyes  en  el  solio  .,.»  aPe- 
ro  ciertamente,  agrega^  nos  lisonjeamos  de  que  un 
asunto  de  entidad  tan  grave  tendrá  por  vuestra 
influencia  (la  de  los  arzobispos  i  obispos]  con  la 
ayuda  de  Dios,  el  feliz  i  pronto  resultado  que  no^ 
prometemos,  si  os  dedicáis  a  esclarecer  ante  vues<^ 
tra  grei  las  augustas  i  distinguidas  cualidades  qu^ 
caracterizan  a  nuestro  mui  amado  hijo  FerD^odo* 
reí  católico  de  las  Españas,  cuya  sublime  i  sóli- 
da virtud  le  hace  anteponer  al  esplehdor  de  su 
grandeza  el  lustre  de  la  relijion  i  la  felicidad  de 
sus  subditos;  i  si  con  aquel  celo  que  es  debido  es- 
poneis  a   la  consideración  de  todos,  los  ilustres  e 


—  6Í2  — 

inmareesibies  méritos  de  aqaellos  españoles  resí— 
denles  en  Earopa,  que  han  acreditado  su  lealtad, 
siempre  constante,  con  el  sacrificio  de  sus  interés > 
es  i  de  sus  vidas  en  obsequio  i  defensa  do  la  re- 
lijion  i  de  la  potestad  lejltima.»  (1) 

Esta  encíclica  habría  contribuido  jioderosaroen- 
te  a  retardar  sin  fruto  la  revolux^ion  americana  i 
tos  actos  del  partido  fanático  de  España,  reco- 
mendados como  méritos  por  el  Papa  en  las  óUi- 
mas  palabras  que  acabamos  de  trasuntar,  habrían 
tenido  muchos  imitadores,  si  afortunadamente  una 
gran  mayoría  del  clero  americano  no  hubiese 
aceptado  i  apoyado  con  sus  esfuerzos  la  causa  de 
la  independencia.  Hé  aqui  el  motivo  por  que  esa 
coalición  del  gabinete  de  Roma  con  Fernando  VII 
no  prodiyo  otro  resultado  que  el  de  mover  el  celo 
de  uno  que  otro  prelado  de  la  América,  que  pron- 
to fueron  víctimas  de  su  propia  fidelidad,  porque 
los  nuevos  gobiernos  usaron  con  ellos  de  su  auto- 
ridad para  impedirles  el  empleo  de  su  ministerio 
en  favor  del  pasado  poder  de  Fernando. 

De  esta  manera  quedó  inutilizado  este  recurso 


(4)  Real  cédula  copiada  en  el  Mensajero  de  Londres, 
núm.  $.•  de  la  Gaceta  de  Madrid  del  jueves  40  de  febrero 
de  4825. 
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de  la  política  del  gabinete  de  Madrid,  i  condenado 
a  la  execración  de  la  historia,  que  no  halla  jus- 
ti6cacion  para  aquella  coalición  monstruosa  en 
que  la  relijion  se  pone  al  servicio  de  las  preten- 
siones mas  absurdas  del  poder  absoluto. 


xni. 

La  Santa  Alianza  dejó  para  mejor  ocasión  el 
tratar  de  los  medios  que  podrian  ponerse  en  jue- 
go contra  el  contajio  de  libertad  e  independencia 
que  cundía  en  las  colonias  españolas,  i  se  consa7 
gró  a  consolidar  su  sistema  en  el  continente  euro- 
peo. Los  negocios  de  la  Grecia  i  los  de  España 
llaman  su  atención,  sin  dejar  por  eso  de  hacer 
sentir  sp  peso  en  la  confederación  jermánica,  cuya 
dieta  renueva  (16  de  agosto  de  1 824)  por  un  tér- 
mino indefinido  la  esclavitud  de  la  prensa,  man- 
tiene la  comisión  pesquisidora  instituida  en  Ma- 
yenza,  i,  declarando  que  el  principio  monárquico 
debe  sostenerse  en  toda  su  integridad  en  los  es- 
tados confederados,  dicta  nuevos  reglamentos  pa- 
ra impedir  la  publicidad  de  las  discusiones  de  sus 
asambleas.  La  Francia  tampoco  le  es  estraña:  el 

partido  absolutista  adquiere  alli  una  ventaja  mas, 

H.  c. —  54 
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estableciendo  (7  de  junio,  182i)  que  la  renovación 
de  la  cámara  de  diputados  no  se  haga  sino  cada 
siete  años,  i  a  los  pocos  meses  después  llega  al 
término  de  su  carrera  triunfal  viendo  a  su  jefe 
ocupar  con  el  nombre  de  Carlos  X  el  trono  que  le 
deja  vacante  Luis  XVIII,  muerto  el  16  de  setiem- 
bre de  aquel  año. 

Carlos  X  adhiere  personalmente  al  acta  dú  la 
Santa  Alianza,  i  esta  se  congratula  coú  la  adqui- 
sición de  un  defensor  tan  esforzado  del  sistema 
absoluto. 

Los  negocios  de  España  eran  cada  dia  mas  ina- 
comodables  en  manos  del  partido  absolutista,  que 
se  gloriaba  en  mantener  una  persecución  tenaz  i 
crupl  contra  todo  lo  que  ofendia  so  opinión  o  su 
interés.  El  gabinete  era  renovado  con  fi^cuencia, 
i  mudaba  de  inspiración  según  era  la  corte  es- 
tranjera  que  en  él  influía:  la  Francia  habia  sido 
suplantada  en  esta  influencia  por  la  Rusia,  i  las  de- 
mas  cortes  aliadas  deseaban  tenerla  a  su  vez.  Al 
fin,  como  si  se  hubiesen  persuadido  de  que  no  les 
venia  a  cuenta  el  disputarse  la  presa,  i  que  les 
estaba  mejor  gozarla  de  mancomún,  abrieron  en 
París  sus  conferencias  para  buscar  un  remedio  a 
los  males  de  que  la  España  era  víctima,  no  ya 
para  tratar  de  auxiliarla  en  sus  pretensiones  so- 
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bre  la  Ámérya.  Mas  de  semejantes  coQferencíjas 
»o  podia  salir  el  alivio  de  los  males  que  pesaban 
sobre  la  infeliz  España  sino  su  prolongación.  El 
Austria  queria  todavia  mas  despotismo,  i  propo- 
nía que  el  rei  Fernando  nombrase  un  primer  mínis-^ 
tro,  con  acuerdo  de  la  Santa  Alianza,  i  concentrase 
en  sus  manos  una  autoridad  vigqrosa.  La  Prusia 
creía  que  debia  fc^rmarse  al  lado  del  rei  un  conse- 
jo privado  compuesto  de  los.  jefes  de  todos  los 
partidos.  La  Santa  Alianza  no  aceptó  ninguno  da 
estos  planes  i  se  decidió  por  el  propósito  de  hacer 
todo  su  esfuerzo  para  evitar  los  frecuentes  c^m-* 
bios  ministeriales  de  la  corte  de  Madrid,  pres^ 
tando  al  ministecio  existente  su  apoyo,  mientras 
permaneciese  fíel  a  las  máximas  de  la  modera- 
cion  (<). 

.  La  España  continuaba  de  esta  manera  bajo  la 
protección  de  la  Santa  Alianza,  i  su  gobierno 
no  solamente  consentía  en  ello,  sino  que  se  so- 
metia  a  la  necesidad  de  pactar  de  nuevo  coa  el 
gabinete  francés  (10  de  diciembre  de  18^4)  la 
conservación  del  ejército  de  ocupación  en  su 
territorio,  .       • 

La  Santa  Alianza  extendia  también  sus  miradas 

^ —  >  , 

(1)  Tablcau,  t.  S.'*,  sixicmc  époque. 
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terribles  a  la  Grecia.  El  emperador  d^Rasia  había 
propoe^o  a  sos  colegas  el  plan  de  constituir  tres 
principados  sometidos  a  la  Puerta,  bajo  las  mis- 
mas condiciones  de  la  Valaquia  i  Moldavia,  en  la 
Greéia  Oriental,  en  la  Meridional  i  en  la  Occidea- 
fail:  los  aliados  no  vaciteron  en  contraerse  al  asan- 
ió  sin  escrúpulo,  porque  creian  tener  el  derecho 
de  disponer  a  su  placer  de  la  soerle  de  las  ndck>« 
nes.  1  la  del  heroico  pueblo  griego  babria  sido 
victima  de  la  voluntad  de  la  Rusia,  si  los  aliados 
no  se  hubiesen  rt:traido  de  continuar  tratando 
aquel  proyecto,  a  consecuencia  de  lo  mal  recibido 
que  fué  en  la  Turquía  i  en  la  Grecia. 

Los  griegos,  abrumados  por  los  desastres  de  la 
guerra  cítíI  que  se  habia  encendido  entre  ellos,  i 
de  la  guerra  de  la  independencia  que  cada  dia  se 
hacia  mas  sangrienta^  creyeron  hallar  su  favor  en 
el  gobierno  británico,  i  animados  de  la  esperanza 
de  que  respecto  de  ellos  observarla  aquel  gobier- 
no la  conducta  que  seguía  con  los  americanos,  no 
vacilaron  en  invocar  este  ejemplo  para  solicitar 
su  apoyo,  significándole  que  preferían  una  muer- 
te gloriosa  a  la  suerte  vergonzosa  que  les  prometía 
el  plan  del  emperador  de  Rusia,  Mas  ellos  no  di- 
visaban que  su  causa  no  era  lo  mismo  que  la  de 
los  americanos  a  los  ojos  de  la  política  del  gabine- 
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le  británico:  en  la  independéBcia  hi$pano*aineii^ 
cana  buscaba  la  Inglaterra  no  solo  ua  comercio 
mas  vasto  i  mas  rico  que  el  que  la  <jrecia1e  ofre- 
ció, sino  ademas  el  único  medio  de  impedir  qúQ 
su  antigua  rival^  la  Francia^,  juntase  a  la  domí^ 
nación  española  la  de  las  Indias  Occidentales^^ 
oaieniras  que  la  independencia  griega,  debilitando 
a  la  Turquía  i  facilitando  a  la  Rusia  un  medio  ele 
ensanchar  su  poder,  contrariaba  el  mas  caro  pro^ 
pósito  de  la  política  inglesa. 

Por  eso  la  Inglaterra,  al  mi^mo  tiempo  que  exw 
tendia  una  mano  protectora  a  la  América,  se  kabia 
prestado  sin  réplica  a  considerar  el  plan  dejsastro* 
so  del  emperador  de  Rusia,  i  no  habia  vacilado  en 
satisfacer  las  quejas  de  la  Puerta  contra  los  auxi- 
lios que  los  griegos  recibían  de  los  subditos  ingle- 
ses, prohibiendo  a  estos  el  alistarse  en  los  ejércitos 
de  la  Grecia  i  cerrando  a  la  marina  insur jente  los 
puertos  británicos  de  las  islas  Iónicas  (1 0  de  abiil^ 
1824).  ■  ^ 

Por  eso  también  no  vaciló  aquel  gabi-nete^n 
contestar  la  demanda  del  gobierno  griego,  negán- 
dose a  prestar  una  protección  quecontrariariasu 
neutralidad,  esa  misma  neutralidad  que  habia 
guardado  en  la  contienda  americaria,  i  (jue  ahora 
no  podría  alterar  sm  interrumpir  sus  antiguas  re- 
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laciones  amigables  con  la  Paerta  i  sin  faltar  a  los 
tratados  que  con  eHa  lo  ligaban.  (1) 

La  Grecia  quedaba  condenada,  como  lo  había 
sido  la  América  española,  a  conquistar  solamente 
con  sus  propias  fuerzas  su  independencia  i  su 
libertad. 

Mientras  esto  sucedia  en  Europa,  durante  el  año 
824,  en  la  América  se  organizaban  deBnitiva- 
mente  tres  estados,  el  de  Méjico  i  el  de  Centro- 
América  que  recibian  una  constitución  republicania 
de  manos  de  sus  representantes,  i  el  del  Brasil, 
que  recibia  una  monárquica  de  las  gracias  de  su 
emperador. 


XIV. 

Hemos  dejado  a  Méjico  en  el  momento  en  que 
adoptó  la  forma  republicana  federal  para  su  go- 
bierno, después  de  la  ruina  de  su  efímero  imperio 
constitucional.  (2) 

Por  algún  tiempo  mas  se  prolongaron  los  últi- 
mos estertores  de  la  lucha,  pero  el  congreso  cons- 


{^)  TableaU;  etc.,  t.  2.**,  sixiéme  époqae^ 
(2)  Véase  el  párrafo  11  de  esf»  Cuadro. 
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tUuyenle,  sin  desatender  su  obra  primordial,  pro- 
veyó a  la  conservación  i  consolidación  de  la  repá- 
blica.  Una  nueva  tentativa  del  ex-emperador,  para 
recobrar  la  corona,  fué  uno  de  los  accidentes  mas 
serios  di3  aquella  época  peligrosa.  Iturbide  túvola 
ilusión  de  parodiar  la  vuelta  de  la  isla  de  Elba, 
como  lo  habia  hecho  también  Murat,  i  confiado 
en  sus  partidarios,  cuyo  número  abultaba  él,  con 
los  descontentos  del  sistema  republicano,  desem- 
barcó en  Soto  la  Marina,  apellidando  su  pasada 
causa.  La  traición  de  un  antiguo  favorito  le  puso 
bajo  el  poder  de  las  autoridades  i  lo  arrastró  al 
cadalso  (19  de  julio,  1824)  levantado  en  virtud 
de  un  decreto  expedido  anteriormente  por  el  con- 
greso. 

Restablecida  la  tranquilidad^  era  ya  tiempo  de 
dolar  a  aquel  nuevo  estado  de  la  primera  lei  fun- 
damental que  iba  a  poseer  después  de  catorce 
años  de  revolución:  no  debemos  considerar  como 
tal  ni  aquel  estatuto  informe  que  rijió  los  primeros 
pasos  de  los  que  emprendieron  la  guerra  de  la  in- 
dep^dencia,  ni  el  plan  de  Iguala  con  que  Iturbide 
se  abrió  él  camino  del  trono. 

La  constitución  promulgada  por  el  congreso 
constituyente  el  4  de  octubre  de  1824,  es  la  que 
da  principio  a  la  organización  verdadera  de  Me- 
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jico;  pero  desgraciadamente  de  una  manera  día- 
metralmente  contraria  a  los  antecedentes,  a  los 
hábitos  i  espíritu  de  aquel  país.  Ella  establece 
HBa  federación  semejante  a  la  anglo-americana, 
i  toma  sus  prescripciones  de  la  lei  fundamental 
de  los  Estados-Unidos,  sin  tener  presente  que  un 
pueblo  de  la  raza  española,  nacido  i  educado  bajo 
un  sistema  de  rigorosa  unidad,  no  podia  sacar  de 
aquellas  instituciones  el  provecho  que  habiao  al- 
canzado otros  pueblos  de  la  raza  anglo-sajoua 
aacidos  i  educados  bajo  el  imperio  de  la  democra- 
cia mas  verdadera  que  ha  existido  jamas  i  acos- 
tumbrados a  rejir  sus  negocios  locales  con  entera 
independencia. 

Aquella  constitución  establece  la  federación  me- 
jicana compuesta  de  veintiún  estados  i  cuatro 
territorios  existentes  en  la  extensión  que  compren* 
dian  antes  el  vireinato  de  nueva  España,  la  capi- 
tanía jeneral  de  Yucatán,  las  comandancias  llama- 
das de  las  provincias  Internas  de  Oriente  i  Occi- 
dente i  la  Alta  i  Baja  California,  con  los  terrenos 
anexos  e  islas  adyacentes  en  ambos  mares  (1). 

El  supremo  poder  de  tan  vasta  federación  se 


(4)  Arls.  2,  4  i  5. 
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divide  para  su  ejercicio  en  lejislátivo,  ejecutivo  ¡ 
judicial  (1). 

'  El  primero  se  deposita  en  un  congreso  jeneral, 
dividido  en  dos  cámaras,  una  de  diputados  i  otra 
de  senadores.  Aquellos  son  elej-ldos  cada  dos  año9, 
upo  por  cada  ochenta  mil  habitantes  o  por  uua 
fracción  que  no  baje  de  cuarenta  miU  Estos  lo  $00 
por  las  lejislaturas  de  los  estados,  a  razón  de  do^ 
senadores  por  estado,  renovados  por  mitad  de  dos 
a3k  dos  años.  No  pueden  ser  diputados  ni  senado^ 
res  ios  miembros  de  la  suprema  corte  de  justicMi, 

ni  los  empleados  en  el  ejecutivo  (2). 

El  congreso  federal  estaba  investido  de  inroea- 
sas  facultades:  no  solo  tenia  las  necesarias  para 
lejislar  sobre  todos  los  negocios  jenerales  áe  Ja 
federación,  sino  que  también  asuoaía  el  cará<!ter 
de  gran  jurado,  indistintamente  en  cualquiera  de 
sus  dos  cámaras,  para  las  acusaciopes  contra  di 
presidente  de  la  república,  los  individjuos  de  la 
corte  suprema  de  justicia,  los  gobernadores  délos 
estados,  los  ministros  del  ejeiculivo,  i  los  respec-»- 
tivos  miembros  de  ambas  cámaras  (3). 


(1)  Art.  7. 

(2)  Arls.  S,^\,  25,  25  i  29. 

(o)  Arls.  58,  liasla  el  50.  , 
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El  poder  ejecutivo  de  la  federación  correspon- 
de a  un  presidente  elejido  por  todas  ks  lejislatu- 
ras  de  los  estados,  o  por  el  congreso  federal, 
cuando  la'  elección  de  aquellas  fuere  nula  o  in- 
suficiente. También  se  elije  un  vice-presidente. 
que  subrogue  al  primero.  Ambos  duran  cuatro 
años.  El  ejecutivo  tiene  en  la  formación  de  las 
leyes  el  veto  suspensivo,  para  hacer  observa- 
ciones en  el  término  de  diez  dias  a  los  acuer- 
dos de  las  cámaras  ,  las  cuales  'deben  recon- 
siderarlos; i  si  reiteran  su  aprobación  con  el 
voto  de  dos  terceras  partes  de  sus  individuos 
presentes ,  quedan  sancionados  los  acuerdos , 
como  leyes,  a  pesar  de  las  observaciones  del  eje- 
eutivo. 

En  todas  sus  demás  facultades  se  halla  este  mas 
o  menos  trabado  por  el  congreso,  el  cual,  no  so- 
lamente interviene^  como  es  propio  del  sistema 
constitucional,  en  la  aprobación  de  los  gastos  pú- 
yicos,  de  las  negociaciones  con  el  estranjero,  i 
de  otros  negpciados  de  esta  especie,  sino  también 
en  el  nombramiento  de  los  altos  funcionarios  de 
)a  administración,  de  los  ajenies  diplomáticos, |de 
los  oficiales  superiores  del  ejército,  i  aun  en  la 
convocatoria  de  sus  sesiones  estraordinarias,  que 
el  presidente  no  puede  dictar,  sin  el  acuerdo  del 
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consejo  de  gobierno^  cuya  corporacioa  es  una  par- 
le del  mismo  congreso.       • 

La  constitución  mejicana  seguía  en  éste  punto 
la  tendencia  a  limitar  las  atribuciones  del  ejecu- 
tivo, que  mostraban  todas  las  constituciones  ame- 
ricanas de  aquella  época.  Este  error,  análogo  i\ 
que  se  cometía  ensanchando  las  facultades  délos 
congresos,  ha  sido  bien  funesto  en  las  nuevas  re- 
públicas^ porque  en  él  estaba  el  jérmen  de  la 
destrucciotí  de  las  mismas  instituciones  que  lo 
aceptaban. 

Acostumbrados  aquellos  pueblos  por  tres  siglos 
de  coloniaje  a  mirar  como  omnipotente  e  ilimitada 
la  autoridad  suprema,  trasladaban  esa  omnij^o- 
tencia  a  los  congresos  lejisladores,  sin  advertir 
que  no  teniendo  estos  cuerpos  los  medios  de  fuer- 
za necesarios  para  hacerse  respetar,  no  podían 
menos  que  ceder  a  la  necesidad  de  las  circuns- 
tancias, o  ser  víctimas  de  la  arbitrariedad  del 
ejecutivo.  La  necesidad  de  las  circunstancias  de 
aquel  tiempo  pedia  un  ejecutivo  poderoso  e  in- 
vestido de  todos  los  medios  necesarios  para  orga- 
nizar i  para  apagar  la  efervescencia  producida 
por  la  guerra  o  por  la  anarquía:  sometiéndose  a 
ella  ios  congresos,  tenían  que  investir  al  presidente 
de  facultades  estraordinarias,  violando  o^  por  lo 


—  524—  ^ 
méoos  haciendo  enmudecer  la  constitución.  La 
arbitrariedad  por  otra  parte  estaba  en  los  hábitos 
gubernativos  de  toda  la  América  española:  cooae- 
iíanla  los  congresos,  i  tanto  mas,  cuanto  quo 
«e  creían  dueños  de  un  poder  sin  límites:  come- 
tíanla los  jefes  del  ejecutivo,  porque  tenían 
elementos  para  hacerse  fuertes,  i  para  salir  del 
estrecho  círculo  en  que  la  lei  los  con  tenia,  cuando 
los  congresos  no  convenian  en  alterar  o  infriojir 
esa  lei.  De  aquí  los  choques  entre  las  aiitorídades 
supremas,  choques  en  que  siempre  quedaba  olvi- 
dada la  coQstitucion,  i  triunfaba  la  fuerza  de  las 
bayonetas. 

El  error  que  vamos  notando  no  podia  dejar  de 
3er  mas  funesto  en  una  federación^  en  donde  se 
multiplicaba  con  todas  sus  consecuencias  tantas 
veces,  cuantas  constituciones  políticas  existían  en 
los  varios  estados  confederados.  La  constitución 
de  Méjico  1  todas  las  que  de  ella  procedieron  para 
la  organización  de  su  gobierno  federal,  llevaban 
ese  jérmen  de  ruina  en  su  propio  seno,  i  fueron 
mas  tarde  una  prueba  de  esta  verdad. 

Pero  continuemos  nuestro  análisis;  el  consejo 
de  gobierno  solo  existia  durante  el  receso  del  con- 
greso jeneral  i  se  componía  de.  la  mitad  cte  los 
individuos  del  senado,  uno  por  cada  estado.  Sus 
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atribuciones  eran  prestar  su  aprobación  a  I05 
actos  del  presidente,  en  los  casos  en  que  el  con- 
greso debia  darlo,  i  dictaminar  en  las  consultas 
qufe  aquel  le  hiciera  sobre  los  negocios  ejecu- 
tivos (i). 

El  poder  judicial  de  la  federación  re:.ide  en  una 
corte  suprema,  en  tribunales  de  circuito  i  en  juz- 
gadc^s  de  distrito,  la  primera  elejida  por  las  lejis- 
laturas  de  los  estados,  i  los  demás  por  el  presi- 
dente a  propuesta  en  terna  de  la  misma  corte. 
Todos  los  jueces  son  vitalicios,  i  su  incumbencia 
está  limitada  a  los  negocios  federales.  La  consti- 
tución establecía  en  la  materia  judicial  todas  las 
garanlias  dj  la  libertad  personal,  de  la  propiedad 
de  los  ciudadanos,  menos  la  igujaldad  de  fueros, 
pues  conservaba  los  suyos  respectivamente  al  ele- 
rd,  i  a  los  militares  (2).  Inconsecuencia  que  fué 
bien  funesta  a  la  consolidación  del  sistema  repu- 
blicano i  a  la  permanencia  de  la  federación • 
'  Finalmente,  el  código  mejicano  establecía  las 
bases  de  la  organización  de  cada  uno  de  los  esta- 
tíos  federados,  conforme  a  los  principios  de  la 
organización  jeneral;  pero  les  prohibía  establecer 

(i)  Arls.  í<5  i  146. 

(2)  Art.  del  tít.  5.°. 
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derechos  de  tonelaje,  ni  otro  alguno  de  puerto,  i>t 
sobre  la  importación  o  esportacion,   sin  el  coo^n- 
limienlo  del  congreso  jeneral  (i).  , 

Delerírinando  después  lo  relativo  a  su  reforja, 
concluia  con  la  siguiente  disposición:  «171.  Jaa^^s 
se  podrán  reformar  los  artículos  de  esla  constituí—' 
cion  i  de  la  acta  constitutiva  que  establece^  la 
libertad  e  independencia  de  la  nación  mejí^^a, 
su  relijion  (la  católica  romana  con  esclusion  de  1^ 
demás),  forma  de  gobierno,  libertad  de  impreata  i 
división  de  los  poderes  supremos  de  la  federacÍ9n 
i  de  los  estados.»  .o. 

Se  puede  ver  por  este  análisis,  aunque  rápídf^ 
que  la  mente  del  autor,  del  código  fundameajtal„4e 
'Méjico  (2),  fué  adaptarlas  instituciones  demopfá- 
ticas  de  los  anglo-americanos  al  espíritu  d.^^un 
pueblo  enteramente  español:  por  eso  con^^^jó 
la  intolerancia  de  cultos,  los  privilegios  del  qlero  i 
de  los  militares,  i  se  contrajo  solo  a  las  formas,  g^* 
bernativas,  dejando  el  campo  abierto  al  de^^r^lo 
de  las  inclinaciones  i  de  los  hábitos  iav^efQ|r^* 
dos  del  antiguo  espíritu.  Para  establecer  \}^^(^ 

'  ■'  '''hij^'j' 

{4)  Art.  462.  '5BJ  n? 

(2)  Lo  fué  el  Dr.  D.  Miguel  Ramos  Aríspe,  que  liaMft  i4* 

do  diputado  en  las  cortes  de  Cádiz. 
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deracion  democrática,  como  la  de  Norte  América, 
en  los  distritos  de  una  colonia  española,  habría 
sido  necesario  por  lo  menos  abolir  todo  jénero  de 
privilejios,  a  fin  de  no  dejar  elemento  alguno  que 
con  su  preponderancia  arruinase  el  nuevo  sistema 
o  retardase  su  consolidación. 

Cuanto  hemos  notado  hasta  ahora  conviene 
también  a  la  constitución  federal  promulgada  el 
22  de  noviembre  del  mismo  año  por  el  congreso 
constituyente  de  las  provincias  unidas  de  Centro- 
América.  Acababa  de  salir  esta  nueva  república  de 
una  sangrienta  guerra  civil,  cuando  se  entreguen 
brazos  del  sistema  federal,  buscando  en  ellos  la 
prosperidad  que  soñaba  su  hermana,  la  repúbli- 
ca de  Méjico,  de  quien  había  obtenido  el  recono- 
cimiento de  su  independencia,  i  cuyos  pasos  se- 
guia  en  la  nueva  senda. 

Tras  el  mismo  fantasma  a  la  sazón  andaba  la 
república  del  Plata,  en  la  cual  se  habia  instalado 
(16  de  enero)  un.  congreso  constituyente  para  fijar 
dé  un  modo  definitivo  la  organización  política  de 
aquella  federación,  que  hasta  entonces  ser  habia 
Tejido  sin  un  sistema  cierto  ni  estable.  Dejémosla 
en  tan  difícil  ensayo,  i  continuemos  nuestro  pro- 
grama. 
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XV. 


El  Brasil  es  quien  nos  ofrece  ahora  su  nueva 
organización  de  la  monarquía  constifucional.  Pa- 
rece que  al  trasplantarse  a  la  América^  esta  forma 
de  gobierno  ba  sufrido  las  influencias  del  espirito 
rejenerador  que  sopla  a  la  sazón  en  estas  rejiooefe* 
Las  que  se  habiah  organizado  en  Europa  después 
de  fa  ruina  del  imperio  francés,  estaban  bien  lejos 
de  su  modelo,  la  monarquía  inglesa,  porque  e» 
m  formación  las  fecundó  el  soplo  agostador  de  fa 
Santa-Alianza:  ellas  habían  aparecido,  no  para 
satisfacer,  sino  para  engañar  las  exijencias  de  los 
pueblos  i  a6anz:ar  en  ese  engaño  el  predominio  de 
los  privilejios  i  de  l,a  realeza. 

El  emperador  del  Brasil  comprendió  que  uo  le 
era  dado  hacer  otro  tanto  en  un  pueblo  reciente- 
mente emancipado  i  excitado  por  el  ejemplo  de 
lafs  repúblicas  que  lo  rodeaban .  Al  usar  d"e  la  fa- 
cultad de  otorgar  una  constilucicn,  que  él  se  arro- 
gó, cuando  disolvió  el  congreso  de  representantes^,^ 
nó  quiso  aparecer  como  el  arbitro  de  la  suerte  del 
pueblo,  i  antes  bien  finjió  consultarlo  i  procédéf 
con  su  acuerdo,  recurriendo  al  conocido  arbitrio 
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de  abrir  rejistros  para  recibir  las  suscripciones  de 
los  que  aprobasen  su  obra. 

La  constitución  fué  promulgada  el  25  de  marzo 
de  4824,  porque  el  pueblo  la  habia  aprobado  con 
sus  firmas.  I  lo  que  el  pueblo  aprobaba  por  esle 
medio  era  la  organización  de  una  monarquía  cons- 
titucional menos  falsa  i  menos  usurpadora  que  las 
conocidas  hasta  entonces.  T-os  principios  del  siste-- 
ma  representativo  están  en  aquel  código  armoni- 
zados en  cuanto  es  posible  con  fas  exijencias  de  un 
monarca  perpetuo,  inviolable  i  poseedor  de  veto 
absoluto  en  la  formación  de  las  leyes.  El  congreso 
nacional  se  compone  de  dos  cámaras,  una  de  di- 
putados elejidos  por  las  provincial,  con  arreglo 
a  su  población,  i  otra  de  senadores  vitalicios  nom- 
brados por  el  emperador  de  entre  los  candidatos 
elejidos  por  j^s  mismas.  Esta  novedad  hace  que  en 
cierto  modo  sean  los  senadores  mandatarios  de 
la  nación,  i  contribuye  a  disminuir  en  pártela 
aberración  que  cometen  las  constituciones  que 
confian  al  monarca  el  nombramiento  esclusivo  d§ 
la  cámara  alta  violando  asi  los  fundamentales^ 
principios  del  sistema  representativo. 

Por  lo  demas^  la  constitución  brasilera  loma  sus 
prescripciones  de  la  práctica  inglesa,  sanciona  la 
inviolabilidad  de  la  persona  i  de  la  propiedad,  la 

H.  c.  — 55 
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libertad  de  la  prensa  i  la  libertad  relijiosa,  siem- 
pre que  se  ejerzan  privadamente  los  cuítos  estra- 
ños  al  católico  romano,  que  es  el  del  estado. 

Esta  constitución,  que  echaba  laspritóeras  rai- 
ces de  una  planta  exótica  en  el  suelo   vírjen  de 
la  América,  contrarió  las  ilusiones  del  partido  re- 
publicano, i  lo  hizo  lanzarse  a  las  armas  para  bus-; 
car  la  realización  de  sus  deseos.  La  ciudad  de  Per- 
nambuco  enarboló  el   pabellón  de  la  república  i' 
propuso  por  medio  de  su  propio  gobernador  a  las 
provincias  del  norte  una  reunión  bajo  el  título  de 
Confederación  del  Ecuador.  (1)  Mas  las  fuerzas  del 
imperio  segaron  aquella  esperanza,  imponiendo  ' 
la  constitución  monárquica  a  los  pueblos  rebelados. 
¡I,  cosa  digna  de  notarse,  el  encargado  de  estir- 
par  allí  las  ideas  republicanas  i  de  aBanzar  la  mo-  ' 
jiarquía,  fué  aquel  lord  Cochrane,   que  dos  anos 
antes   habia  hecho  flamear  la  bandera  de  CÜÍfe' 
sobre  todas  las  costas  del  Pacífico,  en  defensa  de 
la  independencia  i  de  los  principios  republicanos 
que  ella  proclathaba!  '^ 

Asi  quedó  afianzada  una  corona  en  medió  dé^'^ 
las  repúblicas  americanas:  ¡contradicción  latente  '^ 
que  no  lardará  en  ser  borrada  con, sangre!  CJu^- 


U;.H. 


(1)  Tablean,  Iüiü.  2^,  sixicmc  cpoquc. 


í'l.:. 
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do  la  América  española  haya  resuelto  el  alto  pro- 
blema de  constituir  el  poder  ejecutivo  unipersonal 
de  modo  que  el  hombre  elejido  por  sus  talentos  i 
virtudes  para  la  administración  de  tan  graves  in- 
tereses, permanezca  durante  su  gobierno  tal  cua! 
era  en  el  momento  de  su  elección,  entonces  verá 
el  pueblo  del  Brasil,  que  nada  es  mas  contrario  a 
las  solución  de  ese  problema,  que  un  monarca,  es 
decir,  úñente  casi^divino,  sagrado  e  inviolable 
que  recibe  el  poder,  no  por  consideración  a  sus 
cualidades  personales,  sino  por  su  nacimiento,  i 
que  destinado  a  gobernar  perpetuamente,  no  pue- 
de dejar  de  formarse  intereses  contrarios  al  bien 
social,  cuyo  desarrollo  solo  puede  evitar  la  tem- 
poralidad. 

Sigamos  empero  la  historia  de  este  nuevo  esta- 
do, que  al  tiempo  de  constituirse,  no  tenia  todavía 
personalidad  entre  las  naciones. 

El  Portugal  se  hallaba,  como  la  España,  bajo  el 
peso  de  una  contra  revolución  estéril,  que  se  esfor- 
zaba por  el  restablecimiento  de  lo  absoluto  en  po- 
lítica i  en  relijion,  arruinando  con  saña  cruel  cuan- 
to se  oponía  a  su  paso  i  aniquilando  todas  las 
facultades  activas  de  la  sociedad.  El  rei  fluctuaba 
entre  varias  influencias  que  dominaban  su  debili- 
dad: tan  pronto  eran  el  infante  D.  Miguel  i  la  rei- 
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na,  los  que,  llevados  de  su  odio  al  sistema  repre- 
sentativo, sublevaban  el  ejército  al  grito  de  «muer- 
te a  los  fracmazones,»  i  hacian  a  su  señor  presa  de 
sus  furores;  tan  pronto  el  embajador  francés  era 
el  que  dominaba  el  ánimo  del  monarca  i  le  hacia 
recobrar  su  poder  sin  inspirarle  la  dignidad  ni  la 
capacidad  de  sacar  a  su  pueblo  de  la  triste  situa- 
ción en  que  y  acia. 

Al  fin  el  gobierno  británico  se  apodera  de  aquel 
tiaion,  i  señala  I9  reconquista  de  su  influencia  en 
Portugal»  inspirando  al  rei  la  idea  de  reconocer  la 
independencia  del  imperio  d^l  Brasil.  El  mismo 
epabajador  ingles  en  aquella  corte  recibe  de  Su 
Majestad  Fidelísima  el  encargo  de  negociar  el  tra- 
tado de  reconocimiento,  i  desligado  de  la  emba- 
jada británica,  parte  al  Brasil  como  representante 
del  rei  D.  Juan  VI. 

También  entraba  en  los  planes  de  la  Inglaterra 
d  reconocimiento  de  la  independencia  del  Brasil, 
porque  siendo  ella  ya  uii  hecho  que  no  hábia  me- 
dio de  contrariar,  i  que  la  metrópoli  no  podia  dis- 
putar^ valia  mas  respetarlo  i  sacar  de  él  las  ven- 
tajas que  al  comercio  proporcionaba.  El  gabinete 
de  Austria  adheria  al  mismo  propósito,  pero  por 
otm  principio:  el  Brasil  no  se  hallaba  en  el  caso 
de  las  colonias  españolas;  estas  se  habian  emau- 
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cipaáo  por  la  rebelión,  i  aquel  habiá  sido  desliga* 
gado  de  la  metrópoli  por  nn  acto  de  su  propio 
soberado,  que  le  habia  quitado  el  carácter  de 
ooTonia.  (1)  Tales  eran  las  razones  que  el  Ausltria 
tenia  para  creer  que,  apoyando  a  la  Inglaterra  en 
sus  jestiones  para  el  reconocimiento  del  Brasil , 
no  sancionaba  una  rebelión  ni  faltaba  al  sistema 
de  la  Santa  Alianza.  Pero  ambos  gobiernos  prefe- 
rían el  rumbo  que  habían  tomado  p^ra  llegar  al 
reconocimiento,  haciéndolo  emanar  del  soberano 
competente. 

£1  43  de  mayo  de  S25  expidió  el  rei  de  Portu- 
gal su  diploma  <(  reconociendo  al  Brasil  el  título 
de  imperio  independiente'  i  separado  del  reino  de 
Portugal  i  de  los  Algarves,  i  a  su  amado  i  estima- 
do hijo  D.  Pedro,  como  emperador,  cediendo  i 
trasfkiendo  con  su  plena  voluntad  ía  soberanía  de 
aquel  imperio  a  su  hijo  i  a  sus  lejítimos  sucesores. i» 

I  sir  Charles  Stuart,  a  nombre  del  mismo  mo- 
narca concluyó  con  los  ministros  de  D.  Pedro  el 
29  de  agosto  un  tratado  de  reGonocimiento  del 
imperio,  de  paz,  de  alianza  í  de  perfecta  amistad 
e^tre  ambos  estados,  conservando,  sin  embargo, 
f^l  x^i  de  Portugal  el  título  de  emperador. 

(I)  Tableau,  etc.  lona.  2.°,  sixieme  époque. 
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A  este  recoDOcifldieato  siguieron  los  délas  pic>- 

téncias  que  lo  habiaD  preparado,  i  el  imperio'  del 

Brasil  entró  como  los  demás  estados  americaoos  en 

el  goce  de  su  soberania  i  personalidad  dé  dei  echo. 


A  fines  del  año  834  i  principios  del  Si^ celebran 
las  nuevas  potencias  americanas  sus  primeros  tra- 
tados con  los  estados  Unidos  i  con  la  Gran  Breta- 
ña. (1)  Colombia,  Méjico  i  las  provincias  del  Plata 
son  las  primeras  que  reciben  la  honra  de  estre- 
char amistad  i  relaciones  diplomáticas  con  .  las 
viejas  naciones;  pero  las  demás  repúblicas  no  que- 
dan escluidas  del  rango  de  soberanas  ni  de  aque- 
llas relaciones.  Lo  son  i  las  poseen  de  liecUa:jjel 
acto  solemne  de  un  tratado  vendrá  presta  a  tü" 
tiplearlas  en  su  posesión. 

Ya  hemos  podido  ver  la  influencia  ejercida  por 
las  instituciones  inglesas  i  las  anglo-americanas 
en  los  ensayos  constitucionales^  de  las  nue/asrei- 


(4)  El  primer  tratado  de  paz,  amistad,  comercio  lüare- 
gacion  de  ios  Estados-Uaido3  con  Colombia,  fué  fírm&d»  el 
5  do  octubre  de  1824. 
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pübKcas.  Los  tratados  viejQea  a  dar  ahora  a  aque- 
lla influencia  un  carácter  mas  efectivo:  por  su 
medio  se  incorporan  en  el  derecho  público  ameri- 
cano los  principios  que  la  ciencia  i  la  práctica  de 
las  naciones  han  sancionado  como  bases  de  la  li- 
bartad  del  comercio  i  de  las  relaciones  inlernacio- 
nales,  de  la  seguridad  de  las  personas  i  de  las  pro- 
piedades, de  la  fraternidad  entre  las  distintas  na- 
cionalidades i  de  la  reciprocidad  de  sus  intereses. 
Este  era  un  campo  vírjen  todavia  en  la  América,  i 
se  podia  sin  obstáculos  echar  en  él  los  cimientos 
de  un  sistema  mejor  i  mas  liberal  que  el  que  bas- 
ta ese  momento  rejia  las  relaciones  de  las  viejas 
potencias. 

Perola'Inglalerravámas  adelante:  en  su  tratado 
de  amistad,  comercio i  navegación  con  la  república 
del  Plata  (2^de  febrero,  1885),  ha  consignado  ca- 
rne base  de  las  nuevas  relaciones  una  estipulación 
sobre  la  libertad  de  cultos,  que  introduce  una  mo- 
dificación en  el  derecho  público  interno  de  la  Amé- 
rica española.  Todos  los  estados  de  esta  rejion  ha- 
blan cerrado  sus  puertas  a  los  cultos  estraños  a  la 
relijion  católica  apostólica  romana,  que  era  la  adop- 
tada. Sí  bien  obraban  asi  para  no  sublevar  contra 
la  rovolucion  i  contra  los  nuevos  gobiernos  las 
preocupaciones  de  las  masas,  es  evidente  que  su 
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re5oIadott  no  podia  acusarse  de  intolerante,  en 
cQánto  no  atacaba  ningún  derecho  ni  violentaba 
hecho  alguno.  Pero  una  vez  que  estrechaban  re- 
laciones oon  pueblos  disidentes  en  materias  reU- 
jiosas,  ya  se  daba  lugar  a  un  hecho  i  a  un  derecho 
que  venian  a  pugnar  con  aquella  esclusion,  i  que 
debían  ^er  respetados»  para  no  faltar  a  la  justicia- 
El  gobierno  de  Buenos  Aires,  a  cuyo  frente  se  ha- 
llaba entonces  el  jeneral  LasHeras,  fué,  pues,  bien 
lójico  al  incorporar  en  el  tratado  con  la  Gran  Pre- 
lana  esta  disposición: 

«Art.  12.  Los  subditos  de  S.  M.  B.  residentes 
en  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  no  se- 
rán inquietados,  perseguidos,  ni  molestados  por  ra- 
zón de  su  relijion:  mas  gozarán  de  una  perfecta 
libertad  de  conciencia  en  ellas,  celebrando  el  ofí-. 
óio  divino,  ya  dentro  de  sus  propias  casas,  o  en 
sus  propias  i  particulares  iglesias  ocapillas^lasqoe 
estarán  facultados  para  edificar  i  mantener  en  lo& 
sitios  convenientes,  que  sean  a[M*obddos  por  el 
gobierno  de  dichas  Provincias  Unidas:  también  será 
permitido  enterrar  a  los  subditos  de  S;  M.  Britá- 
nica, que  muriesen  en  los  territorios  de  las  dichas 
Provincias  Unidas,  en  sns  propios  cementerios,  que 
podjián  del  mismo  modo  establecer  i  mantener. 
Asi  mismo  los  ciudadanos  de  dichas  Provincias 
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Unidas  gozarán  en  todos  ios  dominios  de  S.  M.  B* 
de  una  perfecta  e  ilimitada  libertad  de  c^noieiH 
cia,  i  dei  ejercicio' de  su  relijion  pública  o  priva- 
damente en  las  casas  de  su  morada,  o  en  las. 
capillas  i  sitios  de  cuUo  destinado  para  el  dicho 
fin,  en  conformidad  con  el  sistema  de  tolerancia 
establecido  en  tos  dominios  de  S.  M.» 

Ligada  la  república  por  este  compromiso  so*- 
lemne^  la  tolerancia  relijíosa  dejó  de  ser  una  cues- 
tión poKtioa  i  se  convirtió  e^  lei  del  estado  por  un 
acuerdo  del  congreso  constituyente.  (4) 

De  esta  manera  comenzaban  a  obrar  ^  la 
América  española  las  relaciones  de  la  raza  anglo^ 
sajona,  cuando  el  gobierxko  fraooes  se  apresuró  a 
promover  las  suyas,  para  no  dejar  a  su  rival  ^ 
goce  escktsivo  de  las  inmensas  ventajas  úú  co- 
mercio >(le  los  nuevos -estados.  Mas  noeíalró  iie 
fvente  en  la  empresa,  i  se  limitó  a  constituir  aíei>- 
tes  comerciales,  a  quienes  tan  siquiera  áíó  eíii^ 
tuk>  de  cónsules,  sin  duda  por  respetar  sos  eom^ 
premisos  con  la  Santa  Alianza  i  la  España. 

Con  ^  todo,  el  gabinete  francés  cooocia  que  isas 
rdacioDes  del  antiguo  mundo  con  el  nuevo  no  po- 

(!)  Lei  de  2  de  octubre  de  48S5;  librada  por  el  GoDgreso 
Conslituyenlc. 
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diao  permanecer  cuales  eran  aiiles>  skio  que  te- 
nían que  seguir  las  necesidades  creadas  por  la 
marcha  progresiva  de  los  acontecimientos,  una 
de  las  cuales  era  la  de  proveer  a  los  intereses  del 
comercio  nacional  (1).l  como  podra  obrar  Ubre* 
mente,  en  virtud  de  aquella  convicción,  respeeio 
de  su  antigua  colonia  de  Haití,  expidió  en  abril  de 
825  una  ordenanza  reconociendo  la  independen- 
cia de  aquel  estado,  pero  atrueque  de  ciento  cia- 
cuenta  millones  exijidos  como  precio  de  la  maoQ- 
misión.  El  gobierno  de  Haití  aceptó  la  proposición 
como  un  medio  de  poner  término  al  estado  de 
guerra  en  que  se  hallaba  con  su  antigua  metró- 
poli, i  este  acontecimiento  hizo  aparecer  una  per- 
sonalidad soberana  mas  en  el  Nuevo  Mundo. 

Mientras  que  alli  un  acto  de  la  diplomacia  colo- 
ca aliado  de  las  naciones  a  un  pueblo,  haciéndole 
comprar  con  el  oro  su  libertad,  ya  conquistada 
€on  sangre,  la  fortuna  de  la  guerra  hace  nacer 
otro  estado  en  el  pueblo  sud-americano  que  sir- 
viera de  cuna  ala  revolución  déla  independencia. 
Después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  que  puso 
término  a  la  guerra  de  la  independencia  peruana. 


{\)  Memoria  del  ministro   de  marina  i  ordenanza  real  de 
47  de  abril  482o,  citada  por  Alletz. 
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los  ejárcitos  Uberladores  ociiparoD  las  provincias 
interoas  del  Alto  Perú,  que  evacuaban  los  últimos 
tercios  españoles  para  dejarlas  a  su  enemigo  triun- 
fante. (1)  Bajo  los  auspicios  de  tos  vencedores,  las 
cuatro  provincias  de  aquel  rico  pais  forman  un 
c(Migreso  de  representantes,  que  constituyen  de 
ellas  un  estado  independiente  (6  de  agosto),  lo  de 
noffiinan  república  de  Bolivia  en  honor  del  liber- 
tador Bolívar,  dando  a  su  capital  el  nombre  de 
Sucre,  el  vencedor  en  Ayapucho  (11  de  agosto), 
i  declaran  que  adoptan  para  su  réjimen  el  gobier- 
no representativo,  republicano  i  central.  (31  de 
diciembre.) 

Ya  no  existe  en  el  continente  americano  la  do- 
minación de  España.  La  isla  grande  del  Archipié- 
lago de  Ghiloé  es  en  estos  momentos  su  último 
refujió.  Los  ocho  estados  que  se  han  elevado  sobre 
sus  ruinas  poseen  mas  o  menos  las  condiciones  que 
la  Inglaterra  exijia  para  establecer  con  ellos  sus 


.  (Ij  El  29  de  enero  1825,  aniversario  do  la  ejecución  de' 
las  primeras  victimas  de  la  independencia  en  la  Paz,  ocupó 
el  jeneral  Lanza  con  las  tropas  independientes  esta  ciudad, 
que  acababa  de  evacuar  el  jeneral  español  Olañcta;  i  el  S  de 
febrero  completó  la  ocopacioa  el  ejército  que  triunfó  en 
Ayacucho. 
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relaoioiies  inlernacionales;  i  pronlo  sei^n  tratados 
por  aquella  nación  como  ya  habían  principiado  a 
serio  la  república  del  Plata  i  Colombia.  (1) 

Mas  al  tiempo  en  que  la  Inglaterra  celebró  sus 
pimeros  tratados  con  estas  potencias,  el  gobierna 
eepanol  creia  todavia  en  sos  derechos  dobre  ta 
América,  i  aunque  miraba  ya  como  perdidas  Jas 
esperanzas  de  su  reconquista,  se  apresuró  a  pro^ 
testar  contra  los  procedimientos  del  gabinete  bri^ 
tánico»  mirándolos  como  una  formal  infraccioo  4el 
derecho  de  jentes.  Desembarazado  Mr.  Canniag 
de  las  consideraciones  políticas  que  te  bacia&'Ckah- 
dir  la  cuestión  del  reconocimiento,  cuando  6ir  la- 
mes Madtintosh  la  provocó  en  la  cámara,  no  lavo 
dificultad  ea  Tencer  al  embajador  español  sobre 
ta  arena  de  la  discusión  diplomática*  Entonces  fué 
cuando  laudó  el  derecho  de  reconocer  la  indepea- 
deiicta  de  ios  nuevos  estados  en  aquel  argumento 
que  se  ha  hecho  notar  en  los  pactos  diplomáticos 
i  que  ha  popularizado  en  América  un  escritor  emi- 
nente. (2)  «Toda  nación,  decia,  es  responsable  de 


(1)  El  fírimer  tratado  de  Coíombia  con  la  Gran  Bretalla  es 
€le  ^8de  abril  de  4825. 

(2)  Bd^o,  en  ¿us  Principios  deDcrecliO/inlernaeioiiüt,  par- 
te 4.*  cap.  4.®  niim.  6.  .      , 
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SQ  OMdacla  a  las  otras,  esto  es»  se  baila  liga«Ja  al 
cumplimiento  de  los  deberes  que  la  naluraleza  hai 
prescrito  a  los  pueWos  en  su  comercio  recíproco, 
i  si  resarcimiento  de  cualquier  injaria  cometida 
por  sus  ciudadanos  o  subditos*  Pero  la  metropoii 
no  puede  ser  ya  responsable  de  actos,  que  no  tie- 
ne medio  alguno  de  dirijir  o  reprim^ir*  Resta,  puegt,. 
o  que  ios  habitantes  de  los  países  cuya  indepen- 
dencia se  halla  ^tablecida  de  hecho,  no  sean  res- 
ponsables a  las  otras  naciones  de  su  ^xvnducta,  o 
qüie  en  el  caso  de  injuriarlos  sean  tr^atados  como 
bandidos  o  piratas.  La  primera  de  esta»  alterna^ 
tivas  es  absurda,  i  la  segunda  demasiado  mons- 
truosa para  que  pueda  aplicarse  a  una  p(»*doa 
considerable  (tel  jénero  humano  por  un  espacia 
indefinido  de  tiempo.  No  queda  por  consiguiente 
otro  partido  que  el  de  reconocer  la  existencia  de 
las  nuevas  naciones,  i  extender  a  ellas  de  esie 
modo  la  esfera  de  las  obligaciones  i  derechos  quo 
los  pueblos  civilizados  deben  respetar  muUiaBiÉeq- 
te  i  pueden  reclamar  unos  de  otros.  (1) 

A  tan  brillante  razonamiento  unia  el  gabine- 
te britáoiqo  sus  repetidas  ofertas  de   mediación 


fi)  N^tt  ^  Mp.  Gdinning  al  Sr.  Rios,  fóoha  25  de  marzo 
de  4825. 
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para  proporcionar  a  la  España  un  razonable  aco^ 
modo  con  los  Estados-Americanos;  i  el  gofaiertio 
de  Fernando  continuó  obstinado  en  no  admitirlas, 
como  si  la  providencia  le  bobiera  sojerído  aqueHa 
obstinación,  para  poner  allí  término  a  las  inflaen- 
cias  españolas  en  la  América,  i  dar  lugar  a  las  dé 
una  nueva  i  distinta  civilización. 

Empero,  tremendo  i  prolongado  va  a  ser  el  cho- 
que entre  estas  nuevas  influencias  i  los  anteceden-  * 
tes  que  cotistituyen  la  sociabilidad  de  los  estados 
hispano^americanos.  El  año  25  del  siglo  X!X,  que 
los  ve  elevarse  al  rango  de  las  potencias  soberanas 
en  el  mundo,  es  también  el  primero  de  una  nueva  • 
era  de  revolución.  La  independencia  está  conquis- 
tada, mas  no  lo  está  la  existencia  constitucional. 

Con  la  independencia  han  conquistado  el  siste- 
ma representativo  la  Amérioa  colonial  francesa, 
la  portuguesa  i  la  española;  i  mientras  que  la$  dos 
primeras  lo  adoptan  bajo  formas  que  retardarán- 
su  desarrollo,  la  otra  da  un  paso  mas  atrevido,  í 
pretende  establecerlo  bajo  su  forma  definitiva  i 
perfecta,  la  república  democrática.  La  Américsí 
inglesa  habia  hecho  otro  tanto,  con  la  diferencia  dé  ' 
que  su  transición  de  la  monarquía  conslitucionai  a '' 
la  república  no  fué  sensible,  porque  los  hábito^  dé  " 
aquel  pueblo  eran  enteramente  democráticos,  i  no" ' 
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cxistian  allí  los  vicios  que  el  siátema  colonial  i  el 
gobiertK)  absoluto  habian  desarrollado  en  la  Amé- 
rica española. 

Estos  vicios  predominaban  de  tal  soerte,  que 
los  hispano-americanos  no  podían  libertai^se  desús 
efectos,  ni  bajo  el  imperio  de  la  monarquía  consti- 
tucional, ni  aun  bajo  el  de  la  monarquia  absoluta: 
réjimen  .representativo,  réjimen  absoluto,  formas 
democráticas,  aristocráticas  o  monárquicas,  todas 
d^ían  ser  impotentes  en  aquelbs  pueblos  conde- 
nados por  sus  antecedentes  a  continuar  su  revolu- 
ción hasla  extirpar  los  vicios  de  su  soeiabitidad. 
I  entren  continuar,  esta/revolución  bajo  el  réjimen 
de  las  formas. decrépitas  de  la  monarquía  o  de  la 
aristocracia,  o  proseguirla  bajo  el  amparo  del  sis- 
tema de  la  república  democrática,  hai  la  enorme 
diferencia  de  que  con  está  última  se  completará 
mas  en  breve;  aquellas  formas,  por  la  necesidad 
qu^  tienen  de  gran  parle  de  estos  vicios  para  sos- 
tenerse, ]os  bahriari  halagado,  o  tolerado,  haciendo 
asi  qaa?  larga  i  tal  vez  iip  posible  la  tarea;  mien- 
tra;s  que  1^  última,  desechándolos  i  condenándolos 
abier taimente,  exije  su  destrucción,  para  fundar 
su  ^níperio;^quellas  formas,  podrían  llegar  con  e( 
tra^pursq.del  tiepipft  a  mejprar  la  sociedad  i  a  re- 
gu|arifsai'  €¡1  listado;  pero  una  vez  colocada  la  na- 
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cioQ  en  ese  punto,  seria  empujada  por  su  propio 
desarrollo  i  por  el  progreso  de  las  ideas  a  la  repú- 
blica, esto  es,  al  punto  en  donde  de^de  luego  se 
han  colocado  los  hispano-americanos  para  mar- 
char adelante. 

La  revolución  de  la  independencia,  guiada  por 
la  mano  de  Dios  a  ese  punto,  ha  colocado  ala 
América  española  en  la  línea  recta,  salvándola  de 
un  camino  tortuoso  i  herizado  de  obstáculos:  la  re- 
pública la  llevará  sin  duda  mas  derecho  i  con  mas 
prontitud  a  su  rejeneracion;  i  aunque  tengamos 
que  verla  atravesar  manchada  de  sangre  i  de  lá- 
grimas la  época  de  anarquía,  que  marcará  su 
infancia  política,  es  preciso  reconocer  que  esa 
anarquía  no  es  preparada  ni  producida  por  la  re- 
pública. 

Esta  vino  a  encontrar  en  las  sociedades  hispano- 
americanas: 

Una  lejislacion  monstruosa  por  sus  concepcio- 
nes i  suá  formas,  esto  es,  tiránica  i  absurda  en 
la  mayor  parte  de  sus  principios;  múltiple,  con- 
tradictoria, sin  doctrina  ni  plan  en  sus  dispo- 
siciones; V 

Una  sociedad  sin  virtudes  sociales  en  donde  las 
costumbres  i  las  relaciones  habían  sido  precedi- 
das e  inspiradas  por  aquella   lejislacion,  hija  de 
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tos  intereses  i  délas  preocupaciones  de  los  domina- 
dores; 

Una  sociedad  quOj  por  consiguiente,  carecia  do 
ideas  exactas  sobre  sus  relaciones  relijiosas,  mo- 
rales i  políticas,  i  que  estando  dividida  en  clases 
superiores  e  inferiores,  carecia  de  un  espíritu  que 
la  uniese  i  uniformase  en  sus  intereses  i  aspira- 
ciones. 

En  una  sociedad  i  bdjo  una  lejislacion  tales  se 
abrigaban  otros  mil  elementos  capaces  de  prcdu- 
cir  la  anarquía  bajo  cualquier  forma  de  gobierno. , 

I^  arbitrariedad,  única  regla  de  gobierno  i  ad- 
ministración durante  el  réjimen  colonial,  no  babia 
perdido  su  dominio:  ella  debia  aparecer  en  el  nue- 
vo réjimen  i  con  ella,  el  desprecio  de  las  constitu- 
ciones i  de  las  leyes,  el  favoritismo,  el  imperio 
del  cohecho,  de  la  prevaricación  i  de  los  manejos 
reservados,  los  resentimientos,  calumnias  i  demás 
vicios  que  habían  rodeado  a  la  administración  co- 
lonial i  que  rodean  a  cualquier  gobierno  despótico 
que  se  sobrepone  a  la  leí. 

Las  ambiciones  personales,  que  la  guerra  de  la 
independencia  babia  despertado  i  estimulado,  ha- 
rán también  sus  esfuerzos  para  llegar  a  la  pose- 
sión del  poder,  de  ese  poder,  que  por  mas  limita- 
do que  en  las  leyes  aparezca,  bailará  en  la  prácli- 

H.  c. — 56 
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ca  antigua  de  sus  antepasados  todos  los  medk)s  de. 
satisfacer  sus  caprichos. 

,Los  hábitos  de  obediencia  nunca  exisüeron:  en 
su  lugar  había  humillación,  estúpida  servidumbre; 
i  la  sociedad,  sacudida  por  la  guerra  de  lá  inde- 
pendencia, habia  perdido  estas  pesadas  áncoras 
de  su  inercia.  ¿Qué  base  de  estabilidad  pddríí 
hallar  el  nuevo  réjimen,  cuando  ni  hai  virtudes 
'SDdaleb  a  que  apelar,  ni  espíritu  público  qué  exci- 
tar, ni  están  creados  aun  los  nuevos  intereses  qué 
mas  tarde  le  prestarán  un  apoyo? 

A  la  par  de  estos  elementos  disolventes  venian 
ios  fueros  de  nobleza,  los  privilejios,  el  espíritu 
de  cuerpo  de  las  corporaciones  i  clases  protejidas 
por  la  léicon  exenciones  del  fuero  común,  i  todcs 
los  demás  constitutivos  de  una  civilización  atrasa- 
da i  absurda. 

He  aquí  las  pausas  que  van  a  desarrollar  i  fo- 
mentar la  anarquía  en  la  época  que  sigue  a  lá  de 
la  independencia:  su  acción  corruptora  débia  ser 
mas  o  menos  igual  bajo  el  sistema  absoluto  que  éü 
el  réjimen  representativo,  porque  en  donde  qaie^ 
ra  que  aparezcan  esos  elementos  disolventes  co^- 
ronados  por  la  arbitrariedad  en  el  poder,  allí  hüi 
desquiciamiento  del  orden  social. 

Con  la  revolución  de  la  independencia  quiso  el 
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pueblo  americano  emanciparse  de  la  esclavitud, 
pero  sin  renunciar  a  su  espíritu  social  ni  a  sus  cos- 
tumbres: en  aquel  i  en  estas  lleva  los  jérraenes 
de  una  nueva  revolución  contra  otro  jénero  de 
despotismo>-^el  despotismo  del  pasado- 


Fin  de  la  primbra  parte. 
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V.  Guerra  de  ^805.— Conspiraciones  en  Irlanda  i  qü  . 
Francia. — Napoleón,  emperaddr. — Otro  monarca  én  . 
América,  el  negro  Desalines. — Nuevos  reinos  erijidoi    . 
por  Napoleón,  guerra  continental,  qué  termina  en  el 
tratado  de  Pfesburgo ...;.:...: , J     54 

VI.  Circunstancias  favorables  a  la  extensioh  del  poder  dé 
Napoleón  i  a  su  propósito  de  reconstruir  la  sociedad.* 
— La  v^i;dad  i  la  justicia  salvadasde  esta  bpr^asca  por 
los  sabios  alemanes  i  por  la  universidad  i  el  código 
de  Napoleón  .--Los  principios  del  gobierno  represjen- 
lalivo  son  salvados  en  Europa  únicamente  pot  las.  . 
instituciones  inglesas.— La  Suiza  que  se  honraba  cíon 

el  título  de  república  desconocía  i  no  practicaba  esos' 

"principios 54 

Vil.  Establecimiento  de  la  confederación  del  Rhin,— ^ 
Coalición  contineialál  de  1806  contra  Napoleón,  isa'' 
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disolución  por  los  triunfos  de  este.i— Decreto  do 
Berlip 62 

VIII.  Alejandro  de,  Rusia  i  Napoleón,  paz  de  Tüsitt. — 
Napoleón  acaba  de  destruir  en  Francia  las  últimas  for- 

,mas  del  sistema  representativo. — Las  nuevas  anexio- 
nes de  territorio  a  la  Francia  llevan  en  si  el  jérmen 
de  la  ruina  del  imperio. — El  poder  de  la  Inglaterra, 
declina,  i  sus  tentativas  sobre  las  colonias  hispauo- 
americaoas  son  frustradas. — Tratado  de  Napoleón  con 
el  rei  de  España  firmado  en  Fontainebleau  contra  la 
independencia  de  Portugah é4 

IX.  Napoleón  invade  la  España  i  el  Portugal. — La  des- 
IruccioQ  de  la  monarquía  en  España  evoca  el  princi- 
pio de  la  soberanía  nacional. — El  rei  José.— Ñola  de 
Napoleón,  atribuyendo  al  monarca  la  única  represen- 
tación que  puede  haber  en  las  naciones 68 

X.  Revolución  en  Suecia  i  en  Constantinopla.— Guerra 
del  Austria  contra  Napoleón,  su  carácter  i  su  termi- 
nación      71 

Xí.  La  revolución  española  se  extiende  a  la  América, 
movimientos  en  Buenos-Aires,  la  í*ai!  i  Quiln. — h'd 
causa  democrálica  Iriunfa  defiuilivamcntc!  en  los  Es- 
tados-Unidos de  Norte-Améi  ka,  principios  que  sirven 
de  base  i  de  ^nía  a  la  rcpáblim  diimncrilicacn  aque- 
lla nación j  espue&los  por  ioffersün^  su  presidente.,     72 

Xn.  Los  principios  Uberakíí  en  la  Amóiica  coIoritaK  — 
Movimiento  revolucionario  de  bs  eoJonías  hispano- 
americanas en  iSlOj  guerra  de  la  independencin. — 
Primeras  reformas  i  primeros  ensayos  del  sistema 
representativo  eu  las  colonias  acia  el  aíio  de  I S  I! . — 
Impotencia  de  la  Metrópoli  para  contener  csla  revolu- 
ción.— ^La  paz  reina  en  Europa,  i  Napoleón  continúa 
sus  conquistas 80 

XllL  En  ^8^2  la  guerra  es  universal  en  Europa  i  Ame- 
rica,-—Promulgación  de  la  Constitución  española  i 
declaraciones  con  que  en  ella  contrarían  el  poder  de 
Napoleón  las  cortes  de  Cádiz.— Napoleón  invade  la 
Rusia;  sus  victorias,  sus  contrastes,  su  retirada ...     86 
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XIV.  La  guerra  continúa  en  1843.— Declai  ación  Je 
Cdlish.— La  coalición  de  todos  los  monarcas  con  ira 
Napoleón  mueve  a  los  pueblos  a  nombre  de  la  liber- 
tad.—El  cuerpo  lejislativo  del  imperio  es  disuelto. — 
Los  ejércitos  de  la  coalición  invaden  la  Francia  i 
ocupan  a  París.— Caida  de  Napoleón,  nueva  contílu- 
cien  política,  que  llama  al  trono  de  Francia  a  los 
Borbones. — Juicio  sobre  Napo'eon  i  su  gobierno. . .     9# 

Xy.  Bolívar  aparece  en  el  Nuevo  Mundo,  cuando  Na- 
poleón cao  en  el  viejoT — La  república  Arjenlina  es  la 
primera  que  completa  sa  independencia  en  América. 
— La  guerra  civil  aparece  en  las  coloiiias  con  la  inde- 
pendencia   ."^ 99 

CUADRO  TERCERO. 

Reorganización.  Las  monarquías  co.nstitücionalbs. 

K  Después  de  la  caida  de  Napoleón  comienzan  su  reac- 
ción los  intereses  en  cuya  ruina  habia  fundado  aquel 
su  imperio ^  02 

II.  La  Francia  i  la  Kspaña  en  181 4. — Luis  XVIII  desco- 
noce la  constilucion  de  6  de  abril. — Fernando  Vil 
derógala  de  1812  i  establece  su  poder  absoluto.— «^ 
Luis  XVIII  firma  con  los  soberanos  de  Austria,  Rusia, 

^  Frusia  i  Gran  Bretaña  el  tratado  de  50  de  mayo,  i  da 
una  constitución  a  su  gobierno. — La  Noruega  se  da 
una  constitución,  pero  vencida  por  las  grandes  polen- 

f  cias,  cae  bajo  el  poder  de  la  Suecia. — Erección  i  cons- 
titudnn  del  reino  de  Hannovcr  —  Polílicade  las  gran- 
des potencias  en  el  congreso  de  Viena. — Los  planes 
de  Austria  i  de  Prusia  para  establecer  la  Confedera- 
ción Jermánica,  son  causa  de  que  el  reide  Wurtemfcerg 
otorgue  una  constitución  política,  con  h  cual  no  se 
conforma  el  pueblo ^  04 

III.  Vuelta  de  Napoleón  a  Francia,  su  nueva  política:  el 
i  Luis  XVIII  invocan  ahora  la  libertad  en  su  apoyo.  — 
Napoleón- convierte  en  consliíucional  sn  nuevo  impe- 
rio por  medio  tie  un  acta  que  hace  sancionar  por  las 
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suscripciones  del  pucbto.-^Murat  proclama  la  inde- 
pendencia de  Italia/pero  es  vencido  por  el  Austria. 
— Las  grandes  potencias  que  habían  declarado  foei-a 
de  la  lei  a  Napeleon,  abren  la  campaña,  que  termina 
en  la  nuera  ocupación  de  París. — Luis  XVÍII  ^esiaura- 
de  de  nuevo  adiciona  la  constitución  de  Francia  i  la 
viola,  suponiendo  que  la  voluntad  del  reí  es  superior 
a  toda  lei 444 

IV.  Nueva  organización  de  la  Europa  establecida  por  el 
acta  del  congreso  de  Mena.— Confederación  Jermá- 
nica.— ínteres  que  sirvió  de  base  a  la  nueva  organi- 
zación política  absolutista  de  las  grandes  potencias. 

-* Texto  del  tratado  de  la  Sawía-.47iawj2a.í— Tratado 
de  paz  de  la  Francia  con  los  aliados,  los  cuales  se 
comprometen  a  tener  reuniones  periódicas,  para  ase- 
gurar el  establecimiento  de  su  política 447 

V.  £1  espíritu  nuevo  encuentra  en  la  política  de  los 
coligados  una  resistencia  diferente  dp  la  que  en- 
contró en  el  despotismo  de  Napoleón. — Couducta  i 
abusos  del  rei  de  loff  Países  Bajos  para  dar  una  cons- . 
tilucion  jeneral  a  su  reino.— Conslilucion  otorgada 
por  el  emperador  de  Rusia  a  los  Polacos.— Ataques 
dados  en  Francia  al  sistema  representativo  en  4815.  454 

VI.  Situación  industrial  i  "financiera  de  Inglaterra  en 
48^6.— Los  reformadores  tratan  de  remediar  esta 
situación  i  ponen  en  peligro  el  orden  público. — Los 
comunistas,  sconsiderados  como  cismáticos  del  prin- 
cipio democrático,  han  hecho  el  descrédito  de  la  for- 
ma republicana;  sus  teorías  son  contrarias  a  la  natu- 
raleza de  este  gobierno. — Exposición  i  examen  de  la 
teoría  Spenfoniana;  procelitismo  que  tuvo  esta  teoría 

en  Inglaterra  en  4816.. r 159 

Vil.  El  sistema  representativo  en  Francia.— Movimien- 
to constitucional  de  Wurtemberg,  de  Prusia  i  de 
Hesse. — Constitución  de  Baviera  de  26  de  mayo  de 
4  81 8.— Constitución  de  Badén.  -  Congreso  de  Aix-la- 
Chápelle,  declaración  de  las  cinco  grandes  potencias 
confirmando  su  alianza  i  su  política  invasorá  i  abso- 


luliatii,—MÍQÍsierlo  liberal  de  Francia  en  iSII^.—r 
AjitacioDes  en  Alei^aoia,.  congreso  de  Garlsbad----  , 
Constitución  de  Wurtemberg. —Leyes  represivas  en 

Inglaterra..^ .    ......  452 

Ylli.  Situación  política  de  España;  revolución  ^e  4.'*d,e| . 
eaero  de  i  820. —Ordenanza  de  Fernando  YU  adop- 
tando la  constitución  de  4812;  medidas  i  reformas 
que  siguieron  a  esta  ordenanza.— Juramento  pres^ta- 
do  jxor  eí  reí  a  la  constitución.— La  actitud  de  venci- 
do que  tipmó  el  rei  Ferns^ndo,  la  altanería  de  Iqs  ven? 
cedores  i  los  actos  de  las  corles^  fortifican  la  contr^r  . 
revolucioii.— Las  grandes  potpnei^s  i  la  revolución 
española. ...,•..  ,4 66 

IX.  Revolución  de  Ñapóles  en  4^2Q;  la  constitqcií^n  esr 
pañola  de  4  84  2  es  allí  adoptada.— Revolución  de  Por- 
iugal  i  triunfo  de  la  misma  cqnslituciop.— Elemento    . 
reaccionario  que  subsiste  en  el  seo^o  d^  estas  dos  mo- 
narquías constitucionales , .  476 

X.  Eslaao  de  la  causa  democrática  en  ei  resto  de  Ja  Eu- 
ropa en  4820 r^,^. \ ,  482 

XI.  El  derecho  divino  de  ios  reyes  .es  el  principio* fun^  . 
damental  de  las  monarquías  de  aquella  época,  mien- 
tras que  el  ^erecho  de  la  soberanía  nacional  es  de^cor.» 
nocido  i  despreciado  pjor  ios  mqnarca3. — La  monar- 
quiA  (constitucional  es  una  transacciojí  entre  los  do$^   . 
principios. — Juicio  sobre  las  constituciones  que  orga- 
nizan Qsta  forma  d.e  gobierno  en  los  Países  Bajos,  P07, 
lonia,  Baviera,  Badén  i  Wurtemberg ,  -íI85 

XIL  Análisisijuicio  déla  constitución  españolade  1842.  4^4 

CUADRO  CUARTO. 

La  imdbpinbengia  de  los  pueblos  i  los  tricitpos  db  lá 
santa-alianza. 

1.  Ojeada  retrospectiva  sobre  la  América  española:  caur 
sas  de  la  anarquía  que  sufrió  al  principio  de  su  inde- 
pendencia; constitución  del  estado  en  Chile  durante 
ios  primeros  años  de  ,su  vid^  política;  iá.  de  las  pro- 
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yÍDcias  ArjeDtinas  i  del  Paraguaí,  de  Yenezuela^  de 
Nueva-Granada  i  de  Méjico 209 

II.  Estado  de  la  guerra  de  h  iodepeodeucia  acia  4820 
en  Chile,  Nueva-Granada,  Provincias  Arjentinas  i  en 
el  Perú. — Reacción  de  las  nuevas  ideas  contra  el 
viejo  sistema  en  la  América  española;  la  república  es 
la  espresion  mas  propia  de  estas  ideas. --Los  gobier- 
nos de  Europa  i  de  Norte-América  miran  con  indo- 
lencia la  revolución  hispano-americana 252 

III.  Chile  en  4  820  estaba  rejido  por  la  constitución  pro- 
visoria de  25  de  octubre  de  4818:  antecedentes  his- 
tóricos de  este  código. — Su  análisis  i  juicio  de  su 
espíritu  i  disposiciones 244 

lY.  Acta  consliluliva  de  la  república  de  Colombia  de  47 
de  diciembre  de  4849:  sus  resultados.— Enumeración 
de  los  estados  independientes  de  la  América  española 
en  4820 256 

V.  Continúa  k  historia  de  la  adopción  de  la  constitución 
española  en  Ñapóles. — Disposiciones  bosliles  del  Aus- 
tria contra  esta  potencia.— Congreso  de  Troppau,  en 
•45  de  noviembre  de482U,  en  que  las  grandes  poten- 
cias complementaron  su  coalición  contra  los  derechos 
de  los  pueblos,  sancionando  el  falso  derecho  de  iníer- 
«ewoíoT?. —Protesta  del  gabinete  británico  contra  las 
declaraciones  de  Troppau.— La  Francia  ofrece  su  me- 
diaciot),  proponiendo  a  tos  napolitanos  que  reformen 
su  constitución. — La  mediación  no  es  aceptada;  su 
inutilidad,  por  la  mala  disposición  déla  Santa-Alianea 
contra  la  Francia.— ;Política  conservadora  del  Austria 
esplicada  por  Metlernich. — Congreso  de  Laybacb,  i 
adhesión  delrei  de  las  Dos  Sicilias  a  los  propósitos  de 
la  Santa-Alianza. — Guerra,  i^uina  de  la  constitución  i 

de  la  independencia <ie  Ñipóles. 260 

VI.  Revolución  de]  Piamonte  en  marzo  de -1820;  pro- 
clamación déla  constitución  española.— La  revolu- 
cionas vencida 277 

Vil.  Revolución  de  la  independencia  en  Grecia,  sus  an- 
tecedentes   279 
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VilL  La  política  de  Metternicb  triunfa  en  Laybacli  de 
las  simpatías  de  la  Rusia  por  la  reTolucion  de  Grecia, 
i  uniforma  la  opinión  de  los  aliados  contra  esta  revo-  '  * 
lucion.— Carácter,  espíritu  i  principios  de  los  docu- 
mentos M  congreso  de  Laybach  deduciclos  de  sa 
análisis.— Contraste  de  la  conducta  déla  Santa-Alianza 
con  los  progresos  que  hacia  a  la  sazón  el  principio 
democrático.— El  principio  democrático  i  el  réjimen 
absoluto:  comparación  de  la  situación  de  los  elemen- 
tos de  fuerza  i  de  los  progresos  de  ambos  acia  el  año 
de  ^821 282 

IX.  Progresos  de  la  revolución  democrática  en  Améri- 
ca.— E)  Brasil  demanda  una  constitución  a  su  rei,  i 
poco  después  se  revoluciona  a  consecuencia  de  las 
medidas  tomadas  contra  sus  exijencias  por  las  cortes 
de  Portugal.— El  Perú  se  declara  estado  so)>erano  el 
28  de  julio  de  ^  821  T^Golombia  completa  su  inde- 
pendencia, adopta  el  sistema  representativo  i  se  dá 

uña  constitución:  examen  de  este  código 298 

X.  Independencia  de  Guatemala  i  de  Méjico.-^ Plan  de 
Iguala 54  6 

XI.  Constitución  i  acta  de  la  independencia  de  Grecia  en 
enero  de  4822. — Actitud  hostil  de  la  Rusia  contra  la 
Turquía  i  política  de  las  grandes  potencias  en  la  cues- 
tión de  Oriente.— Actos  del  gobierno  británico,  de  la 
Dieta  Jermánica,  del  emperador  de  Rusia,  del  rei  de 
los  Países  Bajos  i  del  ministerio  francés  contra  la  li- 
bertad i  el  sistema  representativo  en  4822.— Conjura- 
ciones en  Francia.  — Hostilidades  del  gobierno  de  esta 
nación  contra  el  constitucional  de  España 522  ^ 

XH.  La  guerra  civil  en  España  es  fomentada  por  los  desa- 
ciertos de  los  liberales  i  por  la  conducta  del  rei.  -Si- 
tuación crítica  de  la  Constitución  española  i  del  gobier- 
no constitucional  en  4822 552 

XUl.  Congreso  de  Verona,  en  el  cual  el  ministro  francés 
abre  las  negociaciones  sobre  la  cuestión  de  España.— 
Defección  del  gabinete  británico  de  la  empresa  de  la 
Santa-Alianza  contra  la  España  constitucional. — Tex- 
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to  del  tratado  secreto  concluido  en  Verona  por  las  po- 
tencias aliadas  contra  la  España  constitucional.  —  Con- 
docta  deestas  potencias  respecto  déla  Itali^  I  de  Grecia  557 

XIV.  El  gabinete  francés  pretende  aparecer  como  inde- 
pendiente de  la  Santa-Alianza  en  su  proceder  contra  la 

~  España. ^Noticia de  las  notas  diplomáticas  de  las  cor- 
tes aliadas  al  gabinete  español  1  de  la  contestación  dé 
éste.— Luis  XVIII  anuncia  la  guerra.— La  Inglaterra 
ofrece  su  mediación  inútilmente. — Conducta  indeco- 
rosa de  Chateaubriand ' 544 

XV.  Contrarevolucion  absolutista  en  Portugal  a  prin- 
cipios de  ^823. — El  ejército  francés  invade  el  terri- 
torio español,  i  hace  en  él  una  marcha  triunfal:  espli- 
caclon  de  este  fenómeno. — La  contrarevolucion  del 
Portugal  triunfa  del  réjimen  constitucional  al  mismo 
tiempo  que  los  franceses  erijen  un  gobierno  absoluto 
en  Madrid. — Las  Cortes  i  el  reí  de  España  en  Cádiz, 
al  frente  del  ejército  invasor. — Decreto  de  50  de  se- 
tiembre de  4  825  librado  por  Fernando  Vil,  antes  de 
pasar  al  campo  enemigo.  -Fernando  es  Restaurado  en 
el  poder  absoluto  i  anula  el  decreto  anterior  i  todos  los 
actos  de  su  gobierno  constitucional.— Suplicio  de  Riego.  557 

XVI.  Por  qué  las  demás  potencias  de  Europa  miran  con 
indiferencia  la  ruina  de  la  independencia  i  de  la  li- 
bertad en  Italia,  en  España  i  en  Portugal. — Conducta 
de  la  Santa-Alianza  respecto  de  Wurtemberg  i  de  Sui- 
za para  aniquilar  allí  la  libertad. — Coincidencia  de 
los  triunfos  de  la  Santa-Alianza  con  la  independencia 
de  los  pueblos  americanos;  porvenir  de  la  democracia 

en  Europa  i  en  América 365 

CUADRO  QUINTO. 

Incorporación  de  los  nuevos  Estados  bn  la  gran  sociedad 
de  las  naciones  independientes. 

I.  El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  reconoce  la  inde- 
pendencia de  los  estados  hispano-americanos  en 
4822.— El  de  la  Gran  Bretaña  abre  sus  puertos  indis- 
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tintaraente  a  todas  las  embareaciooes  estranjeras,  ín* 
clasas  las  de  Hispaoo-Améríea,  por  un  bilí  del  mismo 
aDO.--El  gobierno  de  Portugal  se  había  dispuesto  an- 
tes a  baeer  el  mismo  reeonocimiento^  pero  su  dispo- 
sidn  no  trae  ios  efectos  que  la  de  los  gobiernos  áe  Es- 
tados-Unidos i  de  la  Gran  Bretaña « . . . .   574 

II.  El  Brasil  se  declara  independiente  i  se  constitaye  en 
Imperio  constitucional,  pero  es  ajitado  por  las  disen- 
siones ei riles. ^Imperio  constitucional  de  Méjico; 
Iturbide  elejido  emperador,  revolución  i  triunfo  del 
sistema  republieano.*— Un  trono  en  la  América  espaík)- 

la  era  incompatible  con  el  espiriftu  de  su  refolocion.  576 

III.  Mientras  que  las  repóMicas  americaBas  coDttBua^ 
su  empresa  de  libertarse  i  orgaimavse,  Bolifar  trabaja 
por  verificar  una  alianza  entretodas  ellas. — Juicio  del 
tratado  de  Colombia  i  de  Méjico  en  octubre  de  ^8^, 
estableciendo  las  bases  de  esta  alianza,  i  extendiéndola 

a  los  casos  de  revolución  interior  en  los  Estados  con-  • 
tratantes. — El  Perú  se  liga  por  un  pacto  análogo ; . «  5S5 

lY.  Situación  en  que  se  halla  el  Perú  en  4825  por  causa 
de  la  guerra  de  la  independencia  i  de  las  disensiones 
civiles. — La  constitución  que  promulga  el  Congreso 
de  esta  república  en  4  825^  está  ex^ta  ^e  las  pasiones 
bajo  cuyo  imperio  se  formó.  —  Exámeft  i  juióio  de  es- ' 
te  código. — Decretos  en  que  se  suspendió  su  obser- 
vancia, atribuyendo  el  poder  diclatorkil  al  libertador 
Bolívar 589 

Y.  Antecedentes  historíeos  déla  constitución  polilla»  de 
Chile  promulgada  el  50  de  octubre  de  4  822. —Noticia 
i  juicio  de  este  código 404 

YI.  Lev9ntamiento  popular  de  Chile  en  enero  de  ^825;     * 

caida  del  director  O'Higgins.— Examen  del  reglamen- 
'  to  orgánico,promulgado  el  50  de  marzo  de  aquel  año.  - 
—•Política  ad(>ptada  por  el  nuevo  director  de  aquél 
estado,  jeneral  Freiré : . » .  ÁAÁ 

Yll.  Congresoconstituyenle  de  Chile  en  4  825 :  sus  tf  aba*' 
jos.— Espíritu  i  principios  de  los  hombres  públicos ' 
de  Chile  en  aqucHa  época.— Su  opinión  contra  toda 
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imitddoD  en  políliéa  i  contra  el  establecimiento  tíe 
congresos  populares.— Su  empeñó  de  imitar  la  orga- 
nización de  las  repúblicas  de  la  antigüedad.— Estas 
ideas  qoe  babian  prevalecido  en  aquel  estado  desde  el 
principio  de  su  revolución,  han  contrariado  su  progre- 
so democrático. — La  fuente  de  la  constitución  dé  ^  825 
eslá  en  un  proyecto  de  constitución  formado  el  año  dé 

-181 1 ;  noticia  de  este  proyecto 421 

Vm.  Análisis  i  juicio  de  la  constitución  cbilena  de  29 
de  diciembre  dei825.. .... , . ...  ..*..... AÁO 

IX.  Modo  como  se  planttjóesfte  código,  infrlnjiéndolo.— 
Su  desct^édito,  su  sifópension,  su  fin:  motivos  en  «que 
se  fundaron  para  dei'ogarlo,  éspUcados  por  él  direc- 
tor i  •porel  autor  del  mismo  código.— La  dictadura.  4^S 

X.  Pi^oposicion  quehizo  la  España  a  fines  de  4825  a  las 
grandes  potencias  para  formairen  París  ün  congreso 
con  el  objeto  de  arreglar  los  negociois  españoles  de  ' 
América.— Conducía  del  gobierno  británico  para  evi- 
tar que  la  ^nia- Ai  tanza  tomase  parte -en  esta  cuestión: 
motivo  de  su  potítica.— Esposicion  délas  opiniones 
del  gabinete  británico  i  de  las  del  gabinete  francés 
sobre  la  cuestión.— Plan  del  Austria  para  auxiliar  & 
la  España. — Aclitqd  de  los  gobiernos  americaíms  i 
declaración  de  los  Estados-Unidos '477 

XI.  El  gobierno  británico  no  satisfacia  con  su  conducta 
la  opinión  e  intereses  de  sus  subditos  en  la  cuestión 
americatía. — Proposición  del  marques  deLansdoirne 
en  el  parlamento  briániro  para  que  se  reconozca  la 
independencia  ^americana. -Opinión  de  lord  Liver- 
pool, miembro  del  gabinete  británico,  sobre-estepun- 
to. — Otra  proposición  igual  es  hecha  m(ás  tarde  por 
sir  James  Mackintosh;  o^Uniones  de  este  orador. — 
Declaración  de  M.  Canning 494 

XII.  El  gobierno  brttánico  anuncia  su  disposición  de 
celebrar  tratados  con  los  estados  bispano-americanos, 
triunfando  de  esta  manera  la  opinión  de  M.  Canning 
i  lord  Liverpool  sobre  la  de  sus  colegas  en  el  gabine- 
te.—El  gobierno  de  los  Paisas  Bajos  pretende  imitar 
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al  británico,  i  la  Santa-Aliaoza  se  lo  impide.  —Coali- 
ción de]  gobierno  español  con  el  Papa  contra  la  revo- 
lución americana,  encíclica  de  León  Xlt 507 

XIII.  Estado  de  la  causa  liberal  en  Europa  en  /I824: 
actos  de  1^  Dieta  Jemárnica,  triunfos  del  partido  abso- 
lutista, en  Francia^  negocios  de  España  tratados  por  la 
Santa-Alianza,  plan  de  la  Rusia  sobre  la  Grecia.— Po- 
lítica de  la  Inglaterra  respecto  de  la  Grecia  compara- 
da con  la  que  había  usado  respecto  de  la  América  es- 
pañola   * 545 

XIV.  Acontecimientos  de  Méjico,  examen  i  juicio  déla 
constitución  federal  promulgada  en  aquella  república 
en  4  de  octubre  de  4  824. —Constitución  federal  de 

las  Provincias  Unidas  de  Centro- América 51 S 

XV.  El  Brasil,  examen  i  juicio  de  su  constitución  mo- 
nárquica de  mayo  de  ií24.— Nejgociaciones  entre  el 
Portugal,  la  Inglaterra  i  el  Austria  sobre  la  indepen- 
dencia del  Brasil;  diploma  i  tratados  en  que  esta  fué 
reconocida 528 

XVI.  Primeros  tratados  de  las  repúblicas  Americanas 
con  los  Estados-Unidos  i  la  Gran  Bretaña,  su  influen- 
cia política,  estipulación  sobre  la  libertad  de  cultos.— 
El  gobierno  francés  promueve  sus  relaciones  con  las 
repúblicas  americanas,  i  reconoce  la  independencia 
de  Haití.— Creación  de  la  república  de  Bolivia,  la  do- 
minación española  deja  de  existir  en  América.— El 
gabinete  español  protesta  cantra  los  tratados  de  la 
Gran  Bretaña  con  las  nuevas  repúblicas;  doctrina  de 
M.  Canning  sobre  e!  reconocimiento  de  estos. — A  un- 
que  en  4  825  queda  consumada  la  independencia  ame- 
ricana de  hecho  i  de  derecho,  la  revolución  continúa 

a  causa  del  estado  social  de  las  nuevas  potencias. . . .  534 
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